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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Con un nuevo año casi 
todos piensan en nue- 
vas oportunidades. El 
comerciante en nuevos progresos; 
el empleado en nuevas condició- 
nes, y todos ambicionan cosas 
mejores. Si bien en el servicio de 
Dios, todos los esfuerozs, toda la 
buena voluntad, todo lo mejor le 
deben ser consagrados todos los 
días, sin embargo, hay momentos 
oportunos en que se debe medi- 
tar si se ha hecho como se debe 
hacer. La norma impuesta por la 
palabra de Dios es: “Así que; her- 
manos míos amados, estad firmes 
y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es 
vano”. (1 Cor. 15:58.) Note- 
mos las palabras firmes, constan» 
tes, creciendo, siempre. Si estas 
cuatro características se manifies. 
tan en nuestro trabajo para el 


Un año 
nuevo 


Señor todos los días del año 
1945 (si él nos permitiera que- 
dar aquí) entonces será un año 
de adelantos y recompensas, pues 
“cada uno recibirá su recompen- 
sa conforme a su labor”. (1 Cor, 
3:8.) Conforme a su labor, y 
Dios será el juez con respecto a 


la calidad de la labor. 


Al licenciar la Guar- 
dia Territorial S, M. 
el Rey Jorge VI les 
dijo que podían ir con la satisfac. 
ción de “su deber cumplido”. 
Agregó el rey: “Hace cuatro años, 
en mayo de 1940, nuestro país se 
encontraba en mortal peligro. El 
ejército más poderoso que jamás 
ha contemplado el mundo se ha- 
bía abisrto camino hasta pocas 
millas de nuestras costas”. La 
guardia territorial, sin descuidar 
sus trabajos diarios, sin flaquear, 
se enforzabha para defender su 
país contra cualquier ataque; es- 
taba en continua vigilia; estaba 


Su deber 
cumplido 
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“alerta. Qué lección para nos- 
otros, hermanos. Cumplamos bien 
con nuestros deberes cotidianos, 
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pero no descuidemos por un solo 
momento en unir nuestras fuer- 
zas, nuestro todo, en bien de la 
iglesia del Señor, atacada y ame- 
nazada por ejércitos satánicos de 


gran poder, y mucha maldad. 


E 
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' Nuestras armas no son carnales, 


pues la lucha no es carnal. El ca- 
pítulo 6 de Efesios nos exhorta al 
cumplimiento de deberes de fa- 
milia, deberes de padres, de hi- 
jos, de empleadores, de emplea- 
dos, y luego nos exhorta a ves- 
tirnos de “toda la armadura de 
Dios” porque la lucha es “contra 
principados, contra potestades, 
gobernadores de estas tinieblas, 
contra malicias espirituales en 
los aires”. (vers. 11, 12.) Vale 
decir, es una lucha contra malda- 


des satánicas, tinieblas, error, 
maldad, y no pretendamos poder 
hacer frente al enemigo sin la ar- 
madura de Dios, y no pensemos 
que la podremos tomar si antes 
no cumplimos con nuestros ele- 
mentales obligaciones como hom- 


bres y mujeres En el mundo. 


Ser asiduo y atento lector de EL 
SENDERO DEL CREYENTE le 
ayudará a ser mejor servidor del Se- 
hor, pues conseguirá de esa lectura 
conocimientos y orientación. No pier- 
da el beneficio que le pueden traer 
los excelentes artículos que están in 
cluídos en nuestro programa de 1945. 


LAS PARÁBOLAS 
DE NUESTRO SEÑOR 


(Viene del Tomo NXXV, pág. 287) 


Xx. — LA GRAN CENA 
por Andrés Stenhouse 


Parece permisible suponer 
que nuestro Señor pronunció 
algunas de sus parábolas en 
más de una ocasión. Ya hemos 
visto un ejemplo de esto en el 
caso de la oveja perdida. Siendo 
distintas las ocasiones y 105 


_ oyentes, tales parábolas no son 


repetidas exactamente en la 
misma forma, sino que se adap- 
tan a las cireunstancias y a las 
necesidades de 10s concurren- 
tes. Así es que la parábola de 
la gran cena (Lucas 14) difiere 
mucho de la parábola de las bo- 
das (Mateo 22), aunque su es- 
tructura general es muy simi- 
tar. Parece, por 10 tanto, conve- 
niente estudiar estas parábolas 
separadamente, tomando pri 
mero la que aparece en Lucas. 

Ei Señor había sido invitado 
a comer en casa de uno de los 
principales fariseos, y tuvo Ota- 
sión de presenciar el egoísmo y 


orgullo de algunos de los con- . 


vidados, buscando cada uno 
para sí el mejor sitio. Aprove- 
chó la oportunidad para ense- 
ñar el principio, tan vital en el 


cristianismo, que el que se er- 


salza a Sí mismo será: humilla- 


do, y el que se humilla será en- 
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salzado. El mismo Señor, más 
que nadie, ha tomado “el pos- 
trer lugar”, y como consecuen- 
cia ha sido ensalzado a lo sumo. 


La tendencia del hombre es 
de considerarse siempre supe- 
rior a otros, y algo de esto ha- 
bía probablemente en los pen- 
samientos del que hizo la ob- 
„servación: “Bienaventurado el 


z 


que comerá pan en el reino de 


los cielos”. Indudablemente es- - 


te hombre tenía la confianza de 
que él personalmente no falta- 
ría en aquel reino, confianza 
que compartiría con otros de 


* 10s convidados, y sería este pen- 


samiento el motivo de la pará- 


` þola. 


“Un hombre hizo una sran- 
de cena, y convidó a muchos”, 
“y conforme a la costumbre 
oriental, a la hora de la cena, 
envió a su siervo a llamar a los 


- convidados. No fué para ellos 


una noticia inesperada. Habían 
sido ya invitados, con la debida 
anticipación, Yy deberían haber 
estado esperando el llamado de 
última hora para presentarse 
cuando todo estuviese listo. De 
“acuerdo con esto, los profetas 
del Antiguo Testamento habían 
venido anunciando las bendi- 
ciones del reino de Dios, como 


” cosa futura, e Israel debiera ha- 


“ber sido un pueblo preparado. 
El primer anuncio del evange- 
lio era en el sentido de que el 
tiempo estaba ya cumplido. y 


el reino de Dios había llegado, 
o sea, la hora del banquete. 

En aquellos que no respon- 
dieron al llamado, vemos, en 
- primer lugar, la actitud del pue- - 
blo de Israel, y especialmente 
«Jos de la clase de los fariseos. 
Fué una actitud de desprecio 
para con la cena ofrecida y 
aquel que la ofrecía. Los de la 
clase farisaica siguen mostran- 
do el mismo desdén hasta el 
día de hoy. 


La misma figura del festín 
nos recuerda que el evangelio 
es una invitación a la felicidad. 


“El conocido evangelista Alejan- 


dro Marshall solía decir que 
muchos conceptuaban el llama- 
do evangélico como si fuese una 
invitación a solemnes funerales 
en lugar de a un banquete. 
Por el siervo, puesto que es 
uno solo, podemos entender el 
Espíritu Santo. Los que recha- 
zan el evangelio, resisten y ha- 
cen afrenta al Espíritu de gra- 
cia. (Hech. 7: 51; Heb. 10: 29.) 
Tres excusas fueron ofrecidas 
por los convidados, y ninguna 
de ellas tenía ni la apariencia 
de validez. Observemos que es- 
tas excusas se relacionan con: 
1) las posesiones, 2) los nego- 
cios, y 3) los placeres. Ninguna 
de estas cosas habría constituí- 
do un impedimento verdadero, 
si se hubiera dado a la invita- 
ción la importancia que mere- 
cía. Los terrenos y los bueyes 
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podían haber esperado. La es- 
posa podía haber acompañado a 
su marido. Cuando se busca pri- 
mero el reino de Dios y su jus- 
ticia, hay lugar también para 
todo lo que es lícito y bueno. 
Pero cuando lo que es lícito en 
sí viene a reemplazar a Dios en 
los afectos, debe ser aborrecido. 
(Véase ver. 26.) 


En los primeros dos casos, se 
observa un tanto de cortesía en 
el lenguaje: “Te ruego me des 
por excusado”; mientras el ter- 
cero dice en tono más brusco: 
“No puedo ir”. Pero Dios no 
tendrá por inocentes a los que 
se nieguen a aceptar su gracia, 
aun cuando lo hagan con apa- 
riencia de cortesía. 


Si los primeros convidados 
rechazan la invitación, habrá 
otros para reemplazarlos. Por- 
que la gracia, como la naturale- 
za, “aborrece un vacío”. Los 
pobres, los mancos, y cojos, y 
ciegos, son recogidos de las ca- 
lles y plazas de la ciudad. Estos 
no tienen ningún “complejo de 
superioridad? que impida apre- 
ciar lo que la gracia ha provis- 
to. Representan a los pecadores 
que se conocen como tales, y 
“van delante al reino de Dios”. 
(Mat. 21: 31.) 


Hecho esto, “aun hay lugar”, 
y el siervo es enviado fuera. de 
la ciudad “por los caminos y 
vallados”. Esto nos recuerda de 


t 
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la palabra del Señor en Juan 
10: “También tengo otras Ove- 
jas que no son de este redil”. 
El mensaje debería de salir por 
todo el mundo para traer a los 
gentiles, para que ellos sean 
“juntamente ciudadanos con los 
santos, y domésticos de Dios”. 


La palabra: “Fuérzalos a en- 
trar”, no debe entenderse en el 
sentido de coerción, o violación 
de la conciencia o del libre al- 
bedrío del hombre. La fe no 
puede ser forzada, y Dios no 
obliga al hombre a aceptar sus 
dones. De los que primero fue- 
ron llamados y mostraron una 
actitud de hostilidad y despre- 
cio, no se dijo: “Fuérzalos a en- 
trar”; mas estos pobres y nece- 
sitados, y esta gente ingenua 
del campo, si vacilan en acep- 


tar la invitación, es porque se: 


consideran demasiado indignas. 
Las buenas nuevas son dema- 
siado buenas para ser fácilmen- 
te creídas, y es necesario’ em- 


plear persuasión para conven- 


cerlos; no la persuasión de hu- 
mana sabiduría, por cierto, sino 
la dulce persuasión del amor de 
Cristo. (Véase 2 Cor. 5: 11 y 14.) 

Sin duda, hace mucha falta 


que nos perfeccionemos en el 


arte sagrado de inducir y corm- 
peler a los hombres a venir y 
aceptar la salvación de Dios. De 


esta manera no han de faltar 
huéspedes en la casa de Dios, ni 


súbditos en su reino. 
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De acuerdo con lo anunciado en ERES 
anteriores de nuestra revista y por otros me- 
dios, empezamos este mes la publicación de 
siete artículos sobre este tema de temas — 
gloriosas y fundamentales verdades acerca 


de Cristo, y esperamos sinceramente gue han 


de ser de mucha bendición para nuestros 
apreciables lectores. No olviden de mencio- 
nar a sus hermanos en la fe el provecho 
que reciban de la lectura de este artículo. 


I—NACIMIENTO VIRGINAL 


(El Nacimiento Virginal de Nuestro Señor Jesucristo) 


Por Francisco A. Franco 


Tres razones podríamos aqu- dias de terrible confusión, y 
cir al tratar tan importante tó- más que nunca debemos conten- 
pico. Primera: Que los ataques der por la fe, nuestra santísima 
del enemigo, desde el Edén, más fe, que ha sido una vez entre- 
que a su doctrina, van dirigidos gada a los santos; y, “si fue- 
hacia la Persona misma de ren destruídos los fundamentos, 
“Cristo según la carne, el cual ¿qué ha de hacer el justo?” 
es Dios sobre todas las cosas, (Jad. 3 y 20; Sal. 11: 3.) Ter- 
bendito por los siglos. Amén”. — cera: Que Dios está plenamente 
Y hacia ambas RT suyas en satisfecho con Cristo y con su 
carne. (Rom. 9:5; 1 Juan 4: obra, desde su descenso hasta 
3.) Segur ada: u vivimos en su ascensión, pasando por el pe- 
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sebre y por la cruz, y desea de 
sus hijos una satisfacción. si- 
milar, implicada por el recono- 
cimiento de su Señorío hoy, y 
el anhelo de su personal exalta- 
ción y satisfacción máxima ma- 
ñana. (Isa. 53: 11.) 
Trazaremos el tema, Con la 
ayuda del Señor, a través de su 
Palabra, bajo cinco encabeza- 
mientos: I—El nacimiento vir- 
qinal prenunciado. 11.—Dos ge 
nealogías y dos atestaciones. 
111.—Dos nacimientos extraor- 
dinarios coetáneos. TV.—Sabia 
prevención divina. V.— Finali- 
dad. y derivación del prodigio. 


1L—EL NACIMIENTO VIRGI- 
NAL PRENUNCIADO. 


Anselmo (1033-1109) decla- 
ró: “Dios puede formar perso- 
nas de cuatro maneras: De un 
hombre y una mujer, como ocu- 
vre constantemente: sin inter- 
vención de hombre ni mujer, 
como en el caso de Adam: de 
un hombre, sin mujer, como fué 
“construida” (Heb.) Eva; de 
una mujer, sin varón, como Su- 
cedió con el Hijo de Dios”. 

s Cómo será esto?”, pregun- 
tó la misma virgen. “¿Cómo 
puede esto hacerse?” preguntó 
un gran maestro, refiriéndose a 
la nueva creación. El misterio 
de la encarnación, así Como el 
de la regeneración —cosas am- 
bas nuevas, sin precedentes, sin- 


gulares, sobrenaturales=—, tie- 
nen una misma respuesta : Es 
obra del Espíritu Santo. (Mat.. 
1: 18-20; Luc. 1: 35; Juan 3: 
6.) 

Ya en las primeras páginas 
de la Escritura, al comienzo de 
la historia del hombre, hallamos 
más que mera sombra profética 
del nacimiento virginal de Cris- 
to, pues, al referirse a la simien- 
te de la serpiente y a la simiente 
de la mujer (no del hombre), 
dice Dios: “Esta te herirá en la 
cabeza”. (Gén. 3: 15.) Es la 
“simiente santa” de Isaías 6: 
13, en su sentido más cabal. Y 
resulta muy notable, si consi- 
deramos que en el texto Hebreo 
se lee: “ipse” (éste) y no “Gp- 
sa” (ésta), sabia medida de pre-. 
vención de la lamentable glori- 
ficación de la criatura en vez 
del Criador. (Rom. 1: 25.) Más 
interesante aún es, que no obs- 
tante el hecho de que entre los 
bebreos no se acostumbraba a 
llevar registro de las mujeres, 
ni se hacía mención -— salvo en 
casos excepcionales y necesa- 
rios— de la madre, sino del pa- 
dre, hallamos varias referen- 
cias a la madre de nuestro Se- 
Ñor. en el Antiguo Testamento. 

“He aquí una virgen que con- 
cibe y da a luz un hijo”. (Isa. 
7:14, V. M.) En Miqueas 5:3 
y en los Salmos mesiánicos, 22 
v 69, hay varias referencias. a 
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la madre del Señor. Del mismo 
modo en Isaías 49, aludiendo al 
Siervo perfecto. Y como hermo- 
so complemento a la omisión de 
padre terrenal, regístrase 2 
Samuel 7:14, 1 Crónicas 17: 13, 
Salmo 2: 7:72: 1, Proverbios 


30: 4 y Daniel 3: 25, donde, de 


“manera definida, Dios se da a 


éonocer como el único Padre 
del prometido Mesías de Israel 
y Redentor nuestro. Pero hemos 
reservado, de intento, dos refe- 
rencias más, que dan el sum- 
mum de pruebas proféticas acer- 
ca del nacimiento virginal. Je- 
remías 31: 22, literalmente: “El 
Señor va a crear cosa nueva en 
la tierra: una mujer débil ro- 
deará al Varón poderoso”. D. 
Félix Amat traduce así: “El 
Señor ha hecho una cosa nueva, 
o milagrosa, sobre la tierra: 
Uña mujer virgen encerrará 
dentro de sí al Hombre-Dios”. 
Relaciónese esta “cosa nueva” 
con el “nuevo pacto” del ver- 
sículo 31; con la “nueva masa” 
(sin la “levadura” del pecado, 
como era el cuerpo de Cristo 
desde el seno virginal. a dife- 
rencia del nuestro: 1 Cor. 5: 7): 
y con la “señal” de Isaías 7:14, 
y admiraremos más la armonía 
y riqueza de la palabra inspira- 
da. La otra referencia se halla 
en Proverbios 30: 19, donde en 
el original también se da la idea 
de “Varón Poderoso”, cuyo ras- 


tro (camino) en la moza (vir- - 
gen), es la cuarta cosa oculta 
allí mencionada. La interpretar, 
ción comúnmente aceptada, es 
del todo improbable, máxime a 
la luz de los versículos 3 y 4, 
que hablan del “Santo”, de “su 
nombre, y el nombre de su Hi- 
jo”. Con razón el versículo 16, 
del Salmo 68, reza así: “Guar- 
da al hijo de tu sierva”. 


1L—DOS GENEALOGIAS Y 
DOS ATESTACIONES. 


Al abrir el Nuevo Testamen- 
to, la primera cosa con que nos 
enfrentamos (en el “libro de la 
generación de Jesu-Cristo, hijo 
de David”), es la genealogía 
“de José”, “marido de María, 
de la cual nació Jesús, el cual 
es Hamado el Cristo”. (Mat. 1: 
1-16.) “Ah!” —dirá alguno— 
“esto se refiere a la relación de 
ambos, después del nacimiento 
virginal”. Pero en el versículo 
20, las palabras del ángel del 
Señor demuestran que no es así: 
“No temas de recibir a María tu 


mujer”. Deuteronomio 22: 23, 


24, refiriéndose a una “virgen 
desposada”, la lama “la mujer 
de su prójimo”; demostrando 
que el punto de vista divino, en 
cuanto a los “esnonsales” o al 
“compromiso”, entre los hijos 
de Dios, debería tomarse muy 
seriamente, ya que, por otra 
parte, sugiere el invariable afec- 
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to y la naturalidad que debería 
caracterizar las relaciones pre- 
sentes entre la iglesia y Cristo. 
(2 Cor. 11: 1-3.) 

Pero en la genealogía “de 
María”, no se encuentra la pa- 


labra “engendró”. En cambio 


leemos: “Jesús comenzaba a ser 
como de treinta años, hijo de 
José, como se creía; que fué hi- 
jo de Elí”. (Luc. 3: 23.) José 
no era hijo de Elí, sino de Ja- 
cob. (Mat. 1: 16.) María, evi- 
dentemente, era hija de Elí, y 
justamente “su” genealogía se 
halla en Lucas, el evangelio en 
que Dios da a la mujer un fu- 
gar destacado. José era, pues, 
hijo político (yerno) de Elí, 
descendiente directo de David, 
por lo cual el Señor Jesús era 
“doblemente” heredero del tro- 
no, por parte de smadre y por 
la de José, lo que no hubiese 
ocúrrido de no haber mediado 
ese “desposorio”. El caso de las 
hijas de Salphaad (Núm. 36). 
muestra a las claras que María, 
para no ser “desfalcada de la 
herencia”, se casó con un hom- 
bre “de la tribu de su padre”. 
José, además, según la ley de 
Dios, considerado como padre 
del Señor, era responsable ha- 
cia el Niño nacido (Isa. 9: 6), 
y a no ser por su inmediata obe- 
diencia de recibir a su prome- 
tida, evitando así la publicidad 
prematura del cumplimiento li- 
teral de Isaías 7: 14, habría su- 


mergido a María en un ambien- 
te de crueles sospechas, de par- 
te de aquellos que no conocían 
o no creían la profecía. ¡Qué 
exquisito conjunto forman la 
sabiduría de Dios con la obe- 
diencia de sus hijos! “Lo santo 
que nacerá”, había dicho el án- 
gel. (Luc. 1: 35.) ' 

Ambas genealogías del Señor, 
ofrecen argumentos incontro- 
vertibles en cuanto al nacimien- 
to virginal. No son mera redun- 
dancia. A Mateo, un judío, dis- 
cípulo y apóstol de Jesu-Cristo, 
cupo el honor de escribir la pri- 
mera que figura en el canon de 
las Escrituras, demostrando el 
cumplimiento literal de la pro- 
fecía. (Véase cap. 1: 22, 2: 15, 
etc.) Pero la narración detalla- 
da, la historia de ese milagro, 
se la debemos, no a la pluma de 
un judío, que en su fanatismo 
religioso pudiera haber tergi- 
versado los hechos, sino a la de 
un gentil, evangelista y médico 
por añadidura, “el médico ama- 
do”, fiel compañero de Pablo, 
el apóstol. (Col. 4: 14; 2 Tim. 
4: 11; Filem. 24.) ¡Con cuánta 
sabiduría el Espíritu Santo eli- 
gió a un hombre de ciencia pa- 
ra exponer ante el mundo in- 
crédulo, ese fenómeno genésico! 
“Después de haberlo investiga- 
do todo con exactitud, desde el 
principio”, de acuerdo con su 


(Continúa en la página 20) 
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K . Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. Hamilton. 


La fecha exacta de esta Carta 
no se sabe, pero se calcula que 


fué escrita alrededor del año 60 


de la era cristiana: unos diez años 
antes de la destrucción de Jerusa- 
lem. No existe certeza acerca de 
su autor humano, pero hay mu- 
cha razón para creer que fué el 
apóstol Pablo. Si así fuese, es po- 
sible que su nombre haya sido 


ocultado porque muchos judíos le 


tenían antipatía por ser el após- 
tol de los gentiles. Sea quien fue- 
se el escritor humano, la razón 
principal de la omisión de su nom- 
bre era que fuese ensalzado su 
verdadero autor, Dios. Las otras 
epístolas suelen empezar con el 
nombre de algún siervo del Se- 
ñor, pero en ésta la primera per- 
sona mencionada es Dios; y las 
primeras palabras llevan la me- 
moria a Génesis 1: 1 y a Juan 1: 
1 dende Dios obró, y luego se hi- 
zo visible. Ahora Dios habla y 


la carta se ha arreglado para que 


a cada paso se sienta que es Dios 
quien habla, y no un hombre. 
Aquí, en contra de la costumbre 
seguida en las demás cartas, las 
citas tomadas de los profetas an- 
tiguos se presentan como salien- 
do de la boca de Dios. y sin nin- 
guna mención del mensajero hu- 
mano. Es sumamente importante 
que el pueblo antiguo, y todo el 
mundo, entienda que las enseñan- 
zas contenidas en esta carta lle- 
van la mayor autoridad del eter- 
no Dios. l 

Los hebreos convertidos eran 
muy perseguidos de sus conciuda- 


danos, y echados del culto de su. 
antigua religión. Como conse- 
cuencia, el andar de muchos pro- 
vocó temores graves de que apos- 
tatasen de la fe que es en-Cristo, 
Por esta carta los creyentes po- 
drían saber que el Dios que les en- 
vió la ley con sus ritos, era el 
mismo que les envió al Señor 
Jesús; que lo antiguo no era 
más que sombras de las ma- 
ravillas reveladas en el Hijo, 
quien en verdad era el blanco de: 
aquella ley; y que ellos, los con- 
fiados en Cristo, a ciencia cierta 
tendrían bendiciones desde Dios, 
que sus connacionales, celosos de 
la ley y rebeldes a su Hijo, ja- 
más podrían abrazar. Los salva- 
dos podrían gozar de la verda- 
dera comunión con Dios y pose- 
sionarse de la herencia eterna. 


Eos capítulos I y I serán con- 
siderados como formando la pri- 
mera sección de esta carta. El pri- 
mero presenta la Majestuosa Di- 
vinidad del Hijo. y el segundo la 
Aflicción Consumadora o Perfec- 
cionadora del Señor Jesús. 


CAPITULO 1 


Vs. 1-4. — El Hijo, último gran 
mensajero de Dios 


En los siglos pasados el Dios 
de los hebreos les envió muchos 
mensajes, cada uno incompleto en 
sí mismo y necesitado de otros ` 
subsiguientes; les habló en visio- 
nes y sueños; a las claras y por 
figuras. Todos aquellos profetas y 
la ley profetizaron hasta Juan 
Bautista, cuando ya se podía de- 
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cir que “el reino de Dios entre 
vosotros está”. 

Luego en los fines de los días 
de aquellos profetas, Dios cierta 
y autoritativamente anuncio por 
su Hijo las últimas revelaciones 
de sus eternos misterios; hizo un 
esfuerzo supremo para completar 
la salvación y las aflicciones del 
Cristo, con sus glorias después de 
ellas. Varias escrituras indican 
que la visita del Señor Jesús a 
este mundo ha señalado una hora 
muy adelantada en el reloj divi- 
no, con referencia a sus propó- 
sitos relacionados con esta tie- 
rra. (Ex. 3: 18; Núm. 12: 6; Mat. 
11: 13; Luc. 17: 21; Mat. 17:5: 1 
Ped. 1: 10, 11 20.) 

Como el Hijo vino en forma 
huamana, los hombres no quisie- 
ron creer que era más gue Otto 
hombre, que otro miembro de la 
misma creación, aunque fuese un 
gran profeta. Dios pues ofrece 
aquí 

SEIS GRANDES 
DECLARACIONES 


para poner de manifiesto exacta- 


mente quién es este ser en forma’ 


humana, señalado de Dios como 
Hijo suyo. La primera y la se- 
gunda le relacionan con la crea- 
ción, en su futuro y en su co- 
mienzo; la tercera y la cuarta con 
Dios Padre, en su comportamien- 
to visible y en su carácter íntimo; 
la quinta vuelve a ligarle con la 
creación, pero esta vez en su ac- 
tualidad; y la sexta le presenta 
como ensalzado por y en la pre- 
sencia del Padre en el tiempo pre- 
sente. 

Primera Declaración. — Dios 
ha sido tan satisfecho con su Hijo, 
gue le constituyó heredero de la 


creación. Este es el heredero, úni- 
co digno de serlo. Dios ha “deter- 
minado reunir en Él todas las co- 
sas. en los cielos y en la tierra. 
En el milenio guiará todo para 
que glorifigue a Dios, y-por Él es- 
ta creación alcanzará los fines 
gloriosos anhelados por Dios; es- 


tá en buenas manos. (Efes. 1: 10;. 


Mat. 21; 38; Apoc. 5: 6.) 


Segunda Declaración. — Dios 
confió la obra de la creación en 
las manos suyas, y ella ha anun- 
ciado “las cosas invisibles de 
Dios. su eterna potencia y divini- 
dad”. Sí, “los cielos cuentan la 
gloria de Dios, y la expansión de- 
nuncia la obra de sus manos”. Co- 
mo su obra creadora ha glorifica- 
do a Dios, aquí hay un motivo pa- 
ra ponerla en las mismas manos 
para el futuro. (Col. 1 :16; Rom. 
1: 20; Sal. 19: 1). 


Tercera Declaración. — El Hi- 
jo en cuerpo humano €s el res- 
plandor de su gloria. Todas sus 
palabras y obras eran como ta- 
yos de las excelencias de su Pa- 
dre. En repetidas Ocasiones la 
multitud, viendo sus milagros pro- 
rrumpió dando gloria a Dios; y la 
gloria de Dios se revela en la faz 
de Cristo Jesús. “Yo te he glori- 
ficado en la tierra.” (2 Cor. 4: 6; 
Juan 17: 4.) Nadie podría obser- 
var detenidamente el andar del 
Señor Jesús sin ver brillando en 
él excelencias que llevan al cora- 
zón a las perfecciones de Dios. 


Cuarta Declaración. — Cristo 
és la misma Imagen de su Sustan- 
cia. Cualquier alma sincera que le 
oye hablar del samaritano, próji- 


mo del judío caído entre ladro- ` 


nes, o hablar del padre recibien- 
do al hijo pródigo con sus trapos 
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a 


inmundos, o exclamar desde el 


-madero del Calvario: “Padre. per- 
dónales, porque no saben loque 
hacen”, reconocería en aquellos 
sentimientos nobles el corazón y 
el carácter del Padre Dios. Ca- 
da atributo dsplegado en Cristo 
era la réplica perfecta de la natu- 
raleza esencial de su Padre; po- 
seía esa naturaleza y carácter a 


la perfección: “Yo y el Padre una ` 


cosa somos”, hasta que en reali- 
dad el Cristo era el invisible Dios 
hecho visible. (Col. 1: 15.) 
Quinta Declaración. — Cristo 
sustenta la creación con su pala- 
bra todopoderosa. Esta es la ter- 
cera que le tiene vinculado con 
ella; véase las primeras dos. En el 
libro de Job, Dios declaró su ca- 
pacidad para satisfacer su crea- 
ción animal y para guardar en sus 
funciones los cuerpos celestiales. 
En Exodo intervino en ella para 
que vinieran las plagas sobre 
sobre Egipto. En Josué detuvo el 
sol y la luna para bien de su pue- 
blo. El Señor Jesús dominó el 
viento y la mar, y venció la muer- 
te y la corrupción; y Él es el mis- 
mo Jehová poderoso del antiguo 
Testemento. Dios ahora declara 
que Cristo obra actualmente en la 
creación exactamente como Jeho- 
vá anfiguamente, para el cumpli- 
miento de sus propósitos de re- 
dención a favor de” su pueblo. 
Aquí, y en Colosenses 1: 17, Cris- 
to aparece como Su sustentador, 
en la última frase tocante a la 
creación; y en ambos lugares se 
pasa luego a tratar de temas re- 
lacionados con su obra redento- 
ra, la purgación de pecados, y la 
iglesia ton su propia resurrección 
de entre los muertos. El Salvador 
dirige y sustenta donde ha efec- 
tuado su gran reconciliación, a 


fin de desarrollar sus frutos en 
sus criaturas. l l 

Sexta Declaración, — El Hijo 
está sentado a la diestra de la Ma- 
¡estad. Esta es la tercera ligándo- 
le con Dios. Hechos 2: 34 dice 
que Dios le hizo ocupar aquel: 
asiento en su presencia. Lucas 
22: 69, 70 enseña que lo ocupa 
por ser su hijo. Luego Apocalip- 
sis 3: 21 declara que así está com- 
parteindo el trono de su Padre; y 
Filipensis 2: 9, 10 pone de mani- 
fiesto que su ensalzamiento es pa- 
ra que sea adorado como Dios 
mismo. En la actualidad, pues, 
Cristo ligado con su naturaleza 
kumana, es reconocido por el Pa- 
dre por Hijo suyo, y en toda la 
plenitud de Deidad absoluta. 

Resulta pues que el Señor Je- 
sús, vinculado con su cuerpo hu- 
mano, ocupa el lugar de Dios en 
cuanto a la Creación, en lo pasa- 
do, en lo futuro y en la actualidad; 
también en tres sentidos se rela- 
ciona íntimamente con Dios, en 
su semejanza, en su sustancia y 
en su trono, Todo esto le corres- 
ponde porque Dios, de todo su 
corazón, le reconoce como su Hi- 
jo Amado. 


La purgación de pecados es la 
única nota humillante menciona- 
da en estos versiculos, porque 
abarcaba desprecio y vergiienza,: 
y porque ha sido un escándalo en 
los ojos humanos, siendo conside- 
rado como prueba más bien de 
que el Señor Jesús no era el Hijo 
de Dios. Aqui no se detalla esta 
obra redentora; pero en vez de: 
cerrarle la puetra, más. bien la 
abrió de par en par, permitiéndo- 
le entrar a disfrutar de todas las 
alorias de aquella Majestad. 


(Continúa en la página 23) 
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Tres símbolos o modelos para la humanidad 
| (Génesis 4:3-16 y 5:24) 
Por Antonio Murillo Arcos 


Dios desde el principio ha ha- 
blado en muchas formas. Por sí 
mismo, por sus profetas y por su 
propio Hijo ha hablado de la per- 
dición del género humano, del 
Salvador que había de efectuar 
el rescate, del evangelio que trae- 
ría les buenas nuevas de salva- 
ción, y de la ialesia de Dios, la 
esposa del Cordero. Para esto se 
ha valido de tipos o modelos, 
símbolos o figuras, parábolas o 
semejanzas. Toda la Escritura es- 
tá Mena de ellos. 

Quiero exponer solamente tres 
gue tenemos desde los primeros 
capítulos, o primitivos tiempos, y 
que han seguido, sinuen y sequi- 
rán como los modelos del hom- 
bre incrédulo, del ombre de fe 
y de la jalesia de Dios. 

En Génesis 4:3-7 tenemos los 
primeros frutos de la raza huma- 
na, Caín y Abel. Estos a su vez 
reconocen que deben ofrecer a 
Dios un presente como testimonio 
a su arandeza, homenaje de cul- 
to v adoración. 

Caín trae su ofrenda. tomada, 
cortada o arrancada de los frutos 
de la terra. Abel trajo una pri- 
micia de las ovelas, un cordero 
limpio, sin defecto, sin tacha. 
Dios miró con anrrado y aceptó 
la ofrenda de Abel como de olor 
suave. y rechazó la de Caín co- 
mo cosa desagradable a sus divi- 
nos oios. ¿Por qué —se han pre- 
auntado y presuntan aún mu- 
cros— acentó Dios una y recha- 
zó otra? ¡No eran los dos herma- 
nos hijos de Adán y Eva. ennen- 
drados y nacidos en pecado, fue- 


7 


ra ya del Eden? ¿No eran tan 


pecador el uno como el otro? ¿No 
había caído la sentencia de jui- 
cio y muerte en Adán, Eva y to- 
da su descendencia? Sí, eran 
iguales en cuanto a carne y san- 
gre, pero había una diferencia en 
cuanto a su espiritualidad. Dios 
no miró, como no mira hoy, las 
ofrendas por parte de quien las 
ofrece, sino según cómo las ofre- 
ce y en nombre de quién se ofre- 
ce. Dios exigía y exige un sacri- 
fiico con sangre, un sustituto so- 
bre el cual recayera el pecado del 
hombre y muriera por él: símbo- 
lo del Señor Jesucristo, que ven- 
dría como Cordero de Dios pa- 
ra rescate del hombre perdido. 

Tanto Caín como Abel sabían 
que no podían presentarse delan- 
te de Dics en su estado natural 
de pecadores, desnudos de la pro- 
visión de la qracia divina. Se ha- 
bía levantado entre Dios y el 
hombre una pared infranqueable 
cone sólo el Cordero de Dios, 
Cristo Jesús, romnería. para que 
tuviéramos entrada a Dios por su 
sanare. 

Abrl no sólo lo sabía, sino.que 
lo practicó; se presentó con su 
sustituto, su cordero, y lo sacri- 
licó mor sus pecados, y Dios lo 
aceptó. Abel tenía fe en la pala- 
bra de Dios y fué obediente; era 
justo. sencillo, virtuoso y amador 
de Dios. Fs medela del crevente, 
que no ofrece a Dios nada por 
sna méritos. sino por los méritos 
del Señor Jesucristo: no ofrece 
a D'as nada de las cosas del 


mundo, aunque sean lindas, bien 


DEL CREYENTE 


1 es 


cultivadas y hermoseadas, sino el 
cordero, su sustituto. 


Cain también lo sabía, pero no 
lo practicó; era orgulloso, sober- 


“bio, envidioso, irrespetuoso, en- 


greído, amador de sí mismo más 
que de Dios. Quiso fundar un 
culto a su modo, una religión a 
su gusto; quiso vestirse de sus 
obras. Poco dice el sagrado texto 
de Caín, pero con lo poco que 
cuenta de él, se ve que se pre- 
sentó con Su propia ropa, o justi- 
cia (Mat. 22:11-13), con frutos 
de la tierra maldecida aunque 
cultivada por él; y al no ver 
aceptada su ofrenda, se llena de 
saña, envidia e ira, y tras su cri- 
men se aparta de Dios para vi- 
vir a su modo. Es el tipo o sím- 
bolo del falso religioso del mundo. 


En Génesis 5 tenemos el “libro 
de las generaciones de Adán”. 
Nada dice de Caín y Abel. Uno 
murió nc dejando generación de 
carne ni sangre. pero dejando la 


“herencia de su fe, de su santidad 


y obediencia a la voluntad de 
Dios. En Hebreos 11:4 nos dice 
el escritor de la epistola que la 
ofrenda de Abel habla aún hoy 
día como grande, aceptable y de 
gran testimonio. 

Pero en dicho libro se nos cuen- 
ta de descendientes de Adán. que 
vivieron muchos años y engen- 
draron muchos hijos. pero todos 
murieron. Se cumplió la senten- 
ia de Dios: “el día oue de él co- 
mieres, morirás”. (Gén. 2: 17.) 
Pero entre ese gran número, se 


¿nos cuenta que uno no murió: uno 


solo que caminó con Dios, uno 
solo que era justo, obediente. un 
descendiente de la fe de Abel. 
Ese no murió, sino que se lo lle- 
vó Dios, Enoc es el simbolo, el 
modelo, de la iglesia de Dios en 


esté mundo; era su testigo fiel 


en medio de aquella gente co- 
rrompida, y Dios, antes de ha-" 
cer los juicios sobre.la tierra con 
el diluvio, llevó a su testigo.. 
Ahora, en medio de un mundo 
desorbitado y corrompido, un 
mundo próximo a recibir los jui- 
cios divinos por sus pecados, hay 
un testigo fiel, que habla, accio- 
na y camina con Dios; testigo de 
las divinas virtudes, grandeza, 
amor y misericordia. Este testi- 
go fiel es la iglesia, la verdadera 
iglesia de Dios, comprada con la 
preciosa sangre de Cristo. Esta 
no morirá; será, como Enoc, arre-" 
batada en un momento al toque.. 
de la trompeta: (1 Cor. 15:51-58; : 
1 Tes. 4:15-18). EE 
Es triste ver cómo pasan los: 
siglos y los hombres siguen con- 
tagiados mirando el modelo de 
Caín, con su rostro inmutado por : 
la ira, sus manos tintas en san-' 
gre fratricida, apartado de Dios 
y ofreciendo cosas de la tierra, 
del mundo según su. propia reli- 
gión y culto de puerta ancha. Sa-: 
tanás sigue su obra de engaños, 


detiene las almas, mirando en la- 


feria de la vanidad, los grandes: 
inventos de los hombres. las cien- 
cias. las artes, embellecimiento, 
amplios v bien decorados “tem- 
plos”, religiones y religiosos de 
miles de clases, para que no vean 
los modelos de la fe en Dios, pa- : 
ra que no fijen sus ojos en el mo- 
delo de los modelos, donde mi- 
raren, amaron, obedecieron y 
anduvieron en sus pisadas .como 
su Salvador personal, a Cristo 
crucificado, Abel, Enoc, y des- 
pués todos los creyentes que son 
sus testigos ahora, formando su 
iglesia, que será llevada por el 
Señor para que no vea: muerte. 
(Rev. 21 y 22). 
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SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 


TEMA 1-— DIOS 


La doctrina que trata de Dios es el te- 
ma más vasto con que puede ocuparse la 
mente humana. 

Mientras estudiamos esta docirina más 


vital de nuestra le santa, no sea nuestro . 


propósito sólo el de junter materia para 
poder formular una correcia y compren- 
siva declaración de doctrina sino, tam- 
bién, el de contemplar las glorias múlti- 
ples de Dios, como nos son reveladas por 
el Espíritu de Verdad, a fin de que le co- 
nozcamos a él 

Cuando especulamos acerca de Dios, 
nos perderemos en la inmensidad de 
infinidad; y tanto más que trabajemos 
para formar una teoría científica del 
"Ser Divino” cuanto más profundamente 
nos metemos en la neblina. Sí, la verdad 
es que "el mundo por medio de su sabi- 
duría no conocía a Dios”. El mundo 
por su ciencia ha podido adquirir mu- 
cho conocimiento respecto a muchas 
cosas. Los escritos de hombres famosos 
en la historia nos han llegado. a nosotros 
en el transcurso de siglos y ésios aiesti- 
guan sus intelecios superiores y sus la- 
bores prodigiosas. Pero, las grandes lum- 
breras en la bóveda del cielo filosófico, 
tales como Sócrates, Tales, Plaión, Aristó- 
teles, Hipócrates, Demócrito y otros no en- 
s mediante sus razona- 


excepcional, sólo 
hen demostrado nl vano es buscar a 
Dics por la luz de la razón solamente. 
Simónides dijo, cuando se le pidió una de- 
finición de Dios: "Tanto más pienso yo de 
él, cuanto más me es desconocido”. El re- 
sultado de la investigación filosófica fué 
escrito sobre el altar que el apóstol Pablo 
contempló en Atenas: “Al Dios no conoci- 
do”. (Hech. 17: 23.) 

En vista de la incapacidad del hombre, 
dejado a sus propios poderes, tales como 
la intuición, Ja razón y los cinco sentidos, 
era de esperar que Dios tomara medidas 
para revelarse a su criatura y descubrir- 
le, hasta donde fuera conveniente, sus 
propósitos e intenciones. Extraño sería, 
por cierto, si pasaran siglos y siglos sin 
que el silencio del cielo fuese interrum- 


pido. 'Sí, muy extraño sería, de veras, si. 


el que nos ha dade tantos medios por los 
cuales comunicarnos los unos con los otros, 
fuese incapaz o desinclinado a tener trato 
con sus criaturas. Si nuestra razón y nues- 
ira conciencia nos convencen que hay 
Dios, nuestro corazón reclama una revela- 


ción de él; ni la pide en vano. Dios nos. 


ha dado tal revelación y el que la recibe 
humildemente conocerá “el solo Dios ver- 
dadero”. 

Con corazones reverentes y adoradores 
tomamos sobre nuestros labios, como ora- 
ción, las palabras del Salmista: "Mués- 
trame, oh Jehová, tus caminos; enséñame 
tus sendas. Encaminame en tu verdad, y 
enséñame; porque tú eres el Dios de mi 
salud”. (Sal. 25: 4, 54 


sya 


Al principiar nuestro estudio, tres pre- 
guntas se presentan a nuesrias menies: 

1) ¿Qué evidencia hay que Dics existe? 

2) ¿Qué dice Dios de sí mismo? 

2) ¿Qué se dice de Dios en las Escri- 
turas? 


I — ¿QUÉ EVIDENCIA HAY QUE DIOS 
EXISTE? 


La más grande y más comprensiva 
de todas las realidades es la de Dias, Y 
esa reclidad puede ser establecida fir- 
memente. por razones juntadas de varias 
oxistencia, y aprobada por va- 

del espíritu humano. Las Es- 
ocuran probar, en ninguna 
ncia de Dios. En todas par- 


que niega esta verdad se pone en una po- 
sición anormal, y abroga algunas de las 
funciones superiores de su naturaleza. 

Se propone der una respuesta séptupla 
a la pregunta: 1) La naturaleza proclama 
a Dios; 2) el hombre necesita a Dios; Sd la 
conciencia decalra a Dios; 4) la historia 
demuestra a Dios; 5) la Biblia revela. a 
Dios: 6) Cristo descubre a Dios; 7) la igle- 
sia da evidencia de Dios. 


1) La Naturaleza proclama a Dios. 


"De dónde este gran sistema de la na- 
o J 


turaleza con su orden exquisito, su equi- 
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librio perfecto, su potencia resistente, su 
hermosura atrayente, su frescura perenne, 
su cimiento en el granito, su centro en el 
pajarito, la bestia y la abeja, su cima en 
la gloria del hombre y en la ternura de 
la mujer?” 

A esta pregunta puede haber sólo dos 
contestaciones, a saber, o se hizo a sí mis- 
mo o fué hecho por un Creador inteli- 
gente, 


Nuestros sentidos nos testifican que el - 
: 


universo existe y que es sistema compues- 
to de electos y cambios. Sería absurdo su- 
poner que éstos se causan a sí mismos, 
como igualmente que han existido en se- 
ries eternas. Debía haber habido una pri- 
mera causa que no tuvo causa, que exis- 
tía por sí misma, que era independiente 
y eterna. Las Escrituras afirman que esta 
primera causa fué Dios. “En el principio 
crió Dios los cielos y la tierra.. y crió 
Dios las grandes ballenas... y crió Dios 
al hombre...” (Gén. 1: 1, 21, 27.) Dios no 
ha dejado de dar testimonio respecto de 
sí mismo como dijo el apóstol Pablo en 
Listra. (Hech. 14: 17) El mismo apóstol 
escribió a los Romanos, refiriéndose a la 
manifestación que Dios ha dado a si mis- 
mo en la creación: “Porque las cosas in- 
visibles de él, su eterna potencia y divi- 
nidad, se echan de ver desde la creación 
del mundo, siendo entendidas por las co- 
sas que son hechas”. (Rom. 1: 20.) Luego, 
siendo muy conocedor de los filósofos y 
jeles religiosos del Eufrates y del Nilo, 
de la sabiduría de Hellah y de Roma, él 
dijo, de los que se oponían en “vanos Ta- 
zonamientos” a la revelación de Dios por 
la creación y. providencia: “Diciéndose 
ser sabios, se hicieron fatuos”. 

Tras el fenómeno de los mundos mate- 
ricles y providenciales, hay. una Perso- 
nalidad de quien el corazón humilde pue- 
da estar tan seguro como 1 i 
pia exisiencia. “De m 
sables”. 
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2) El Hombre Necesita a Dios. 


El hombre de mira a sí mismo y dice: 
"¿De dónde soy yo?” El contempla lo que 
ve y pregunta: “¿Dónde estoy yo?” El 
estudia el mecanismo maravilloso de su 
ser y exclama: “¿Que soy yo?” El piensa 
del porvenir y pregunta: ¿A dónde voy 

Dos : 
yo?” El echa una mirada en su derredor 
y, estando conciente de una presencia 


desconocida, profiere: "¿Quién está?” El 


examina con asombro las maravillas del 
cielo y de la tierra, y pregunta: "¿De dón- 
de todo esto?” El mira dentro de si mismo 
y, estando muy conciente de una arande 


necesidad en lo más íntimo de su ser, di- 
ce: “¿Qué es lo que necesito yo?“ Las 
contestaciones a estas preguntas giran al- 
rededor de Dios. ¿De dónde soy? De 
Dios.. (Gén. 1: 27.) ¿Dónde estoy? En un 
mundo creado por Dios. (Hech. 17: 28.) 
¿Qué soy? Un espiritu indestructible, he- 
cho en la semejanza de Dios, un ser mo- 
ral e intelignete. (Gén. 2: 7; 5: 1) ¿A 
dónde voy? A Dios, para dar cuenta de 
mis obras hechas en el cuerpo. (Eccles. 12: 
7; 2 Cor. 5: 10.) ¿Quién está? Dios mismo 
está, pues el cielo es su solio y la tierra 
estrado de sus pies. (Isa. 66: 1; Hech. 7: 
49.) ¿De dónde todo esto? Dios hizo el cie- 
lo y la tierra, la mar, y todo lo que en 
ellos hay. (Hech. 4:24.) ¿Qué es lo que 
necesito yo? Un conocimiento experimen- 
tal de Dios: “Así clama por ti, ch Dios, el 
alma mía”. (Salmo 42: 1.) 


"Tú, oh Dios, nos has hecho para ti mismo, 
y nuestras almas han de estar sin descan: 
so hasta que encuentren descanso en ti”. 


Intuitivamente el hombre siente su ne- 
cesidad de un Dios. Cada religión exis- 
tente da evidencia de este hecho. Es una 
ley natural que por cada facultad o ins- 
tinto que tengan las criaturas de Dios, 
hay un complemento correspondiente. Por 
eso, podemos estar seguros que si hay tal 
sentir en el alma del hombre es porque ` 
Dios quiere saciarlo con un conocimiento 
de sí mismo. De otra manera la idea uni- 
versal de Dios sería un mero espejismo 
que engañara al viajero y que le llevara 
a la región de tinieblas. Pero, ¡no puede 
ser! 

Dios es el complemento de la vida del 
hora 1 y A ; 
hombre y el hombre separado de él es un- 
ser mutilado. A menos que la naturaleza * 
humana seg una mentira complicada, Y 
enigma sin significa- 
Dios debe ser el he- 


3) La Conciencia declara a Dios. 


Fl hombre es conciente de la obliga: 
ción de hacer el bien y no hacer el mal; 
de hacer lo que se debe y no hacer lo 
que no se debe. El es conciente de esta- 
dos mentales por los cuales se siente dig- 
no de elogio o de condenación, o en otras 
palabras, él es conciente de poseer un 
carácier moral. Ahora, carácter moral im- 
plica naturaleza o constitución moral co- 
mo, también, una ley o regla de acción 
moral aprendida por la mente. Esta ley 
interna implica a la vez una ley externa. 
Luego, una constitución moral y una ley 
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| a 
| Y... puso Dios... ayudas”. | 
il (1. Cor, 12: 28) | 

| 


por Jerónimo A, Callejas 


Muchos son los pretendidos argumen- 
tos, falaces por cierto, que presenta el 
hombre para acallar la voz de su con- 
ciencia que clama contra él por causa 
de sus pecados, y uno de ellos es la ne- 
gación de Dios. Esto no es cosa nueva, 
pues como dice el predicador en Eccle- 
siastés 1: 9 "Nada hay nuevo debajo del 
sol”. El Salmo 53 nos presenta al necio, 
que es el hombre que “ignora lo que de- 
bía y podía saber”, diciendo en su co- 
razón: “No hay Dios”. El gran apóstol . 
San Pablo que había vivido, desde su 
conversión, en comunión con Dios, sa- 
crificado su vida por Dios y su obra; él 
que había sufrido tanto y tanto había go- 
zado en Dios. escribiendo su epístola a 
“Timoteo (1 Timoteo 2: 1-6), dice: 


HAY UN DIOS: 


a) Dios poderoso que crió el cielo y 
la tierra. (Génesis 1: 1.) 

b) Dios lleno de gracia (Juan 1: 14) 
y rico en misericordia. (Efes. 2: 4.) 


c) Dios que quiere la salvación de to- 
dos. (1 Tim. 2: 4.) 


d) Dios que por amor de nosotros, ha 
permitido la muerte terrible en la 
cruz del Calvario, de su amado Hi- 
jo, para salvarnos. (Rom. 8: 32.) 


e) Dios que no quiere la muerte del 
pecador, sino que se arrepienta y 
viva. (Ezequiel 33: 11.) 

E) Dios que no solamente nos salva, 
sino que nos hace sus hijos ama- 


dos. (1 Juan 3: 1.) 


g) Dios que nos da una herencia in- 
corruptible. (1 Pedro 1: 4.) 

h) Dios que nos hace semejantes a su 
Hijo. (1 Juan 3: 2.) 

i) Dios que nos preserva para que 
por toda la eternidad disfrutemos 
con él en gloria. (1 Tes. 4: 17.) 


Contrariamente el necio. el incrédulo, 
como hemos vivido nosotros antes, ¿qué 
nos ha dado? La experiencia de cada cre- 
yente es de angustia y tristeza al recor- 
dar el tiempo pasado, y exclama: ¡Ben- 
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dito sea Dios, a quien plugo revelar a 
su Hijo en mí, que me ha sacado de las 
tinieblas horrorosas para llevárme a su 
luz admirable! 


NO HAY DIOS, exclama el necio, ¿Por 
qué? 


a) Porque no le conviene que exista, 
ya que tiene un día que darle cuen- 
ta de su necedad, y así entretiene 
su conciencia con esos pensamien- 
tos entregándose a las malas cosas 
que refiere el Salmo 53, 


Mientras el apóstol San Pablo ha 
llenado todo con el glorioso men- 
saje de salvación, pasando por to- 


=. 


da clase de peligros y sufrimientos 


como lo declara en 2 Corintios 11: 
22-23; el necio no se ha movido de 
las comodidades de su ciudad, para 
llevar sus extravagantes ideas a los 
pobres que yacen en tinieblas; a 
los antropógralos para hacerlos 
cambiar de vida, como lo han he- 
cho los nobles misionreos de Cris- 
to, y han dado sus vidas por amor 
del Señor; pero también ha habido 
fruto de esas labores, porque Dios 
por su Espiritu ha obrado porten- 
tos en las vidas de hombres y mu- 
jeres, i 


c) Crea o no el necio, tiene que ir a 
verse en un determinado dia con 
Dios, a quien en vano niega, y. en- 
tonces será para escuchar de aque- 
llos benditos labios que hoy prego- 
nan perdón, Ja más terrible sen- 
tencia: “Apartaos de mi, malditos, 
al fuego eterno preparado para el 
o y sus ángeles.” (Mateo 25: 


¡Bendita el alma que se refugia en 
Dios, creyendo todo lo que él ——el único 
a Bi y . 
infalible— ha prometido a los que le 


«aman, que cumple rigurosamente sus.pro- 


mesas y hace felices, mil veces felices, 
a los que en él confían! 


R$ * x 


Recomendamos a la detenida conside- 
ración de nuestros lectores el estudio del 
hermano, don Jaime Russell, que se halla 
en la página 14. S 


ne 


Creemos que la serie de estudios será 


de mucho provecho. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Con el primer número de otro 
año, naturalmente miramos hacia 
adelante, preguntándonos qué 
tendrá deparado para nosotros lo 
porvenir, Pero hay que tener en 
cuenta que nuestro futuro depen- 
de en graen manera de nosotros 
mismos. Para asegurar nuestra fe- 
licidad y la prosperidad de las 
asambleas y congregaciones del 
pueblo del Señor, necesitamos 
desplegar cuidado constante y 
diligencia incesante en buscar a 
conocer y poner en práctica la 
santa voluntad de Dios. Tenemos 
las condiciones asentadas repeti- 


das veces clara y sencillamente. 
Dice zl Señoria Josué: “El libro 
de aque:ta ley nunca se apartará 
de tu boca: antes de día y de no- 
che meditarás en Él, para que 
guardes y hagas conforme a todo 
lo que en él está escrito: POR- 
QUE ENTONCES HARAS 
PROSPERAR TU CAMINO, Y 
TODO TE SALDRA BIEN”. 
(Jos. |: 8.) 


Una buena salud espiritual no 
viene de por sí, sin tomar ningu- 
na molestia: para sacar los fruto- 
excelentes y maduros del árbol 
de la gracia, es menester sacudir- 
lo; para enriquecernos de las mi- 
ras de oro divino, preciso es ca- 
var y hacer diligencies para en- 
contrarlo; para mantenernos en 
un buen estado de ánimo y fuerza 
en nuestro testimonio para Cristo, 
es indispensable ob:rervar las re- 
glas puestas para nuestro bien en 
el sagrado volumen: Buena ali- 
mentación, buen aire y buen ejér- 
cicio — el alimento de la Palabra 
de Dios, el aire de la oración en 
el Espíritu, y el ejercicio de ser- 
vicio bien hecho en el nombre del 
Señor. El gran mal que nos aque- 
ja en las ¡gl:sias en el día de hoy 
es LA INDIFERENCIA de la ma- ` 
veria de les miembros. El tra- 
bajo activo está en las manos de 
dos o tres, o de una docena de 
almas más consagradas: los de- | 
más hacen acto de presencia de 
vez en cuando. Esto no significa 


que Dios espera que todos ocu- 
A 


le 


e e a e e 


pen la tribuna o que todos procu- 
ren dirigir los asuntos de la igle- 
sia, sino que todos tomen interés 
profundo y continuo en la obra 
del Señor, demostrando este inte- 
rés en toda forma práctica. Si de 
veras se ponen a orar a favor de 
las actividades de la asamblea, 
tendrán una influencia buena y 
positiva en los trabajos realiza- 
dos. Si oran por la Escuela Do- 
minical, harán lo posible para 
mandar a los niños de su esfera 
de actuación a escuchar las sanas 
doctrinas de las Santas Escrituras. 
Si oran a favor de las reuniones al 
aire libre, harán todo lo que sea 
de su alcance para asistir en ellas 
y ayudar así por su presencia, su 
canto y su espíritu de manifiesta 
simpatía con el testimonio que $e 
da. Si oran por los otros miem- 
bros de la congregación (como 
debiera de hacer cada hermano y 
hermana), buscará su beneficio 
por todos los medios, Las reu- 
niones, en vez de ser un deber 
más o menos obligatorio en las 
que hay que asistir lo menos po- 
sible, serán un positivo deleite 
para su alma, porque ama al pue- 
blo de Dios y se pone contento 


con la lectura y ministerio de la 


Palabra de Dios. 


Pero, no hay efecto sin causa; 
no vamos a disfrutar de un lindo 
huerto sin plantar los árboles, cui- 
dándolos bien. Varias veces en 
el libro de los Proverbios encon- 
tramos la palabra “entonces”, 
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usada para darnos la idea de un 
buen resultado conseguido por 
miedio de un proceder acertado. 
En el capítulo dos, después de re- 
calcar la importancia de poner 
atención y mostrar verdadero em- 
peño, dice: “Entonces entende- 
rás el temor de Jehová, y halla- 
rás el conocimiento de Dios”. 
(v, 5.) Para llegar a conocer a 
una persona cualquiera necesita- 
mos cultivar nuestra amistad con 
ella; y ¡cuánto más cuando se tra- 
ta de llegar a conocer a Dios! 
Lectura de la Palabra divina, me- 
ditación en ella, resolución para 
llevarla al terreno de la práctica, 
deleite en la presencia de Dios, 
todo esto es indispensable, si va- 
mos a llegar al conocimiento de: 
nuestro Padre Celestial, En el 
versículo 9 tenemos: “Entonces. 
entenderás justicia, juicio, y equi- 
dad, y todo buen camino”. Todo 
esto se basa sobre el don de Dios, 
la sabiduría (v. 6), la que nos- 
otros podemos tener, si la pedi- 
mos en fe no dudando nada. 
(Sant. t: 53, 6.) Y esto significa 
examen de conciencia ante Dios 
y energía espiritual en buscar el 
rostro divino. 


Así también en el Nuevo Tes- 
tamento, vemos muchas veces la 
misma idea de despertarnos a un: 
buen estado de vigilancia, Dice el 
apóstol Pedro: “Vosotros tam- 
bién, poniendo toda diligencia 
por esto mismo, mostrad en vues- 
tra fe virtud, y en la virtud cien- 
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da (2 Ped. 2:5.) Si viéramos . 
más de este santo ejercicio entre 
un mayor número de los miem- 
bros de las iglesias, se gozaría de 
mayor grado de salud espiritual 
entre «ellas y el testimonio sería 


A i ae 


mucho más eficaz, “Porque de es- 
ta manera 03 será abundantemen- 
te administrada la entrada en el 
reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.” (2 Ped, 
1: 11.) 


DE LO QUE EO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e imprestones) 
por Alfredo L. Hunt 


- A la pregunta: ¿qué significa la ex- 
presión en Romanos 11: “ardientes 
(fervorosos) en espiritu”?, el conocido 
hermano Harold P. Barker, en Inglate- 
rra, contestó una Vez: “Ferviente” quie- 
re decir “con todo el corazón”, “entu- 
sista". Esto debemos serlo, no sólo en 
palabra, sino en todo nuestro ser. 
fervor en las cosas de Dios debe ca- 
racterizarnos. En estos días, cuando. se 
conceptúa que una fría propiedad en 
las costumbres exteriores €s de rigor, es 
sumamente grato encontrar un hombre 
realmente fervoroso, oír “la súplica fer- 
-viente del hombre justo” (Santiago) y 
hallarnos en compañía de uno que ama 
a sus compañeros cristianos “fervien- 
“temente, con sencillo corazón”. (Pedro.) 
No significa que debemos ser extremo- 
sos; las personas demasiado expresivas 
en su cariño dan una impresión de falta 
de sinceridad. Un hombre ferviente es 
uno: cuya personalidad entera ha sido 
puesta bajo el poder de la verdad, y que 
es constreñido e impulsado en Sus accio- 
nes por el amor de ella y de las cosas 
y del pueblo de Dios”. 


En la primera epístola de Pedro tene- 
mos estas recomendaciones: “El fin de to- 
das las cosas se acerca: sed pues templa- 
dos. y velad en oración. Y sobre todo, te- 
ned entre vosotros ferviente caridad; por- 
que la caridad cubriró multitud de pecados. 
Hospedaos los unos a los otros sin mur- 
muraciones. Cada uno según el don que 
ha recibido, administrelo a los otros, CO” 
mo buenos dispensadores de las dife- 
rentes gracias de Dios”. Notemos espe- 
cialmente qué un amor fervoroso debe 
estar sobre todo. cubriendo y gobernan- 


do las demás cualidades y buenos actos 
de un creyente. Esto se debe a que; al no 
añadir a ellas este amor, aun las cosas 
buenas se desnaturalizan; llevadas a ex- 
tremos sin estar acompañadas de una 
virtud que las regule y perfeccione, pue- 
den tornarse vanas. 


Fijémonos en las cosas que desea el 
apóstol. Requiere templanza y vigilan- 
cia. Ahora bien; esta primera virtud, que 
pide moderación y disciplina sobre los. 
deseos, podría, por si sola, tender  ha- 
cia un frío ascetismo O dureza en el 
carácter que hiciera desagradable al cre- 
yente; estado a que, sin embargo, no lle- 
ga éste si el ferviente amor lo suaviza 
y hace grata su templanza a otros. En 
Ía vigilancia también, mostrando amor 
fervoroso, se evita que el cuidado aten- 
to. del creyente se vuelva en una caute- 
la que pudiera hacerlo excesivamente 
suspicaz o recatado. El apóstol luego: 
quiere que los cristianos sean hospeda- 
dores; pero la práctica de. recibir hués- 
pedes se hace a veces un trabajo. can- 
sador, y podría haber el peligro de ad- 
mitir a nuestros hermanos en casa Con 
cierta murmuración. Aquí nuevamente, 
sin embargo, un afecto ardiente por los 
que son de Cristo quitará cualquier mo- 
lestia del corazón del hospedador. Final- 
mente, se nos exhorta a usar en bene- 
ficio de otros los dones gue hemos re- 
cibido de Dios, sean espirituales O ma- 
teriales. Pero recordemos que este. buen 
ministerio también puede volverse sin 
valor si no es el resultado de amor fer- 
viente gue haga al dispensador humilde 
y libre de vanagloria en su servicio. 


En el capítulo 18 de Los Hechos apa- 
rece un “varón elocuente: poderoso en 
las Escrituras € instruido en el camino 
del Señor”. Comenzó a hablar confiada- 
mente en la sinagoga de Efeso. y tras 
un período de preparación especial mien- 
tras al cuidado de devotos siervos de 
Dios. pasó a Acaya, donde “aprovechó 


(Continúa en la página 23) 
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“NACIMIENTO VIRGINAL 
(Viene de la páginaS ) 


propia declaración. (Luc. 1: 3, 
V. H-A.) Consideremos, ade- 
más, que hasta las omisiones, en 
las Escrituras, evidencian sa- 
bía inspiración. Mateo, que pre- 
senta a Cristo como Rey, ños 
lleva, en su ascendencia, al rey 
David, “hijo de Abraham”; Lu- 
cas, que lo señala como el Hom- 
bre, retrocede hasta Adam; 
Marcos, delineando su carácter 
de Siervo, omite su genealogía, 
y Juan, que lo identifica con 


Dios, al comenzar la historia de ~ 


su humanidad (“el Verbo he- 
cho carne”), remonta su origen, 
tal como en Génesis 1: 1, al in- 
finito... 


HI — DOS NACIMIENTOS 
EXTRAORDINARIOS 
COETANEOS. 


Los dos primeros capítulos 
del evangelio según Lucas, se 
ocupan de dos nacimientos ex- 
cepcionales: el de Juan Bautis- 
ta y el de nuestro Señor. Pero 
ambos sucesos ofrecen analo- 
gías y contrastes dignos de de- 
tenido estudio, El acusativo 
“te”. en el caso de la anuncia- 
ción a Zacarías, del nacimien- 
to de Juan: “Tu mujer Elizabet 
te dará a luz un hijo” (Lue. 1: 
13), que se omite con referen- 
cía al advenimiento del Señor 
(Mat. 1: 21). patentiza, por 
contraste, que el Hijo de María 
no lo era de José. Ambos alum- 


bramientos fueron sobrenatura- 
les, pero mientras el de Eliza- 
bet era tardío, el de María fué 
prematuro, por así decirlo; úni- 
co en su género y sin paralelo. 
La resurrección del Señor, aun- 
que en muchos aspectos distin- 
ta de otras, no era única; pero 
su nacimiento fué, en todo sen- 
tido, “sui géneris”. Los dos cán- 
ticos de la cristiandad, común- 
mente llamados el Magnificat y 
el Benedictus, prestan énfasis 
a esa diferencia. Zacarías, como 
padre de un varón, pronuncia el 
segundo; pero no es José, sino 
María, la que profiere el pri- 
mero. (Luc. 1:46, 68.) Además, 
la palabra “también”, en el ver- 
sículo 36, testimonia al naci- 
miento virginal; pues al decir 
el ángel a la virgen que Eliza- 
bot, su parienta, también había 
concebido, evidencia que ya el 
Verbo, la Palabra, había comen- 
zado a hacerse carne. (Juan 1: 
14.) 

Pero algunos arguyen que la 
palabra “virgen” (Heb. “al 
mah”: Isa, 7: 14: Gr. “parthe- 
nos”: Luc. 1: 27), puede refe- 
rirse a cualquier joven desposa- 
da: sin embargo esa misma pa- 
labra se aplica a Rebeca en Gé- 
nesis 24: 16, en su encuentro 
con Eliezer. Tal argumento, 
pues, carece de valor, Lutero 
ofreció cien “thalers” (antigua 
unidad monetaria de ciertos es- 
tados germánicos), por un solo 
cjempio escritural de la apli- 
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cación de “almah” a una mujer 


«casada. “Aunque” —agrega—, 


“sólo Dios sabe dónde podré ha- 

llar el dinero” > 

IV.—SABIA PREVENCION 
DIVINA. 


¿Pero no pudo la “muy favo- 


recida y bienaventurada” ma- 
dre del Mesías, permanecer 
siempre virgen? Dios había pre- 
visto la “Mariolatría”, y sabia- 
mente inspiró las palabras pro- 
féticas del Salmo 69: 8: “He 
sido extrañado de mis herma- 
nos, y extraño a los hijos de mi 
madre”. Como marcado con- 
traste, tomemos sus propias pa- 
labras en Lucas 2: 49: “¿No 
sabíais que en los negocios de 
mi Padre me conviene estar?” 
(Conf. Mat. 13: 55-56.) Otro 
término que arroja luz al asun- 
to, a la vez que sirve de arma 
contra esa pretendida perpetua 
virginidad, se halla en la pala- 
bra “primogénito” (Gr. “proto- 
tokos”: Mat. 1: 25; Luc. 2: 7; 
Rom. 8: 29; Col. 1: 15), que 
proclama el posterior nacimien- 
to “legítimo” de otros hijos. 
Cuando el Espíritu Santo se re- 
fiere a la relación del Padre 
con el Hijo, emplea otra pala- 
bra, “unigénito”. (Gr, “monoge- 
nees”: Juan 3: 16, 18; 1 Juan 
4: 9.) El texto citado de Colo- 
senses nos sugeriría, no sólo la 
identidad infinita de Cristo con 
el Padre, pero también su cali- 
dad de primogénito en la “nueva 
creación”, en la que nosotros, 
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por inmerecida gracia, hemos: 
sido adoptados por hijos. (Gál. 
4: 5-6.) El versículo anterior 
nos muestra que, a este fin, 
“Dios envió a su Hijo, hecho de 
mujer”, 


V.—FINALIDAD Y DERIVA- 
CION DEL PRODIGIO. 

Nuestra herencia adquirida 
de Adam, así como nuestra na- 
turaleza moral, están asocia- 
das con el padre. (1 Cor. 15: 21, 
22, 49; 1 Ped. 1: 18.) Resulta 
así obvio el amplio tratamiento 
de Dios con nuestra condición 
arruinada, en la real humani- 
dad de nuestro Señor Jesu-Cris- 
to, físicamente tomada por me- 
dio de su madre, pero absoluta- 
mente inmaculada, por lo que 
tuvo que ser, determinada y ne- 
cesariamente, sin padre. (Heb. 
2: 14-17.) Opóngase a esto la 
confesión de David: “He aquí 
en maldad he sido formado, y 
en pecado me concibió mi ma- 
dre”. (Sal. 51: 5.) El propósito 
era la redención nuestra, la re- 
misión de nuestros pecados. 


O 


“sangre preciosa” debía manar 
de “un Cordero sin mancha ni 
contaminación”. (Heb. 9: 22; 
1 Ped. 1: 19.) Dios ya lo había 
dicho: “La vida de la carne en 
la sangre está: y yo os la he 
dado para expiar vuestras per- 
sonas sobre el altar: por lo 
cual la misma sangre expiará 
a la persona”. (Lev. 17: 11.) 


Era necesario que derramase Su 
alma (vida) hasta la muerte. 
(Isa. 53: 12.) Pero para esto 
era imprescindible su humana- 
ción, y ésta, por el nacimiento 
virginal. “Por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, 
él también participó de lo mis- 
mo, para destruir por la muer- 
te al que tenía el imperio de la 
muerte, es a saber, al diablo”. 
(Heb. 2: 14.) 

La voz Hebrea “tzemah” 
de las que se traduce hijo). se 
halla en Jeremías 23: 6 vertida : 

"ástago (con el adjetivo cali- 
ficativo “justo” ); en el capítu- 
lo 33: 15, se traduce: Pimpollo 
(y se agrega “de justicia”), en 
consonancia con el título del 
cap. 23: 6: “J ehová-tsidquenú” 
(el Señor, justicia nuestra), lo 
que DOS autorizaría a verter, 
“Renuevo de Jehová” (la mis- 
ma palabra, en Isa. £: 2): Hijo 
de Dios. Y a reconocer, unáni- 
me e incuestionablemente, que 
“Jo Santo” nacido de la virgen 
María. debió estar indefectible- 
mente caracterizado por la jus- 
ticia desde su concepción, para 
que Dios. en Cristo, viniese a 
ser “el justo y el que justi fica” 
al que es de su fe. (Rom. 3: 
94-26.) En Isaías 11: 1, las pa- 
labras “vara” (Heb, del tronco 
cortado). “vástago” y “raíces”, 
nos hacen ver la identidad de 
Cristo con “Etohim” (plural 
Hebreo de “Etoah”, Dios), pues 
le vemos como el Creador (la 


a 
er 
[as] 
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raíz); como el Dios-Hombre 
ccigual a Dios (vara del tron- 
co), y como Hijo encarnado 
(Vástago). No sin razón lee- 
mos en Mateo 1: 23: “Y Hama- 
rás su nombre Emmanuel, que 
declarado es: Con. nosotros 
Dios”. “Grande es el misterio 
de la piedad (Deidad) : Dios ha 
sido manifestado en carne”. (1 
Tin: 3: 16.) 
Es este, lector amado, uno de 
los firmes € inamovibles pila- 
res sobre los que descansa el co- 
losal edificio del cristianismo. 
Cristo “no conoció pecado”. (2 
Cor. 5: 21.) “En todo según 
nuestra semejanza, pero sin pe- 
cado”. “Tal pontífice nos con- 
venía: santo, inocente, limpio, 
apartado de Jos pecadores, y 
hecho más sublime que los cie- 
los”. (Heb. 4: 15; 7: 26.) No 
aceptar su nacimiento virginal, 
significa no admitir su impeca- 
bilidad, atestiguada por toda la 
Escritura inspirada. Y negar 
parte de ésta, entraña la nega- 
ción del todo. Llegamos al Fi 
nal, pero el tema no está agota- 
do. “Porque ahora vemos por 
espejo, obscuramente; pero en- 
tonces veremos cara a cara; 
ahora conozco en parte, pero en- 
tonces conoceré cabalmente, €o- 
mo también fuí conocido”. (1 
Cor. 13: 12. V. H-A.) “Besad 
al Hijo... bienaventurados to- 
dos los que en él confían”. (Sal. 
2:12.) 


DEL CREYENTE 


SERIE DE ESTUDIOS BÍBLICOS 


(Viene de la página 15) 


moral dan a entender que hay un crec- 
dor, legislador Y juez. Esie creador o qu- 
tor de su naturaleza; 859 legislador y juez 
as Dios. La existericia de Dios es un dic- 
tado de la naturaleza moral del hombre. 
- La conciencia acusó a los primeros pa- 
¿res de haber hecho mal y de miedo Se 
escondieron de la presencia de Dios (Gén. 
3: 8) dijo a Moisés que iba a hacer mal 
y, por eso miró por todas partes. (Exo. 2: 
12) acusó a los hermanos de José de ha- 
ber pecado contra él (Gén. 44: 16) mo 
lestó a Acháb por su codicia (1 Rey. 18: 
17-18); condenó a Dovid por su iniqui- 
dad (2 Sam. 12: Ti hizo a Belsasar ©s- 
temecerse por su profanidad (Dan. 5: 6, 
22, 23): remordió a Cain por la muerte de 
su hermano (Gén. 5: 13-15), y azotó a Ju- 
dás porque traicionó a Cristo. (Mat. 27: 
3-5.) 


dice; “Nuestro conocimiento de la exce- 
lencia suprema, nuestra mejor evidencia 
del Creador, no se deriva del universo ma- 
terial sino de nuestra propia naturaleza 
moral”. : 
aet 

En el próximo número, Dios mediante, 88 
tratarán las otras cuatro respuestas a la pre- 
gunta: ¿Qué evidencia hay que Dios existe? 


Ro Ro k 
Si algunos lectores desearan consultar al 
hermano, don Jaime Russel, sobre cualesquiera 


de los asuntos tratados en este artículo, U 


otro relacionado con el mismo, pueden diri- 
girse a él por carta a la calle Franklin 794, 
Buenos Aires, Y tendrá placer en contestarles. 
Pero no responderá a preguntas que no sean 
serias Y relacionadas definitivamente COn Jos 
asuntos tratados. 


Se dice que cada cual “debe remar 
con su propio remo”. Esto sólo es 
cierto en parte, pues el Señor nos ha 
dicho “sin mí nada podéis hacer” 
(Juan 15:5); pero no hay duda algu- 
pa que ningún cristiano perezoso O 
descuidado triunfará, siendo preciso 
tenga presente la recomendación de 
Jehová: “Esfuérzate y sé valiente” 
(Josué 1:6), porque “el hombre de 
doblado ánimo es inconstante en to- 
dos sus caminos” (Sant. 1:8), y es 
víctima de cada embate que encuen” 
tra — a nada llega. 


Lecky, el historiador, con mucha razón * 


COMENTARIOS A HEBREOS 

. (Viene de la página 11) 
Estas seis © declaraciones de 
Dios con referencia a Su Hijo pro- 
claman autorizadamente Su pleno 


parentesco con el Padre, a pesat 
J 


de su cuerpo humano y de su ca- 
rrera humillante en este mundo, 
en bien del ser humano. 

El Señor Jesús en la eternidad 
con el Padre, heredó el nombre 
de “Hijo”, siendo más excelente 
que los ángeles; vino al mundo, 
por medio de carne humana, he- 
cho “un poce menor que los án- 
geles”; dejó el mundo en la forma 
humillante, en la muerte de cruz; 
luego volvió al Padre, quien le en- 
salzó a la diestra de la Majestad, 
el asiento de Hijo Amado. Su ca- 
rrera como menor que los ánge- 
les ha sido tan digna de Dios, que 
le ha restaurado toda la dignidad 
que dejó al anonadarse a sí mis- 
mo. La primera declaración era 
gue Cristo era el heredero, y la 
última aquí es que ha vuelto a 
ocupar el asiento de heredero. 

Dios, al contemplar al Señor 
jesús, solamente reconoce que es 
acreedor a ser “coronado de glo- 
ria y de honra”. 


zao 


DE LO QUE LEO, PIENSO y JU 
(Viene de la página 19) 


mucho por la gracia a los que habian 
creido: porque con gran vehemencia con- 
vencía públicamente a los Judíos, mos- 
trando por las Escrituras que Jesús era 
el Cristo”. ¿Todo gracias a Su gran ta- 
lento, piensas? Creo que tenia algo que 
sobrepasaba en valor a sus- aptitudes. € 
inteligencia: ¡Apolos era un varón “fer- 
viente de espíritu"! Un gran fervor es- 
piritual iluminaba todos sus atributos, y 
así una elocuencia que de otro modo hu- 
biera sido como metal que resuena O 
cimbalo que retiñe, fué santificada para 
la bendición de muchos. 
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“ILA VOZ DE MI AMADO!” 
(Cantares 2:8) 


¡Con qué emoción podemos recor- 
dar la primera vez que llegó a nosotros 
la voz de nuestro Señor! Con ella re- 
cibimos una vida, un gozo, una paz 
que no podemos expresar, Ch, “la voz 
de mi amado que llamaba... y tras su 
h blar salió mi alma” (Cant. 5: 2, 6) 
y aunque años y años transcurran, el 
momento que pudimos decir, al con- 
testar el llamado del Señor: “Mi ama- 
do es mío y yo suya” ha sido el más 
importante de nuestras vidas. Gene- 
ralmente cuando leemos estos textos 
pensamos en lo que ellos significan en 
cu nto a Cristo y su iglesia; pero que- 
ridas hermanas, es también hermoso 
aplicarnos personalmente estas pala- 
bras, pues aunque Dios nos hable por 
ellas al grupo de los. suyos en general, 
sacaremos mucho provecho al tomar- 
l s tambiín en particular, ya que 
nuestro Amado no es sólo el Amado 
de su iglerja sino que es “mi Amado", 
“tu Amado”, y por consiguiente ha. 
bla a nuestro corazón. Nuestro de- 
ber, como tarmbién es necesario que 
sea nuestro querer, es oír su voz. 
¿Cómo? ¡Ah! con frecuencia olvida- 
mos que si descuidamos la oración y 
la meditarión de la F labra, la voz de 
nuestro Sañor no Mega, como debería 
a nuestro corazón; muchas veces en 
las reunionrs sentimos de veras que su 
voz ha estalo habl'ndonos, y ¡cuán 
hermo:o y saludable es realizarlo! 
pero, dessngañémonos, hermanas; no 
h y predicador, por elocuente y espi- 
ritual que sea, que haga llegar a nos- 
otras la voz del Srñor tan real como 


podemos -oírla en nuestra intimidad 
con él 


La tierna voz de mi Salvador ¿a 
a qué puede ser compar: da? Como el 
imno que a menudo cantamos, pode- 
mos decir: “Ninguna voz cual la voz 
de Crista”, Ela nos habla nara cada 
oportunidad, dificultad y aflicción de 
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la vida; nos dice cuánto nos ha ama- 
do, nos ama y nos amará nuestro 
Señor; nos anima y da fuerzas en la 
lucha de la vida y nos hace triunfar, 
Verdad es que hay muchas voces ex- 
trañ:s que el diablo pone en nuestros 
oídos, voces atrayentes y poderosas, 
pero el mismo Señor nos dice que sus 
ovejas “al „extraño no seguirán” y 
agrega: mis ovejas oyen mi voz... 
y me siguen”, (Juan 10:27.) Natu- 
ralmente ¿cómo podemos seguir al 
Señor si no oímos su voz? ¿Cómo ha- 
Cer y vivir su voluntad si los ruidos de 
voces extrañas quieren tapar la voz 
del Señor? 

Meditemos unos instantes en algu- 
nas de aquellas antiguas mujeres que 
tuvieron el privilegio de recibir direc. 
ta y personalmente la voz del Señor. 
¡Cómo nos anima oírle decir: *"“Mu- 
jer” y, aunque toda su palabra es pa- 
ra nosotras, parece que estos pasajes 
fuesen, si cabe, má 
ce iTades. Allí tenemos al Señor sa- 
ciando la sed de la mujer Samaritana, 
devolviendo la alegría al corazón de 
la viuda de Naín, salvando aquella po- 

re mujer en casa de Simón, exaltan- 
do 1: fe precio-a de la mujer cananea, 
agradíndose al recibir la adoración y 
gratitud de María de Bethania, ha- 
blando al corazón de .María Magdale- 
na, y tantos otros casos que podríamos 
mencionar; pero es imposible detener- 
nos en comentarios sobre ellos. ¡Tan- 
to habría que decir! No obstante, po- 
demos meditar, cada una a solas con 
el Señor, en esas favorecidas mujeres, 
y en bhs palabras que ellas recibieron 
de su S=ñor, y sin duda hell-remos ali. 
merto vara nuestra vida espiritual. 

“Todo aruel que es de la verdad 
oye mi voz”, dijo el Sañor a Pilato po- 
cos momentos antes de ir a la Cruz. 
¿Cimos de veras su vnz) Recordemos 
nuevamente a María d 
vez sentada a los pies del Señor Jesús, 
«Oué hace? Ove su palabra, su voz. 

ue nosotras la oigamos continua- 
mente; que sepamos obedecerla y 
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s para nuestras ne-. 


e Bethania, esta . 


¡EL CREYENTE 


amarla como ella es digna, y que nues- 

tra petición constante sea: “Señor, 
X wo 

hazme oír: tu voz”. . 


Oh! que escuchemos la voz de 


[Cristo, 
Siempre nos gulará 
Hasta encontrarnos en el hogar 
De su gloriosa paz. 


Loida R. de Vangioni. 
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“VUELVE... A TU REPOSO” 
(Salmo 116: 7.) 


En este salmo, después. de declarar 
sy amor para con su Dios y de expre- 
sar su confianza en él, David solilo- 
quia con su alma, diciendo: “Vuelve, 
oh alma mía, a tú reposo; porque 
Jehová te ha hecho bien”. q 

¿Qué bien le había hecho Dios? 
Ah, cuando el salmista se hallaba en 

las profundidades de angustia y dolor, 
Dios oyó la voz de sus súplicas y, en 
su misericordia, libró su alma de la 
muerte, sus ojos de lágrimas, y sus 
pies de desbarrar. (vers. 8.) 
©- Al dar un repaso por nuestras ex- 
periencias del año pasado, hermanas 
¿no suben a nuestro corazón los mis- 
mos pensamientos de David? ¿No nos 
ha hecho bien nuestro Señor? ¿No 
ha roto él nuestras. prisiones, libran- 
do, nuestra alma de la muerte y secan- 
do nuestras lágrimas de angustia? ¿No 
nos ha librado de nuestros temores? 

¡Ah! después de tal meditación, te- 
nemos que, exclamar con David: “Qué 
pagaré a Jehová por todos sus bene- 
ficios. para conmigo? Tomaré la copa 
de salud, e invocaré el nombre de je- 
hová. (vers. 12 y 13.) Nada más po- 
demos hacer, pues, que “aceptar su li- 
bre gracia y agradecerle de todo co- 
razón, 

Pueda ser que para algunas de nos- 
otras, hermanas, el año recién feneci- 
do ha abarcado muchos contratiempos 
y aflicciones crueles; y el cruzar el 
umbral de otro año nuevo, entramos 
con paso pesado y corazón desfalleci- 
do. En ese caso, ¡cuán bueno es traer 
a la memoria “el bien y la misericor- 

dia” de nuestro Señor, y decir a nues- 
tra alma entristecida: “Vuelve, oh al- 
ma mía, a tu reposo” 1 
¿Qué reposo puede igualar el de 


nuestro Señor? “pues, aun todavía, a 
las almas desasosegadas llama ` Jesús, 
diciendo: “Venid a mí... que yo os 
haré descansar”; Tan sólo en su ben- 
dita presencia hay bálsamo para todo 
mal, 

Si acaso hemos dejado nuestro re- 
poso de antes; si el temor o la ansie- 
dad se han “apoderado de nuestra al 
ma, interrumpiendo comunión con el 
Señor; si mo estamos gozando la luz de 
su presencia, digamos como dijo Da- 
vid: “Vuelve, oh alma mía, a tu re- 
poso”. Sentémonos de nuevo a los 
pies del Señor, rememorando su amor, 
su gracia, y su sacrificio sin igual por 
nosotras. Haciendo así, ¡cuán pronto 
huirán las sombras que nos atormen- 
taban — la ansiedad, el temor, la tris- 
teza! Con confianza, entonces, po- 
dremos enfrentar este año nuevo, sa- 
biendo que al andar por el valle de 
sombra de muerte, vamos acompaña- 
das. A solas no hacemos el viaje. 

El Señor Jesús, nuestro buen Pas- 
tor, nos acompaña. El nos llevará por 
senderos deleitosos de justicia; nos 
hará descansar en lugares de delica- 
dos pastos, junto a aguas tranquilas 
nos pastoreará. Sus bendiciones ]le- 
narán nuestra copa de tal manera que 
rebosará las dulces agues de reposo 
hasta alcanzar a otras almas sedien- 
tas y cansadas. E 

Luego no podremos menos que ex- 
clamar con David: “Ciertamente el 
bien y la misericordia me seguirán to- 

` dos los días de mi vida: y en la casa 
de Jehová moraré por largos días”. 
Sí, hermanas, en compañía de Cristo, 
entraremos luego en la casa de su 
Padre donde hemos de gozar por toda 
la eternidad el reposo completo gue 
espera a todos los hijos de Dios. 


G. L. W. de Russel. 


945 
No olviden nuestros amables lecto- 
res de orar a favor de estas importan- 
tisimas reuniones que, D. M., ten- 
drán lugar en Buenos Aires, los días 
11, 12 y 13 de febrero próximo. Di- 

ı correspondencia. a: Secreta- 
cia General, 1945, ca- 
lle Maipú 43, Buenos Aires. 
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LA CONSAGRACIÓN DE AARÓN 


(Exodo 29) 


Después de describir las vestidu- 
ras del sumo sacerdote, el señor Joel 
habló con sus amiguitos, José y Ra- 
quel, de la primera vez que Aarón 


y süs hijos se vistieron para la obra ` 


del tabernáculo. 

“En pocas palabras”, dijo el señor 
Joel, “os voy a contar algunos de los 
detalles de la consagración de Aarón 
y sus hijos al sacerdocio y al culto 
del tabernáculo, como nuestro cau- 
dillo Moisés nos ha contado y ha es- 
crito en el libro de Dios. Dios ha- 
bía dado las instrucciones sobre las 
vestiduras cuando Moisés estaba en 
el monte, Llegó el día cuando fué 
erigido el tabernáculo y estaban lis- 
tas las vestiduras. Vinieron a la 
puerta del tabernáculo Aarón y sus 
hijos con animales, panes y Otras cO- 
sas para sacrificar. Después de ser 
lavados, estos sacerdotes fueron ves- 
tidos con las distintas prendas que 
os he explicado — la túnica, el man- 
to azul, el ephod de varios colores y 


la mitra con las palabras Santidad 
a Jehová. Luego Moisés hizo traer 
el becerro, sobre cuya cabeza Aarón 
y los otros sacerdotes pusieron sus 
manos. Hecho esto, el becerro tuvo 
que morir, porque al poner las ma- 
nos sobre la cabeza, Aarón y sus hi- 
jos transfirieron sus pecados al ani 
mal, que en esta manera llegó a ser 
sustituto para ellos, y Dios Jes per- 
donó sus pecados. Moisés entonces 
tomó de la sangre del becerro y la 
puso sobre los cuernos del altar, de- 


rramando la demás sangre al pie del 


altar, porque sin derramamiento de 


sangre no se hace remisión de pe- 


cado. El sumo sacerdote y los de- 
más sacerdotes, es decir, Aarón y 
sus hijos, pusieron también sus ma- 
nos sobre la cabeza de un carnero 
que Moisés después mató y de cuya 
sangre tomó para poner sobre las 
orejas derechas, el dedo pulgar, de 
las manos derechas y el dedo pulgar 
de los pies derechos de Aarón y sus 
hijos, Dios manifestó así que ha- 
bía consagrado a Aarón y sus hijos 
para escuchar la Palabra de Dios, 
hacer su obra y caminar en sus car 
minos. Para enseñarles que ellos 
no podían estar en la presencia de 
Dios por sus propics méritos, sino 
por la misericordia de Dios comuni- 
cada por los méritos de la víctima 
ellos fueron rociados con 
la sangre de la ofrenda, y para que 
reconociesen que sus propias obras 
no tenían valor, y solamente valía lo 
gue hacían por el poder de Dios 
ellos fueron rociados también con 
aceite.” 
. “Pero, señor Joel, ¿no `se man- 
charon las hermosas vestiduras cuan- 
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do se esparcieron la sangre y el acei 
te sobre los «sacerdotes?”, pregunto 
Raquel. 

“De veras, niñita, y eN esto vemos 


una verdad importante”, contestó el 


señor Joel. “Los mandamientos de 
Jehová no agradan al corazón huma- 
no. Cain no quiso manchar su altar 
con sangre de cordero, pero Dios no 
podía aceptar su ofrenda sin sangre. 
En Egipto Dios vió las puertas de 
las casas manchadas de sangre Y sal- 
vó a los ocupantes, pero mandó 
muerte donde no se había puesto la 
sangre. Para Dios la sangre es cOs2 
preciosa. El hombre quiere buscar 
su propia justicia, pero solamente 
puede encontrar justificación POr la 
sangre del sacrificio.” 

“¿No es verdad, señor Joel”, dijo 


“José, “que Aarón y sus hijos hacen 


todo esto en lugar de todos nosotros, 
el pueblo de Dios? Quiero decir, ¿No 
es cierto que Dios quiere que todos 
seamos como sacerdotes delante de 
él, para adorarle en nuestros cora- 
zones?” E 

“Si, es así, y tú has aprendido una 
lección muy importante, porque Dios 
dice: “Vosotros seréis mi reino de 
sacerdotes, y gente santa’. ” 

En estas ceremonias nosotros po- 
emos aprender algo más, del Señor 
esucristo. Él es a la vez nuest 

ficio. 


¡A 


sumo sacerdote, y nuestro socrii 
Como fué necesario que los animales 
muriesen para hacer a Aarón y sus 
hijos dignos de llevar las vestiduras 
del sacerdocio, también fué necesa- 
rio que Cristo muriese para hacernos 
aptos para la presencia de Dios. 
Cuando creemos que Dios cargó en 
el Señor Jesús el pecado de todos 
nosotros, es como si pusjéramos nues- 
tras manos en la cabeza suya en Te 
conocimiento de que nuestros peca” 


(Continúa en la página 32) 
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Todo lector No mayor de 15 años: 
puede participar en tos concursos. Se 
ofrecen premios a los niños. que en- 
víen las mejores soluciones. JAS so- 
juciones, hechas sin la ayuda de otros, 
deben ser enviadas al señor F. G. 
Woođhateh (Concurso), Mitre 21117, 
Quilmes. F.C.S., antes del día 12 de 
febrero de 1945. Niños de 12 años y 
menos pueden contestar solamente 
seis preguntas. Los que mandan so- 
luciones por primera vez deben indi-- 
car la fecha de su nacimiento. 

Leed el capítulo 29 de £xodo, estu- 
diad bien la lección y luego contesta 
Jas preguntas siguientes. ` 
1—¿Qué fué necesario hacer antes de: 

vestir a los sacerdotes? 


2— Qué fué hecho después de vestir- 
les? 

3— ¿Qué significa el poner la mano s0- 
bre la cabeza del animal? (2 Cor. 
5.) 

4-—¿Qué significa el poner la sangre 
sobre la oreja? . 

A—¿Qué significa el poner la sangre: 
sobre la mano? ] 

6—¿Qué significa poner la Sangre so- 
bre el pie? cs 

7—¿Cómo es santificado el ereyente” 
(Heb. 13.) 

g— Por quién es santificado el ere- 

vente? (2 Tes. 2.) 


CONTESTACIONES 


A continuación se indican las cla- 
sificaciones del: mes de noviembre 
1944: . 

Con 19 pantos; Aticia Alurralde, Li- 
diá Carizza, Alfred Franco, Lidia 
Franco, Samuel Franco, Luisa Geno- 
vesio, Tidia Palermo. 

Con 9 puntos: Irene Baletka, Juan 
Giragossian, Lidia Kaitazoff, Margas 
rita aitazoff, Bruce Lear, John Lear, 
Alíredo Santamarina, Djego Saravia, 
Luis Villani. 

Con $ puntos: Nilda Centeno, José 
Cepeda, Bernardo Filoni, Rafael Fi- 

(% ) halos). (Sara Tuna, 
> Macu no lan MacCulloch. 
aret Mary. MacCu- 

David Manzano, Alicia Martínez, 
Lidia Martínez, Lucía Martínez, Norma * 
Pañlos, Susana Palos, 
no, Juan "Tacecari, arco Taló. sj 

Con 7 puntos: J0 Luna, Clemente: 
Montoya. María Moniovas (Meza Mor- 
tova, Tomás Montoya. Julia vecchioni, ` 
Adelina Valusek. 

Con 5 puntos: Luisa AJurralde, Di- ; 
no Cruciancili. Maria Crucianelli, Syl- 
vija Hunt, Pora Pérez. ; i 

(*}Inđiea que ha participado por; 
primera vez en nuestros concursos. 
Sue bienvenido y que tenga éxito y 
bendición del Señor. : 

Deseámos)es feliz y próspero año: 
nuevo. 
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INDIA nos y coros, escuchaba las historias 


En los primeros meses del año un 
sadhu hindú mostró cierto interés en 
las cosas de Dios, y el Dr. Lehmann 
pudo ayudarle a comprender algo. El 
sadhu ha seguido en contacto con los 
creyentes y parece haber sufrido por 
su nueva fe. El otro día un siervo 
del Señor que él no conocía le habló 
asi: “¿Así que usted ha leido la Bi- 
blia? ¿Qué ha encontrado en ella?” 
El sadhu se quedó pensativo. por unos 
momentos, luego miró en el rostro del 
misionero con una sonrisa encanta- 
dora, y dijo, “Hallé el puente”. “El 
puente, ¿qué quiere usted decir con 
eso?” El sadhu sonrió otra vez y 
respondió: “Ese puente es el Señor 
Jesucristo”. Oremos por él para que 

- vaya adelante en su conocimiento del 
Señor y Salvador Jesucristo. 


CHINA 


Un siervo del Señor en Anhwei 
cuenta lo siguiente: La señora de Lee 
erá una apasionada budista, y duran- 
te veinte años, para asegurarse del 
perdón de sus pecados, no comía car- 
ne, pescado, ni huevos. Se levanta- 
ba todas las medianoches para pren- 
der velas y quemar incienso a su ido- 
lo y hacer rezos, arrodillíndose ante 
su dios a veces durante tres O cua- 
tro horas. Algunas veces pasaría to- 
da la noche sentada en cuchillas ocu- 
pada en meditación silenciosa, bus- 
cando paz para su corazón. Pero no 
estaba feliz. Su hijita asistía a la 
reunión para niños y aprendía him- 


biblicas, y puso su confianza en el 
Señor Jesucristo. Ella contaba a su 
mamá las cosas que había aprendido, 
pero la madre, aunque mostraba in- 
terés, se quedó en la oscuridad. Lue- 
go el Señor envió a ellas una sobrina 
desde el lejano sud de la China para 
hablar con la tía acerca del Señor 
Jesús. Esta sobrina fué con poca fe 
sabiendo que su tía era una budirta 
apasionada. Pero. el Señor le había 
preparado el corazón, y la primera 
vez que la señora de Lee escuchó a 
su sobrina contar la historia del Cal- 
vario, ells creyó y exclamó con gran 
gozo: “¡Oh! se me ha quitado una 
piedra del corazón, y estoy tan feliz! 
¡ Ahora tengo en quién confiar y no 
tengo miedo en cuanto al porvenir!” 
Ella es ahora una cristiana feliz; ha 
roto su voto pagano de comer sola- 


“mente verduras y se ha deshecho de 


sus idolos, 


COREA 


Según- la revista “Evangelical 
Christian” el noventa por ciento de 
los cristianos saben leer, mientras el 
por ciento entre los que no son cris- 
tianos es solamente cuarenta. El mi- 
sionero Underwood dice que hasta 
la llegada de los misioneros la mayor 
parte de la población era analfabeta. 
Se tradujeron partes de la Biblia al 
coreano y poco a poco la gente apren- 
dió a leer; en el día de hoy se dice 
que los cristianos coreanos conocen 
mejor la Biblia que cualquier otro 
pueblo de la tierra. 
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- BOLIVIA 


Fl hermano Randall, de Uyuni, 
habla de las oportunidades y dificul- 
tades en la obra en los alrededores 
de ese pueblo. Hay muchos distritos 
dentro de un radio de más o menos 
160 kilómetros donde no se ha predi- 
cado todavía el evangelio. Los her- 
manos hacen lo que pueden para vi- 
sitarlos, valiéndose de trenes y ca- 
miones, y a veces yendo a pie. Pa- 
rece que es difícil tener mulas allí 
por la falta de pasto. Como es de su- 
poner los hermanos sufren toda cla- 
se de incomodidad en esos vizjes de- 
bido a los insectos que llevan infec- 
ción. Mucho más se podrá hacer 
cuando el Señor les provea de un au- 
to en el cual podrán llevar todo lo 


que precisare para su comodidad. 


Acordémonos en oración de esos her- 
manos que trabajan en lugares don- 
de rara vez se encuentran con otros 
creyentes. 


La Biblia como expresión de la 
la verdad absoluta, es maravillosa. 

Ella, siempre fiel, como el espejo 
limpio, te ayudará a buscar a Dios... 
identificándote. 

Si lo hallas en sus manifestaciones 
de bondad, amor, misericordia, luz, 
justicia, etcétera, dichoso eres. Mas, 
si no lo hallas brjo ninguna de sus 
múltiples expresiones es porque no 
has permitido que asome en ti su gra- 
cia plena. 

Búscalo ahora mismo, e inicia he- 
roicamente tu peregrinación. Pero, 
antes enciende la antorcha de la fe 
para que alumbre tu sendero. (Sin fe 
no lo hallarás.) 

Y cuando lo halles, expresión de la 
verdad absoluta, no lo ocultes: exte- 
riorízalo tal «como lo percibes, tal co- 
mo es. 

De “Imágenes del Sendero”. 


Notas de la Dirección. 


e Nos es grato dar la bienvenida a. 

nuestro estimado hermano, don Fer- 

nando V. Wangiont, como encarga- 

do de la Sección Notas y Noticias: 
y esperamos sinceramente que nues- 

tros amables Agentes, y los hermanos 

sobreveedores, le manden breves y. 
fidedignas noticias para su publica- 

ción. : 

e Recordamos nuevamente a nues: 

tros estimados lectores que los her- 

manos Agentes y el Administrador 
dan sus servicios gratuitamente, por 
lo que les rog»mos les faciliten la ta- 

rea de cobrar las suscripciones. Les 
quedaremos muy agradecidos si así 
lo hicieren, como igualmente que les... 
ayuden a conseguir nuevos suscrip*' 

tores. E 
e ¿Qué opinión tienen de las Sec- 

ciones “Siete vitales Verdades respec-. 
to a Cristo” y “Seriesde Estudios Bí-- 

blicos”? Nosotros creemos que serán: 
de mucho provecho y que ningún 

miembro en las asambleas debe dejar 

de leer y estudiarlss. Esperamos un 

buen aumento en los lectores, y tene- 

mos sobrada razón para esperarlo. 


o El Dr. G. Hamilton vuelve ¿.- 
honrarnos con su colaboración y es 

ta vez un comentario sobre la Epís- 

tola a loa Hebreos. La primera parte 

se halla en este número. - Es exce- 

lente; lésla con detención y espere 
con anhelo los escritos que, D. M. 

aparecerán cada mes. 


e Además de las Secciones a que 
nos hemos referido, tenemos proyec- 
tado otra serie de cinco muy prove- 
chosos artículos, Igualmente tenemos 
en mano pra su oportuna publica- 
ción tres artículos de la pluma del - 
hermano den Tomás E. Stacey, so- : 


(Continúa en la página 32) 
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NOTAS Y 


NOTICIAS: | 


A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 
Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5279, Dpto. 1 


L villa Luro, Buenos Aires 

E A : 
Casilda ron el mes pasado; esperamos que 
paian 


El 1 de noviembre pasamos una 
tarde muy feliz, cuando un buen 
número de hermanos de ésta Y 
pueblos vecinos nos reunimos para 
alabar al Señor Y festejar el trigósi: 
mo segundo aniversario. de la inau- 
guración de la obra del Señor en € 
ta ciudad. Primero hablé del bau- 
tismo, y luego fué bautizada una se- 
ñora de Sanford, que quedó de un 
grupo: bautizados anteriormente; fue- 
go habló para creyentes el Dr. Erics- 
son, terminando nuestro hijo, Jor 
ge Lorenzo, con un informe de la 
obra. Terminada la reunión se sir- 
vió un té en el patio, departiendo 
alegremente un buen rato. 

Nuestros amables lectores recor 
darán que además de la obra en es 
+2 ciudad, por la bondad del Señor, 
celebramos reuniones en doce pue- 
blos, algunas en salones alquilados 
y otras en casas de creyentes y al 


cientaz personas. 
tos pueblos utilizamos Un auto con 
¿lto-parlante; pero debido a su es 
tado y a la imposibilidad de conse: 
guir cubiertas de la medida nece- 
cariz. hemos tenido que optar en 
“tre dejar de visitar ocho pueblos 0 
cambiar el auto. Después de mu- 
cha oración, hemos resuelto lo últi- 
mo: entregar el coche y pagar la 
diferencia del nuevo en cuotas, por 
todo lo. cual solicitamos vuestras 
oraciones. l 

El hermano Don Ernesto Nunn 
y señora, de S, Andrés, nos visita- 


otros sigan su ejemplo, pues pocas 
son las visitas que legan hasta aquí. 


G. W. Spooner. 


Conferencias de la Patagonia 


Inesperadamente el Señor ha pro- 


disto la oportunidad para dar cor: 


mienzo a una necesidad largamente 
sentida para su obra en la Patago- 
nia, es decir, la realización de Con- 
ferencias que permitieran a los cre- 
yentes de estas comarcas tan lejanas 
a disfrutar de apropiado ministerio 
y contacto entre sí. 

Fué posible en breve tiempo com- 
binar el lugar y fecha de realización 
de las mismas, eligiéndose a ES- 
QUEL, donde residen los hermanos 
Ronald Winter y señora, y los días 
8 a 10 de diciembre actual. AÁsistie- 
zon los hermanos Guillermo Willies 
y señora, de Comodoro Rivadavia; 


- Modesto García e hija, de Trelew 


(Valle del Chubut) y el Dr. Nor- 


man Hamilton y familia y Enrique 
Soho 


Schoenmaker, de Cinco Saltos (Río 
Negro) ; 

Como preparación para las mis- 
mas, el ministerio en reuniones pre: 
vias contribuyó a un ambiente favo 
rable. Al finalizar las mismas nos 
es grato dar expresión por medio de 
este informe de la gratitud que sen- 
timos al Señor por su presencia, que 
hemos gozado en forma particular- 
mente manifiesta. 

Aprovechando la presencia de. 
hermanos de todas estas regiones, 
hemos tenido la oportunidad de 
coordinar un plan para futuras 


sie 
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Conferencias de esta indole, que D, 


„še celebrarán entre Esquel, Cin- 
co Saltos, y Trelew, cada año en 
forma rotativa en los dias de Pascua. 
De acuerdo al plan convenido nues: 
tra próxima Conferencia tendrá iu- 
gar en Cinco Saltos los días de Se- 


-mana Santa de 1945. 


Deseamos llamar la especial aten- 
ción de los hermanos que acostum- 
pran a ministrar la Palabra, a que 
tengan presente la ocasión de estas 
Conferencias, para que sean guiados 
por el Señor en cuanto A la ayuda 
que puedan brindarnos y Que esti- 
maremos en gran manera. 

N. Hamilton - Modesto L. 

Garcia - R. Winter 


Santo Tomé - 
vany S 


A este lugar ha llegado el herma- 
no don D. Sequeira, de Resistencia, 
con el deseo de trabajar Y alcanzar 
almas con el Evangelio. Al parecer 


“tropieza con dificultades en su la- 


bor, y Una de ellas es que aunque 
hay personas COB interés por su sal- 
vación eterna, han sido tan pertur- 
badas por doctrinas equivocadas que 
se hallan confusas para recibir la 
verdad. Nuestro hermano ha con- 
seguido una Casa desde la cual pien- 
sa predicar el evangelio y ruega a 
los lectores de “Fl Sendero” que le 
recuerden especialmente en oración 
en su nuevo lugar de trabajo para el 
Señor. 
Villa Luro 

En el año transcurrido se ha no” 
tado en manera evidente la mano 


del Señor obrando poderosamente 
en la salvación de almas, en el au 


mento de asistencia a las reuniones, 


y en la actividad de la asamblea en 
general. Tanto en Villa Luro mismo 
como en nuestro anexo de Víctor Hu- 
go 2840, el Señor ha dado creci- 
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miento y concluimos el año con sas 
brados motivos para alabar su Nom’ 


bre, y nuevo aliento para proseguir 


el trabajo en el Señor. y 

En medio de las actividades el 
Señor ha solemnizado. nuestros co” 
razones llamando a su presencia A 
queridos hermanos, amados por su 
testimonio de vida, y entre ellos me- 
rece especial mención doña María A. 
de García, apreciada hermana que 
nos ha dejado muy dulce recuerdo 
de su vida en la asamblea. Desde su 
conversión, que data de los princi- 
pios de la obra en José Ingenieros, 
hasta sus Últimos dias fué. siempre 
fiel, incansable en hablar a otros del 
Señor, Y desarrollando su labor es- 
pecialmente en conexión con las her- 
manas. a 

Próximamente esperamos celebrar 
un bautismo; UN buen número de 
hermanos, en su mayoria jóvenes de 
la Escuela Dominical, lo ha solicita- 
do, y esperamos en el Señor que su 
aprobación sea manifiesta sobre cada 
uno que desee obedecerle.. Al resus 
mir nuestros goces Y bendiciones del 
año transcurrido, deseamos testificar 
a la gloria de Aquel que hemos pror 
bado fiel, y encarecemos a favor de 
la obra del Señor en este lugar las 
oraciones de los lectores de “El Sen- 
dero”. 


Conferencia General de 1945 


Se aproxima una nueva conferen 
cia general: esta vez el privilegio le 
corresponde a Buenos Aires. Ya 
están en plena marcha los prepara 
tivos, y esperamos sinceramente que 
cada creyente en el Señor sentirá: su 
corazón ejercitado en responsabili- 
dad a esta nueva reunión del pueblo 
de Dios. Los detalles múltiples que 


. se presentan en la organización, fi- 


nanzas, etcétera, NO son óbice. para 
descuidar la imprescindible preparar 
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ción espiritual del pueblo-de Dios, ya Notas de la Dirección 38] Franqueo Pagado 

que ello forma en sí el ambiente de (Viene de la página 29) gix Concesión N° 2051 
; encia- Se es mues Ne PETIK sob g se 

la Conferencia, Sea, pues, nuestra. pre “Ej Modelo Divino y los Carros SEE Tarifa reducida 

próxima conferencia tema y asunto Nuevos” | <S e 

de especial oración y preparación in- A 


dividual delante del Señor, y no se- 
remos defraudados. Siempre ha si- 
do la conferencia un jalón más en el 
progreso de la obra en la Argenti- 
na, y un indice del nivel espiritual, 
anto en el ministerio de la Palabra 
como en la vida de las asambleas. 

Anhelemos pues que ésta sea, en 
la bondad del Señor, impulso real y 
efectivo a la obra en el país, con- 
tribuyendo a la edificación del cuer- 
po de Cristo, y alcanzando almas pa- 
ra su gloria. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 
a a 


Gracias a Dios la obra está ani- 
mada y progresa. Hace poco fueron 
bautizadas varias personas que han 
satisfecho en su testimonio. Tam- 
bién hubo un casamiento que dió 
oportunidad para una reunión pro- 
vechosa. 


La Consagración de Aarón 
(Viene de la página 27) 


dos fueron transferidos sobre él. 
Cuando escuchamos las Palabras de 
Dios para obedecerla y buscamos 
hacer su cbra y andar en sus cami- 
nos, es como si fueran tocadas nues- 
tras orejas, manos y pies en consa- 
gración a Dios. Cuando el Espíritu 
Santo nos da su poder para servir 
dignamente a Cristo, esto es como 
si el aceite fuera puesto sobre nos- 
otros y sobre nuestras vestiduras pa- 
ra dedicarlas a la voluntad de Dios. 

Por medio de esta ilustración po- 
demos aprender lo que el Señor ha 
hecho a nuestro favor, y lo que él 
espera de nosotros al seguirle a él. 


Las grandes y fundamentales ver- 
dades biblicas que serán tratadas en 
el tomo XXXVI de El Sendero del 
Creyente merecen ser leídos por to- 
dos los creyentes sin excepción. Ayú- 
denos a conseguir que esto suceda. Si 
conocen algún creyente que no sea 
lector, mándenos, por favor, su nom- 


bre y dirección. Se lo agradecere- 
mos, 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SEROR 
Donaciones recibidas durante el mes 
de noviembre del año 1944 


RECIBO. DONANTE. IMPORTE 
1840 Asamblea, Burzaco .. .. $10.00 
1841 Anónimo .. .. .. .. .. 20.00 
1842 Asamblea, J. F. Uriburu 40.00 
A E A OS 5.00 
1844 Reunión de señoras, Eli- 

zalde 346, Avellaneda, .. 18.00 
1845 Asamblea, Rivadavia... .. 31 00 
1816 Lv MF... ce cs se o 40.00 
1847 Conf. Lanús . esdas s AIRS 
1848. Hermano, Lanûs.. .. .. 1A 00 
1849 Asamblea, Choele Choel. 10.00 
A A A Y 
1851 Cinco Saltos .. .. .. .. 30.00 
1852 Rodez, Tucumán .. 50.00 


1853 Reunión de señoras, Ma- 
riano Acosta, Avellaneda 14.00 
1854 Asamblea, Carranza 1615, 


Palermo.. A +. 10.00 
1855 R. P... a. a.a. .. L .. 1000 
1856 Asamblea, Ballester.. 10 00 


1857 Un hermano. V. Ballester 5 nG 
1858 Asamblea, San Pedro .. 15— 
1859 Escuela Dominical. Wilde 21.50 
1850 N., Mercedes 612, Floresta 10.00 
1861 Asamblea, Lope de Vega, 


Villa Real... .. 0... 30. 
1862 Asamblea. Lope de Vega, 

Villa Real sog. o a 50.00 
1863. Asamblea, Cosquín .. .. J50 
ISEE Re Me nena saie E a 20 00 
LO a ad a 1000 
1866 Anónimo .. a. .. aO O 120 n0 
1867 O A ii o 500 
1868 Asamblea, Quilmes .. |] 30.00 
IRRE ODE Wa Cisano ane ya a 120.00 
1870 Anónimo — A, W. H. = 5.00 
1871 Reunión de señoras, Na. 

„ Varro 214161.. .. .. .. .. 20.00 
TBA A Aie A a a 150.00 
1873 Reunión de señoras, Caa- 

guazů 846. Lenús .. .. 43.00 

1874 Asamblea, Ballester.. ..: 10.00 
1875 Asamblea, Manuela Pe 

draza 2690 .... .. ` 3.00 

$1.042 15 


Envíense las donaciones a Juan H. 
Ross. Calle Campana 2743. Villa del 
Parque. Buenos Aires. Argentina. 


vivimos. 


+= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
2 para Cristianos, 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXVI 


Febrero de 10945. 


No. 2 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


En su segunda epís- 


Los días ; , 
tola a Timoteo el 
en que de de 
apóstol dijo que en 


los postreros días 
vendrían tiempos peligrosos, se- 
ñalados por la presencia de hom- 
bres crueles. En los últimos diez 
años el ataque a Manchuria, la in- 
vasión de Abisinia, el conflicto 
español y finalmente la confla- 
gración mundial, abrieron una era 
de aguda inbumanidad, A la te- 
rrible matanza de combatientes, 
hay que agregar la “guerra de 
nervios” y la saña que revelan 
hechos como los campos de con- 
centración y exterminio en masa 
de judíos, la ejecución de rehe- 
nes inocentes, el arrazamiento 
de poblaciones enteras como re- 
._presalias, las atrocidades perpe- 
tradas con prisioneros y los duros 
métodos de la policía secreta, Es- 
tas, cosas de veras muestran que 


“las entrañas de los impios son 
crueles”. 

Los actos despiadados que hoy 
se cometen hacen pensar en lo 
que dice Jeremías (capítulo 6) 
al profetizar la ferocidad del an- 
tisemitismo en días de la gran 
tribulación precedentes a la vuel- 
ta de Cristo para tomar su reino 
universal: “He aqui que viene 
pueblo de tierra del aquilón, y 
gente grande se levantará de los 
cantones de la tierra, Arco y es- * 
cudo arrebatarán; crueles son, 
que no tendrán misericordia”. 
Estos fieros enemigos que vienen 
del territorio al norte de Palesti- 
na, tantas veces mencionados por 
los profetas, son una alianza de 
la que formarán parte precisa- 
mente las naciones que tanto se 
han enfurecido ya con el antiguo 
pueblo terrenal de Dios, Nues- 
tros días están preparando al 
mundo para crueldades nunca 
vistas antes; pero el apogeo de 
ellas se producirá cuando la igle- 
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sia ya estará con el Señor en glo- 
ria, 

Entretanto, apliquemos a nues- 
tros corazones las palabras del 
Señor Jesús: “Bienaventurados 
los misericordiosos; porque ellos 
alcanzarán misericordia”. 


En ocasión de esta 
fiesta, uno de los 
diarios” decía. el 6 


El “Día 
de Reyes” 


de enero próximo pasado que en 
ese día se celebraba “la Epifanía 
del Señor y 1a adoración del Ni- 
ño Dios por parte de los Reyes 
Magos en el humilde pesebre de 
su nacimiento”. 

La palabra “epifania” viene 
del griego, idioma, en el cual sig- 
nifica “aparición” o el “salir a 
luz’. En el texto griego de 2 Tim. 
1: 10, que habla del advenimien- 
to del Señor Jesucristo para re- 
dimimos, la palabra “aparición” 
es “epifania”, Esta misma pala- 
bra aparece traducida “resplan- 
dor” en 2 Tes. 230, “aparición” 


en | Tim. 6: 1 4 “manifestación 


enZ Tim tet y" 2.153, y ve- 
nida” en 2 Tim. 4: 8, les cuales 
cinco referencias Se relacionan 
con la futura llegada del Señor 


para luego establecer su glorioso 


reinado sobre la tierra. 

Los visitantes que adoraron al 
Niño Jesús no eran Yeyes, sino 
magos o sabios, probablemente 
de Persia; aunque pertenecían a 
una clase desacreditada de filóso- 
fos y astrólogos, eran hombres 
sinceros que deszaban tributar su 


- postraron ante él “en la casa”, lo 
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homenaje al divino Rey que ha- 
bía nacido. Es erráneo decir que 
eran solamente tres y carles los 
nombres que ‘suele aplicárseles, 

Esos extraños adoradores del 
Señor, en su acto de ofrecerle 
dones; nos enseñan que él mere- 
ce todo nuestro honor, y que de- 
biéramos dárle nuestros corazo- 
nes. Le dieron oro, incienso y mi- 
rra, cosas que por sus Usos ha- 
lan de la divinidad y gloria del 
Señor Jesucristo, de la fragancia 
de su preciosa vida vivida en el 
poder del Espíritu Santo y de su 
muerte en nuestro lugar en la 
cruz. El corazón gue con fe y 
amor recibe estas verdades es 
grato al Señor. 

El honramiento que estos via- 
jeros gentílicos: del oriente traje- 
ron al Señor es sugestivo del 
tiempo cuando de lejos vendrán 
gentiles para rendir honra al 
Gran Rey en Jerusalem. (Sal. 
72: 9-11; Isa 60.) 

Los cuadros y retablos popula- 


res errónszamente presentan a los 


magós inclinados delante de un 
pesebre, en el cual yace el Niño 
e 


sús. Mateo (2: 11) dice gue se 


que indicaría que el acomoda- 
miento de Jesús en el pesebre no 
fué por mucho tiempo. Es fácil 
que los hechos relatados en Ma- 
teo 2: 1-12 hayan tenido lugar 
un año después de los que relata 
Lucas en 2: 1-24. Por otra par- 
te, la frase “el humilde pesebre 
de su nacimiento” no se ajusta a 
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los términos bíblicos, pues todo 
lo qua refiere Lucas es que María 
“acostó” al Niño en un pesebre. 


Recientemente fué 


« Multa 


a uesto i - 
Paucis”. p en circula 


ción el número ini- 
cia] de “Exitos de Omnibook’, 
publicación destinada a difundir 
compendios de los libros que ma- 
-yor aceptación logran en los cen- 
tros literarios. El nombre del 
nuevo periódico contiene una pa- 
labra compuesta que llama nues- 
tra atención. Omni” viene de la 
yoz latina “omnis”, o “todo”, y 
la palabra inglesa “book” quiere 
decir “libro”. Esto recuerda que 
Dios nos ha dado un “Omnili- 
bro”, su Palabra, en la cual ha- 
bla en “muchas maneras”, según 
una expresión de la carta a los 
Hebreos. La Biblia, el libro de la 
omnisciencia de Dios, es una 
obra completa, y en ella está con- 
densado todo lo que ni aun la 
más diligente investigación po- 


dria descubrir, Y este variado 


nemos “mucho en pocas pala- 
bras”. Sí, la Palabra de Dios es 


A ye em . 
un libro cabal: “Toda Escritura 


es inspirada divinamente y útil 
para enseñar, para redargúir, pa- 
ra corregir, para instituir en jus- 
ticia, para que el hombre de Dios 
sea perfecto, enteramente instruí- 
do para toda buena obra”. Q 


“Tim. 3: 16, 17; Apoc. 22: 18.) 
Y para conocer al Señor necesita- 
mos todo lo que está escrito en 
el divino libro. Leemos que Cris- 
to, resucitado, andando con los 
suyos, “declarábales en todas las 
Escrituras lo que de él decían” 
(Luc, 24: 27), ejemplo que fué 
seguido por el apóstol Pablo, co- 
mo dijo a los efesios: “No he re- 
huido de anunciaros todo el con- 


sejo de Dios”. (Hech. 20: 27.) 


CONFERENCIA GENERAL 
1945 


Cooperen con los buenos her- 


manos que están trabajando e: 


nm 
“su organización y llevan sobre sí 


el peso de la preocupación por su 
feliz éxito; oren por ellos y faci- 
liten en todo lo que puedan sus 
tareas, que, aunque pesadas, las 
cumplen con gozo y dedicación a 
Dios en bien de su pueblo. 
Recuerden que estas Con- 
ferencias se vienen celebrando, 
con pocas interrupciones, desde 
1910, y que han sido de gran 


bendición y ayuda a las iglesies. 


Dios espera que no solamente sea- 
22 
mos nacidos de nuevo, pero que sea- 


iO A à 
mos hien nacidos; quiere que no sólo 


seamos salvados, pero poderosamente 
salvados, salvados no sólo de la futu- 
ía pena del pecado, pero también del 
presente poder del pecado en la vida 
diaria. No está satisfecho con que se 
tenga meramente “vida en Cristo”; 
desea gue se la tenga en “grande 


abundancia”. 


AEREO 


EN 
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Oo MRÍTRRUSEDI VOR IRIDOAR VASOS IBRUA LEY RERMIORDERARC ADN D OEE 


Desea un feliz Año Nuevo a sus lectores 


E “El Sendero del Creyente”, hermano, 


Luz hallarás que alumbre tu sendero, 


Si en el año que empieza das entera 

E1 corazón a Dios, Rey Soberano. 

N adie podrá dañarte en el camino 
Donde en unión con Él vas avanzando; 
E; es el “Buen Pastor” que está cuidando 
R eai, del cual hoy eres peregrino. 


Obediente serás mientras los días 


Deslizarse has de ver en este año” 
El te preservará de todo daño 


L iprá ndote del mal, si en él confías. 


~ 


Lamina c: 


la día hum mente 

R indiéndote al Señor en obediencia, 
Empuñando el amor y la paciencia, 

Y nsienias que ha de usar todo creyente. 
E mes añ 7 > al E emnieza 
Entra, pues, en el año que ahora empieza 
Negándote a ti mismo y ensalzando 

Le ul n i . 

Í u amante Salvador que está anhelando 
E mostrarte su eterna fortaleza. 


Juan Martinez. 
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EL MODELO DIVINO y LOS CARROS NUEVOS . 


(Ex. 10: 46; Ex. 25: 8-11; 1 Sam. 6: os 1"Crón- 13: 7, 11) 


KS 3 


Por Tomás E. Stacey 


Habiendo redimido al pueblo de 
Israel de la esclavitud de Egipto, 
Dios quiso hacer su morida entre 
ellos. Y dijo: “Hacerme han un san- 
tuario, y yo habitaré entre ellos. 
Conforme a todo lo que yo te mos- 
traré, el diseño del tabernáculo y el 
diseño de todos sus vasos así lo has 
réis”. Moisés tuvo una visión del 
tabernáculo en el monte de Sinal, 
y después todo fué minuciosamen- 
te detallado. Moisés fué muy exi- 
gente en hacer todo de la manera 
en que Dios le había indicado. 

Es posible hacer la obra de Dios 


I 


en una manera no agradable al Se- 


ñor, y en vez de recibir bendición, 
tener una reprensión. Se puede ilus- 
trarlo en la siguiente manera: Un 
padre de familia sale a pasear con 
su hijito de unos ocho años de edad. 
En la distancia el niño disungue la 
casa de su abuelita. y corre por de- 
lante desu papá pera l 


legar allí pri- 
mero. El niño está vestido con un 
trajecito blanco, y sus zapatitos bien 
lustrados; pero un poco antes de 
llegar a casa de la abuela, hay una 
zanja honda, llena de barro y ba- 
sura, con barrancas pendientes a 
ambos lados. A continuación de la 
calle hay un puente por el que se 
puede cruzar con toda comodidad; 


pero el niño, en vez de seguir por 


el puente, prefiere bajar a la zanja 

y subir al otro lado. Llega a su des- - 
tino, sí, pero ¿cómo? Bien ensucia- 

do y embarrado, y no en una ma- 

nera agradable a su padre. Y hay 

muchos en la esfera del cristianismo 

en nuestros días que quieren hacer 

la voluntad de Dios, mas no de la 

manera en que Dios lo ha ordena- 

do, y el resultado es que la vida es- 

piritual es muy superficial: puede 
haber mucha apariencia, y. entu- 
siasmo, pero no es más que “celo: 
de Dios, mas no conforme a cien- 

cia”. 


Cuántas veces dijo Dios a su sier- 
vo Moisés: “Mira, hazlo conforme 
al diseño que te fué mostrado en el. 
monte”. Moisés hizo un llamado al... 
pueblo para que trajese todo el ma-- 
terjal necesario para la construcción 
del tabernáculo, y todos dieron de 

buena voluntad. Algunos traje- 
ron tablas de madera, otros oro, pla- 
ta o cobre: otros trajeron lino fino, 
o piedras preciosas, etcétera; y cuan- 
do todo fué alistado y preparado pa- 
ra la construcción del tabernáculo, 
Moisés celebró un gran día de ins- 
pección, pasando vista a. todas las 
cosas preparadas; y en los últimos 
dos capítulos del libro de Exodo se 
encuentran las palabras de encomio 
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por la boca de Moisés, repetidas 
unas dieciocho veces: “Que lo ha- 
bían hecho como Jehová mandó a 
Moisés”. Con buena- razón la gloria 
de Dios llenó el tabernáculo una 
vez erigido, pagus todo estaba en 
armonía con la voluntad de Dios: 
De igual modo, Pa servicio he- 
cho de acuerdo con la palabra “del 


a 


Señor tendrá su alabanza. 

La primera cosa que Dios mandó 
hacer en la obra del tabernáculo, 
fué el Arca. Esta fué becha de ma- 
dera de Sittim y oro. El arca es fi- 
gurativo del Señor Jesús en su do- 
ble naturaleza. La madera represen- 
ta su humanidad y el oro, su deidad. 
El arca fué colocada en el lugar san- 
tísimo y allí Dios manifiesta la glo- 
ria de su presencia. 

Es muy interesante trazar la his- 
toria del arca del pacto, y notar có- 

1 
l 


e 


mo Dios fué celoso del cuidado y 
pr otección de dicha arca. Nadie po- 


día y tocarla más que los Levitas. 


niritual en- 
Fa 
ó la cos- 


, 
cayó en manos de los Filisteos y fué 
puesta en la casa del falso dios Da- 
gón; pero la imagen de Dagón no 
pudo quedar en pie delante del ar- 
ca, y cayó al suelo haciéndose peda- 
zos en la presencia del arca. 
Después fué enviada a Gath, y de 
allí a Ecrón, y dondequiera que era 


llevada, el juicio de Dios caía sobre 
la gente. Al fin dijeron los filisteos: 
“¿Qué haremos del arca de Jehová?” 
Y los sacerdotes de los Filisteos di- 
jeron: “Haced pues ahora un carro 
nuevo”. Así lo hicieron y llevaron el 
arca al término de Beth-semes, y los 
hombres de allí sintiendo curiosidad, 
destaparon el arca y miraron aden- 
tro, con el resultado de que la mano 
de Jehová se extendió sobre ellos y 
murieron 50.070 hombres. 

Algunos años después de esto, el 
“rey David se interesó en llevar el ar- 
ca a una tienda que él había prepa- 

a Pero David no consultó la ley 

e Dios que tenía en su poder, para 
e cómo llevar el arca. Si hubiese 
leído En capítulo 4 de Números, hu- 
biera sabido que sólo los Levitas po- 
. Pero ¿qué hizo 


dían tocar el arci 
j m vez de hace EN de la ma- 
nera que Dios había ordenado en 
y, se atrevió a hacerlo como lo 
vicieron los sacerdotes de los Filis- 
teos, y David, imitándoles, mandó 


Es 


hacer un carro nuevo, llevando en 
3 l carino un mamo 


extendió su mano 


e 


para sostener € 


arca, y Uzza 


muerto, y David quedó entrist 

Notemos la manera en que David 
llevó el arca (1 Crón. 13: 7-11.) Se 
ve que David acompañó el arca en 


el camino, con mucho aparente en- . 


tusiasmo y alegría, con canciones, 
arpas, salterios tamboriles, cimbalos 
y trompetas. Pero Dios no estaba en 
la: alegría, no estaba en la música, 


(Continúa en la página 57) 
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LAS PARÁBOLAS 
DE NUESTRO SEÑOR 


XI — LAS BODAS 
por Andrés Stenhouse 


Al comparar esta parábola 
con la de la gran cena, lo pri- 
mero que observamos es que se 
trata de algo en mayor escala: 
una fiesta de hodas que hace 
un rey en honor de su hijo. (Ma- 
teo cap. 22.) Es una ocasión de 
mayor solemnidad e importan- 
cia, y todos los detal les guar- 
dan relación. Los siervos del 
rey son varios, y también tiene 
ejércitos para cumplir sus ór- 
denes. Y las consecuencias pa- 
ra los que rechazan su invita- 
ción son también más severas 
y funestas. 

La razón de esta ampliación 
parece ser que el Señor estaba 
ya acercándose al fin de su mi- 
cie terrenal, y la hostili- 

ad de los estaba ya 


mucho más as él 
había enseñaci sarábola de 
la gran cena en casa de uno de 
los. mismos fariseos, con otros 


de la misma clase pr 
mas ya habían mostr una 
hostilidad abierta, y buscaban 
oportunidad para acusar y en- 
tregarle. (Mat. 21:46.) 
“Respondiendo Jesús” a es- 
ta actitud de ellos, comienza a 
referir su parábola: “Un hom- 
bre rey... hizo bodas a su hijo, 


y envió sus siervos para que 


-llamasen a los llamados.” El 


rey es Dios, y el hijo, nuestro 
Señor Jesucristo. En la presen- 
tación del evangelio es impor- 
tante tener presente que la pri- 
mera consideración no es la ne- 
cesidad del pecador sino la hon- 
ra y gloria del Salvador. El pe- 
cador que  desoye el ev angelio 
no sólo pierde su alma, sino que 
deshonra y hace afrenta al Hijo 
de Dios. 

“Los llamados” son, en pri- 
mer lugar, el pueblo de Israel, 

a quienes se había anunciado 
con anticipación la bendición 
que sería introducida por el Me- 
sías. (Véase 1 Ped. 1: 10-12.) 
Comenzando desde el Señor 
mismo. se anunciaba ya la lle- 
gada del “tiempo aceptable”. 
(Luc. 4: 18-21.) El llamado al 


arrepentimiento era la invita- 


1 


ción a las hodas, y lo es toda- 
vía. 
E no quisieron venir.” 
ara el Señor la 
n. No es, como 
antes, cuestión de excusas y 
extos. La actitud de los fa- 
riseos permite y a descubrir la 
soberbia y ad de sus cora- 
zones. No habían hecho caso ni 
de Juan Bautista, ni de Cristo, 
ni de los doce, ni de los setenta, 
porque “no quisieron” 

Volvió el rey a enviar otros 
siervos, y esta segunda etapa 
puede compararse al período 
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apostólico después de Pentecos- 
tés. (Hech. 2: 38,39, etc.) Los 
vos ahora describen la provi- 
sión que está hecha ya, y rue- 
gan venir a las bodas. (Comp. 
2 Cor. 5:20.) Mas nuevamente 
son recibidos con desprecio, y 
algunos son afrentados y muer- 
tos. Entre los mensajeros del 
evangelio así tratados figuran 
Esteban (Hech. 7) y Jacobo 
(Hech. 12) y “muchos de los 
santos”, mencionados en He- 
chos. 26: 10. El rechazamiento 
de este segundo llamamiento 
trajo como consecuencia la des- 
trucción de Jerusalén en el año 
70, cuando los ejércitos de Tito 
pusieron fuego a ella. : 
Comenta el rey luego a sus 
siervos que “los que eran lla- 
mados no eran dignos”. Sabe- 
mos que en ningún hombre hay 


dignidad o méritos intrínsecos, * 


pero en la parábola del sembra- 
dor hemos visto que la “buena 
tierra” es aquel corazón en que 


p también aquí: 
aquellos gue no eran dignos 
eran precisamente aquellos que 
se creían demasiado dignos, y 
la única dienidad que les hu- 
biera servido habría: sido el re- 


conocimiento de su falta de mé- - 


ritos. La mayor virtud cristia- 
na es el reconocimiento since- 
ro de nuestra propia indigni- 
dad. 


Salieron los siervos la terce- 


ra vez “a las salidas de los ca- 
minos”, y con esto se significa 
el llamado universal a los pe- 
cadores de todas las naciones. 
Esta vez su misión tiene éxito, 
y por la gracia de Dios nosotros 


mismos hemos sido alcanzados 


por el mensaje. 

Pero queda aun un detalle 
de gran importancia. Contem- 
pla el Señor no sélo la clase fa- 
risaica, por una parte, y los pu- 


_blicanos y pecadores, por otra, 


sino también un tercer grupo, 
representado en la figura si- 
niestra del hombre que se pre- 
sentó en las bodas sin tener un 
vestido apropiado para tal oca- 
sión. A éste el rey pregunta: 
“Amigo, ¿cómo entraste aquí, 
no teniendo vestido de boda?” 
Pregunta que le dejó sin res- 
puesta. 

Sin duda fué una gran sor- 
presa para los discípulos cuan- 
do el Señor les intimó que en 
medio de ellos había uno que 
era un hipócrita consumado. Y 
idas. no ha sido el último de 
su raza. ¡Cuántos en el día de 
hoy se atreven a tomar un lugar 
en la compañía de los creyen- 
tes, para disfrutar de sus pri- 
vilegios, sin que su corazón sea 
recto delante de Dios! Nunca 
se han arrepentido para reco- 
nocer que sus propias justicias 
no son sino “trapo de inmundi- 
cia” (Isa. 64:6) delante de Dios, 


(Continúa en la página 42) 


EL GOZO DE TRAER a OTROS a CRISTO 


por el Dr. R, A. Torrey 


(Traducido por Daniel Somoza) 


Uno de los mayores gozos en la tie- 


rra, es el de traer a otros a Cristo. 
Muchos me han referido que en el mo- 
mento de su conversión el mundo les 
pareció diferente, el sol pareció bri- 
Dar con nueva luz, había música en el 
canto de los pájaros y la naturaleza 
toda parecía haberse vestido de nueva 
belleza y sloria. Yo no tuve tal expe- 
riencia cuando fuí convertido, ya que 
siendo en medio de la noche el sol no 
brillaba en absoluto, Tuve sí, esa ex- 
periencia, la primera vez que .pude 
Ilevar un alma a los pies del Señor 
Jesucristo. 


UN TESTIMONIO PERSONAL 


< Estuve tratando con esa persona 
por más de dos horas y aparentemente 
había muy poco progreso, cuando al 
final aceptó a Cristo. Al dejar la casa 
done la decisión había sido hecha era 
la hora en que el sol se ponía, en una 
tarde de primavera, Todo el mundo se 
me mostraba con una belleza que me 
era desconocida hasta entonces. Pa- 
reclame andar sobre el aire y mi cora- 
zón estaba lleno de un gozo cual nunca 
había experimentado. 

No hay. otro gozo como el gozo de 
salvar almas, y es posible que cada hijo 
de Dios pueda disfrutar de la plenitud 
de este gozo, no importa cual sea su 
condición. El método de ganar almas 
una a una es el método que Dios halla 
delicia en bendecir y honrar. Pero, 
¿cómo lo. llevaremos a cabo? 


INDICACIONES A LOS BUSCADORES 
DE ALMAS 


En el trabajo personal, como en to- 
Gas las demás formas de trabajo, ir a 
lo definitivo es de enorme importancia. 
Hay infinidad de creyentes que sien- 
ten el anhelo de ganar almas para 
Cristo, pero no buscan a ninguna de- 
terminada, y fracasan. El' propósito 
de llevar a una persona determinada 
a aceptar a Cristo, como Salvador, re- 
presenta mucho más que un propósito 
indefinido de llevar a personas no de- 
terminadas a los pies del Señor. ¿Cómo 


elegiremos a la persona que habremos 
de llevar al Señor? 


I. — ORACIÓN 


Hay almas que podríamos decir son 
de cada uno de nosotros. Nosotros so- 
lamente las podemos guiar para que 
vayan a Cristo. A las tales personas 
solamente las conoce el Señor, pero él 
está dispuesto a hacérnoslo saber si 
se lo pidiéramos en oración, Cuando lo 
sepamos, Geterminémonos a llevarla a 
Cristo. í 


II — ELEGIR A LOS ALLEGADOS 


Los más accesibles son los de nuestra 
familia —y ese es el lugar donde co- 
menzar—, en nuestra propia casa. Bl 
Señor Jesús dijo al joven gadareno, 
luego de sanarle, que fuese primero a 
su casa y a los suyos y que contase 
cuán grandes cosas el Señor había he- 
cho con él, Hay quienes aseguran que 
las personas más difíciles de llevar a 
Cristo son los de nuestra propia casa, 
Esto no es verdad. Si nuestra vida está 
bien con Dios, nadie lo conocerá mejor 
que los que viven con nosotros, y na- 


> die puede ejercer mayor influéncii 


sobre ellos que nosotros mismos. x 
TD. — ELEGIR A LOS ACCESIBLES 


aquelios de edad igual son, por regla 


i8 los de gran 
rencia Los jóvenes traba- 
Jan mejor con los jóvenes, Jos hombres 
de mediana edad con hombres. de me- 
diana edad, ancianos con ancianos. Aún 
los niños tienen más influencia que un 
adulto sobre otros niños, Pór regla 
general, es mejor que los hombres tra: 
ten con los hombres y las mujeres con 
las mujeres, Es menester especializar- 
Se en quien haya sido elegido, y no 
perder nunca de vista el lecho de que 
se debe ganar esa alma para el Señor, 
y no descansar hasta haberlo logrado. 


IV. — SUGESTIONES GENERALES 


1) Sed persistentes: Es aquí donde 
muchos fracasan, Hacen una o dos ten- 


an 
A e 


EL SENDERO. 


tativas de llevar almas a Cristo y como 
aparentemente no tienen éxito, aban- 
donan. Así no se pueden ganar almas 
pa Para triunfar en cual- 
quier ace falta persistencia. 
Se puede ganar 8 Gto para Cristo 


siendo persistente. 
) Sed corteses: Nada cuesta menos 
da rinde más en este mundo que 


a 
la cortesía, y no hay donde ella rinda 
más que el trabajo de traer a otros al 


Señor, Es menester tratar a cada 
hombre con quien tratamos como a un 
caballero y a cada mujer como a una 
dama Escuchemos lè que quieran de- 
cirnos y tratemos con deferencia Y cor- 
tesia. 

3) Sed fervientes: Muchos que desean 
ganar almas parecel profesionales. 
Aquellos con quienes tratan no ven en 
ellos interés por su bien espiritual, ni 
fervor profundo por ganar sus almas. 
¿Tenemos un gran fervor por las almas 
de los que perecer? Si no, lo más pron- 
to que podamos debemos adquirirlo. 
Será mejor para nosotros y para los 
perdidos. 


4) Sed sabios: Una manera sabia de 
proceder ayuda mucho a ganar almas. 
Fs tán fácil sonrejr como mostrar mal 
to. Cuesta lo mismo Ser atento y 
agradable como ser rudo y repelente. 
Los actos de bondad contribuyen a al- 
canzar el cor 


B) Sed Henos de amor: El amor es el 
primer fruto del Esnvíritu y es el gran 
ayvudador para el que desea ganar al- 
mes Dudo que exista Un corazón que 


no pueda sel per e) amor. 


LA URGENCIA DEB ER ARAJO 


že todas jas eda- 
abajo buscando 
ritu que Dios es- 
y en ¿él poder del 
piritu, día tras días, mes tras mes, Y 


Hombres y muje 
id, haced € 
ción del 


año tras año, tra 
ción de las almas que Dios os dé y 
tiempo es corto. Aprovechadlo bien. 


Si en una niglesia no hay espi- 
ritu de oración y de evangeliza- 
ción, es casi seguro que no pros- 
perará en otros sentidos. Tomen 


LAS PARÁSOLAS DE NUESTRO 
SEÑOR 
(Viene de la página 40) 

ni han repudiado este vestido 
indigno para ser hallados “en 
“Cristo”, teniendo “la justicia 
que es de Dios por la fe”. (Fi. 
lip. 3: 8-9; Comp. Sof. 1: 7-8.) 

Parece evidente que el rey 
había provisto vestidos de boda 
para todos los convidados; de 
otro modo este individuo no ha- 
bría tenido culpa. Pero su pe- 
cado consistía en considerarse 
bien vestido sin aceptar aque- 
lla provisión. He aquí el cua- 
dro de aquellos que, profesan- 
do aceptar la gracia, retienen 
siempre un concepto de su pro- 
pia suficiencia y superioridad. 

La sentencia del rey es sig- 
nificativa: “Atado de pies y de 
manos, tomadle, y echadle en- 
las tinieblas de afuera”. Es és- 
ta la porción de todos los hipó- 


critas. Hechos impotente 


a 


osas, CO para subir por 
arte y entrar en la com- 
pañía de los redimidos, son 
echados del ambiente de luz, 
calor y alegría, propio del reino 
de Dios, para lamentar su suer- 
te con remordimiento angus- 
11080. 

Mas “bienaventurados los que 
son llamados a las bodas del 
Cordero”. (Apoc. 19:9.) 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. Hamilton. 


CAPÍTULO 1, — SEGUNDA PARTE 


(Léanse los versiculos 5 al 13) 


Al tratar los primeros versicu- 
los de este capítulo se ha comen- 
tado las seis grandes declaracio- 
nes divinas que proclaman la ab- 
soluta e infinita dignidad del Se- 
ñor Jesús, como el Hijo de Dios. 

En el transcurso de los siglos, 
muchos ángeles han visitado este 
mundo, inclusive algunos de je- 
rarquía elevada; pero éstos, en el 
cumplimiento de las tareas que les 
fueron encomendadas, no perdie- 
ron, en ninguna forma, su digni- 
ded. Por el otro lado, el Hijo se 
anonadó a sí mismo, haciéndose 
“un poco menor que los ángeles”. 
Lo que resta de este capítulo po- 
ne de manifiesto el criterio de Dios 
acerca de su Hijo por haber conti- 
ngado en su carrera de anonada- 
ción. i 


empiezan 
cuál de los 
imera ha 
, Dios no ha 
idea de com- 


ángeles. El Hijo eter- 
namente y en ningún mo- 
nomento sería menos que Hijo 
Eterno. 

La p 


acipal de cada una 
s porciones consiste 

d v la cuarta en una; 
avienda la costumbre de 
hh ninguna de estas sie- 
v-fiere al mensajero 
<vo las expresa: todas 
apare coro saliendo de la bo- 


ca de Dios. Cuatro veces se repite 
aquí que Dios “dice” o “dijo”. 

El versiculo cinco forma la pri- 
mera parte y contiene dos afirma- 
ciones de Dios; quien nunca jamás 
había llamado a ningún ángel Hi- 
jo suyo, En el Salmo 2, Dios, ha- 
blando de cierto hombre de este 
mundo, le ofreció un gran impe- 
rio y le llamó su Hijo, ligando ese 
parentesco con su nacimiento en 
esta tierra. Antes de nacer el Se- 
ñor Jesús, el ángel anunciador di- - 
jo que “lo Santo que nacerá, será 
llamado Hijo de Dios”. Cuando 
el Señor Jesús fué bautizado, des- 
de el cielo vino la voz del Padre: 
“Tú eres mi Hijo Amado”. (Luc. 
1: 35; Mar. 1: 11.) Por la tra- 
ducción de Hechos 13: 33, en que 
se ha incluído la palabra “resuci- 
tando”. se ha introducido en els 
texto la idea de resurrección, 
cuando parecería que el verdade- ` 
ro sentido es que Dios “levantó” 
entre los judios al Mesías, Jesás, 
prometido siglos antes “a los pa- 
dres”. (V. 32.) Nunca se ha em- 
pleado la palabra “engendrar” con 
referencia a la resurrección de 
Cristo. El Señor Jesús, en su más 
plena humanidad, era “MI HIJO”, 
y ningún ángel jamás fué llamado 
así. - 

La segunda afirmación de esta 
porción fué pronunciada por Dios, 
acerca de Salomón, cuya gran ta- 
rea era la de construir una casa 
para Dios. En realidad, era una 
profecía cuyo cumplimiento divino 
se verificó en Cristo, constructor 
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de su (de Dios) casa espiritual. 
Las palabras aquí salen de la boca 
de Dios para declarar en forma 
doble, de parte del Hijo y también 
de parte del Padre, el parentesco 
divino; un notable ser humano, 
aún a nacer, sería su Hijo. (2 Sam. 
7: 13, 14; Heb. 3: 6; 1 Tim. 3: 
16.) - 

Dios pues, en este versiculo 5, 
declara gue, en la antigüedad y 
en dos: distintas ocasiones, él ha- 
bía anunciado que tendría su Hijo 
amado en este mundo en forma 
humana. Nunca elevó a ningún 
ángel a esa dignidad. 

En los versiculos que forman la 
segunda porción, Dios pone a los 
ángeles en el lugar que les co- 
rresponde, y lo hace mediante dos 
grandes dichos suyos. El versicu- 
lo 6 se refiere a la Segunda Ve- 
nida de Cristo, cuando vuelve al 
mundo como el'ser más digno, Su- 
blimado y poderoso que haya pi- 
sado este, su suelo. En esa notable 
ocasión la voluntad de Dios es 
que todos los ángeles le adoren 
públicamente. Créese que esta cita 
viene de la Versión de los Seten- 
ta (Deut. 32: 43), rezando así: 
“Regocijaos, cielos, con él que 
todos los ángeles de Dios le ado- 
ren”. Colosenses 1: 15 confirma la 
interpretación de que “primogé- 
nito” aquí se refiere a su grandeza 
en la tierra, en el futuro. 

La segunda cita. tratando del 
lugar de ángeles (v. 7), se toma de 
palabras exponiendo la majestad 
de Dios; se lee que tiene a sus 
ángeles como espiritus, sin ningún 
impedimento en sus servicios; Y 
a ellos, sus ministros oficiales, ac- 
tivos y poderosos como llama de 
fuego; para efectuar todos sus jui- 
cios. (Sal. 104: 4.) Ejecutan Su 
palabra y obedecen Su voz. (Sal. 
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103: 20.) Los ángeles ,pues, ado- 
ran y sirven a “Mi Hijo”, el Dios- 
hombre. 

La tercera porción consiste en 
los versículos 8 a 12, y mediante 
dos citas, Dios habla dos veces di- 
rectamente a su Hijo, y sin nin- 
gún reparo se dilata sobre su su~ 
blime dignidad divina. 

La primera cita, tomada del Sal- 
mo 45, se refiere a un hombre rey, 
de carácter notablemente hermoso, 
y coronado de gracia divina. Di- 
rigiéndose a éste, en realidad el 
Mesías, su Hijo, Dios le atribuye 
plena Deidad, y un trono Con una 
dignidad eterna. Teniendo trono, 
éste reinará en justicia, porque 
Dios juzgará al mundo en justicia; 
y había conseguido que David y 
Salomón empezaran sus reinados 
de esa manera. Parece que ningún 
rey continuaba siguiendo esa nor- 
ma, aunque era la exigida del Me- 
sias, según muchas profecías to- 
cante a su reinado. Dios descansa- 
ba con plena confianza en que el 
Cristo, su Hijo, como Melquise- 
dec, rey de Justicia, alcanzaría esta 
sublime norma divina. (Sal. 96: 
10; 98: 9; 2 Sam. 8: 15; 1 Rey. 
10: 9: Isa. 11: 4; 9: 7.) 

La Palabra dice que Dios ama 
la justicia, pero parece que sólo 
se lee de Cristo (nunca de ningún 
hombre) que “has amado la jus- 
ticia, y aborrecido la maldad”. No 
se dice que las conocía, ni aun que 
las practicaba; se trata aquí de la 
sincera y profunda actitud de su 
corazón, Cristo fué poseído de 
una infinita repugnancia hacia to- 
da forma de desobediencia a la. 
voluntad divina, y de un eterno 
amor a la justicia perfecta como la 
conocía en Dios. 

Cuando Cristo estaba colgado 
en la cruz, dijo: “Dios mio”, pero 
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pareció que Dios no le hizo caso, 
dejándole morir. Después, al re- 
sucitarle de entre los muertos y 
hacerle sentar en su trono, Dios 
estaba deci lrando enfáticamente 
que era el “Dios tuyo”, de su Fijo 
crucificado. La cruz de Cristo era 
la última prueba y final manifesta- 
ción de que el corazón suyo era 
exactamente como el de Dios, a 
favor de la justicia y en contza de 
la maldad. s 
Correspondió, pues, que Dios 
ongiera y coronara a su Hijo co- 
mo Rey de reyes y Señor de seño- 
res, Soberano de la Creación ente- 
ra. El éxito de su gran obra le 
abrió la senda de la vida, con har- 
tura de alegrías y deleites para 
siempre; como en otro lugar se 
lee: “habiéndole sido propuesto 
gozo”. Por medio de Isaías 61: l- 
3 se ve que este ungido trabajó 
entre los afligidos, y eso hasta 
cambiar completamente su luto, 
para ungirlos con gozo y vestirlos 
con alegría. El Rey de Paz y gozo 
comparte su excelso gozo con sus 


beneficiados, llamados aquí Sus 


compañeros. Magnífica es la glo- 
ria de este justo Dios-Hombre. En 
este mundo vivió según la justicia 
de Dios; luego lo librará de la ti- 
ranía del pecado, gobernándolo 
según esa justicia: también hará 
que muchos pecadores compa 
esa misma justicia y que Sean 
compañeros de su propio gozo 
inefable. Justicia divina, alcanza- 
da, es la clave de esta gloria. 

La segunda cita de esta porción 
(ws. 10-12) viene del Salmo 102, 
único llamado Oración del pobre, 
angustiado, derramando su lamen- 
to; siendo de un solo ser, afligido 
por el enojo e ira de Dios, quien, 
luego ruega que sus días no sean 
acortados así, basando su súplica 
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en las eternas generaciones de su 


Dios. (Sal. 102: 10, 24, 25-27.) 
Dios anuncia que los últimos ver- 
sículos del Salmo, pese a su len- 
guaje sublime citado aquí, corres- 
ponden plenamente al Cristo del 


Calvario. Tú, oh crucificado, Se- 


jor Jehová, eres el Creador uni- 
versal; el pecado traerá tu creación 
a la destrucción, pero tú perma- 
necerás eternamente; sí, toda ella 
caerá ante la vejez, fruto del pe- 


cado, para ser al fin cambiada y" 


renovada por tu mano poderosa. 
Tú, oh Vencedor del pecado y de 
la muerte, has muerto una vez; en 
ti no habrá más mudanza ni som- 
bra de variación; tú vives por si- 
glos de siglos y tienes las llaves 
del infierno y de la muerte. En 
tí se ha cumplido la profecía: “Oh 
muerte, yo seré tu muerte; y seré 
tu destrucción, oh infierno”. La 
clave aquí es la derrota de la muer- 
te en toda la creación por el cru- 
cificado Dios-Hombre. (Rom. 6: 
10; Apoc. 1: 18; Oseas 13: 14.) 

En la primera cita (vs, 8, 9) el 
pecado quedó vencido por la justi- 
cia, y en la segunda (vs. 10-12) la 
muerte, la paga de pecado, aboli- 
da ante la vida eterna. El vence- 
dor de ambos es el omnipotente 
Hijo:de Dios, glorificado y entro- 
nado como Dios. 

La cuarta porción (vs. 13, 14) 
contiene la séptima cita, tampoco 
aplicable a ningún ángel, la cual 
menciona por segunda vez el en- 
salzamiento del Hijo a la diestra 
de Dios, y a la vez recalca la gran 
distancia entre aquél y los ángeles. 
Dios manda al Hijo, triunfante 
sobre la humillante cruz, a sentar- 
se sobre su trono, coronándole de 
gloria y de honra, y reconocién- 
dole como digno de heredar y rei- 


(Continúa en la página 55) 
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Por Walter F. Bevan 


Hemos leído en el número 
anterior del nacimiento sin 
igual de nuestro Señor; y de 
“aquel que nació como nunca 
pació hombre, esperamos Ver 
“ama vida como nunea vivió hom- 
' þre, y así es: aquel que entró en 
“el mundo por un nacimiento mi- 
lagroso y salió por resurrección 
y ascensión igualmente mila- 
UTOSAS, pasó 108 treinta Y Tres 
años entre los dos aconteci- 
mientos mostrándonos el mila- 
aro de tina vida perfecta en to- 
das las diferentes relaciones. 
condiciones y circunstancias de 
l ella, o sea en la niñez y el esta: 
do de hombre, en el hogar, en el 
trabajo y en da vida pública. . 
los primeros treinta aos 
bemos muy poco : tenemos el re- 
lato de su nacimiento y Mego 
un acontecimiento cuando Je- 
sús tenía doce años de edad, y 
unas palabras que él habló en- 
tonces, las únicas que tenemos 
de sus primeros treinta afos: 
“«No sabíais que en los nego- 
cios de mi Padre me conviene 
estar? (Lucas 2: 49.) En esta 


frase tenemos condensada toda 
la historia de la vida de Jesús: 
en su vida a través de su niñez 
y estado de hombre, consumada 
por los tres años de ministerio 
activo y su muerte de cruz, ve- 
mos la obediencia de Aquel a 
quien le convenía siempre estar 
en los negocios de su Padre. 
La próxima vez que vemos al 
Señor Jesús es al principio de 
su ministerio público a la orilla 
del Jordán. ¡Qué maravilla; 
aquel que no tenía pecado de 
que arrepentirse, vino a Juan 
para ser bautizado de él! Su 
gracia y condescendencia le He: 
varon a él donde el pecado He- 


có a los demás: le comenta set 


semejante a sus hermanos en 
todo menos sus pecados, pero 
a la vez tan diferente, COR toda 
la diferencia de su deidad en- 
camada. El Buen Pastor entró 
por la puerta tomando su Jugar 
con las ovejas que había venido 
a salvar. “He aquí los cielos le 
fueron abiertos”, y el Padre 
testificó del contentamiento que 
tenía en su amado Hijo: he aquí 
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el Hombre obediente; por pri- 
mera vez Dios miró desde los 
cielos sobre un hombre perfecta- 
mente obediente, y porque su 
humanidad era sin pecado, el 
Espíritu Santo no-le fué dado 
por medida; no había dejado de 
ser Dios — siempre fué y será 
“Dios sobre todas las cosas, ben- 
dito por los siglos”, pero “se 
anonadó a sí mismo”, se hizo 
obediente en todo: todo su ca- 
mino sobre la tierra era uno de 
obediencia y dependencia; no 
utilizaría los poderes inheren- 
tes a su deidad excepto cuando 
su Padre lo mandara; la pala- 
bra y la ley de Dios eran Su deli- 
cia, y caminaba en la obedien- 
cia de fe. ` 

Le vemos en su tentación Ue- 
vado del Espíritu al desierto 
para ser tentado del diablo. y 
salió al encuentro del gran ene- 
migo con la armadura que todo 


creyente puede llevar y con la 


cnal puede Vencer. El diablo, 
pensando en su gran victoria 
sobre el primer Ádíp, se añe- 
Janta al conflicto con el sest 
do Adán, pensando vencerle y 
hacerle salir de su camino de 
obediencia. El segundo Adán 
entró al conflicto en el lugar 
donde el primer Adán fué ven- 
cido; fué al desierto, aquel m- 
gar que tenía Jas marcas deja- 
das por el pecado, peleó allí con 
el enemigo y le venció a fin de 
la raza una vez más al 


jardín que perdió, en su repre- 
sentante el primer Adán. 

El corazón y la obediencia de 
Cristo eran enteramente para 
Dios; llevado al desierto, no se 
quejó de sus circunstancias. 
Dios era su porción, y cuando 
el tentador se acercó ofrecién- 
dole las glorias, las distinciones 
y los honores de esta vida, los 
rehusó y se aferró a aquella po- 
sición de absoluta dependencia 
de Dios y obediencia a su pala- 
bra. En toda su vida había ecos 
de esta tentación: en la suges- 
tión de sus hermanos de mos- 
trarse (Juan T: 2-5), en el de- 
seo de la gente de hacerle rey 
(Juan 6:15), en la pregunta de 
Pilato: “¿Eres tú rey?” (Juan 
18: 37), etcétera. Cristo, duran- 
te aquellos cuarenta días ense- 
ñó una lección que Israel ni en 
cuarenta años pudo aprender: 
que “no con solo el pan vivirá el 
hombre, mas con toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. 

En Los Hechos 10: 35 tene- 
mos un resumen de la vida de 
Cristo. Esta vida de hacer bien 


“la tenemos también en tres pa- 


labras en Mateo 4: 23: “ense: 
ñando”, “predicando” y “sanan- 
do”. Nos hace pensar en la ma- 
ravilla de sus palabras! ¡qué 
palabras de eracia caian de su 
boca! y ¡qué enseñanzas! De ve: 
ras, jamás habló hombre como 
& habló. ¿Y qué diremos desus 
obras? Todas eran para la glo- 


ria de Dios, Mostró su perfec- 
ción por sus palabras, por su 
andar y por obras; babía una 
espontaneidad de santidad y 
bondad que siempre estaba pre- 
sente y pronta en el santo cora- 
zón del santo Hijo de Dios. Era 
perfecto en su humildad y man- 
sedumbre, y en su amistad y 
simpatía, así como en su santi- 
dad y verdad, vemos una vida 
única, sin discordia, ni incom- 
patibilidad, mirada de adentro 
o de afuera; contemplado de 
cualquier aspecto, él es el San- 
to, el Justo y el Puro; ninguna 
virtud se mostró indebidamen- 
te, eclipsando otra igualmente 
importante, pues no había en él 
contradicción: todo estaba en 
su debido lugar. La vida huma- 
na de Cristo revela un retrato 
completamente diferente de lo 
que se ha visto antes o después 
de él; es especialmente maravi- 
llosa en el hecho de exhibir una 
representación enteramente 
proporcionada y perfectamente 
quililuada de todos los ele- 
mentos de una perfecta nati- 
raleza moral. El Cristo de Dios 
no buscó su propia gloria, bus- 
có la de su Padre (Juan 8:49), 
hizo la voluntad de su Padre 
(Juan 5:30), habló la palabra 
de su Padre (Juan 14: 24) e 
hizo la obra de su Padre. (Juan 
17: 4.) Su cuerpo, alma y espí- 
ritu, con todas sus facultades, 
actividades y poderes, fueron 


entregados a la divina volun- 


tad. Sus amigos, parientes, ma- 


- dre, hogar, placer, reputación y 


reposo, todos fueron abandona- 
dos para la gloria de Dios. Es- 
te sacrificio y abnegación abar- 
có todos sus afectos, acciones y 
pensamientos dur ante toda su 
vida. Su deidad no destruye la 
realidad de su humanidad, y 
podemos imitarle en el amor, 
en la paciencia, en la ternura, 
en la mansedumbre y en la va- 
lentía que se hacen ver en Su 
perfecta humanidad. 

Y ¿qué diremos de su inma- 
culada pureza? Él se puso en 
medio de sus enemigos acérri- 
mos y les preguntó: “¿Quién 
de vosotros me redarguye de pe- 
cado?” (Juan 8: 46.) Fué su- 
jetado al examen de todos; se 
movía entre Ja gente de tal ma- 
nera que en desprecio de sus 
enemigos le dieron el sobrenom- 
bre de “amigo de pecadores”, 
pero nunca contrajo contamina- 
ción, su pureza Mé manifiesta 
todos: pero sí, el Cristo de 
Dios, tan puro y: apar rtado de 
pecadores, atraía a sí a los pe- 
cadores; Ja misma pureza res- 
plandeciente de él Tes hizo abo- 
rrecerse a sí mismos y acudir 
a él avergonzados y arrepenti- 
dos. De veras, Cristo podía de- 
cir unas horas antes de jr a la 
cruz: “Viene el príncipe de este 
mundo; mas no tiene nada en 


(Continúa en la página 64) 
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EDITORIAL 
Por G. M. J. Lear 


Entre los peligros que amena- 
zan el bienestar de los individuos 
y las asambleas ocupa lugar pro- 
minente EL ORGULLO. Y to- 
dos tenemos que confesar, si nos 
examinamos a la luz de las Escri- 
turas en la presencia de Dios, 
encontramos bastantes señale 
la existencia de este yuyo tan no- 
civo en nuestros corazones. Ímpi- 
de el desarrollo del fruto del Es- 
piritu: “Caridad... bondad. 
mansedumbre”. (Gál, 5: 22. y 

Y lo peor es que esta mala yer- 
ba se asoma en la vida de hom- 
bres que en otros sentidos han 


resplandecido como verdaderos 


luminares en el firmamento del 


testimonio para Dios. UZZIAS 
“se. ayudó: maravillosamente, 
hasta hacerse fuerte. Mas cuan- 
£ i X 


do fué fortificado, “su corazón se 


enalteció hasta corromperse”. (2 
Crón. 26: 15, 16.) Y pasó el res- 
to de sus días como leproso, €x- 
cluído de los privilegios del pue- 
blo del Señor. Y otro caso es -el 
de EZECHIAS que “no pagó 
conforme al bien que le había si- 
do hecho: antes se enalteció su 
corazón”. (2 Crón. 32: 25.) 


El orgullo sabe esconderse 
muy hábilmente entre nosotros, 
en los rincones menos sospecha- 
dos: también sabe efectuar cam- 
bios de apariencia muy versátiles 
y confundibles. Tal vez la peor 
forma que adopta es la de la hu- 
mildad. Cuando uno oye las pa- 
labras reiteradas: “Claro, yo no 
soy nada”, hay que estar alerta 


“contra una demostración violenta 


de soberbia. También se exhibe 
el orgullo en un espíritu de me- 
nosprecio de los del mundo alre- 
dedor, porque se dejan llevar 


por los placeres vanos, por las 


F 
modas extravagantes o por los 
: a 
pecados indomables. Si nos da- 


mos cuenta de la pura gracia de 
Dios gue nos ha salvado y nos 
guarda y así ha establecido una 
diferencia entre nosotros y los 
del mundo, tendremos un espiri- 
tu de a humilde 
que buscará con anhelo el bien 
de los mundanos y su atracción 
por las cosas mejores del evan- 
gelio. 
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Podría mostrarse este orgullo 
también en el descuido de los 
medios de gracia que nuestro Se- 
ñor ha ordenado: otros podrian 
necesitar de las ordenanzas divi- 

as, la Cena del Señor, la oración 

Ne el estudio de la Palabra 
de Dios, etcétera, ' pero para 
mí”, dice la tal persona, “no son 
de tanta importancia”. El resul- 
tado es que se le ve dos o tres ve- 
ces por mes en las reuniones y 
sin mayor interés en ellas, El 
que obra así tendrá poco gozo en 
su alma y poco poder en su tes- 


timonio. 


Al recibir esta revista estare- 
mos en vísperas de la CONFE- 
RENCIA GENERAL ANUAL y 
nos hace temblar pensar en los 
efectos que pudiera tener el or- 
sullo en conexión con ella. ¡Qué 
grave es la responsabilidad que 
pesa sobre cada uno de nosotros 
en este sentido! El orgullo podría 
obrar en estas maneras muy dis- 
tintas: 


Hey algunos que hacen caso 
omiso de la Confreencia. Es cier- 
to que hermanos han trabajado 
para organizar las reuniones pê- 
ra que sean de veredadero pro- 
wecho para los asistentes, pero 
para estos orgullosos, todo eso no 
significa nada. Son ricos y enr- 
quecidos (Apoc. 3: 17) y ¿qué 
van a recibir ellos en semejantes 
ca No necesitan nada 
— nada a lo menos que pudie- 
ran recibir de aquellos que minis- 


tran la Palabra en esa ocasión. 


Ha otros que quisieran hacerse: 
oír a toco costo, aungue sea con 
una oración en público o un him- 
no anunciado (y muchos veces 
fuera de lugar). El gran deseo de 
los tales parece ser llamar aten- 
ción a sus personas, bajo color 
de gran ejercicio espiritual ante 
Dios. 

Otra cosa muy común es ver 
a ciertas personas que insisten en 
ocupar los bancos de atrás, cau- 
sando mucha dificultad a los her- 
manos que lleguen (esperamos 
que esto sea por causas entera- 
mente ajenas a su voluntad) con 
atraso al salón. Y otros hay que 
no se quieren mover del primer 
asiento en la fila, dando un tra- 
bajo iímprobo a los hermanos 
“acomodadores”. Todo esto de- 
muestra qué poderoso es el YO: 
naturalmente no queremos ser su- 
misos y considerados, queremos 
más bien imponer nuestra volun- 


tad para demostrar qué fuertes 


que somos. Pero en realidad dJa- 
mos a conocer nuestra extrema 
flaqueza de carácter cristiano, 
Los oradores no se encuentran 
exentos de todo peligro en este 
sentido tampoco. Pueden ocupar 
el tienpo gue de veras pertenece 
a otro. Si se espera escuchar a 
tres hermanos en una sesión de 
dos horas, no es justo que un 
orador ocupe una hora entera pa- 
ra su discurso. Es posible tam- 
bién que haya la tentación de 
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contar una historia sin provecho - 


para los oyentes; es posible ha- 
blar sin debido ejercicio delante 
de Dios. En fin, hay muchas ma- 
neras en que el orgullo podría 
impedir el buen desarrollo de la 
Conferencia, Que estemos mucho 


en la presencia del Señor en hu- 
millación de espíritu y él nos ayu- 
dará a tomar nuestra parte, sea. 
en silencio o no, para que la Con- 
ferencia de 1945 sea señalada 
como la mejor habida hasta aho- 
ra, Que así sea. 


SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 


por Jaime Russell 
(Franklin 794 - Buenos Aires) 


TEMA 1-DIOS 


(Segunda. parte) 


Continúa de la página 23 del mes pasado, 


4) La Historia demuestra a Dies. 


Plan y propósito caracterizan el desarro- 
llo de los siglos. Cuando nos damos cuen- 
ta de lo que significa esto, tenemos que 
legar forzosamente «a la conclusión , que 
pueda haber una sola explicación, a sa- 
ber, que trás todos los acontecimientos y 
iras todos los pueblos, en todos los siglos 
y en E mundo, hay una ipi roviden- 
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' que no se 
ignio en ellos, 


oo. 


Los siglos por los cuales opera Dies hacia 
ma consu mación son aiormadss por, el Mijo, 


de tempe. 


do 0 


55, 


genio de Pascal ja- 
més formularon anósiol Pablo, en su 
discurso promie ano en el Areópago (He- 
chos 17: 26), erencia a esto mismo 

Nos di Só el perícdo en que 


ración de los hombres” (Gr.), él dice que- 
Dios ha fijado los períodos de su vida y 
lës iérminos de su habitación. Esto quiere: 
decir que Dios ha fijado el tiempo de su 
aparición en el escenario de la historia.. 
humana, el período de su actuación en él ; E 
pora el cumplimiento del propésito divi- : 
no, y la hora de su desaparición del es- : 
cenario, Dios es el constructor de la his- - 
toria humana. i 


Un ejemplo de lo dicho se ve en la his- 
teria de la raza hekred. Estúdiese el pac- : 
lo que hizo a con Abram. (Gén. 12: 1-4, 
14-18; 15: 16: 17: 4-8; 22: 15-18; 

dl. 3: 16; Juan 8: 33, 37, 56- : 
E este pacto se ve un pro- 
co que empieza con un hom- ' 


A la encarnación de Dios, la apari’ 
le D e los hombres. Toda la 
] adelante a 

i su- 
> El sisiema 
por centro. Esto 
la revelación di- 
istoria su 
¿Ha estado. cum- 
echo co A 
ribu de Judá, 
lscac, el hijo ES 


La historia de la raza hebrea da evi- 
dencia de la previdencia protectora de 
Dios. Toda tentativa hecha para frustrar el 
ororóstio de Dios con respecto q ese pue- 
11 hecho inter venu a Dios a su favor. 
trampa pera él, la 
ismos. Faraón pro- 
reel en el Mar Rojo, y fué 


alcanza al mundo entero. Su punto. +” 
es la yenida de la simiente pro- ` 
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: 
1 
a horca en que ahorcar a Mardo- 


a i 

“Los tres jóvenes hebreos fueron” echados 
en el horno de fuego, y los hombres que 
los echaron deniro fueron ellos mismos 
consumidos por las llamas. Daniel fué ti- 
rado al loso de los leones, y los que lo 
metieron en él fueron devorados por las 
bestias. De este pueblo, el Señor Jesús 
dijo: “De cierte os digo, que no pasará 
esio generación (Gr. genea, raza. Véase 
Lucas 16: 8), que todas estas cosas no 
acontezcan”. (Mateo 24: 34.) Dios tiene un 
propósito especial para con este pueblo 
y hasta que no sea cumplido no pasará. 


La historia de los gentiles da testimonio 
de igual manera a la mano. gobernadora 
del Dios eterno, infalible, omnipotente e 
infinitamente sabio. La historia no es una 
conglomeración de acontecimientos for- 
tuitos; tiene plan y propósito. El que exis- 
tía anies que hubiera historia, que estu- 
vo al principio de la historia, -que estará 
«al fin de la historia, sostiene duranie la 
historia todo orden que existe; pues el ele- 
mento significante en la creación no es la 
magnitud ni la magnificencia de las esie- 
nateriales, sino el desarrollo del pro- 
pósito de Dios al través de los siglos. 
(Heb. 1: 2, 3) Los grandes imperios de 
Asiria, Egipio, Babilonia, Medo-Persia, Gre- 
y Roma han aparecido sobre el esce- 
nario de la hi 
pos del otro y fué vencido por el otro, y, 
en iodo lo que aconteció, cada uno hubie- 
ru podido decir de Dios lo que dijo Na- 
bucodonosor: “En el ejército del cielo y 
bitanies de. la tierra hace según 
ad; ni hay quien estorbe su ma- 

ya; ¿Qué has 


pleta. El 
para Cris- 
to, El lleva 
pósito reden 
cops. 2 y 7; 

Al trazar la mano de Dios en historia, 
se nola gue hay un gran principio que 
opera por todo y en todo, a saber, que, 
por fín, triunfará el bien; no lo malo, sino 
lo bueno; no la maldición, sino la hbendi- 
ción; no el diablo, sino el Cristo; no el 
pecado, sino la santidad. La última cosa 


é mismo en sus aguas. Amán 


no será una: nueva Babilonia, que repre- 
sente indolencia, lujo y esplendor mate- 
riales, sino una Nueva Jerusalem que des- 
cienda del cielo, de Dios. (Rev. 21: 1-6.) 


5) La Biblia revela a Dies. 


Ciérios hombres, haciendo uso, de sus 
propios poderes e ignorando la revelación 
divina han formado diferentes sistemas de 
pensar tocante a Dios y la creación, 

“Devanearon en sus ¡aciocinios, y fué 
oscurecido su corazón desprovisto de in- 
ieligencia.” Estúdiese Romanos l: 21-23. 


vemente cinco, antes que nos ocupemos 
con la revelación divina: 


El Politeízmo es el sistema de pensar. 
que enseña que la naturaleza es la obra 
de una pluralidad de dioses; que es la 
obra de muchos agentes personales e in- 
visibles, más o menos coordinados, que 
están tras, o en, todo fenómeno. Esta teoría 
es sin valor e increíble. 


El Panteísmo confunde a Dios y el uni- 
verso, Según esia teoria Dios y la natu- 
releza son una misma cosa; Dios es la 
naturaleza y la naturaleza es Dios. No hay 
ni creación ni providencia. Dios es con- 
f d o sólo con la materia y con la 
iambién con lo bueno y con 
Según esta manera de pensar, 
3 es morales son eliminadas, 
acia y la revelación di- 
contra tal idea. 


El Ateísmo asevera que no hay Dios; 
que la naturaleza se explica a sí misma. 

ía realmente no afirma nada; es 
puramente negativa, o cuando procura ser 
i fuerza existe, y 
. De esta manera 
todas 1 maravillas 
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es imposible saber de ellas. E 


(Continúa en la página 55) 


PESCADORES 


DE HOMBRES 


por Alfredo L. Hunt 


Prácticos en sú oficio terrenal de la 
pesca, Simón y Andrés sabían cosas 
cue más tarde tuvieron oportunidades 
de aplicar en la nueva ocupación espi- 
ritual a la cual los llamó el Señor Je- 
encristo, de salir a la mar de este mun- 
do y pescar las almas de los hombres. 


1) Estos dos hermanos conocían bien 
la mar de Galilea, qué partes estaban 
más pobladas de peces, cuáles eran los 
mejores métodos de colocar y arras- 
trar la red, etcétera. De la misma ma- 
nera, aquellos que desean sacar almas 
para el reino de Cristo deben estudiar 
la naturaleza humana, pues entre los 
hombres y mujeres existe una gran di- 
versidad de caracteres y disposiciones 
v en la educación. Pongamos atención 
a la diferencia entre lo que el Señor 
Jesús dijo a Nicodemo en el tercer 
capítulo de San Juan, y lo que dijo a 


la mujer de Samaria en el capítulo: 


siguiente. El gran fariseo, instruido y 
orgulloso de su religión, necesitaba ser 
completamente despojado de su pro- 
pia justicia y aprender que, aparte de 
una operación del poder divino en él, 
su lugar era fuera del reino de Dios. 
La samaritana, en cambio, necesitaba, 
entre otras cosas, ser redargúida de 
la adulteridad de su vida. Tomemos 
luego el caso del carcelero de Y 

en el capítulo 16 de Los Hechos. Las 
palabras apostólicas dirigidas a él y 
registradas en el relato son muy breves 
y señalan directamente al Señor Jesn- 
cristo como Salvador. Esto se debe a 
que el filipense ya estaba abrumado 
por una intensa aflicción a causa de 
sus pecados, y por lo tanto preparado 
para recibir a Cristo. Miremos por úl- 
timo a Pablo frente a Félix, en el ca- 
pítulo 24 del mismo libro. Aquí vemos 
que, tratándose de un hombre nota- 
blemente impío e indiferente, era me- 
nester recalcar la justicia divina, el 
juicio venidero y las terribles conse- 


P05; 


cuencias para Félix si no se decidía 
a ser salvo de su vida licenciosa, 

Para atraer a los peces, los pesca-: 
dores Pecurren a diversos medios, a 
veces alumbrando el agua de noche, y 
empleando diferentes clases de carna- 
da y el tipo de anzuelo que resulte más 
indicado para levantarlos. De igual 
modo, el buscador de almas hace bien 
en observar las condiciones y los bá- 
bitos de las personas, y luego, con 
tacto, hacer la presentación del evan- 
gelio en la forma y con la aplicación 
de los pasajes de las Escrituras que 
más convengan en cada caso. 


2) Nuestros dos hombres sabían que 
los -pescadores necesitaban perseve- 
rancia. Leemos que en una ocasión los 
discípulos trabajaron toda la noche sin 
sacar un solo pez. Sin embargo, estos 
obreros no se desanimaban ni renun- 
caban a su trabajo, porque si bien de 
cuando en cuando tenían que volver a 
tierra con una barca vacía, no dudaban 
que ya recogerían abundantemente en 
otro viaje. Así en nuestros esfuerzos 
evangélicos en las reuniones públicas 
en el salón y en la calle, entre los ni- 
ños, en conversaciones particulares, o 
repartiendo folletos y porciones bibli- . 
as, hay tiempos en que parecería in- 
fructífera nuestra obra; pero es jus- 
tamente entonces cuando debiéramos 
traer a memoria las palabras de Pablo 
a los corintios: “Estad firmes y cons- 
tantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que nuestro trabajo 
en el Señor no es vano”. “No nos ean- 
semos, pues, —dice también a los gá- 
latas— de hacer bien; que a su tiempo 
segaremos, si no hubiéramos desma- 


3) Simón y Andrés también sabían 
que el pescador a veces tenía que ex- 
ponerse en aguas tralcioneras y al pe- 
ligro de los temporales. Pero el buen 
pescador en este mundo es un hombre 
tesonero, y, semejantemente, el siervo 
de Dios también debe serlo en su mi- 
sión de salir y ganar a los perdidos. 
Así, cuando y adonde nos llame el Se- 
ñor, debiéramos marchar en su nom- 
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bre con corazones animosos y apoyados 
en él, plenamente segur os de estas 
eniatro cosas: que él está con nosotros 
upre, conforme a su promesa; que 
su palabra no ha perdido nada de su 


potencia para salvar a todo aquel que 
crec; que su palabra no volverá a él 


vacía; y que la obra no es a sino: 


que efec 
por su Espíritu Samd, 


VIDA VICTORIOSA 


(Viene de la página 48 ) 


mí”; el dominio de ese ser ma- 


ligno no pasó a ocupar lugar 
adentro de ser del Señor Jesús: 


él es una declaración de la ab- 
soluta ausencia de pecaminosi- 
dad. Él entró en el mundo por 
w nacimiento hwuwano, y, sin 
embargo, durante toda su vida 
humana aquí estaba “en el seno 
del Padre”; es el amado Hijo 
del eterno Padre y aquel quien 
nos ha revelado el Padre, Esto 
vos habla de una comunión no 
interrumpida de amor entre Él 
-y el Padre; nos dice que en las 
POr E aquella natu- 
raleza divina hubo un constante 
cio ES amor mutuo que 


PS 4 F 
meen su humanidad 


ej 
Sel 


HON POTO 


jamás había cosa alguna que se 
interpusiera como una película 
de separación entre su voluntad 
vla del Padre, entre su corazón 
y el corazón de Dios; y ésta es 
la vida victoriosa. Cristo al 
principio de su ministerio fué 
al desierto sólo para luchar con 
el gran enemigo, y al final de 
un ministerio triunfante y ma- 
ravilloso, invitó a sus discípu- 
los a compartir con él el gozo 


de su triunfo: “confiad”, dijo, 
“vo he vencido al mundo”. La 
vida suya es el modelo de cada 
vida victoriosa; el mundo me 
vence cuando me separa de imi 
Dios, cuando se interpone entre 
Dios y mí, cortando la comu- 
nión: no había cosa que pudie- 
ra desviar al Señor Jesucristo 
de su senda de perfecta obedien- 
cia; imitémosle en esto. Como 
vivió, así también murió, “obe- 
diente hasta la muerte, y muer- 
te de cruz”. ¡Oh la gloria sin 
par que le adorna! AN un sol- 
dado gentil exclamó : “Verdade- 
ramente Hijo de Dios era éste”, 
y así como cuando nació (Lair 
cas 1: 35), se testifica de aquel 
“Santo” que es el Hijo amado 
de Dios, y es para nosotros lo 


A RS 
RUESTFOS DIA 


av 


do todos jes que 
confi an en ël 
“HE AQUI EL HONXMBRI 


otro. que ha obrado como nunca 
obró hombre, que es lo que nii- 
gún. otro es; SIN FALTA. Es 


el maestro infalible, el perdona- 


dor de pecados, la fuente de to- 
da virtud y gracia, el vencedor 
de Satanás v de la muerte. Es 
inefabiemente excelente: con 


me ha hablado como ón 
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gozo y adoración le contempla- . 


mos y aclamamos: “Señor, has- 
te hermoseado más que los bi- 


1 


jos de los bombres; la gracia se 
derramó en tas labios. Tú eres 
o, no hay como tú, señalado 
re diez mil; tú eres del todo 
amable, todo delicias tú, ahora 
y para sienpre" ` 


COMENTARIOS A LA EPÍSTOLA 
A Lus A aa 


Viene de la pág né 25) 


nar sobre toda la creación. Dios 
mismo obra para el apresuramien- 
to de su reinado. 

Hasta que venga ese reinado, 
los Angeles. entendidos de las dig- 
nidades « ae Hijo, emplean todos 

y fuerzas como minis- 

i e para servir a los be- 
neficiados por su gran obra. Es- 
+ antes menores que ellos, 
ca son herederos de su salva- 
hijos de gloria, para com- 
ss a celestiales. 
o del Hijo, los Angeles 
una multitud de servi- 


“Nadie os 
premio, afectando 
ngeles. y no teniendo 
Cristo, el Hijo de 


prive 


culto a 


“aslad es muerta si no €s 
i | profunda y con- 
cia en la vida y la 
ame la cristiandad es vi- 
nera profesión; una vi- 
svá ser vivida diariamente 
nor el poder" del Espíritu 


SERIE DZ ESTUDIOS BÍBLICOS E 
(Viene de la página 52) 


gar. a conclusiones por la evidencia de los 
sentido físicos. Esto elimina la fe que es 
el sexto sentido divinamente dade a. los 
hombres para la comprensión de verdades 
espirituales. Por rehusar «a ejercer - este 
sexto sentido, o poder de comprensión es- 
piritual, el hombre 'se pone fuera de toda 
posibilidad de conocer a Dios o aprender 
las. verdades grandes, tangibles y reales 
que se. cifran en él, Cuando se le hizo al 
tomoso cientifico Huxley una pregunta con 
respecto a su actitud a la idea de que 
haya Di os, replicó: “Por lo que sé, yo soy 
agnóstico”. El quería decir que no podía 
encontrar a Dios por medio de su teles- - 
copio O su microscopio; que Dios le era 
desconocido. (Gr. agnóstos, “no conocido” 
— Hech. 17: 23.) Reconoció su ignorancia, 
(Gr. agnosia, “no conocen”, “ignorancia”, 
— 1 Cor. 15: 34 y 1 Ped. 2: 15.) Por eso, 
rehusó afirmar o negar la existencia de 
Dios. Desde aquel día, cuando Huxley 
empleó por primera vez la palabra ”ag- 
nóstico”, hasta hoy. ha tenido esta pala- 
bra, para algunos, un gusto escolástico y 
acudémico. Por emplearla surle confesó 
que Dios no puede ser conocido por in- 
vestigación científica. 
El materialismo es ese sistema de pensar 
que desconcce la diferencia que hay entre 
la materia y la m A o todo. fe- 
nómeno del mundo, sea físico, vital o men- 
tal, a las funciones de la materia. Según 
esta “idea, el universo ha existido siempre 
y debe eonun uar existiendo, La materia y 
licar toco. La irma 


con E 
tuctos de la mente ex- 
pavada. del hor abre natural, tenemos la 
revelación biblica de Dios. La Biblia es el 
único libro en toda la literatura que pre- 
iende ser una revelación dada por Dios al 
hombre para que él tenga una revelación 
de Dios. Lo que el hombre no puede des- 
cubrir por sus propios poderes y medios, 
tales como la intuición, la razón o los cinco 
sentidos, le es descubierto por Dios mismo 
en la Biblia. La ignorancia e incapacidad ` 
de la criatura hizo necesaria esta reve- 
lación. El que quiere conocer a Dios, no 
debe desconocer esta revelación. 


(Continuará, D. M.). 
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“NUESTRO PADRES NOS HAN 
CONTADO.” 


(Salmo 44: 1) 


En este salmo se hace referencia a 
la obra que hizo Dios “en los. tiem- 
pos antiguos” cuando redimió a su 
pueblo Israel. David, autor de mu- 
chos de los salmos, sabía de todas 
aquellas proezas de su Dios, porque 
sus padres se lo habían contado, en 
obediencia al mandato de Dios que 
decía: “No te olvides de las cosas que 
tus ojos han visto. y enseñarlas 
has a tus hijos, y a los hijos de tus 
hijos”. (Deut. 4: 9.) 

La historia sagrada no nos relata 
nada acerca de la niñez de David; pe- 
ro, era de suponer, que desde los pri- 
meros años de su infancia fuera ins- 
truído en la Palabra de Dios. Varias 
veces David hace referencia a sí mis- 
no como “hijo de tu sierva”. (Salm. 
86: 16 y 116: 16.) El salmista reco- 
noce a su madre como sierva de Dios, 
sin duda, por su empeño en instruir 
a su hijo en los preceptos de Dios, y, 
a la vez, por su vida santa. 

Como resultado de tal crianza, 
aquel niño que legó a ser rey elegi- 
do por Dios, porgue él fué hallado 
varón conforme al corazón de Dios 
(Hech. 13: 22), pudo decir de todo 
corazón: “¡Cuánto amo yo tu ley! to- 
do el día es ella mi meditación... 
¡Cuán dulces son a mi paladar tus 
palabras! más que la miel a mi bo- 
ca... Gózome yo en tu palabra como 
el que halla muchos despojos... y tu 
ley es mi delicia”. (Salm. 119.) 

¿Soy yo, eres tú, madre cristiana, 
sierva de Dios como “aquella madre? 
¿Procuramos criar a nuestros hijos en 
el temor del Señor? ¿Les enseñamos á 
amar la Palabra de Dios? ¿Les con- 
tamos. lo que el Señor ha hecho para 
nosotras? pues, es éste un privilegio 
grande.-—un deber sagrado— por el 
cual tendremos que responder en un 
día que viene si lo menospreciamos 
ahora. Muy solemne es pensar que. tal 
vez, quede en nuestras manos el des- 
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tino eterno de nuestros hijos; y no 
debemos pensar que, si los criamos 
tan sólo para este mundo, no seremos 
responsables. por los resultados funes- 
tos. 

Consideremos a'otro siervo de Dios 
— a Moisés. ¿Cómo llegó Moisés a 
ser un hombre tan insigne de Dios? 
pues, respecto a él, leemos que “nun- 
ca más se levantó profeta en Israel 
como Moisés, a quien haya conocido 
Jehová cara a cara.” (Deut. 34: 10.) 
Aunque viviera desde su niñez como 
principe en el palacio suntuoso de Fa- 
raón, cuando llegó a ser grande, re- 
husó todo aquel esplendor, “escogien- 
do antes ser afligido con el pueblo de 
Dios”; y en medio de todo contra- 
tiempo y aflicción, se sostuvo como 
viendo al' Invisible”. (Heb. 1f.) 

¿De dónde fe tan insuperable? ¿No 
habría sido engendrada tal fe cuan- 
do aun era niñito, antes que dejara el 
tierno cuidado de su madre? Así pa- 
rece; y la instrucción en las cosas de 
Dios que habría recibido de los. la- 
bios de su madre, jamás fué olvidada 
por el niño. Se puede imaginar con 
qué ahinco ella enseñó a su hijito que 
tan temprano tendría que dejar su la- 
do, para entrar luego en otra esfera 
un letamánte distinta. Por los resul- 
tados vemos la fidelidad de la madre 
de Moisés en el cumplimiento tan ab- 
negado de su deber durante aquellos 
pocos años trágicos. Fero ¡cuán mag- 
níficamente fué recompensada su. obra 
de amor! 

Otro ejemplo hay de un niño que 
sin duda, tuvo madre o padre fieles 
a su Dios — Daniel. Fe y coraje tales 
cuales manifestó él en momentos de 
suprema urgencia, no fueron adquiri- 
dos en un día. Ah, no; es. de creer 
que los años de su niñez, pasados en 
un hogar noble y pío, le prepararon 
para las grandes crisis de su destaca- 
da vida después. Era por eso que lee- 
mos el relato siguiente: “Daniel pro- 
puso en su corazón de no contaminar- 
se”, cuando se encontró cautivo en 
tierra ajena, tan lejos de toda influen- 
cia santa. 
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¡Cuán necesario es que el alma del 
niño sea fortalecida en ún hogar ver- 
daderamente cristiano durante los pri- 


` meros anos de su vida para que pue- 


da afrontar, lusgo, cualquiera even- 
idad que se le. presente, y salir vic- 
oso como salió Daniel! 


Haremos mención de otro niño — 
de Timoteo. Sabemos que ¿] fué cria- 
do “en disciplina y ¿mones “ción de! 
Señor”, y que “desde la niñez“ sabía 
las Sagradas Escrituras ese niño tan 
afortunado; pues, en aquel hogar cris- 
tiano se” empres Saban en enseñarle la 
verdad su madre Eunice y su abuela 
Loida. ¡Cuán fieles eran aquellas dos 
mujeres en criar en el temor del Se- 
zor aln destinado a ser un cola- 
borador del gran apóstol Pablo! ¡Cuán 
grande “es la ventaja del niño que des- 
de la niñez oye de los labios de sus 
padres la historia de Jesús! pues, al 
amor de Cristo, revelado en la Pala- 
bra sagrada, responde espontánea- 
mente el corazón del niño. 


Había una madre cristiana: quien 
por atareada que era, tenía la costum- 
bre de sentarse cada noche al lado de 
sus hijitos para escucharles leer una 
porción de las Sagradas Eecrituras, 
ayudándoles ella en la pronunciación 
de palabras difíciles; pues, a los siete 
años de edad a cada niño o niña le 
fué presentado una hermosa Biblia. 
Desde entonces, se inició la tarea de 
leer, con la ayuda de la madre, pri- 
meramente el Nuevo Testamento, va- 
rias veces repetidas; y luego, cuando 
fueran más crecidos los niños, el An- 
tiguo Testamento. 


De esta manera, ahorraban aquellos 
niños tesoros preciosos en sus men- 


tes y en sus corazoncitos que no po- 

dían menos que manifes © en días 
q ÑOS 

venideros. La madre aquella fué la 


mia. 


¡Cuántas veces he dado a Dios gra- 
cjas por tal crianza en las cosas de 
él. y por la instrucción en la Pala- 
ra que recibí al lado de mi querida 
madre, ahora con el Señor! Poco sa- 
bia yo apreciar todo aquello en. los 


días de mi niñez; y sin duda, a veces 


estaria desalentada mi pobre madre 
por la poca atención prestada, Sin em- 
bargo, con suma paciencia prosiguió 
ella su tarea santa hasta que cada 
pequeño lector llegő a ser bastante 
grande. 


i 


Madre cristiana, gue procuras énca- 
minar á tu hijo en los senderos del 
Señor, no desmayes, si te encuentras 
con dificultades en tal tarea. Algo pe- 
netrará aquella cabecita tan distraída. 
Toda semilla de la Palabra sembrada 
no cae entre pedregales, o al lado del 
camino, sino también, cae mucha en 
tierra buena, y allí, o tarde o tempra- 
no, tiene que llevar fruto. No esperes 
ver con tus ojos toda la cosecha, sino, 
más bien, deja con el Señor los resul. 
tados. de la semilla fielmente sembra- 
da en los corazoncitos. 


Cuando Dios busque a un hombre 
del momento, cuales fueron Moisés, 
David, Daniel o Timeteo, sabrá en 
dónde hallarlo. ¿Será en tu casa? 
¿Será en la mía? Oh, ¡cuán grande es 
la oportunidad de una madre dedica- 
da al Señor, la de criar en el conoci- 
miento de las Sagradas Escrituras a 
los niños que Dios le haya prestado! 
En días venideros, ¿podrán nuestros 
hijos dar gracias a Dios por tal ins- 
trucción recibida en el hogar? y ¿po- 
drán ellos decir con el salmista: 
“nuestros padres nos han contado”? 
¡Cuán triste para los hijos que no pue- 
dan decirlo! 


G. L. W. de Russelll 


EL MODELO DIVINO 
Y LOS CARROS MUEVOS 


(Viene de la página 38) 


y todo el entusiasmo externo no era 
más que la energía de la carne que 
llevó a David en su desobediencia, 
cuando quiso hacer la voluntad de 
Dios en una manera que Dios no 
había ordenado. Es bueno notar que 
David aprendió una solemne lección 
de esta experiencia, y vemos en T 
Crón. 15: 2, 12-15, que cuando Da- 
vid quiso mover el arca Otra vez, 
lo hizo como lo había mandado 
Moisés conforme a la palabra de 
Jehová. 
(Continuará, D. M.) 
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, | 
Sección para Niños | 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


SIN ESPERANZA Y SIN DIOS 


Ella era una niñita muy sucia en 
la China. ¡Qué cosa más rara estaba 
haciendo delante de un árbol — 
ofrecía” regalos y oraba a él! 

MESE Ojos de Perlas estaba muy 
triste. Su papá recientemente había 
muerto, y ahora su muy amado her- 
manito, todavía criatura, estaba ten- 
dido inconciente con la misma en 
fermedad que llevó a su papá. Ella 
y su mamá no sabían hacer otra co- 
sa que reunir unos regalos escogidos 
para presentarlos:al dios de este ár- Unas velitas de incienso y las colocó 
hol particular y rogarle que los acep- en ci suelo, inclinándose y llorando 
tara y sanara al varoncito, y esto era al dios del árbol mientras prendia 
lo que Ojos de Perlas es taba hacien- des: una. 
do. Pobre Ojos de Perlas! ¡Como si 


Cualquier afli- lada ésto podría ayudarla! Pero ella 
gida o tenia especiales que no sabía nada del amante Señor Je- 


presentar solia visitar este árbol y sueristo, que estaba dispuesto a ser 
pegar en las ramas una oración es de ella Salvador y Ayudador. Por lò 
crita en papel colorado o amarillo, y tantc, ella siguió con sus súplicas y 
retirarse, EE o que el viento 
agitara el pa hiciera acordar 


un canasto una 
y pegando al du- 


salas 
a st; E. E 


it del 


a gritos) 5a 

perdonara a su hermant 
vo, a quien la ropita repre- 
como by ocado por supuesto, el árbol 
de China, as que árbol común y no 
Pe i s. Luego dió noda oír ni ver nada. 


ue contenia repollo Después de derramar sus súplicas 


astabán inicamente tres ve: tó sus cosas y volvió a casa, con lá- 

es al año, en días de fiesta, así que, grimas corriendo copiosamente toda- 

este presente sica aba un sacrifi? vía y su rostro lleno de desespera- 

cio considerable para ellas. ción igual como antes de efectuar to: 
Entonces ella se agachó e hizo una das esas duras y humillantes prácti- 

pequeña hoguera de papel colorado cas. 

y amarillo, Después de ésto prendió ¿Por qué no tuvo esperanza? ¿Por 


Perl las y su mamá de tedo corazón, Ojos de Perlas jun-. 


DEL CREYENTE 


qué hay miles de otros todavía en la 
misma situación cruel? Simplemente 
porgue nadie” con el conocimiento 
del Evangelio ha llegado para ha- 
blarles de un Salvador y Amigo, a 
quien pueden orar en la confianza 
de que los oye y contesta. 


CONCURSO 


Hemos «cambiado el reglamento de 
nuestros concursos. Lean bien Jo que 
sigue. Nuestro deseo es hacer que el 
concurso sea tan fácil que los lecto- 
1 más jóvenes puelan tomar parte 
nél y a la vez acomodarlo a la ap- 
Utua úe los de mayor edad. Los que 
no hayan cumplido 11 años de edad, 
contesiarán las cuatro primeras pre- 
guntas; los de entre 11 años cumpli- 
dos y hasta cumplir 14, contestarán 
las seis primeras preguntas, y Jos de 
14 cumplidos hasta cumplir. 17, el to- 
tal de las ocho presuntas, Al cum- 
plir 14 años, se pasa al segundo gru- 
po; al cumplir 14, al tercero; al cum- 
plir los 17 años, se continuará hasta 
el fin del año en que se haya cumpli- 
do esa edad, El m mum de puntos 
mensuales serán 10 para cualesquiera 


-de los tres grupos, y se dará un pre- 


mio a tedos aquellos que hayan eb- 
tenido en el año 108 6 más puntos; 
un tercer premio por 100 a 110 pun- 
tos; un segundo por 111 a 120 pun- 
t un primero por i2iva 130 pun- 
computarán: por 
E a 9 pun- 
nalimente 
O Correc- 
n el tra- 


se 


G eđuciénd 
puntos por 
te y un punto 
bajo. Al fin del año : tán 10 
puntos a los de acuellos que no ha- 
yan faltado en contestar ningún mes 
del año. 

Cue 
tada 
curso). 


€ consul- 
qe Wondhatch, (Con- 
Quilmes ISS 


ndo siempre 
eves, 


nitidez y ordáca 


1) Salmo 135. — ¿Qué es lo que los 
ídolos no hacen? 
P S 3. — ¿Qué es lo que 


3) Jeremías 10, — ¿Qué es lo que 
3 ídelos no p eden harer? 
4) ¿Qué es lo sine Dios no 
puede hacer? 
2% Salmo 115. — ¿Cómo son los fdo- 


Tos? 
6) Salmo 115. — ¿Cuáles son las hen- 
diciones de creer en el Dios ver- 


dadero? 
7) Jeremías 10. — ¿Cómo se describe 
` al idólatra? 
8) Isaias 45. — ¿Cuáles son los con- 


trastes entre creer en ídolos F 
creer en nuestra Dios? 


papipipa yk piba 


- . CONTESTACIONES 


A continuación sé indican las cla- 
sificaciones el : mes: de. Diciembre: 
de 1944: e 


Con 10 puntos: Lidia Carizza, Al- 
fredo Franco, Lidia Franco, Samuel 
Franco, Luisa Genevesio, Lidia Kai- 
tazolf, Margarita Kaitazoff, Sara Lu- 
na, Jobn Lear, George MacCulloch, 
Mary MacCulloch, Alicia Martinez, 
Lucia Martínez, Ruth Nix (* Bahía 
Blanca), Lidia Palermo, Alfredo San- 
tamarina, Alfredo Stigliano. 


Con 9 puntes: Bruce Lear, Ian Mac 
Culloch, Margaret MacCulloch, Diego 
Saravia. i 

Cor S puntos: Irene Baletka, Ana 
Bisignano (* Capital), David Manza- 
Lidia Martínez, Norma Pailos, Su- 
ana Pailos, Marcos Taló. 


Con 7 puntos; María Crucianelli, Sa- 
ra Kurek (* Quilmes), José Luna. 


Con 5 puntos: José Cepeda, Dino 
Orucianelli Miguel Fedeczuk, Clemen- 
te Montova. María Montoya. Olga 
Montoya, Julia Vecchioni, L. Vivas. 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros (Concursos. 

ai bienvenidos y que el Señor les 
ito y bendición. 


soluciones correctas son: I} 
10: 19, Amaréis pues al extran- 
2) Mateo 22:39, Amaréis a tu 
rójimo como a ti mismo. 3) Juan 13: 
5. En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si tuviereis amor los 
unos. con los tros. (También vers. 
14); 4) Juan 15: 12, .como yo os he 
amado, (También vers, 1 5) Rom. 
: 9, El amor sea sin fingimiento. 
haga undar el 


A 
6) 1- Tes. 3: 12, 


amor entre vosotros. 7) H 137 L, 
Permanezca el amor fral nal. 8) 1 


Ped. 1: ÁAmaos unos otros en- 
trañublemente de corazón puro. 


LISTA DE NIKOS Sut HAN OBTE- 
NIDO YOH NUNERO DE PUNTOS 
ON 198 CONC S DURANTE EL 


1 

120 
2 118 
3 117 
4 rientes.. . 117 
5 mtevideo . 117 

6 Monte- 
A de ELE 
T 117 
8 a 117 
9 Martinez Tucumán 117 
fi Franco. Corriontes.. .. 116 
1 Saravia. Montevideo.. 116 

2 Altredo Santamarina, Villa 
Devoto, Es. Ajres .. se ca .«.. 114 

3 John Lear, Belgrano, Buenos 
Aires «.. - AS 112 
4 Lidia Martínez. V. Lal lester 110 
5 Bruce Lear, Belgrano, Bs. As. 107 
6 George MecCulloech. La Rioja 104 
7 Mary MacCulloch, La Rioja 104 


(Continúa en la página 64) 


EL SENDERO 


e 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


ARGELIA (Africa del Norte) 


Fl hermano Griffiths, de Tazmalt, 
escribe el siguiente relato interesante: 
Una hermana en Cristo, enferma du- 
rante muchos años, pero siempre 
pronta para hablar del Salvador, 
cuidaba a una mujer tuberculosa, 
abandonada por sus parientes que te- 
mían la infección. Cuando esta mu- 
jer fué llevada a un pueblo distante 
y se acercaba el fin, ella envió un 
mensajero especial en un burro para 
traer a su amiga para que la conso- 
lara. Mientras de nuevo escuchaba 


ansiosa: la exhortación a una fe en 


Cristo para la salvación, enojóse su 
padre e intentó poner fin a la con- 
versación; pero la maribunda se sen- 
tó y levantando las manos al cielo ex- 
clamó: “Usted levanta un dedo para 
testificar para Dios y Mahoma, pero 
yo levanto diez dedos para tomar a 
Cristo por Salvador mio”. Cayó en- 
tonces para atrás y durmió en Cristo. 
En la muerte su rostro reflejaba la 
calma y la paz. La visita llamó la 


ufor 
“te 


ci 


- 1 
ón a esto, de las mujeres que 


vinieron para llorar: 


ANGOLA (Africa) 


m 


res creyentes que andaban aleja- 
dos del Señor durante mucho tiempo 
fueron restaurados. Dice el "herma- 
no Wiseman. que uno de ellos se ha- 
bía hecho adivino, pero cuando vol- 
vió al Señor echó al fuego sus ido- 
los, cuernos y medicina. Mientras 
subía el humo los hermanos canta- 
ban “¡Oh día feliz!” Esa misma no- 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| Gral. Paz. 260, Villa María. F. C. C. A. 


che el hermano acompañó a los sier- 
vos del Señor a otro pueblo para 
asistir a la reunión. El llevó consigo 
a un compañero gue confesó a Cristo 
como Salvador durante la predicación 
de uno de los creventes. 

Cuando se esparció la noticia que 
el adivino había vuelto a Cristo, Sa- 
tanás empezó a obrar. La gente co- 
menzó a halagarle diciendole que era 
buen adivino, que había sanado a sus 
niños, y que ellos morirían si él no 
volviera a sus ídolos y abandonara su 
fe en Cristo. Necesita él de nues- 
tras oraciones porque szbemos que dos 
de las armas de Satanás son el orgu- 
llo y la adulación. 

Desde Mboma escribe otro herma- 
ho: Un joven que ha sido un caso 
difícil por muchos años puso su fe 
en Cristo últimamente y asiste a las 
reuniones con regularidad. Durante 
mucho tiempo se entregaba a una vi- 
da perdida y llevaba a otros por el 
camino malo también. Con frecuen- 
cia jugaba y a menudo se le encon- 
traba borracho y mezclado en las or- 
efas de los pueblos vecinos, El día 
antes de su experiencia espiritual se 
había ido a otro pueblo para que le 
exorcizara un espíritu malo. En la 
noche oyó una voz que le decía cla- 
ramente que debería dejar la mala 
vida. que seguía o pronto estaría 
muerto. No hay duda que el inci- 
dente le conmovió mucho. Tan era 
así que vino a la reunión de oración 
de las 6 de la mañana para solicitar 
de los creyentes ayuda y dirección. 
Dos o tres días después hizo profe- 
sión de fe en Cristo. 


61 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Cuentan los esposos Logan, de 
Chavuma: Aconteció una cosa triste 
el otro día. Un niño de doce años, 
pescando en el Río Zambeza, cerca 
de las Cataratas de Chavuma, se tiró 
al río para aflojar el sedal porque el 
anzuelo se había quedado engancha- 
do en unas rocas. Otros pescadores 
le advirtieron del peligro de cocodri- 
los, pero se metió por segunda vez y 
le volvieron a advertir, Cuando en- 
tró la tercera vez, la gente le vieron 
luchar — y esto fué el fin, salvo que 
los restos de su cuerpo fueron halla- 
dos más tarde en la orilla del río: 
No hizo caso de la advertencia. 


Un niño que presenció el suceso 
vino corriendo a nosotros, deseando 
ser salvo. Muchas veces se le habia 
advertido de su necesidad del Señor 
Jesús, y ya no quiso postergar más. 
A los quince años de edad recibió a 
Cristo con fe sencilla. 

“Oh! siento deseos de cantar la 
canción que canté la noche que me 
salvé. “Mis culpas él llevó",” dijo Da- 
vid, muestro hijo menor, que se con- 


a 
orque he orado para que este 
akoma, se convierta.” 
CONGO BELGA 
Fl hermano Deans sirve co 
pellán con las tropas congoleñas. Di- 
ce él: Un cabo congoleño se presen: 
tó en mi carpa la otra mañana con 
evidentes muestras: de cansancio, y 


dijo: Anoche no podía conciliar el 
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vador mío. Se encontraba en el um- 
bral de la salvación y era un gozo to- 
ile de la mano y conducirle aden- 
Su mirada triste se cambió en el 


gozo triunfante de la salvación — el 
segundo salvado esa semana. 0 00 
Cuatro camiones militares llenos Je 
soldados fueron a un lago; allí fue- 
ron bautizados diez y ocho soldados 
congoleños creyentes — diez y seis 
enfermos convertidos antes de mi Ile- 
gada, y dos empleados de.la adminis- 
tración del hospital. El gozo de los 
creyentes no conocía límites. 


REPÚBLICA DOMINICANA 


Traducimos de la carta del herma- 
no Rathie, de la Ciudad de Trujillo: 
Uno: de seis creyentes bautizados era 
un hombre que había sido esclavo de 
la bebida: Desde ser adulto no se 
acuerda él de una sola noche de Na- 
vidad o Año Nuevo cuando no esta- 
ba ebrio. Su familia no había disfru- 
tado de la compañía del padre en ta- 
les fiestas; experimentaba más bien 
penurias y amarguras. El cambio ope- 
rado en él ha impresionado a muchos. 

Otro que profesó últimamente fué 
entregado del todo a una vida de pla- 
ceres pecaminosos. Buscaba ser di- 
vorciado cuando vino por primera vez 
a una reunión. El dice que quería 
esconderse porque le parecía que to- 
da palabra venía dirigida para él, y 
se preguntaba quién podría haberme 
tado a mi toda la vida suya. ¡La 
alabra de Dios tiene poder todavia 
para convencer! Su confesión públi- 
ca la otra noche conmovió a todos. Su 
hogar es ahora feliz -— su esposa 
también ha hallado a Cristo, Dijo 
ella: “¡Pensar que yo le creía loco 
cuando principió a cantar un himno 
por primera vez!” Ella no había oído 
una palabra del evangelio antes. 


decir, casi 900 por més. 
Ayúdenos a aumentar la circula- 


ción en 1945. 


NOTAS Y NOTICIAS 


San José (Uruguay) 


Es un lugar muy duro, donde por 
años ha O don Diego Castles, 
que ya está con el Señor. Tuvimos al- 
gunas reuniones con el Coche en di- 
ferentes barrios: de espuéz levantamos 
la Carpa, teniendo en ella reuniones 
durante cuatro semanas que conclu- 
yeron la noche de fin de año. Ha 
sido una maravilla, pues la Carpa 
se pS de gente todas las noches y 
esperamos ahora que el Señor dará el 
crecimiento a la semilla. Ahora pen- 
samos visitar otros pueblos del De- 
partamento según el Señor nos guíe 
rogamos las oraciones a favor de la 
obra en estos lugares. 


Samuel Campos. 


Mendoza (Clarck y Huarpes) 


El día 27 de diciembre tuvimos un 
bautismo en el que siete personas, 
una señorita. dos señoras y dos matri- 
monios manifestar on públicame nte su 
uir al Señor. El do 
s un verd j 
a Ceng, 
EA todos ose de ea comu- 
nión íntima con nuestro Salvador. 
Que el Señor be endiga a a todos los que 
asi inician el año nuevo con una vida 
nueva, y que SE sea un verdadero 
andar con Cristo para ellos y para 
nosotros. 


Corrientes 


Tenemos muchos motivos para ala- 
bar al Señor, pues él ha hecho gran- 


Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5279, Dpto. 1 


| A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni o | 
Villa Luro, Buenos Aires | 


15 para nosotros. El sábado 
iciembre llevamos a cabo una 
reunión “doble”, es decir, para pa- 
sar momentos de comunión bajo el 
son de la palabra y encomendar al 
Señor a dos parejas “de creyentes que 
contrajeron enlace. Al día siguiente, 
les cuatro, juntamente con otros on- 
ce creyentes (entre ellos nuestros dos 
hijitos mayores, Samuel y Lidia), 
fueron sumergidos en las aguas en 
Resistencia, Lue ego pudimos reunir- 
nos todos para la Cena del Señor. 


Metán 


sa 
23 de di 


Obra del Señor Jesús en este 
pueblo necesita de nuestras oracio- 
nes a fin de que abunde más del sen- 
tir que hubo en Cristo Jesús, más 
avivamiento en la fe, más amor, y 
más deseos de rendir culto a nues- 
tro Dios. Sería una bendición del Se 
ñor si alguien pudiera: visitarnos pa- 
ra ayudarnos a conseguir, con la 
ayuda del Señor, un verdadero avi- 
varmiento en su obra en este Mem 

1 José Catar 


1 


ujuy 


Hemos celebrado con as 
fin de año y principio del 
reuniones de carácter Ejea. 
la primera oportunidad mencio mada. 
cuatro creyentes obedecieron al Se- 
ñor en el bautismo, y en la segunda 


celebramos la fiesta de la Escuela > 


Dominical, distribuyendo. en la mis- 
ma los premios del año. Podemos de- 
cir para gloria del Señor que pasa- 


mos momentos muy felices con los. 


niños. 


H. A. Gerrard. 


DEL CREYENTE 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SEÑOR 


Donaciones “recibidas durante ` el 
mes de diciembre de 1944. 


Recibo Donante Importe 
1876 Juventud Evangélica, Es. 
E A 
1877 Reunión đe- señoras, Sal- ds 
E e EOE tl ean TEA REA (a 
1878 E. Mo -Juan y “Naón. Bue- 
TOS AIrES 4. ei e di 
1879 Asamblea, Ciúdadela A 
1880 Reunión de Tavenes Vi- 
Ha LUTO .. .. .. 60, — 
18$1 Clase de señoritas, To- 
nado: 16831 sa .. 10.— 
1882 Asamblea, Rivada ia .. ¿1 
1883, Mi Er hr aae 80 
3884 Asamblea. “José Ingenie- 56 
1885 E Mae rd Ka 20.— 
1886 Congregación, Avellane- 
da .. ARA TE e 
1887 Jóv ones, Arribeños 132 
Sarandi am a a es ON 
1888 Hermanos, Cinco Saltos. .  20.— 
1889 Hermano, Córdoba .. .. 20— 
1890 Sra. M. de A. .. na 1 
1891 nferencia Tùcumán .. 92. so 
1892 AS A © a 
1893 de Costuras. La 
3029, Santa Fe 150.— 
1894 Asamblea, La lioja 3029 
Santa Fe .. +. .. 54.50 
1805 Señoras, ‘asamblea Ata o. 
18096 E a A D.— 
1807 Misionera de g 
San Martín_ .. 66— 
1898 de señoras. Ber- 


1209 n eunión “Misionera, Ber- 
nal .. . a e rla 
1900. Un he) mano. 5 
19010 Reunión de 
G Wilde [T 
1902 Hermanos, G osquín 
1203 Clase Bíblica, Quilmes 
1904 Anónimo (I. a 1.) 


Labores. Dona- 
Baer dá 


Conc 


mblea, 
E, Dc e ra 
anbiea Clarck 
Tuar pes, Mendoza 


1918 Asamblea, Colonia Ale- ] 

j mana, Lañús he uia So 
1919 Hermanos, Ch Saltos. 10.—- 
19020 © C, Villa restiere, 

Cordoba .. 20 +. se mo A 

141 «Asamblea, J. F. i 40 — 

1922 Reunión Misionera, her- 
manas Sáenz Peña .. .. 45 

1923 Escuela Dominical, Villa 
del Parque 2. <. c +. 11— 
1.834.10 


Enviense tas. donaciones al Sr. Juan 
H. Ross. calle Campana 2743, Villa 
Gel Pargue, Buenos Aires. 


Notas de la Dirección 


Volvemos :a recordar a` nuestros 
amables lectores y amigos que toda- 
vía nos quedan tomos encuaderna- 
dos de los años ee 1928, 1929, 
1930, 1933, 1934, 1935, 1936, 1937, 
1938 y 1939. Eeios Ta son exce- 
lentes para regalos, y especialmente: 
para nuevos convertidos. Pídanlos al 
Sr. S A. Williams, Caaguazú 846, 
Dne F. C. S., a razón de $ 2.00 
cada uno. 

Los Tomos de 1943 y 1944 cues- 
tan $ 00 cada uno. 


¿Qué les ha parecido el número de 
enero? Creemos gue es muy digno 
de elogio. 

Los creyentes que se privan del be- 
neficio de la lectura de nuestras co? 
lumnas pierden mucho, 


Reiteramos la conveniencia de uti- 
hizar lag Secciones “Notas y. Noti- 
dias” y “Noticias de Otras tierras” 
en las reuniones de oración de. las 
Asambleas. Harán provechosas esas 
reuniones, además de interesantes. 
También las Secciones “Para Ni 
:” y “De las Hermanas”, son muy 
útiles para las reuniones de Instruc- 
ciones a la niñez y las de las herma- 
ñas. 


La Dirección espera que cada lec- 
tor sea un entusiasta en recomendar 
la Revista; igualm mente espera que 
cooperen con el Agente local y 
el Administrador, pagando puntual- 
mente sus suscripciones, - Recuerden 
que esos estimados hermanos dan sus 
servicios gratuitamente por amor al 
Señor y a los hermanos. 


GRACIAS 


Agradecemos a “Campo ` Misione- 
ro“ la mención que hace de nuestra 
revista en su número de enero. 
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Fallecimientos 


de a Ta Fania (Pueblo Gúemes. Córdo- 
a 
de 62 años, pasó a estar con el Señor 
nuestro estimado hermano. Era una 
de las primicias de la obra en este 
barrio; desde hace 25 años estaba en 
comunión en esta Asamblea. Padeció 
mucho a causa de viejas enfermedades 
y prepentia el término đe su peregri- 
nación. án sus propias manifesta- 
ños Nuestro hermano ha concluido 
la carrera. ¡Hasta que apunte el día 
y huyen las sombras! Deja varios 
mierabros de su familia que todavía 
no gozan de la: salvación que es en 
Cristo Jesús. Oremos por los deudos. 


¿uan Heiniger (Fiorida). El 10 de 
octubre el Señor MHevó a su presencia 
a nuestro querido hermano, después 
de sufrir las alternativas de una lar- 
ga enfermedad. Se convirtió al Señor 
hace muchos años en la Iglesia de ca- 
lle Brasil y al radicarse en Florida 
se congregó con toda su familia en 
calle Libertad 287%, donde ganó el 
afecto de todos los hermanos. Antes 


de artir con el Señor dió un buen 
testimonio de su fe. en Cristo y su 


fianza en él exhortando a su €s- 
posa. e hijos a seguir al Señor fiel- 
ite y no dejar su camino, Que el 
or consuele a la viuda e hijos. 


Cieto Bustillo (Progreso, Honduras). 
Nuesiro amado hermano, por mu- 
chos años estimado anciano en la 
A nblea. pasó a estar con el Señor, 
dirle ¿14 en la gloria un servicio 

Pudo despedir con un texto de 
a a todos. los pres: uno 
10, para consolarlos, porque mu- 
2. los hermanos que vinieron 

¿ para despedirse de él. 
asta el fin, en su último sus- 
lies servir a Otros. 


ia 
por 
chos 


Sja Asa mb des- 

de nosotros, y descansa ahora 
Señor. Su testimonio sido 
$ i aas 


ron en 
enter fo. 


une en 
hijos de D 


Ha legado a nuestra mesa un ejem- 
del libro “Los Grandes Capítulos 
e la Biblia”? por G. Campbell Morgan 
versión castellana de Francisco E. 


strello). Nos fué enviado por sus edi- 
res: “American Tract Society”, de 
Nueva York. Contiene 402 páginas. 


FONDO MISIONERO DE CORDOBA 


Lista de donaciones recibidas entre 
el 1 de octubre al 31 de diciembre de 
1944. 


Recibo Pesos Recibo Pesos 
20— 265 ..... 10— 
10 — 266 ....- 35.— 

5.— ZOT Piwna 35.— 
1— 208 ¿añ 1— 
L— 269 ..... 4. 
AS ZOO LosT 20.— 
50.— DTL: ticas 100.— 
10.— Das 20.— 
50.— DOT cis 20.— 
40 — PTE e 120 — 
1.—- FAN E 30.— 
2.— DUO areia 25.— 
30.--— BIT 2 25.— 
20. — IS E DER 20.— 
dd — 


Total para el trimestre $ 816.00 m/n. 


G HMumikon - Jorge L, Mereshian 
Alejo J. B. Longe 


Envíense las donaciones a cualquie- 
ra de Jos tres nombrados. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 


(Viene de la página 59) 


18 Jan MacCulloch La Rioja .. 103 
19 José Luna, Deán Funes .. .. 102 
200 Lidia. Carizza, Rosario .. .. 101 
01 i 

2d 


md La 


101 


Además son dignos de mención Nor- 
ma y Susana Pailos (Montevideo) y 
Alfredo Stigliano (Lanús), aunque no 
hayan alcanzado 10% puntos. 

Felicitamos muy  calurosamente a 
todos aquellos que han obtenido altas 
clasificaciones y recomendamos a to- 
dos que continúen sus esfuerzos du- 
rante 1945. La perseveranel a tendrá 
últimamente su galardón, Dentro de 
) anunciaremos Jos premios 4 ser 
ibuído 


F. 


Con respecto a la Biblia, tal cual la 
RN desde Génesis a Malaquías y 


de esde Mateo al Apocalips s, ha sido y 


es el propósito de EL SE) DERO DE 
CE EDT establecer tres cosas, V. 
g: Que las Escrituras son de Dios; 
cue las Escrituras, a lo largo de ellas, 
son de Dios: y que las Escrituras, de 
principjo a fin, y enteramente, son de 
Dios. Creemos que en su original la 
Biblia nos ha sido dada por Dios pa- 
labra por palabra, y que no falta na ada 
de su divina revelación, ni tampoco 
sobra nada. 


qe 


Sendero se Es 
++ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


R 23] Franqueo Eredo 

o5 = | Concesión N? 2051 

hy 2 

585 

Sej Tarifa reducida 
< ùj Concesión 199 


para Cristianos 


(Aparece, D, M., a mediados de mes) 


AÑO XXXVI 


Marzo de 1945 No. 3 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


En marzo de 1942 
cuando el General 
Mac Arthur se vió obligado a re- 
tirarse de Manila, Islas Filipinas, 
vencido por un enemigo muy su- 
perior a las fuerzas con que con- 
taba, el referido general se limitó 


“Volveré” 


en ese momento dramático, no 
sin una solemnidad impresionan- 
te, a decir una sola palabra: vol. 
veré”. (La Prensa.) Pero si el ge- 
neral Mac Arthur hubiese conta- 
do con todo el poderío enorme 
de los Estados Unidos de Norte 
América, que en realidad era su- 
yo, no se hubiera tenido que re- 
tirar; en cambio hubiera obtenido 
“victoria, haciendo batir retirada 
al enemigo. El general, al expre- 
sar la palabra “volveré”, demos- 
tró fe en que un día contaría con 
esas fuerzas que eran suyas, pero 
que, no obstante, por ciertas cir- 


<unstancias, no estaban a su alcan- 


ce en ese “momento dramático”. 

El general “volvió”, y al pasearse: 
por las calles de Manila dijo: 

“Aunque con algo de tardanza, a 
aquí estamos”. Es que le llegaron 
las fuerzas necesarias de su pa- 
tria, En estos hechos hallamos im- 
portantes lecciones. Primero, no 
olvidemos que siempre hay a dis- 
posición de los creyentes en sus 
luchas aqui el “socorro oportu- 

no". No obstante, suceden las de- i 
rrotas aparentes o momentáneas, i : 
El caso de Job es ilustrativo; apa- 
rentemente vencido, no perdió, 
seranza, En lo 
más humillante de las pruebas, 
podía decir algo así como “vol- 
veré”, porque su confianza està- 
ba inmóvil en Dios, y sabía que el 
socorro oportuno” le Hegaría 
del depósito de gracia. “Volvió” 
“Y bendijo 
Jehová la postrimería de Job más 
que su principio”. (Job. 42: 12.) 
Pedro tuvo una amarga derrota 
momentánea, pero “volvió”, con 


sin embargo, 


con este consuelo 


la bendición de ricas experiencias, 
y tuvo grandes ulteriores victo- 
rias sobre su enemigo. (Juan 21: 
11-17; 1 Ped, 5: 1-4.) Juan ha- 

se en la “isla que es lama- 
da Patmos, por la palabra de Dios 
y el testimonio de Jesucristo” 
(Rev. 1: 9); pero “volvió”, por 
así decirlo, con abundantes rique- 
zas de: bendición para sí y para 
el pueblo de Dios, pues ¿quién 
no envidia la revelación que él 
recibió? (Rev. 1: 1-3.) Nunca, 
estimados hermanos, debemos 
considerarnos derrotados por más 
violentas que sean las pruebas o 
aflicciones; digamos, con fe en la 
provisión de gracia, “volveré”. 
Si por descuido sufriéramos mo- 
mentánea o aparente derrota, re- 
cordemos aue las fuerzas para 
“volver” son nuestras: “todo lo 
puedo en Cristo que me fortale- 
ce”, dijo Pablo (Filip. 4: 13.) Si 
fuera la voluntad de Dios dejar- 
nos pasar por una dura prueba, 
recordemos que en él se halla la 


4 


.. > 


salida"; - digamos volveré”. 
pues “sabe el Señor librar de ten- 
tación a los pios”. (2 Ped. 2: 9.) 


Deplorando Un diario oficial 
la ruso ha publica- 
irreligión do, por primera 
vez desde la revo- 

lución, una condenación del espi- 
ritu de irreligión, llamando al pue- 
blo a volver a las buenas y sa- 
nas prácticas de costumbres aban- 
donadas desde hace mucho tiem- 


po. Es un buen augurio. Parecería 
que se está abriendo una puerta. 
por mucho rato cerrada, para la 
evangelización de millones de al. 
mas; que se va a implantar la li- 
bertad de culto y conciencia en 
ese país, pues de lo contrario el 
órgano oficial del gobierno no se 
atrevería a hacer esa publicación. 
Esto significa, a nuestro entender, 
gue el gobierno soviético se ha 
convencido de que no es posible 
excluir a Dios del pueblo, sin sufrir 
consecuencias desagradables. Un 


pueblo sin Dios es un pueblo sin 


norte; es un pueblo sin punto de 
unión. “El temor de Jehová es el 
principio de la sabiduría.” (Prov. 
9: 10.) Privarse de Dios es pri- 
varse de sabiduría; privarse de 
sabiduría es abrir camino al caos. 
Pero lo que más nos interesa es 
saber que se abre una gran opor- 
tunidad de evangelización en un 
gran pueblo predispuesto a la “re- 
ligión''. El pueblo de Dios debe 
orar para que esa oportunidad sea 
sabiamente aprovechada, Hay 
otra lección: No. piense ningún 
gobierno que hace un favor a su 
pueblo cuando le quita la libertad 
absoluta de culto y conciencia. Es 
preciso reprimir lo malo, lo inmo- 
ral, pues para eso hay leyes; pe- 
ra la libertad de pensamiento es 
algo que Dios ha dado al ser hu- 
mano, que ninguno tiene derecho 
de quitarle, y si alguien lo hiciere 
se expondrá al juicio y castigo de 


(Termina en la pág. 68) 
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-EL MODELO DIVINO y LOS CARROS NUEVOS 


f 


(Ex. 19: 46; Ex. 25+ 8-11; 1 Sam. 6: 7; 1 Crón 13i 7 IL) 


Por Tomás E. Stacey 


IX 


La gran lástima es que muchas 
veces en estos días se oye lo que 


“Dios manda, y en vez de hacer la 


voluntad de Dios en la manera que 
Dios ha mandado, se vuelve a se- 
guir en el viejo error, empleando, co- 
mo si fuera, los carros nuevos de los 


- Filisteos. Estos carros nuevos repre- 


sentan muchas de las innovaciones 
empleadas en la obra del Señor en la 
“actualidad. Pero la palabra de Dios 
no cambia, y no se debe bajar el ni- 
vel de lo ordenado por Dios al de 
las tradiciones de este mundo per- 
verso. 

Los tiempos y las costumbres del 
mundo cambian continuamente, pe- 
ro la palabra del Señor permanece 
para siempre y no cambia para na- 
die. Las mismas doctrinas enseñadas 
por los apóstoles al principio de la 
iglesia, son las doctrinas que debe- 
mos enseñar en el día de hoy. Las 
prácticas ficticias del cristianismo 
de hoy, sé cambian cada siglo, para 
acomodarlas a las nuevas condiciones 
reinantes, y de vez en cuando se oye 
de otro “carro nuevo” fabricado pa- 
ra levar almas a Cristo. No se pierde 
nada por quedar fiel a la palabra del 
Señor; pero por permitir innovacio- 


nes extrañas en el servicio del Se- 


ñor, se pierde la aprobación del 
Señor. 


El camino de la salvación predica- 
do por los apóstoles hace unos 1900 
años no es anticuado: es todavía el 
poder de Dios para salud a todo 
aquel que cree. No hay necesidad 
de los “carros nuevos” de los Filis- 
teos para llevar almas a Cristo. La 
salvación del alma es una obra de 
Dios que empieza en el corazón. El 
Espíritu de Dios quebranta el terre- 
no del corazón para hacer entrar la 
simiente incorruptible de la palabra 
de Dios, y así, redarguyéndole de 
pecado, el pecador siente la maldad 
de su estado y clama al Señor por 
misericordia. Dios siempre emplea 
su palabra, aplicándola al corazón en 
el poder de su Espíritu, y así se efec- 
tma la obra de la regeneración. Apar- 
te de esta obra de Dios en el cora- 
zón, no existe la salvación de Dios en 
el alma. El verdadero creyente en 

risto es uno que ha sido regenerado 
por el poder del Espíritu Santo: ha 
nacido de nuevo, y pertenece a la 
nueva creación de Dios; y la vida 
que el creyerite posee, no es el hom- 
bre viejo renovado o reformado, si- 
no una vida nueva, impartida por 
Dios mismo a todo aquel que cree. 
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Yo hablo así porque temo que 
mucho de lo que llaman conversión 
en los días que corren, no es más 
que un deseo de asociarse con la 
asamblea. Y los padres de familia 
que apresuran el bautismo de sus 
hijos para que no se sientan atrás en 
la cena del Señor, están perjudicán- 
dolos en vez de ayudarlos, porque a 
veces les hacen tomar un lugar que 
no les corresponde, y aun pueden 
comer y beber indignamente. Cada 
creyente es un objeto de la soberana 
gracia de Dios, sacado de las tinie- 
blas a la luz admirable de Dios, co- 
mo tizón arrebatado del fuego, libra- 
do de la cautividad del pecado, He- 
vado a la nueva creación de Dios; 
posee una vida nueva con aspira- 
ciones y esperanzas nuevas, y su al- 
ma halla su sumo placer en adorar 
a aquel que le ha dado una salva- 
ción tan grande. 

Como la salvación del alma es 
una obra concreta de Dios en el co- 
razón, efectuada por el poder del 
Espíritu Santo en conformidad con 
la palabra de Dios, asi también una 
iglesia es la obra de Cristo, que debe 
desarrollarse en conformidad con las 
enseñanzas del Nuevo Testamento. 
El Señor Jesús dijo: “Yo edificaré 
mi iglesia”, y cada creyente es una 
piedra viviente, edificada sobre el 
fundamento, Cristo Jesús. Para esta 
magna obra, el Señor tiene sus coad- 
jutores, y dice el apóstol en 1 Cor. 
3: 10: “Empero cada uno vea cómo 
sobreedifica”. Todos estamos edifi- 


cando algo en nuestra vida espiritual 
cada día, pero es posible edificar lo 
que no agrada al Señor: cosas califi- 
cadas como madera, heno y hojaras- 
ca; o se puede edificar lo que es 
agradable al Señor y en armonía con 
su palabra: cosas calificadas como 
oro, plata y piedras preciosas, cosas 
que salen más brillantes del fuego, 
y que reciben la aprobación del 
Señor. 


(Concluirá, D. M.). 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 66) 

Dios. Es por eso que Dios manda 
predicar el evangelio, que es su 
manifestación de gracia al ser hu- 
mano, a quien él ha dado la fa- 
cultad de escoger. “Escogeos hoy 
a quien sirváis. (Jos. 24: 15.) 
Pueblo de Dios, obedézcase a 
Dios y prediquese su glorioso 
evangelio de salvación, amor y 
paz, por Jesucristo su Hijo, Decid 
al pueblo: “Escoged”. 


Se dice que una ciencia cualquie- 
ra está más que medio formada cuan- 
do su lenguaje está formado, 

He aquí porque la Biblia es la ba- 
se de nuestra fe. “Luego la fe viene 
por el cir; y el oír por la palabra de 
Dios.” (Rom. 10: 17.) El apóstol, 
erudito renombrado en conocimientos 
y ciencias humanas, no habló a los 
creyentes “con palabras persuasivas de 
humana sabiduría, mas con demostra- 
ción del Espíritu y de poder”. (1 Cor. 
2: 4.) Es decir, sus palabras eran las 
convenientes y acertadas de la divina 


inspiración. 
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—SACRIFICIO VICARIO 


Por Fernando V. Vangioni 


Habiendo considerado la Vi- 
da Victoriosa del Señor, entra- 
mos a considerar su Sacrificio 
Vicario, punto culminante de 
las Sagradas Escrituras por la 
importancia y el lugar que en 
las mismas se asigna a la Cruz 
de Cristo. Analicemos sus as- 
pectos esenciales: 


1) SU CARÁCTER 
NECESARIO 


Es muy consolador pensar 
que el pecado fué cubierto an- 
tes que Adam fuera echado del 
Edén, y Dios le trató con gra- 
cia antes de tratarle en PE 
y ese pensamiento corre a tre 
vés de las Escrituras cual or- 
den divino del amor y santidad 
de Dios. ; Qué terrible sería el 
estado de las cosas si al hom- 
bre, en su condición ruinosa, le 
fuera permitido vivir para 
siempre! Su amor hacia Adam 
fué lo que movió a Dios a echar- 
le del Edén para que no viviera 
en la tierra para siempre, y a 
poner el querubin con una es- 
pada encendida cerrando el ca- 


mino a determinado árbol. Fué, 
pues, necesario que Cristo vi- 
niera y tomara la espada en su 
propio pecho, y abriera el ca- 
mino de acceso a Dios; por lo 
tanto, nuestra vida está escon: . 
dida ahora con' Cristo en Dios, 
y más segura con el segundo 
Adam fuera del Edén, que con 
el primer Adam en el Edén. 

El pecado vino al mundo y 
trajo al mundo la muerte con- 
sigo (Rom. 5: 12); la Palabra 
de Dios debe cumplirse (Gén. 
2: 16,17). ¿Cómo podía Dios 
cumplirla y a la vez justificar 
al impío? El hombre ha pecado 
y por lo tanto debe morir; ha 
perdido la vida, ya que la paga 
del pecado es muerte; pero ¿po- 
dría alguno morir en su lugar, 
y de esa manera volverle la vi- 
da, redimirle? ¿Habría alguien 
que Y miera en su an nparo y pu- 
diera poner su vida en rescate 
por muchos sin tener en sí mis- 
mo pecados que le condenaran?. 
¡Gloria a Dios en las alturas! 
“porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a 


e 
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su Hijo unigénito, para que to- 
do aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna”; 
Dios envía a su Hijo (Rom. 8: 
3), el cual toma nuestra natu- 
raleza (Heb. 2: 14), y muere 
en nuestro lugar, gustando la 
muerte por cada pecador. (Heb. 
2: 9.) En el sacrificio vicario 
del Señor Jesús se advierte la 
importancia del derramamiento 
de su sangre, teniendo en cuen- 
ta Heb. 9: 22, Cuando Dios de- 
manda la sangre en expiación 
por el pecado, demanda la pro- 
pia vida, y en Lev. 17: 11,11 se 
lee tres veces esta frase: “la 
vida de la carne en la sangre 
está”. En cuanto a nosotros, 
hemos pecado y estamos desti- 
tuídos de la gloria de Dios: 
no podríamos esperar otra cosa 
que la muerte y el juicio si no 
hallásemos a alguno que mu- 
riera en nuestro lugar. No po- 
demos escoger este o aquel sus- 
tituto, porque han pecado y de- 
ben sufrir la sentencia por sus 
propios pecados; pero Cristo 
era sin pecado y pudo ser mues- 
tro sustituto. Cristo murió por 
nuestros pecados, quitando a la 
muerte su aguijón y a la tum- 
ba su victoria. 


2) RU CARÁCTER 


En tal sentido es un grave 
error creer quela muerte del Se- 


ñor no era más que un acto que 
coronó su abnegación hasta el 
sacrificio de sí mismo, un mero 
accidente, o una prueba final y 
consciente del amor de Dios, 


“aunque hay en su abnegación y 
en su amor una gloriosa ver-. 


dad; pero ésta es solamente 
una pequeña parte de la ver- 
dad. No fué la suya la muerte 
de un mártir, ya que hubo vo- 
luntad y no debilidad. En 
Isaías (Cap. 53) se relatan sus 
sufrimientos vicarios en orden 
perfecto, y en relación a lo que 
sucedería históricamente como 
lo relatan los evangelios. No- 
temos en este capítulo: a) Sus 
sufrimientos de parte de los 
hombres (vs. 3) : “Despreciado 
y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimenta- 
do en quebranto”; b) Sus su- 
frimientos entre los hombres 
(vs. 4) : “Ciertamente llevó él 
nuestras enfermedades y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le 
tuvimos por azotado, por heri- 
do de Dios y abatido”; c) Sus 
sufrimientos por los hombres 
(vs. 3): “Mas él herido fué por 
vuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados: el castigo de 
nuestra paz sobre él; y por su 
Haga fuimos nosotros cura- 
dos”; y d) Sus sufrimientos 
por parte de Dios (Ys 6): 
“mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros”, Jle- 


te de su sacrificio. El capítulo 
íntegro revela cómo Cristo mn- 
rió en lugar de cada crevente. 
No está de más agregar que si 


-no tuviéramos el relato históri- 


co de los evangelios sobre la 
cruz, podríamos con el relato 
profético reconstruir en su to- 
talidad læ escena de sus pade- 
cimientos, las palabras de sus 
acusadores, sus crueldades y 
motivo, las palabras del Señor 
en la cruz; y el lenguaje sen- 
cillo pero fidedigno de los 
evangelistas confirma con exac- 
titud lo anteriormente dicho 
por los profetas que hablaron 
inspirados por el. Espíritu 
Santo. 


2) SU CAR ÁCTER 
SIMBÓLICO 


El sistema de los sacrificios 
judíos prefigura claramente la 
naturaleza vicaria de ja muerte 
del Señor; se enseñó a los is- 
raelitas que sus pecados eran 
traspasados a las cabezas de 
bueyes y carneros cuya sangre 
veían derramar, muriendo la 
víctima por el pecador. Los es- 
tudiantes bíblicos nos dicen 
que desde la institución de la 
Pascua, los judíos inmolaban 
por lo menos un cuarto de mi- 
llón de corderos para la cena 
pascual; aunque se distingue 
en el uso de los términos que 
no se habla de corderos en plu- 


gando así a la parte culminan: : 


7i 


ral, sino siempre en singular: 


“el cordero”; y durante siglos. 


Dios educó a los judíos sobre 
ese punto vital del sacrificio 
hasta el día que “venido el cum- 
plimiento del tiempo, Dios en- 


vió su Hijo” y Juan resaltó an- ~ 


te la nación, mirando al Señor 
Jesús que andaba por allí: “He 
aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo”. El 
solo título en sí, “cordero”, ex- 
plicaba la expiación. La idea 
del sacrificio tiene, por otra 


parte, importancia desde el- 


principio, aunque su círculo de 
influencia se va ensanchando; 
por ejemplo: en Génesis halla- 


mos el sacrificio por el indivi- ` 
duo (Cap. 4: 4); en Exodo te- 


nemos el sacrificio instituido 


para“la casa familiar, la Pas- ; 
cua (Cap. 12: 3); en Levítico 


tenemos el sacrificio por la na- 


ción (Cap. 4: 18-15); y en San: 


Juan ya el sacrificio se presen- l 


ta a favor del mundo. (Cap. 1: 


29 y 2: 16.) Bajo la lev mosai- 


ï 
ca habia cuatro vi 
` 


grandes ofren- 
das que desplegaban en el An- 


“tiguo Testamento la obra ex- 


piatoria de Cristo, y aunque 
cada ofrenda prefiguraba por 
orden divino aquella. bendita 
Persona, sin embargo ni dos de 
ellas siqujera presentan el mis- 
1mo aspecto del Redentor. 1) El 
pecado y las ofrendas por las 
transgresiones establecen lo que 
Cristo era para el hombre co- 


mo pecador, 2) La ofrenda de 
paces establece lo que ( Cristo 
es al alma renacida. 3) La 
ofrenda de oblación establece 
la vida terrenal de Cristo como 
nuestro ejemplo perfecto. 4) La 
ofrenda encendida establece lo 
que Cristo era para Dios. Cada 
ofrenda de por sí intentaba es- 
tablecer un aspecto particula 
de Cristo, lo cual constituia la 
diferencia entre ellas y daba a 
los judíos y a nosotros un pun- 
to de vista completo de nuestro 
Señor; es decir, que cada ofren- 
da aislada era incapaz de com- 
pletar la obra, pero, en conjun- 
to, señalaban a Aquel que con 
una sola ofrenda hizo eterna re- 
dención. Hallamos esto en el 
Nuevo Testamento en los cua- 
tro evangelios, cada uno de-los 
cuales presenta un aspecto es- 
pecial de aquella vida intacha- 
ble y su muerte expiatoria. San 
Mateo le presenta como el Rey 
de Israel; San Marcos, como el 
Siervo de Jehová; San Lucas, 
como el Hijo del hombre; y 
San Juan, como el Hijo de Dios. 
De manera que al ojo de la fe 
es dado ver sobre cada ofrenda 
y sacrificio instituido bajo la 
Ley el significado de las pala- 
bras de Juan Bautista. 
4) SU CARÁCTER 
VOLUNTARIO 


Andando el tiempo el Señor 
dijo de sí mismo: “El Hijo del 
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Hombre no vino para ser servi- 
do, sino para servir, y para dar 
su vida en rescate por muchos” 
(Mateo 20: 28.) Es muy signi- 


ficativo que aunque el Señor 


“quitó el pecado del mundo”, se 
dió en rescate “por todos los. 
hombres” (1 Tim. 2: €), y él 
es la propiciación o expiación 
en beneficio de todo el mundo; 
no se nos dice en la Escritura 
que murió en lugar de todos, si- 
no en lugar de muchos (Mat. 26: 
28), y los pasajes bíblicos que 
hablan de la sustitución se di- 
rigen a los creyentes. El dijo: 
“Yo pongo mi vida, para volver- 
la a tomar. Nadie me la quita, 
mas yo la pongo de mí mismo. 
Tengo poder para ponerla, y 
tengo poder para volverla a to- 
mar”. Pudo muy bien haber es- 
cogido cualquiera de los dos la- 
dos de la cruz; la Ley no tenía 
demandas sobre él, el pecado no 
tenía demandas sobre su cuer- 
po Y carácter; sus propios ene- 
migos: el mundo, o el mismo 
diablo, tampoco pudieron se- 
ñalarle un solo defecto, pues 
era un cordero sin mancha y sin 
contaminación, y murió como 
nuestro sustituto. Nadie podría 
haberlo llevado a la cruz si él 
no hubiera querido; cuando Pe- 
dro sacó la espada y cortó la 
oreja del siervo del pontífice, el 
Señor le reprendió y le recordó 
que si lo hubiera deseado hubie- 
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va tenido a su disposición más 


“de doce legiones de ángeles. 


(Mat. 26: 53, 54.) Las Eseri- 
turas no se cumplirian por la 
espada desnuda de Pedro, sino 
por la cruz inevitable en el de- 
terminado consejo y providen- 
cia de Dios . (Hech. 2: 25.) M 
los grandes poderes de aquella 
época: Grecia, Roma, o Israel, 
ni la tierra, ni el infierno ha- 
brían podido llevarle a la cruz 
contra su voluntad. La plata y 
el oro no podían redimir nues- 
tras almas; la muerte había en- 
trado en el mundo por el pecado 


y con ella la vergúenza y la 
maldición, y todo esto fué le- 


vado por aquel que llevó nues- 
tros pecados en su cuerpo sobre 
el madero (1 Ped, 2: 24), so- 
portó la vergúenza (Heb, 12: 
2), y murió llevando la maldi- 
ción debida al pecado (GáL 3: 
13). No somos redimidos con 
cosas corruptibles, sino con la 
sangre preciosa de Cristo. (1 
Ped. 1:18, 19.) 


5) ST CARÁCTER 
PERFECTO 


Á su paso por este mundo 
tenemos la escena del monte de 
la transfiguración: allí el tema 
fué su muerte que ib 
en Jerusalén. E eS á 
que interesaba 


Paes 


cuanple 
el tema 


que corre a través de la Biblia, 
ado 


es nuestro tema para el 00m: 
v será el tema y canción de la 


eternidad: lo que Cristo vino 
a hacer en el mundo, lo que su- 
frió, y por quiénes sufrió. Za- 
carías predijo que se abriría 
una fuente para el pecado y la 
inmundicia en la casa de David, 
y allí en la cruz la contempla- 
mos abierta: el Hijo de Dios 
ha sido atravesado por la lanza 
del soldado romano; parece que 
este fuera el acto culminante 
que el pecado producía en la 
tierra. ¡ Mirad la lanza intro- 
ducida en el mismo corazón del ' 
Dios Hombre!; Qué acto tan ho-- , 
rrible e impío! Pero, ¿cuál fué 
la consecuencia? ¡La sangre 
cubrió la lanza! ¡Gracias a 
Dios! La sangre cubre el peca- 
do. En el argumento presentado 
a los Hebreos se establece la 
perfección eterna de su sacri- 
ficio, cuando una vez, en la 
consumación de los siglos, “Ra- 
biendo ofrecido por los pecados 
wn solo sacrificio para siempre, 
está sentado a la diestra de 
Dios”. (Heb. 10: 12.) 

Tal sacrificio vicario habría 
sido sin valor si el sacrificado 
fnera un mero hombre, pero él 
era inocente, poseído por la 
plena deidad (Col 2: 9); 
Verbo encarnado en Cristo unió 
en sn Persona dos naturalezas, 
la Divina y la humana, Cristo 
en su naturaleza humana su- 
frió física y moralmente; su 
cuerpo, espíritu y alma fueron 
sometidos a la prueba máxima 
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del dolor y sufrimiento; pero 
Jo que dió a sus padecimientos 
un valor infinito fué su Divini- 
dad permanente en él. Por 
esto su sangre “limpia de todo 
pecado” y él «puede salvar eter- 
namente a los que por él se alle- 
gan a Dios”, No ha existido 
nunca, no existe hoy día, ni 
existirá jamás un solo pecador 
por quien Cristo no haya muer- 
to. No hay ni puede haber un 
solo pecado tan grande que 
sohrepuje al amor y poder infi- 
nitos de Cristo, siempre que se 
cumplan las debidas condicio- 
nes. Exceptuando lógicamente 
el pecado imperdonable (Mat. 
12:32), que lo es no porque la 
propiciación sea ima decuada pa- 
ra el caso, sino porque “es T10- 
posible que” quien lo haya co- 
metido “sea otra vez renovado 
para arrepentimiento”. 

Como resumen de estos carac- 
ntados 


perfecte; ' y] 

por pecado”, (Heb, 10: 18.) 
Las frases: “por su propa san- 
gre“, “se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Pios”, 
por el sacrificio de sí mismo”. 
“la ofrenda del cuerpo de Jesu- 
cristo hecha una sola vez”, et- 
cótera (Tieb. 9: 12, 14, 26; 10: 
10), revelan en qué medida 
nuestro Sunio Pontífice se ofre- 
ció a sí mismo, para subir des- 


LEERTE togen tó 
se pi egento 


pués, en la perfección de su obra 
terminada, en triunfo a las al- 
turas; y sentándose a la dies- 
tra del Padre esperar aquel día 
cuando sus enemigos serán 
puestos por estrudo de sus pies. 
Togos los tipos y figuras se han 
cumplido, pues, en él y se han: 
desvanecido para siempre. El 
Cap. 19 de San Juan concluye 
con manos amantes depositan- 
do su cuerpo en el sepulcro, re- 
cogido en el silencio del huerto 
y en las últimas luces del día; 
amigos y enemigos contempla- 
ron por última vez el lugar don- 
de se hubía concentrado el odio 
de los hombres y la justicia del 
Padre: la cruz vacía, el sacri- 
ficio consumado, El Padre mos- 
tró sa aprobación levantáncole 
de los muertos (Rom. 4:23), Y 
al mirar por fe al Calvario po- 
demos hallar por virtud de su 
sacrificio vicario. paz para el 
pasado, gracia para el preseit- 
¿y gloria para el futero. 


. 1 SA 
n Tiepupos HESH 


ramente transformada y con- 


guistada por la cruz, viendo 


TN 


esfumadas las glorias, Honores, 


yiquezas, posición, y atractivos 
del samido, pos dice en la ma- 
durez de su experiencia, refi- 
riéndose a la gloria del Cristo 
crucificado, única lama de su 
inspiración y tema de su devo- 
ción: “Mas lejos esté de mí glo- 
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© Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO 2: 1-13 


Los primeros versículos no si- 


guen el desarrollo del tema de la 
carta; forman un paréntesis, que 
empieza ofreciendo una gran 
cportunidad, seguida por una se- 
ria amonestación, que Se trueca 
en una campana de alerta; luego 
todo se complementa en la triple 
autorización de la Trinidad. (Vs. 
1-4.) 

La oportunidad se encuentra 
en las destacadas glorias del gran 
mensajero final de Dios, su Hijo, 
el vencedor de los peores enemi- 
gos del hombre, el pecado y la 
muerte —tema del capítulo uno. 
Merece que se le dediquen nues- 
tros mejores esfuerzos, para que 
no se nos escape, dejándonos de- 
fraudados de sus eternos frutos. 


La amonestación se ha recogi- 
do del comportamiento divino, 
durante siglos de su trato con Is- 
rael. Dios les comunicó una ley, 
empleando los ángeles como sus 
intermediarios. Sus propios pro- 

nias 


fo 


retas, como 


£ 
sus palabras (de ellos), hasta 
traer castigos amplios y duros; 
pero que eran las justas repren- 
siones por sus desobediencias y 
rebeldias. (Hech. 7: 53; Gál. 3: 
19: Dan. 9; Neh. 9.) 

La cámpana suena con fuerza 
para despertarnos acerca de nues- 
tro peligro ante la oportunidad 
actual, Si muchas generaciones, 
por haber tenido en poco la pa- 
labra divina entregada por men- 


11 


sajeros de menor excelencia, los. 
angeles; si todas éstas, a la larga, 
han caído bajo la mano judicial 
de Dios: y esta era la terrible 
verdad, aun al escribir esta carta; 
con la destrucción de Jerusalén 
en el cercano horizonte, ¿no sería 
la locura de un enajenado el es- 
perar escapar el juicio divino si 
despreciáremos la salvación, sez 
ñalada en el capítulo uno y He- 
vada a cabo por el Hijo de Dios, 
sublimado ya en el cielo, por su 
gran obra consumada a la per- 
fección? l 

La autorización de la buena: 
nueva descansa en las tres perso- 
nas de la Trinidad. El Hijo, he- 
cho ya por Dios Señor y Cristo, 
era su primer anunciador, habién-' 
dola proclamado durante su vida, . 
y en los días siguientes a su resu- 
irección jamás podría el hombre 
tener mensajero más autorizado. 
y digno; era Dios hablando por su: 
Hijo. cara a cara con el hombre. 
(Hech. 2: 36; Luc. 24: 46.) 

Los apóstoles que escuchaban 
la nueva de la boca del Señor, 
fueron los testigos escogidos “de 
Dios, para confirmarnos a nos- 


-otros la noticia. Pero Dios mismo 


se puso al lado de los testigos, 
exactamente como había hecho 
con su Hijo; hacía por medio de 
ellos los mismos tres grupos de 
obras sobrenaturales, que obliga- 
ron a Nicodemo a testificar que 
Dios era con Cristo. (Juan 3: 2; 
Hech. 2: 22.) Además el Espíritu 
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Santo apoyaba a aquellos testi- 
gos, porque Dios lo dió para que 
entrase y morase en el corazón 
de todos cuantos obedecieran el 
evangelio. Resultó pues que to- 
dos oían a los convertidos, que 
“hablaban en lenguas y magnifi- 
caban a Dios”. (Hech. 5: 32; 10: 
46.) El Espíritu obraba de tal 
manera, concediendo poderes 
nuevos para la comprensión de 
las cosas divinas que Pedro ha- 
bía declarado públicamente en el 
día de Pentecostés, y todos pu- 
dieron ver y oír las pruebas de su 
poder, posesionándose de sus co- 
razones. 

La salvación ofrecida hoy es 
tan grande como su autor, el Hijo 
de Dios; está a ciencia cierta au- 


torizada por la Santa Trinidad; ` 


en lo pasado toda desobediencia 
a la palabra divina ha cosechado 
su justa paga. Los que no obede- 
cen este evangelio, en vez de es- 
capar, ¿no sufrirán el castigo de 
eterna perdición, procedente de 
la presencia del Señor y de la 
gloria de su poder? (2 Tes. 1: 
9, V-M.) 

- El gran tema de este capítulo 
es que el Señor, Heredero de este 
mundo, fué hecho “un poco me- 
nor que los ángeles”. Parece tema 
extraño cuando en el paréntesis 
ya mencionado, Cristo era el glo- 


> rificado Señor y los ángeles no 


eran más que mensajeros fieles 
de Dios; y además el primer 
capítulo se ha ocupado en com- 
probar cuánto más excelente era 
su nombre que el de los ángeles. 


Vs. 5-8, Al crear el mundo 
Dios entregó el dominio de todos 
los seres vivos al hombre; pero se 
perdió este señorío con motivo del 


pecado. Es verdad que ciertos 
hombres han recibido extensos 
imperios con grande gloria, como 
Salomón y Nabucodonosor; sin 
embargo, es un hecho indiscuti- 
ble que el hombre nunca ha po- 
dido gobernar como Dios lo es- 
peraba de él. Más bien el hombre 
ha andado dominado por el prín- 
cipe de la potestad del aire —ha- 


ciendo la voluntad de su carne, . 


como siervo o esclavo de pecado. 
(Gén. 1: 28; Efes. 2: 2,3; Juan 
8: 34.) 

Pero este mundo habitado por 
el hombre tiene que ser restaura- 


` do para que en verdad sea lleno 


de la gloria de Dios. Habiendo. 


fracasado el hombre, Dios no va 
a entregar al mundo en manos de 
ángeles; tiene otro bien prepara- 
do para la tarea. Es el Heredero 
de todo, que participando en la 
actualidad del trono del Padre, 
está esperando el momento opor- 
tuno para posesionarse de este 
mundo a fin de que sea en reali- 
dad para Dios. Es el Primogéni- 
to, el más sublime de todos cuan- 


tos hayan pisado esta tierra.. 


(Cap. 1: 2,6,13.) 

Los versículos 5 al 8 vienen 
del Salmo ocho, pero omitiendo 
el nombre del autor del Salmo; las 
palabras ofrecen un verídico tes- 


timonio, apoyado por Dios, acer- ` 


ca del estado triste del ser hu- 
mano. En primer lugar (v. 6) el 
hombre se encuentra sin ningún 
mérito para que Dios se ocupe de 
él, ni mucho menos para que le 
visite para proporcionarle una 
ayuda eficaz. Tomando este tex- 
to juntamente con Job. 7: 17 y 
Salmo 144: 3,4, queda bien claro 


que se tráta del hombre caído, ' 
. como vanidad y sombra que pa- 
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sa, y bajo sentencia de muerte. 
Cualquier bien que reciba de Dios 
tiene que nacer de la gracia di- 
vina. 


Dios puso al hombre caido “un 
poco menor que los ángeles”, pro- 
bablemente indicando su sujeción 
a la muerte, en paga de su peca- 
do; los ángeles no mueren. Pero 
se considera que las palabras “un 
poco menor”, halladas en los ver- 
sículos 7 y 9, indican más bien 
“por un poco de tiempo”; de esta 
manera encierran la esperanza de 
que pasaría esa inferioridad y 
muerte, AS 


Dios también prometió en 
aquella Escritura antigua que co- 
ronaría a la raza humana con glo- 
ria y honra, en formas nunca co- 
nocidas hasta ahora; que, en ver- 
dad, llegaría a dominar todos los 
seres vivientes en este mundo; y 
aun mucho más: que tendría el do- 
minio absoluto de todo poder ene- 
migo que se había levantado en 
su contra. De acuerdo con 1 Cor. 
15: 25-27 se incluyen en estas pa- 
labras la derrota final del terri- 
ble enemigo suyo, la muerte; y 
por lo tanto el escape del juicio de 
su pecado, 


Así eran las promesas de Dios, : 


profetizadas siglos antes; pero, 
hasta entonces no cumplidas. Por 


el versículo 8 se ve que en vez de 


disminuir la fuerza de las prome- 
sas, se insiste en que incluían “to- 
das las cosas”, y se confiesa, a la 
vez, que todavía no se habían 
verificado o realizado las pro- 
mesas. Dios no había olvidado lo 
prometido; y se entregó a consu- 
mar todo, justamente según el 
sentido más amplio de sus pro- 
mesas. 


Vs. 9-13. Esta porción revela 
cómo Dios empezó a cumplir la 
cita del Salmo 8; trata del primer 
escalón en el ensalzamiento del 
hombre, por medio del Señor Je- 
sús. i 

Del versiculo 9 se sacarán tres 
grandes aseveraciones: 1) que el 
Señor Jesús se hizo menor que los 
ángeles, por un poco de tiempo, 
y con el fin de experimentar, O 
gustar, la muerte; 2) que sobrelle- 
vó sus agonías de tal manera que 
Dios le coronó de gloria y de hon- 
ra; 3) que Dios en su bondad, o 
gracia, le pidió que la soportase 
en bien de la raza humana, para 
favorecer su subida a la gloria 
y honra, ya gozadas por Cristo. 


Como la muerte era el juicio 
divino en contra del pecado, re- 
servado para el hombre, como 
menor que los ángeles, los pade- 
cimientos de dicho juicio tuvieron 
que ser soportados para satisfacer. 
la justicia divina. Vencida la muer- 
te, la puerta a la gloria quedó 
abierta, El hombre Jesús, pues, 
ganó esa victoria y se coronó de 
gloria; por- consiguiente, el pri- 
mer escalón de su ensalzamiento 
está al alcance del hombre. 

Puédense desprender del ver- 
sículo 10 tres declaraciones de su- 
ma importancia: 1) todas las acti- 


vidades y propósitos del eterno. E 


Dios tienen por fin la mayor ma- 
nifestación de su gloria; y se efec- 


túan por el Señor de acuerdo con 


su propio carácter; 2) este Dios 
resolvió tomar a pecadores y 
obrar en ellos hasta poder llevar- 


los a su propia gloria, y eso como ` * 


hijos suyos; 3) siendo esto su 
maravilloso propósito con el hom- 
bre ja la luz de su propio carác- 
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de santo, era urgente y ápropia- 
o autor y caudillo de la 
po me de él pasase por la du- 
de a de profundas afliccio- 
Hd E in de que su infinita san- 
tidad quedara eternamente esta- 
lécida, 
an pequeña prohibición era 
` 'iciente para que Adán y Eva 
e ds cuán tentador les 
2 A pecado. Las aflicciones de 
T uz eran tan crueles que sólo 
n ser infinitamente alejado del 
ko podría soportarlas; y el 
e as sobrellevó con una su- 
as perfecta a su Padre. Dios 
; ea que el crucificado del 
ed W no puede ser nunca lle- 
a a desobediencia; es per- 
e as Dios, y por lo tan- 
NORET vador suficiente para la 
LE a ad hiimana y para satisfa- 
Eak s santas demandas de Dios. 
-Ste trae gloria a Dios en tal 
Obra, E 


SACRIFICIO VICARIO 
(Viene de lä página 74) 


Tlarme sino en la cruz de nues- 


tro Señor Jesucristo, por el 


ciaj ; Lucio Dala aos 
q el mundo me es crucificaá- 
do a mí, y yo al mundo”. (Gal. 
6: 14.) , 

k «í 

i Al que nos amó, y nos ha 
avado de nuestros pecados én 


su sano qa ss 
u sangre... a él seá gloria e. 


res para siempre jamás. 
mén.” (Apoc. 1: 5, 6.) 


PRUEBAS y CONSOLACIONES 
DEL SIERVO DE DIOS 
por Alfredo L. Hunt 


En su segunda carta a Timoteo el 
apóstol Pablo hace repetidas referen- 
cias a los sufrimientos que un testigo- 
de Cristo y predicador del evangelio 
tiene que estar dispuesto a afrontar 
antes de llégar al fin de su cometido. 
Notemos algunas de las cosas que el 
apóstol padeció con humilde resigna- 
ción: el vituperio de Cristo (1: 8,12); 
duras fatigas (1: 8; 2: 3,9); la opo- 
sición de falsos enseñadotes (1:15); 
prisiones, con tratamiento de mal- 
hechor (1: 16; 2: 9); la enconada 
persecución del mundo (3: 11); el 
abandono o ausencia de otros cristia- 
nos (4: 10-12); la diabólica y tenaz 
enemistad de cierto mal hombre (4: 
14,15); la soledad en la defensa del 
evangelio (4: 16); el martirio (4: 6). 

El mundo de Pablo es el que eru- 
cificó al Señor de gloria, y sigue sien- 


do el mismo ahora en su rechazamien- - 


to de él y su pueblo. Por ello es cierto 
en cualquier tiempo que todos los que 
quieren vivir píamente en Cristo Je- 
sús padecerán persecución en alguna 
forma. No obstante, sea cual fuere la 
medida de läs molestias que pudiéra- 
nos tener que soportar en éstas par- 
tes del mundo, podemos dar gracias 
que hoy por hoy la senda del ereyente 
en nuestro país está libre de las gran- 
des dificultades que hicieron tan ás- 
pero el camino de los valientes solda- 
des de Cristo que fueron ántes de nos- 
otros. Señalamos esto porque fácil- 
mente murmuraíos ante algún contra- 
tiempo, y porque creemos que un Te- 
paso, en la presencia de Dios, de las 
aflicciones apostólicas servirá para co- 
rregir esa tendencia de la carne. 
Volviendo a nuestra epístola, en- 
contramos que en la balanza de males 
y bienes, aquéllos fueron más quë 
compensados por lo que Dios dió a su 
servidor para sostenerle en sus tribu- 
laciones. Entre otras cosas, contaba 


(Termina en página 82) 
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(Tercera parte) 
Continúa de la página 55 del mes pasado 
6) Cristo descubre a Dios. 


La creación puede* desplegar en cierta 
médida la gloria dé Dios y manifestar 
“gu eterna potencia y divinidad” (Rom. 
1: 20), haciendo inexcusables, a los que 
no le buscan, y la providencia puede pro- 
clamar que Dios þor su poder. infinito 
sostiene todo; pero “a Dios nadie le vió 
jamás” hasta que el que está en el seno 
del Padre le declare. (Juan 1: 18.) Permí- 
taseme decir que la palabra griega tra- 
ducida “declarar” en el versículo. citado 
es la de la cual se deriva nuestra palabra 
“exégesis” Y significa exponer, explicar 
o - interpretar. Así, Cristo es. el exégeta 
como a la vez la exégesis de Dios. El es 
la manifestación completa, absoluta y eter- 
na de todo lo que. es Dios. Nadie apare- 
corá jamás para hacer visible al Dios. in- 
visible (Col. 1: 15) pues la finalidad sólo 
se alcanza en él. ] 

En Mateo 11: 27 sé les que "nadie co- 
hoció ál Hijo sino el Padre; hi al. Padre 
concció alguno, sino el Hijo Y aquel a 
quien el Hijo lo quisiere revelar”. Estas 
palabras claramente ños limitan a la rë- 
velación dada en el Hijo para que conoz- 
carios a Dios. Al contemplarle al Hijo, 
contemplatnos al Padre; al oír. las: pala- 


` bras Suyas; escritas en los Evangelios, 


10; 17: 8); al ver sus obras, vémos las 
obras del Padre (Juan 9: 4; 14: 10). y 
al conocerle a él, conocemos al Padre. 
dtan 14: -6.) Cristo nos déscubré a Dios 
para que le conozcamos, pero el descubri- 
miento se hace a la fe. R 

ElL Antiguo Testamento presenta las 
obras de Dios, físicamente en la creación 
y gubernatiyamente con respecto a Israel 
y las naciones. Dios no se reveló en toda 
la plenitud de su persona en los tiempos 
“del Antiguo Testamento. La revelación da- 
da bajo la antigua economía fué frag- 
mentaria y parcial, El método del “otro 
tiempo” fué caracterizado por las dos fra- 
ses, "muchas veces (Gr. diferentes porcio- 
nes) y muchas maneras”. (Heb. 1: 1.) Nin- 


«gún mensaje del "otro tiempo” era com- 


Simos las palabras del Padre (Juan 14: 9,. 
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pleto en sí mismo. Cada uno era semejan- 
te a un segmento de un círculo, a saber, 
una parte del total. Además, el método de 
lo pasado era el de “muchas maneras”. 
Déstéllos de verdad brillaron en la neblina 
de aquellos días mediante diferentes ins- 
trumentos y de diversas maneras. En con- 
traste con la antigua ecoriomía se pre- 
senta la nueva, y así $e lee: “En estos 
postreros días nos ha hablado por (Gr. 
ex") el Hijo”. En vez de una revelación 
fragmentaria, la del Hijo es completa; en 
vez de ser temporaria, es permanente; en 
vez de ser preparatoria,. es final; y en 
vez de ser dada por medio de agentes 
subordinados, es incorporada en Dios” el 
Hijo. El Hijo $e presenta, no como instru- 
mento de Dios, sino como Dios mismo que 
nos habla en una perfecta revelación. 

Hijo es el revelador de Dios y, a la vez, es 
Dios revelado. (Heb.: 1: 1, 2.) Antes „gue 
existiera este mundo, él era “el resplandor 
de su glotia” y la misma, imagen de “su 
substancia”. Estas dos frases le describen 
en su relación con Dios.. El es la; “reful- 
géncia”, O "gloria irradiada” de Dios; y 
la "exacta representación: de su ser”. . 


“no era menos que esto mismo cuando es- 


tuvo en este mundo, aunque la gloria 


fuera escondida tras el velo dde su came. 


El no dejó de ser lo que había-sido, pero, 


sí, vino a serlo que no habia sido. (Fil 
2: 1.) Sin, embargo, su: gloria intrínseca no 
podía sino descubrirse, y el apóstol Juan 
dijo: “Y vimos su gloria, gloria como dël - 
unigénito. del Padre”. A, Felipe, .dijo el 
Señor:, “El que me ha. visto, ha, visto: al 
Padre”. Juan 14: 9) Al qué había sido 
¿ncubierto, él vino a descubrit.... 


- ¡Qué : descubrimiento más “sublime de 
Dios en Cristo se nos presenta en; la cruz! 
Al sè vén en hermoso. despliégue, camo 
los siete colores del arco iris, los atributos 
del Dios eterno, Mientras. contemplamos... 
nos acordamos de las palabras del apóstol 
Juan, que en sus escritos ños presenta a, : 
Ðios en la naturaleza intrínseca de su ser: 
"Dios es amor”. (1 Juan 4: 16.) Esta reve- 
lación no fué escrita en la, bóveda celeste; 
ni fué. grabada en tablas de piedra; ni 
aun tembló en los labios de ningún profe- 


(Continúa eñ la página 87) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(l. Cor. 12: 28) 
por Alfredo L. Hunt 


1 Cor, 9: 22, V. Mes “Para que de to- 
dos modos yo salve a algunos.” Poniendo 
el énfasis sobre las diversas palabras, 
tenemos las siguientes lecciones: 


1) “Para que de todos modos yo sal- 
ve a algunos.” La urgencia de la 
obra. 

2) “Para que de todos modos yo salve 
a algunos.” Método en la obra. 

3) “Para que de todos modos yo 
salve a algunos." El propósito de 
la obra. 

4) “Para que de todos modos yo salve 
a algunos.” El efecto de la obra. 


Gozo en la Salvación. Luc. 2: 10; 
Hech, 8: 8; Jud. 24. 


Vemos el gozo que Dios tuvo en ha- 
cer bien a Israel (Deut. 30: 9; Jer. 32: 
41), y el gozo que tendrá el Señor en 
medio de su pueblo terrenal cuando lo 
haya restaurado y haya eliminado a to- 
dos sus enemigos, (Sof. 3: 17.) : 

Pero, entretanto, Dios está llenando 
de gozo. su propio corazón y los cora- 
zones de otros en la salvación de almas. 
Cuando un pecador se arrepiente 


el Padre se goza (Luc. 15: 24), 
el Hijo se goza (Luc. 15: 5, 6), 


el Espíritu Santo se goza (Luc. 15: 9; 
1 Tes. 1: 

los ángeles se gozan (Luc. 15: 7, 10), 

la iglesia se goza (Hech. 15: 3; Juan 
16: 21; 1 Tes. 2: 19) y 


el arrepentido se goza (Luc. 15: 24; 
19; 6; Hech. 16: 34). 


Personas de Buen Testimonio en 


Los Hechos 


Leemos en este libro de varias perso- 


EL SENDERO 


nas a quienes el Espíritu Santo ha asi 
calificado: 


1) Los siete diáconos (6: 3) 
2) Cornelio (10: 22) 
3) Timoteo (16: 2) 
4) Ananías (22: 12) 


Nuestra salvación, que nos relaciona 
con Dios, quien ve nuestra fe, también 
nos coloca ante la vista del mundo, que 
ve nuestras obras (Sant. 2: 24; 1 Tim. 
3: 7); y nos pone en la iglesia, que ve 
nuestra espiritualidad. (1 “Tim. 5: 10; 3 
Juan 12; 1 Tes. 5: 12.) De ahí la nece- 
sidad de mantener una buena conciencia 
delante de Dios y delante de los hombres. 
(Hech. 24: 16.) 

Un buen nombre es de gran estima 
(Prov. 22: 1.) ¡Cuánto mejor ganar la 
reputación de ser un buen siervo de 
Cristo que alcanzar un lugar de renom- 
bre en el mundo! 


Cosas Imprescindibles. La palabra 
“necesario” o “menester” se encuentra 
en Luc. 10: 42; Luc, 19: 5; Luc. 24: 46; 
Juan 3; 7,14 ¡Juan 4: 4; Juan 4: 24; Heb. 
7: 12; Heb. 9: 16; Heb. 10: 36; Heb. 11: 6, 


En Prov. 1: 20-33 hallamos a la Sabi- 
duría dando su voz de amonestación a 
aquellos que llama “simples”, o sea su- 
perficiales o necios, “burladores” e “in- 
sensatos”, o sea, ignorantes y torpes. Y 
la amonestación es que si se desprecia la 
sabiduría se la pierde para siempre. 
Aquellos que rechazan “el temor de Je- 
hová", que es el principio de la sabidu- 
ría, tendrán que hacer frente a-otro te- 
mor (véase vers. 26 y 27), y aquellos 
que no hacen caso a las invitaciones de 
la Sabiduría llamarán luego en vano a 
ella, (v. 28.) Cada cual comerá del 
fruto de su.camino, (v. 31.) ä 
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Uno de los primordiales fines que 
ha tenido EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, con la ayuda de Dios, y con 
la única autoridad de su palabra, ha 
sido y es presentar, establecer y de- 
fender la doctrina cristiana de la di- 
vina inspiración de la Biblia. Revísen- 
se nuestros 35. tomos y se verá que 
nos hemos esforzado en el cumpli. 


miento de ese propósito. 
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EDITORIAL 


por G. M.-J. Lear 


Ya hemos visto el daño que 
hacen entre las iglesias la indife- 
rencia y el orgullo, y esperamos 


` que haya verdadero ejercicio de 


parte de'todos con respecto a 
estos males. Pero hay muchos 


otros peligros que amenazan el - 


bienestar de las asambleas y el 
poder de su testimonio para el 
Señor. 

“No andarás chismeando en 
tus pueblos” (Lev. 19:16) es un 
mandamiento muy antiguo, para 
los israelitas hace como tres mil 
quinientos años; sin embargo es 
de mucha actualidad. La chis- 


_mería es uno de los defectos más 


perjudiciales entre el pueblo de 

los: son insinuaciones que se 
hacen contra otros, o tal vez crí- 
ticas abiertas: La raiz de tales 
habladurías es, en muchos casos, 
la envidia, que ciertos corazones 
sienten por los talentos de otro 
hermano, o por el prestigio de 


.que goza otro, o por su éxito en 


la vida; hay multitudes de causas 
del crecimiento de esta mala hier- 
ba en el jardín del alma, Tales - 
personas se convierten en criti- 
cones de los demás y esto, mu- 
chas veces, se deja ver en discúr- 
sos pronunciados o en escritos, En 
esta manera se crea un ambiente 
tan anti-espiritual que las reunio- 


.nes en tales condiciones degene- 


ran en rutina sin poder y en cam- 
pos de facciones contendentes. 
Es abominación a Jehová “el que 
enciende rencillas entre los hér- 


-manos” (Prov. 6:19); y es muy 
. fácil hacer esto por medio de ha- 


blillas, sea entre hermanos o her- 
manas, Esta mala hierba no sola- 
mente es ponzoñosa, mas se ex- 
tiende de una manera fenomenal; 
otros en esferas más apartadas se 
afectan: la envidia echa profun- 
damente sus raíces, crece la chis- 
mería y los frutos de una cosecha 
amarga.se juntan al fin.* La di- 
famación del carácter de los sier- 
vos de Dios ha sido el cuidado’ 
especial del diablo. desde el prin- 
cipio, como vemos en el libro de 
Job. Su título inspirado se ve.en 


Apoc. 12:10, “el acusador de 
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— 


nuestros hermanos”. Los que son 
guías en una iglesia tienen que te- 
ner mucha vigilancia en este sen- 
tido, el sobreveedor no puede ser 
ni heridor ni litigioso, y las mu- 
jeres “no detractoras”. (I Tim. 
3:3, 11.) l 

= La condición del mundo alre- 
dedor se ve descrita en Rom. 1: 
28-32: “llenos de envidia... de 
contiendas... murmuradores, de- 
tractores”. Vemos cómo una co- 
sa conduce a otra hasta endure- 
cerse tanto que al final de la lista 
son “desleales, sin efecto natural, 
sin misericordia”? — una condi- 
ción de insensibilidad terrible en 
extremo. Siempre hay la tenden- 
cia de dejarnos afectar por el am- 
biente, y las iglesias del pueblo 
del Señor tienen que ponerse en 
guardia contra toda cosa seme- 
jante, Entonces tendremos reu- 
niones mejores y las conferencias 
más grandes también sentirán el 
beneficio; porque, al fin y al ca- 
bo, las asambleas son lo que son 
. SUS miembros componentes. Exa- 
men delante de Dios, vigilancia 
contra el enemigo, amor entre los 
hijos de Dios — esto producirá 
grandes resultados para el bien 
nuestro y la gloria del Señor. 


“El hombre perverso levanta con- 
tienda; y el chismoso aparta los me- 
jores amigos.” (Prov. 16:28.) “Don- 
de no hay chismoso, cesa la contien- 
da.” (Prov. 26:20.) 


EL SENDERO 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Jerónimo A. Callejas 


“Ocúpate en leer” (1 Tim. 4: 
13), es la recomendación que ha- 
ce el apóstol San Pablo a Timo- 
teo, y si en aquella época tan le- 
janá era necesaria una recomen- 
dación de esta naturaleza, cuánto 
más hoy que abundan los escri- 
tos, de toda índole, y que llevan 
muchas veces a extraviar a los lec- 
tores de sana doctrinal Nadie ha 
de pensar que el apóstol querría 
dirigir a Timoteo a cualquier cla- 
se de lectura. ¡De ninguna mane- 
ral Si le decía que se ocupase en 
leer (excelente ocupación), era de 
aquellas cosas que lo elevarían y 
le ayudarían espiritualmente, lo 
pondrían más en contacto con la 
inmaculada doctrina que él había 
aprendido desde su niñez y lo ha- 
rían más apto para el sagrado mi- 
nisterio al cuál estabá consagra- 
do. Creo que es búeho, provecho- 


so y saludable recordar este asun- 


to tan importante, ya que es fan 
peligroso cualquier clase de lec- 


"tura. 


No debenios olvidar qué lo prin- 
cipal para nosotros son läs Sagra- 
das Escrituras, las cuales “nos 
pueden hácer sabios para la sa- 
lud por la fe que es en Cristo Je- 
sús”, y que “toda Escritura es 
inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargúir, para co- 
rregir, para instituir en justicia, 
para que él hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente instruido 
para toda buena obra”. (2 Tim. 
3: 15-17.) Esta debe ser nuestra 
constante ocupación; pero tene- 
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mos también buena lectura en li- 
bros y revistas que tienden a ha- 
cer aumentar núestro conocimien- 
to en las cosas que más nos inte- 
resan: lás cosas eternas, las co- 
sas divinas, y a hacernos crecer 
eñ lo espiritual, Ocupándonos con 
verdadero tesón en esta clase de 
lectura, descubriremos pronta- 
mente; con la ayuda del Espiritu 
Santo, todo lo que es nocivo, dä- 
ñino; y podremos desecharlo rá- 
pidamente. 

Recientemente oí leer a un jo- 
ven un libro que contenía muy 
buenas enseñanzas espirituales y 
que escúuchábamos con interés; 
pero al avanzar en la lectura lle- 
gó a una parte dondé el escritor 
dice: “Uno de los mejores sermo- 
ñes del Señor”. Pensé para mí: 
estó no es correcto, y así lo ma- 


de nuestros peores o mejores ser- 
mones, pero no al Señor, que siem- 
pre estivo a la altura debida, y 
pronutició en todas las oportimi- 


dades la palabra precisa, la eñ- 


señanza que correspondía, deján- 
dolá pata nuestra instrucción, To- 
dö lo que él dijo era én realidad 
sublime, pues él tenía todo cono- 
cimiento y hacía y hablaba todo 
lo que estaba de áctierdo con el 
Padre. 

Leamos con mucha atención y 
reverencia, y seamos como los de 
Beréa que después de haber oído 
escudriñaban “cada día las Escri- 
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turás” para saber “si estas cosas: 
eran así”. (Hechos 17: 11.) Asi. 
será posible zafarnos de cualquier 
error. 
ri 


“Examinadlo todo; retened lo 
bueno”. (1 Tim. 5: 21.) Esta és 
una parte que indudablemente to- 
ca nuestra vida. Nos llama a ha- 
cer tin examen de todo, y lo to- 
marenios en relación a la vida y 
práctica cristianas: Parecé que 
hubiera mucho de lo que se ense- 
ña y practica, que ha, tenido muy 
poco examen en la presencia de 
Dios; y si así no hubiera sucedi- 
do, ¡cuáhtas cosas ŝë harían di- 
férentementé de lo que se hacen! 

Examiñemos nuestras predica- 
ciones. Hemos dado lo que sole- 
mios llamar un sermón; muy fogo- 
so tal vez; lleno de bríos, pero ca- 
rente casi en. absoluto del evan- 
gelio que el Señor nos ha enco- 
mendado anunciar; Cristo. está. 
casi ausente del sermón, cuando 
él debía ser la piedra angular, y 
en consecuencia no puede 591- 
preridernos que no häya el debi--- 
do fruto que Dios espera Y que 
nosotros. esperábamos: A 

Examinemos nuestro ministe- 
rio. Ha sido muy bueno, excelen- 
te podríamos decir, pero la ense- 
ñanza que hemos querido dar, no 
ha tenido el fin que. nos había- 
mos propuesto.” Hubo: en él mü- - 
cho del “yo”, mucho de lo carnal, 
y faltó lo esencial para que Dios. 
pudiera ser glorificado. Lo mis- 
mo podemos decir eti cuanto al 
auditorio. Hermanos bien prepa- 


rados en la presencia de Dios que. ` 


nos dan, no palabra de ellos, si- 
no de Dios, nos han enseñado, 
nos han hablado “todo el consejo 
de Dios”, lo que Dios nos aconse- ` 
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ja que debemos hacer y, sin em- 
bargo, después de todo nada ha 
cambiado en nuestras vidas. Y 
nos preguntamos: ¿Por qué es es- 
to así? Después de un detenido 
examen tenemos que llegar a la 
conclusión de que las cosas mun- 
danales son las que absorben 
nuestros espíritus y en consecuen- 
cia el mensaje de Dios que se nos 
ha trasmitido no encuentra cabida 
en nuestros corazones. Debemos 
levantar nuestra mirada hacia el 
Señor y buscar su ayuda para li- 
brarnos de las cosas que impiden 
que seamos verdaderos discípulos 
de Cristo,que apredamos de él y 
que acatemos su palabra, aun 
cuando por ello tengamos que so- 
portar aflicciones. 


Días pasados y por asuntos de 


mi negocio, entré en un colegio 


religioso y vi, colocado en la 
puerta del lado de afuera, en gran- 
des letras, el siguiente aviso: 


Se prohibe la entrada a las personas 
que vienen con escotes exagerados, 


vestidos cortos y sin medias. Las man? 


gas deberán llegar, por lo menos, hasta 
el codo. 

Y dije para mí: ¡Qué preventi- 
vo es este aviso! y .es acatado. 


Ojalá que en nuestras asambleas ` 


aprendiéramos prácticamente que 
es conveniente dejar estas munda- 
nalidades y andar ataviados en 
“hábito honesto, con vergüenza 
y modestia, como conviene... a 
los que profesan piedad”. (1 Tim. 
3: 9-11.) 

Que el Señor de toda gracia, 
nos conceda abundante gracia 
para poder hacer su voluntad, 
examinando todo y reteniendo lo 
-que es bueno, para usarlo para 


la gloria de Dios. 


PARA LOS MANCEBOS 


EN CRISTO 
(1 Juan 2: 13) 


por Jorge L. Mereshián 
HI 


EL CRECIMIENTO DEL CREYENTE 


Para el crecimiento, como para cual- 
quier otro aspecto de la vida cristiana, 
el Espíritu Santo nos conduce a la Per- 
sona de Cristo. Es únicamente por él 
que ‘podemos disfrutar de un desarrollo 
normal y satisfactorio en nuestras vidas. 
Cuando en Mateo 11: 28 el Señor hace 
un llamado a los cansados pecadores, 
les dice que su conocimiento como Sal- 
vador da perfecta paz y alivio al alma, 
y sigue en su llamado invitándoles a una - 
intimidad estrecha consigo diciendo: 
“Llevad mi yugo sobre vosotros”. Este 
acercamiento a él implicaria el recono- 
cimiento absoluto de su Señorío y domi- 
nio sobre el ser entero. Sometiéndose ba- 
jo su yugo, y tan cerca de él, habría el 
crecimierito en su conocimiento: “Apren- 
ded de mí”, con el resultado de mayores 
satisfacciones para el alma: “Y halla- 
réis descanso para vuestras almas”. Así 
él se ofrece a sus salvados, como el úni- 
co objeto del alma para su desarrollo en 
la vida que él dió. La vida viene de él, 
y se alimenta y crece en él, + 

Las Escrituras nos ofrecen tres aspec- 
tos de este crecimiento. 


1) EL CRECIMIENTO EN SU GRA- 
CIA Y CONOCIMIENTO. (2 Ped. 3: 


18.) 


La palabra “conocimiento” (epignosis- 
perfecta, cabal ciencia) está en contras- _ 
te a la así llamada “ciencia” de los en- 
señadores errados y tiene un significa- 
do que oscila entre “el aprecio del amor” 
y “ciencia”- CORAZON Y MENTE 
—, conocimiento por una contemplación 
apreciativa. La magnifica Persona de 
Cristo, tal cual él es ahora en gloria, 
debe ser el objeto de la contemplación 
del alma para éste crecimiento en conoci- 
miento tan super-excelente. 

Se emplea esta expresión cinco veces 
en esta Epistola (2 Pedro), asegurando 
cada vez resultados magníficos: E 

a) Es base de la multiplicación de 
“gracia y paz”. (1: 2) : 

b) Conduce a la santidad. (1: 3, 4.) 

c) Asegura una vida fructífera, (1: 8) 
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d) Es el medio para «apartarse de las 
contaminaciones del mundo (2: 20.) 

e) Ofrece la seguridad y firmeza 
frente al “error de los abominables”. 
(3: 17, 18.) 

El Señor espera de nosotros que crez- 
camos en su conocimiento; que crezca~ 
mos en el conocimiento de su gracia y 
poder (Ef. 3: 17-21; Filip. 3: 10); que 
crezcamos en el conocimiento de las ex- 
celencias de su Persona, aquellas perfec- 
ciones y glorias, que son ocultas y que 
solo los redimidos pueden verlas por la 
ayuda del Espíritu Santo. (Col. 2: 3.) 
Contemplémosle, estudiémosle (Juan 3: 
39; véase Prov. 2: 2-5); que crezcamos en 
el conocimiento de su Señorio (2 Ped. 1: 
2; Filip. 3: 8). Quizás ésto es lo más 
difícil, pues, requiere una clara visión 
de su voluntad y de sus derechos y exije 
una completa rendición para su obedien- 
cia. 


2) LA FORMACION DE CRISTO 
EN EL CREYENTE. (Gál. 3: 19.) 


El crecimiento en los Gálatas presen- 
taba un serio peligro por la influencia 
de los falsos «maestros y esto causaba 
una profunda ansiedad y dolor en el 
apóstol Pablo: “Vuelvo otra vez a estar 
de parto” — es absurda la idea de un 
segundo dolor y se emplea aqui en vía 
de reproche, ¡Cuantos en lo espiritual 
causan el dolor que en lo natural es ab- 
surdo! La formación de Cristo en el 
creyente es el único factor que puede 
salvar la situación y dar el crecimiento 
anhelado. Esto es el propósito de Dios 
y la ambición obrada por el Espíritu en 
el corazón. El alma va recibiendo cons- 
tantemente a Cristo alimentándose de él. 
El llena el corazón, toma posesión del ser 
entero vistiéndolo consigo hasta desple- 
gar y manifestar en él su propio pare- 
cer glorioso. (2 Cor. 3: 18.) Que cla- 
memos - fervientemente: “A él conviene 
crecer, a mí menguar”, 


3) EL DESARROLLO DE LA FE. 


Las escrituras nos enseñan de que la fe 
del creyente en su estado normal va con- 
tinuamente en aumento. El apóstol es- 
cribiendo a los Corintios, dice: “Más 
tenemos esperaíza del crecimiento de 
vuestra fe” (2 Cor, 10: 15), y escribien- 
do a los Tesalonicenses (2 Tes. 1: 3) 
da gracias a Dios y dice: “Por cuanto 
vuestra fe va creciendo” (lit. crecer so- 
bremanera). El apóstol Pedro escribe del 
aspecto práctico de este crecimiento, y 


nos da en una ferviente exhortación res- 
pecto a los pasos a dar y el orden de 
él. (2 Ped. 1: 5-7): 

a) “MOSTRAD en vuestra fe VIR- 
TUD”. (lit. energía varonil, persistente; 
es una excelencia moral). ¡Cuántos hay 
postrados, flojos, indecisos. ...! Se dice 
de Ruth que era “mujer virtuosa” por 
su decisión y comportamiento varonil, 


b) “CIENCIA”. (Conocimiento ad- 
quirido). ¡Cuántos quedan ignorantes! 
Estúdiese la Palabra de Dios, caudal 
glorioso de la ciencia. 


e) “TEMPLANZA”. (Control de si). 
Poner freno a las pasiones carnales. 
(Gál. 5: 24; 1 Cor. 9: 27.) Es dominio 
sobre el mal adentro, 


d) “PACIENCIA”. Soportar el mal- 
de afuera. (Rom. 5: 3.) 

e) “TEMOR DE DIOS”. “Piedad” 
— aquel reverencial miedo de Dios tan 
saludable y recomendado. (1 Tim. 4: 7.) 


f) “AMOR FRATERNAL”. Nuestro 
acercamiento a- Dios no nos aleja de 
nuestros hermanos. “Si nos amamos unos - 
a otros, Dios está en nosotros, y su amor.. 
es perfecto en nosotros”. (1 Juan 4: 12.) 


g) “AMOR”. “Vinculo de la perfec- 
ción”, el “sobre-todo”” de las virtudes 
cristianas. (1 Ped. 4: 8.) Es la madurez 
culminante de-la fe y del conocimiento 
de Cristo. ES 

Para este desarrollo. de la fe es nece- ` 
sario poner “los ojos en el Autor y Con- 
sumador de la fe, en Jesús”. (Heb. 12: 2.) 


Nótese la mención. cuatro veces repe- 
tida del pequeño vocablo “si” en Prov. 2: 
1-4. “Si tomares”, “si inclinares”, “si 
clamares”, “si... buscares” — “enton- 
ces entenderás el temor de Jehová”. (v. 
5.) Hay pues cuatro. condiciones nece-. 
sarias para. llegar a ese entonces, Adqui- 
rir-el temor de Jehová no es cosa fácil; 
no se obtiene con simplemente desearlo, 
Se necesita conato en la búsqueda. Co- 
mienza con recibir las palabras de la Sa- 
biduría (Cristo), inclinando humildemen- 


-te el oído para oirlas; luego es preciso 


un verdadero clamar de todo corazón, 
para comprender sus secretos, y, final- 
mente se requiere buscar con resolución, 
indagando cuidadosamente con el finde 
hallar sus escondidos tesoros. “Pedid, 
A y llamad”; se“os abrirá. (Mat. 

T: 7. A : 
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Carrera acabada — Fe guardada 


por G. M. 


Doña ÁNGELA 


Para Jos que hemos tenido el placer 
.de conocer a nuestra querida hermana 
doña Ángela, su nombre siempre evoca- 
rá recuerdos muy placenteros: viene a 
ser para nosotros un símbolo de un ca- 
rácter firme, una fe sencilla y una vida 
consagrada. e 

Nació en un país lleno de asociacio- 
nes biblicas, en Siria, en el año 1889, 
-y tuvo el privilegio desde su más tierna 
niñez de asistir en colegios dirigidos por 
„amantes de las Sagradas Escrituras. El 
-interés de 'su mente infantil fué captu- 
rado por las inimitables historias de los 
patriarcas, los héroes, los reyes y profe- 
tas cuyos nombres adornan las páginas 
.del Libro Inspirado. Sabía declararnos 
.que no se acordaba del día de su conver- 
sión al Señor, pero que, sí, desde la más 
-temprana edad había sentido amor para 
con el Señor Jesús y verdadero deleite 
.en las cosas de Dios. Así pasaron los 
-días de su- juventud entre condiciones 
orientales, casi neotestamentarias, reci- 
“biendo su instrucción diaria en una at- 
.mósfera impregnada de un espíritu cris- 
-tiano. i : sD 

Llegó a la República Argentina en el 
mes de abril de 1903, siguiendo viaje 
“hasta Santiago del Estero, donde encon- 
-tró hogar en la casa de su hermana, ca- 
sada con don Daúd Massuh, que había 
„establecido negocio en esa ciudad. Más 
-tarde, se casó la joven Ángela con don 
Simón Manzur y se trasladó a la ciudad 
«de Jujuy, y fué allí, en el año 1916, que 
entró en contacto con hermanos misio- 
neros, como don Guillermo Payne, don 
Jaime Clifford y otros, y el resultado fué 
un avivamiento en su alma. del interés 
antiguo en las cosas del Señor. Tuvo 
-nuevo significado para ella la lectura de 
la Biblia y. entró en experiencias más 
-profundas del privilegio de la oración. 

Este cambio prontó se notó en todos 
sus tratos con otros alrededor: queria ha- 
blar de su Señor, las Escrituras o algún 
-tema relacionado con la profecía. Y cuan- 
do conversaba con sus vecinos o extra- 
“ños siempre introducía mención de las 
«cosas espirituales, hablándoles directa- 


J. Lear 


de MANZUR 


mente en vivo interés por su bienestar 
eterno; y cuando las almas se mostraban 
indiferentes a las palabras del evangelio, 
sabía llorar de pena, pensando en la per- 


dición a la que se dirigían tales personas. . 


Tal vez la actividad cristiana a la cual 
se dedicá con mayor entusiasmo y empe- 
ño habrá sido el reparto de folletos y 
porciones de las Escrituras: en esta obra 
era infatigable. Era difícil rehusar un 
folleto ofrecido por nuestra hermana; su 
manera tan atractiva, su sonrisa tan sim- 
pática y su evidente amor para las al- 
mas se combinaron en obligar la acep- 


tación de lo que ofrecía en el nombre de | 


su Maestro. Cuando iba.a la estación 
para despedir a algún siervo de Dios, 
iría con bastante anticipación, a fin de 
recorrer todo el tren con sus mensajes 
de salvación, allanando así el camino de- 
lante del viajero que fácilmente podría 
entablar conversación con uno u otro de 
los pasajeros. Y siempre fué asi: en los 
tranvías, ómnibus, etcétera, en las pla- 
zas, cafés y en plena calle, en todas par- 
tes se podía ver a esta infatigable sierva 
de Dios ocupada en su santa misién. ° 

Nos acordamos de una, ocasión, cuan- 
dos'nos dijo: “Estoy triste, porque se ha 
cerrado el teatro de nuestro distrito”. Y 
cuando se expresó sorpresa que ella sin- 
tiera la clausura de semejante lugar de 


diversión, muchas veces impia, replicó' 


con una sonrisa: “Pero se van a re- 
abrir sus puertas dentro de seis meses y 
entonces tendré otra vez mi puesto de 
costumbre, repartiendo tratados a todos 
los "que salen”. Fúnebres, procesiones de 
cualquier naturaleza, hospitales o cemen- 
terios, todos eran para ella oportuni- 
dades para la siembra de la Palabra de 
Dios. ¡Cuántas almas bendecirán su nom- 
bre “en aquel día”! 

Y ¿cuántos siervos del Señor habrán 
comido a su mesa hospitalaria? Sería di- 
fícil_calcular el número, Todos los que 


iban por las partes del norte, sea en Ju- : 


juy y, muchas veces también, en Santia- 


go del Estero anticipaban con gozo po-, - 


der hacer una visita en la casa de doña 
Angela y gozar de profunda comunión, 
` 


t 
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en los asuntos del Señor y de su obra. 
No había nada de escándalos ni de chis- 
mografía; no había críticas de otros; no 
había murmuraciones contra el Señor (a 
pesar de la pesada carga que tuvo que 
llevar dentro de su círculo familiar). Era 
un verdadero refrigerio tener estas ho- 
ras de comunión en tal alto nivel de es- 
piritualidad. 

Fué en la ciudad de Santiago del Este- 
ro que nuestra amada hermana terminó 
su carrera terrenal. Dice el hermano don 
Alfredo Furniss: “La noche de su par- 
tida para estar con el Señor, había can- 


tado con sus familiares “En presencia' 


estar de Cristo", y al pensar en tal di- 
cha, dijo con hondo sentimiento: “¡Ojalá 
que no amanezca otra vez aquí!” El Se- 
ñor oyó el suspiro de su fatigada sierva, 
porque después de haberse acomodado 
por la noche, cerró sus ojos, para volver 
a abrirlos en la presencia de su Señor”. 

Hemos dicho arriba “terminó su ca- 
rrera terrenal", pero en un sentido tal 
vida nunca se acaba: “Sus obras le si- 
guen” (Apoc. 14:13), y la semilla sem- 
brada tan copiosamente dará cosecha tras 
cosecha, durando sus efectos en la eter- 
nidad. Así es la vida verdaderamente 
consagrada al Señor. Que esta pequeña 
meditación sobre la vida de nuestra her- 
mana produzca otras vidas semejantes pa- 
ra la eterna gloria de nuestro adorable 
Señor. 


E s ; 
SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 
(Viene de la página 79) 


ia. Ahora vivimos bajó el sol meridiano 
de una revelación completa de Dios en 
Cristo. ` 


7) La Iglesia evidencia a Dios.. 


Por la iglesia se quiere decir la iglesia 
de Dios como se presenta en el Nuevo 
Testamento: Los cristianos son los compo- 
néntes de la iglesia, pero la iglesia no 
hace cristianos. (Hec. 2: 473 

“Si hombres afirmaran que Miguel An- 
gelo fuera un carácter mítico, tendrían 
que explicar todavía la existencia de la 
Catedral de San Pedro, con sus pilares, 
que agarran el suelo de Roma, y su ců- 
pula que rasca las nubes”. Los que aseve- 
tan el carácter mítico de Cristo, y aún 
niegan la existencia de Dios, tienen que 
explicar todavía la existencia de su igle- 
sia, con sus pilares basados en todos los 


37 


continentes y su cúpula que alcanza los 
cielos inviolables. 

Teriuliano, al fin del segundo siglo, dijo: 
"No somos sino un pueblo de ayer y aún 
hemos llenado todo lugar perteneciente a 
vosotras ciudades, islas, castillos, pueblos, 
asambleas, campos, tribus, palacios, se- 
nado y foro”. 

El diablo nunca recibió una derrota más 
grande, ni una sorpresa más alarmante, 
que cuando el Espíritu de Dios descendió 
en el día de Pentecostés Y formó, en el 
poder del Cristo resucitado, la iglesia. 
(Hec. 2 :1-13,) El creía que había ultimado 
al Cristo en el madero. A grande sorpre- 
sa suya, el descubrió que Cristo estaba en 
la tierra todavía, no personalmente sino 
en los miembros de su cuerpo. La vida 
de la Cabeza en el cielo se manifestó en 
los miembros del cuerpo que estaba en la 
tierra. Airado, el diablo, hizo leyantar 
una grande persecución que tenía por pro- 
pósito destruir la iglesia. El resultado fué 
que el evangelio fué predicado por todas 
partes e iglesias fueron establecidas en 
muchos lugares. El día cuando Esteban 
fué apedreado, el mundo manifestó su 
verdadero carácter de perseguidor de la 
iglesia de Dios.” (Hechos, Caps. 7 y 8) A 
pesar de toda la persecución de los siglos, 
la iglesia existe. Este hecho exige explica- 
ción. Las hogueras de los mártires no han 
podido destruirla; ningún Emperador ro- 
mano ha podido extirparla, y los dientes 
de leones 'no han podido hacerla pedazos. 

¿Qué poder apagó los fuegos del ju- 
daísmo, hizo caer en' el polvo el Dragón 
de la idolatría, demostró la falsia de la 
filosofía griega, socavó la estructura del 
paganismo, reveló la fealdad del pecado, 
reprimió los horrores del canibalismo, en- 
nobleció la posición de læ mujer y santi- ` 
ficó todas las relaciones: domésticas?. Sin 
ninguna duda era. el poder. de Dios que 
operaba por la iglesia. La iglesia eviden- 
cia a Dios. SE ' 

j (Continúa, D. M). 


= 


El verdadero -objeto de un proverbio ~ ; E 


es: -“Oirá el sabio, y aumentará «el sa- 
ber”. (Prov. b: 5.) El proverbio es una. - 
frase breve y expresiva, no respaldada 
por argumentos, pero que tiene en sí la. 
convicción de la verdad. Además incluye 
esta idea: “Gobernar. la conducta y di- 
rigir correctamente”, vale decir, ser una 
regla de la vida. Nótese el acierto de: 
“El principio (la cosa principal) de la 
era es el temor de Jehová”. (Prov. 
A ) 
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IRA DOU O REINA ZU CSI IND UREA 


LA ORACIÓN 


Oh, ¡cuán fácil es orar! Cualquier 
momento, lugar o postura es propio 
para este ejercicio. Para hacerlo no 
se precisa talento ni elocuencia; ni se 
requiere mérito alguno; basta nuestra 
carencia de lo necesario y nuestra mi- 
seria. Las únicas credenciales indispen- 
sables para poder entrar en la pre- 
sencia de Dios para orar son el reco- 
nocimiento de los méritos de Cristo y 
nuestras necesidades. - 

Los pensamieritos vuelan más. rápi- 
damente que el relámpago, y con la 
misma rapidez puede subir la oración. 
Nuestros actos, nuestros sufrimientos 
mismos pueden ser oraciones espon- 
táneas sin que se expresen aun en pa- 
labras audibles. 

La oración-no tiene necesidad .de 
ceremonia; ni tiene .rúbricas que exi- 
jan cumplimiento. Es comparable la 
oración a la actitud de un niño que, 
sentado sobre las rodillas de su pa- 
dre, procura expresarse con palabras 
quebradas y con carita suplicante que 
ruega mejor aún que su lengua bal- 
buciente. 

Vayamos así a Cristo; vayamos co- 
mo hicieron los discípulos, y digámos- 
le: “Señor, enséñanos a orar”. Este- 
mos resueltos a posesionarnos de este 
poder inmenso, de empuñar esta es- 
pada invencible, de manejar este ins- 
trumento potentísimo. Es éste el secre- 
to del Señor que es para aquellos que 
le temen — es la fuerza que detiene 
al ángel y no le deja ir sin que deje: 
su bendición. (Gén. 32: 26.) 

Ora, te ruego; empieza, aunque ti- 
tubees y balbucees. ¡Habla con Dios! 
El mismo te enseñará a hacerlo. Si 
hasta ahora no has orado, principia 
con la oración del publicano en e 
templo: “Dios, sé propicio a mi peca- 
dor” (Luc. 18: 13); o con la oración 
de Pedro cuando comenzaba a hundir- 
se: “Señor, sálvame”. (Mat. 14: 30.) 
El Espíritu del Señor te guiará hasta 
que llegues a ser poderoso en ora- 
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A cargo de. doña Grace L. W. de Russell 


ARUANEAALA RARO NAL PVNARA DINA! 


URNA GIAN AIDAGAVUASDAANGNUNANIRURAN ANG IOADA DL NDIRODAGURRUDAZ DNA CANLAFANAFADADENANAGAGNGACOION MARE G ENANA LAI ERA LAGUNES ENAN DAA SAL ERARN DRNA TIA NI ALMA NE NENA INBA 


ción, la cual fuerza, después de la om- 
nipotencia de Dios, es la más potente 
que hay. 

Acuérdate de las palabras del Se- 


ñor — “que es necesario orar siem- 
pre, y no desmayar”. (Luc. 18: 1.) 
J. J. Wray. 
Adapt. por G. L. W. de R. 
* * * 


“FUE A CONSULTAR A JEHOVA” 
(Gén. 25.) 


En esta narrativa encontramos a Re- 
becca de antaño en una situación muy 
perpleja. Tal era su preocupación que 
fué a consultar a su Dios — al Dios 
que había respondido ya al ruego de 
Isaac a favor de ella. A Dios, pues, 
acudió Rebecca con este dilema suyo, 
¿Coñ qué resultado? Leemos que 
“respondióle Jehová”, y le explicó el 
por qué de la situación en que se en- 
contraba en aquellos momentos criti- 
cos. 


Cuando: nos encontramos en cir- 
cunstancias: difíciles, hermanas, ¿no 
haremos bien en imitar a Rebecca? 
Ella sabía a quien acudir en tiempo 
de apuro; sabía a quien consultar acer- 
ca del problema grande que le tenía 
tan preocupada. En estos dias de tan- 
tos problemas difíciles, con el mundo 


al revés, ¡cuán bueno es saber a don- 
-de acudir — a quién consultar! 


Había otra mujer muy afligida an- 
te un problema que le- era imposible 
resolver. Triste y “trabajada de espí- 
ritu”, ella derramó su alma “delante 
de Jehová”. Fué al templo para con- 
sultar a su Dios acerca de aquel asun- 
tos más íntimo de su corazón. ¿Le 
respondió Dios? Ah, pues, pasado de- 
bido tiempo, pudo ella decir con triun- 
fo: “Jehová me dió lo que pedí... mi 
corazón se regocija en Jehová... no 
hay refugio como el Dios. nuestro”. (1 
Sam. | y 2.) El mismo Dios de Anna 
es también el nuestro, hermanas. Pa- 
ra él no hay dificultades. ¡Cuán her- 
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moso es saber que también su querer 
es igual asu poder para obrar a núes- 
tro favori * : ES 
' Dios quería que su pueblo terrenal 
de antaño le consultara a él en tiem- 
po de ñecesidad. ¡Cuánto mejor privi- 
legio es el nuestro! Podemos entrar 
inmediatamente a su presencia en todo 
tiempo para ofrecerle nuestras gracias, 
nuestra alabanza, y también, para pre- 
sentarle cada problema que” nos in- 
quiete, 

¿Cuáles son algunos de nuestros 
problemas? No hay ninguno que no 
puede resolver nuestro Señor — o sea 
problemas. del hogar, o los hijos en la 
escuela, o en el taller: o enfermedad, 
o advérsidad. Consultemos al Señor 
en todo contratiempo 'de la vida; en- 
tonces, sí, podrá decir con el poeta 
cada una de nosotras: 


Gusto de contarle cuanto 
Me sucede aquí, 
Cierto que su' buen cuidado 

f Llega àun a mí. 


Dijo el Señor en Salmo 91: 14, 15: 
“Por cuanto en mí ha puesto su vo- 
luntad, yó “también ló libraré... me 
invocará, y yo le responderé; con él 
estaré yo en la angustia; lo libraré. `. 
y le glorificaré"””. ¡Preciosa promesa — 
para ti, hermana, y para mi! k 


G. L. wW. de Russell. 


$ Y CONSOLACIONES 
DEL SIERVO DE DIOS 


(Viene de la página 18 ) - 


con la certidumbre de su llamamiento 
por Dios (1:1); el don y virtud del 
Espíritu Santo (1: 7,14); el infalible 
propósito de Dios (1:'9); la gracia 
del Señor (2: 1); la fidelidad y po- 
der del Señor (2: 13,19); la palabra 
de'Dios (3: 16,17); la presencia del 
Señor (4: 17); la certeza de la divina 
preservación (1: 12; 4: 18); la espe- 
ranza de la venida del Señor y la se- 
guridad de la recompensa (4: 8). 
Pablo dice a los corintios que él y 
sus compañeros se veían acosados de 
toda suerte de adversidades, pero no 
por eso perdían el ánimo; que se ha- 
llaban en grandes apuros, mas no 
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desesperaban, ui faltaban sus auxi- 
lios. Las penas de la- vida presente, 
tan breves y ligeras, dice, nos apare- 
jan el eterno peso de una sublime e: 
incomparable gloria. Por fe andamos, 
no por vista; echemos, pues, tranquila 
y firme mano de los recursos que 
Dios ha puesto a nuestra disposición. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SESOR 


DONACIONES RECIBIDAS DURANTE' 
“EL MES DE ENERO 1945 ` 


Recibo Donante Importe: 
1924” Anónimo, por E. F. ..... 30.— 
1925 Asamblea, V. Ballester .. 10.— 
1926 Un hermano, Villa Ba- P 
© lester A 5.— 
1927 Asamblea, Rivadavia .... 31.— 
1998 Voir 30.— 
"1929 P- O. T. pa DB 
1930 R. R. . 30.— 
1931 Reunión de señoras, 
Mosca 30 


|] 


1932 Un hermano, La Mosca .. 10. 
1933 M. E, Caaguazú 846, La- 


a DÜS A PE pE 10.— 
1934 Escuela Dominical, Wilde 31.15 
1935. Ro M. .oooon-- oi 20.— 
1938 Asamblea, Burzaco ..... 10.— 
1937 Asamblea, Avellaneda ... 26.— 

1938 Dos hermanos, Cinco Sal- < 
ST E E E E E 
1939 Asamblea, Si j 30.— 
1940 D POCOS TDA Eaa 100.— 

1941 Asamblea, Tafí Viejo, Tu= >: 
CUMÁN Correr 30.— 

1942 Reunión de señoras, Ma- 

riano Acosta “543 ........ 13.60 
1943. Hermaño Interesado .... 600.— 
1944 N, Mercedes 612-........ “13. — 
1945 Hermanos, Cosquín ..... 19.— 
1946 Asamblea, Catamarca ... 30.— 
1947 J: R ..... E E 5.— 
1948 Asamblea, Pueyrredón .. 20.— 
$ 1.158.75 


Envíense las donaciones al Sr. Juan, 
H. Ross, calle Campana 2743, Villa del 
Parque, Buenos Aires. 


BIBLIOGRAFIA. Del señor S. A. 
Williams hemos recibido un ejemplar 
de la segunda edición de “Auxilio paz 
ra Predicadores N.° 1”, al cual se le 
han agregado dos artículos de impor- 
tancia. Contiene 200 páginas. 


DISCULPA 
Lamentamos que por falta de es- 
pacio hemos tenido que postergar la 
publicación de algunos artículos, 
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Sección para Niños 


A cargo de F, œ. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


Aarón: hermano de Moisés: 


Siguiendo nuestro estudio de her- 
manos mencionados en la Biblia, le- 
gamos a*Exodo donde leemos de los 
hermanos Moisés y Aarón, que ejer- 
cen un papel tan importante en la 
historia de los Israelitas. ; 

`El relato del nacimiento de Moisés 
— como su madre le escondió en una 
arquilla colocada en un río; como 
María, la hermana de Moisés, le cui- 


dó; como la princesa encontró el nene; * 


como María buscó a su propia ma- 
dre para ser nodriza; y como Moi- 
sés, adoptado por la princesa, llegó a 
ser un personaje importante en Egip- 
to — es uno de los más interesantes 
relatos de la Biblia. 


De la niñez de Aarón, la Palabra . 


de Dios no nos dice nada. Cuándo 
es mencionado por primera vez, 
Aarón es hombre de más de 80 años, 
Sin embargo, por lo. que sabemos de 
Moisés, podemos imaginar algunos 
detalles de su juventud. : 3% 
Cuando Moisés nació, Aarón to- 
davía era de tierna- edad, y segura- 
mente pensó que tendría un compa- 
` fiero de juegos en su hermanito nue- 
vo; vería más tarde a su madre pre- 
parar la arquilla de juncos, y se da- 
ría cuenta que Moisés corría peligro 
a causa de la orden del rey de Egip- 
to de matar a'todo varón recién na- 
cido. Por algunos años los herma- 
nos vivían y jugaron juntos en su 
hogar. Aarón encontró que Moi- 
sés era “tardo en el habla y torpe de 
lengua” (Exod. 4: 10), y es fácil su- 
poner que Aarón le ayudaría y ha- 
blaría por él. Pero un día, Moisés 


E 
SSA 


LARES 
es 7 za > 
AT e e De 


He 


fué llevado al palacio del rey, para 


ser criado como el hijo de la prin-* 


cesa, y los días de jugar juntos ter- 
minaron. Sin embargo, posiblemen- 
te los hermanos se visitaron, y Aarón 
tendría orgullo al pensar que el her- 
mano de él ocupaba una posición tan 
importante, Aarón era humilde, que- 
ría a su hermano y no tenía envidia 
de él. : 

Después de cuarenta años Moisés 
desapareció. Tuvo un incidente con 
un egipcio y le mató, y sabiendo que 
el rey de Egipto quería matarle Moi- 
-sés se escapó al desierto, y Aarón 
no le vió por cuarenta años. 

Al terminar los cuarenta años, 


Dios juntó de nuevo a los dos her 
- manos, ya ancianos, para cumplir 


una importante misión. Reveló a 
Moisés que fué elegido para sacar 
de Egipto a su pueblo. A Aarón re- 
veló que fué elegido para acompa- 
ñar a Moisés para hablar por él, lo 
que Aarón hizo con: alegría, 

Aarón era una gran ayuda para 
Moisés. Habló por él delante de 
Faraón, el rey de Egipto, hizo ma- 
ravillas, enseñó a los Israelitas, sos- 
tuvo las manos de Moisés, cuando 
éste intercedía a favor de Israel cuan- 
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do Amalec le atacó (Exod. 17:12) y 
asi ayudó a ganar la victoria sobre el 
enemigo. 

Es interesante notar que casi sin 
excepción, cuando se mencionan los 
dos hermanos, Moisés viene primero, 
aunque era el menor. Aarón en es- 
to nos da un ejemplo de la caridad 
que“ no-tiene envidia, no busca lo 
suyc”. (1 Cor. 13: 4, 5.) Había en- 
tre ellos perpetua armonía. 

Que hayan más como Aarón, dis- 
puestos a ocupar un lugar secunda- 
rio para que el nombre de Dios sea 
glorificado. i 


CONCURSO 


Contesten las Preguntas siguientes, 
agregando a la Teferencia el número 
de los versículos que correspondan. 
Primero escriban el número de la pre- 
gunta. segundo la referencia, luego la 
contestación,. conservando siempre ni- 
tidez y orden. Sean breves. 


Los que no hayan cumplido 11 años 
de edad, contestarán las cuatro prime- 
ras preguntas; los de entre 11 años 
cumplidos y hasta cumplir 14, contes- 
tarán las seis primeras preguntas, y 
los de 14 años cumplidos hasta cum- 
plir.17, el total de las ocho preguntas. 
Al cúmplir 11 años, se pasa al segun- 
do grupo; al cumplir 14, al tercero; al 
cumplir los 17 años, se continuará 
hasta el fin del año en que se haya 
cumplido esa. edad. El' máximum. de 
puntos mensuales serán 10 para cua- 
lesquiera de los tres grupos y -se dará 
un premio a todos aquellos que hayan 
obtenido en el año 100 ó más puntos; 
un tercer premio por 100 a 110 pun- 


- tos; un segundo por 111 a 120 puntos, 


y un primero por 121 a 130 puntos. 
Los puntos se computarán:. por con- 
testaciones correctas hasta 9 puntos 


(reduciéndose proporcionalmente los 


puntos por respuestas no correctas) y 
un punto por nitidez en el trabajo. Al 
fin "del año se agregarán 10 puntos a 
los. de aquellos que no hayan faltado 
en contestar ningún mes del año. 
Cualquier duda deberá ser consul- 
tada con el Sr. F. Q. Woodhatch, (Con- 
Curso), Mitre 1117. Quilmes (F. C. 8), 
a quien se enviarán las contestacio- 
nes de este mes antes del 12 de abril. 


1) Exod. 4. ¿A cuál tribu perteneció 


Aarón? 
Doo, 6. ¿Cómo se llamaron los 
i padres de 'Aarón? 
3) A 4.. ¿Cómo ayudó Aarón a su 
hermano? 
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4) Exodo 4. ¿Cómo recibió Aarón a 
Moisés? 
5) w 7. ¿Cuántos años tuvo 
Aarón cuando Moisés na- 


ció? 3 
6) Gén. 25. ¿En cuál otro caso sir- 
vió el mayor al menor? 
7) ¿Cuáles son los contrastes entre 
Aarón y Moisés?- 
5) ¿En qué sentido es Aarón un ejem- 
plo de un hermano bueno?. 


* omo» 


CONTESTA CIONES 


A continuación se indican las clasi- 
ficaciones del mes de enero. 


Con 10 puntos: Ana Bisignano, Li- 
dia Carizza, Lidia Kaitazoff, Margari- 
ta Kaitazoff, Bruce Lear, John Lear, 
Norma Pailos, Susana 'Pailos, Lidia 
Palermo, Diego Saravia. 


Con 9 puntos: Carlota Esteban, 
Eduardo Esteban, Juan Martínez (* 
Capital), Alfredo Santamarina, José 
Wosnarowicz' (* Montevideo). 


Con 8 puntos: Miguel Fedezuk, Al- 
fredo Franco, Lidia Franco, Olga Her- 
nández (* Montevideo), José Luna, 
Sara Luna, David Manzano, Clemente 
Montoya, María Montoya, Olga Mon- 
toya, Tomás Montoya, José Zungri. 


Con 7 puntos: George MacCulloch, 
Margaret MacCulloch, Mary ` MacCu- 
lloch, María Pérez, Dora Pérez. 


(*) Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos: 
Sean bienvenidos y que el Señor les dé 
éxito. y bendición. 


Las soluciohes correctas son: 1) Ex, 
9: 4, Lavarlos. 2) Exod. 29: 10, Ofre- 
cer sacrificio. 3) 2 Cor. 5: 21, Sustitu- 
ción. 4) Santificado para escuchar. 
5) Santificado para obrar. 6) Santifi- 
cado para andar. -7) Heb. 13: 12, Por 
la sangre de-Jesús. 8) 2 Tes. 2: 13, 
El Espíritu Santo. 


F. G. Woodhateh. 


e aa 


Veríamos cóm mucho agrado que 
un mayor número de jóvenes lectores, 
tomara parte en los concursos. El nú- 
mero de premios es ilimitado. Padres, 
recomienden a sus hijos a ocuparse 
en este buen ejercicio; Maestros, ha- 
gan ustedes también sus buenas reco- 
mendaciones; Lectores en general, no 


olviden la Sección Niños. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María. F. c. C. A. 
POLONIA a Cristo, habiéndosele llenado la ca- 


Aunque carecemos de abundantes 
noticas de la obra en este país, sin 
embargo sabemos que el Señor está 
bendiciendo el testimonio entre refu- 
giados, soldados y otras personas que 
se encuentran en la Gran Bretaña. 
Así Dios está preparando el camino 
para la bendición de este país en la 
postguerra. Muchos soldados que re- 
cibieron' “los libritos publicados por 
nuestro hermano McGregor ya están 
en el frente, inclusos algunos creyen- 
tes. Uno de éstos perdió todo cuando 
, su camión se incendió. Se afligió por- 
que había perdido la Biblia, y escri- 
bió a nuestro hermano. para que le 
enviara otra. Desde el principio de 
1943 el hermano McGregor ha: dis- 
tripuído Casi" 30.000" libritos, algunos 
de los cuales han ido a “Africa, Pa- 
lestina, Suiza e Irlanda. También se 
despacháron' 1.500 Testamentos en 
polaco. ' El hecho de que tantos Cató- 
licós': están leyendo la Palabra de Dios 
promete mucho para el į porvenir. Dios 
bendiga ricamente su Palabra en ma- 
nos de esas multitudes tan necesita- 


das de la verdad. 
: INDIA 


El hermano Avery, de Kalimpong, 
cuenta del bautismo de un tibetano 
llamado Jamba. Este. invitó a asistir 
a su bautismo a muchos inconversos 
chinos y tibetanos, inclusos un lama 
` (sacerdote tibetano) y miembro de la 
familia del rajá (un soberano indico). 
Al ser bautizado, Jamba dió su testi- 
monio. Había sido budista y opuesto 


beza con supuestos engaños de los 
cristianos. Pero leía la Biblia y así se 
convenció que era pecador, y apren- 
dió que la vida eterna viene por la fe 
en el Señor Jesucristo. Llegado a la 
fe en Cristo manifestó que su deseo 
era servirle. Exhortó a sus oyentes 
inconversos a leer las Escrituras, Él 
anhela volver a Tibet para llevar a 
ese país el mensaje del Evangelio. Ya 
ha escrito a muchos parientes y ami- 
gos testificando de su fe en Cristo. 
Oremos pidiendo ' que se abran de' par 
en par las „puertas de aquella ` tierra 
tría y “para que resplandezca. allí a 
lúz de Cristo.' 


CONGO. BELGA 


“Nuestros hermanos en Dilolo reci- 
bieron mucha bendición en 'sú con- 
ferencia para creyentes a la cual asis- 
tieron unas cuatrocientas personas. 
Algunos de los 'hermanós recorrieron 
unos ochenta kilómetros a pie para 
encontrarse en las reuniones. Una 
nota interesante y animadora fué el 
bautismo de sesenta y tres creyentes, 
y la` profesión de fe en Cristo de diez 
personas atraídas a la conferencia por 
la influencia de otros. Un resultado 
de la conferencia ha sido un desper- 
tamiento para sentir responsabilidad 
de buscar a los vecinos para Cristo. 


CUBA 
El hermano Leighton, de Santiago 


de las Vegas, escribe de cómo él y sus 


colegas en la obra llevan adelante una 


= ` 


DEL CREYENTE 


campaña intensa de la distribución 
de la Palabra de Dios. Se valen del 
auto equipado con altoparlantes para 
anunciar el propósito de su visita a los 
distintos pueblos y luego van de casa 
en casa ofreciendo evangelios y folle- 
tos, cumplido lo cual hacen una corta 
predicación del evangelio. De esta 
manera les ha sido posible colocar mi- 
les de ejemplares de la Palabra de 
Dios en varios pueblos. ¡Que Dios 
prospere esta fiel siembra de su Pa- 
labra! 


EUROPA 


No dejemos de orár para que los 
millares de soldados, marineros, avia: 
dores y prisioneros de guerra de las 
naciones beligerantes que han reci- 
bido el testimonio del evangelio sean 
salvados y luego se vuelvan a sus ho- 
gáres para testificar de Cristo, Mu- 
chos de los que se han. convertido ten- 
drán que sufrir persecución. Ácordé- 
monos de ellos. Oremos también para 
que en la post-guerra se redoblen los 
esfuerzos para predicar el mensaje de 
salvación en las regiones “blancas pa- 
ra la siega”. 


XVlá. Conferencia Evángélica 
Anual dé Jovenes de Córdoba 
Marzo 29, 30 j El Abril 4 de 1945 


Tema: “LA CONFESION” 


El pecador Confesando sus peca- 
dos a Dios. (Pro. 28:13.) El creyente 
Confesando a Cristo cómo su Señor. 
(Rom. 10: 9, 10.) El creyenteiCon- 
fesando a Cristo delante del Mundo. 
(Lucas 12:8.) El creyente Confesan- 
do sus pecados a su Padre Celestial. 
(1 Juan 2:1.) 


JUEVES, 29 DE MARZO. 


De 9.30 a 9.45, Oración; de 9.45 a 
10.00, Bienvenida (Sr. Herrera); de 
10.00 a 11.30, Plataforma libre para 
jóvenes; de 15.30 a 15.45, Oración; 
de 15.45 a 16.30, Cuidado del recién 
convertido (Sr. W. B. Pender); de 
16.30 a 17.15, Ministerio (Sr. F. 
Bryant); de 17.15 a 18.00, Ministe- 
rio (Sr. S. Williams); de 18.00 a 
19. 45, Intervalo para el té; de 19.45 
a 20. 00, Canto de Himnos; de 20.00 
a 20.45, Ministerio (Sr. G. Drake); 
de 2045 a 21. 30, Predicación del 
Evangelio (Sr. J. Medinilla). 


VIERNES, 30 DE MARZO. 


De 9.304 9. 45, Oración; de 9.45 a 
11.30, Plataforma libre para jóvenes; 
de 15.30 a 15.45, Oración; de 15.45 a 
16.30, Cuidado del recién convertido 
(Sr. W. B.. Pender); de 16.30 a 
17.15, Ministerio (Sr. W. Bevan); 
de 17. 15 a 18.00, Ministerio (Sr. N 
Doorn); de 18.00 a 19.45, Intervalo 
para el té; de 19.45 a 20.00, Canto 
de Himnos; de 20.00 a 20.45, Minis- 
terio (Sr. G. Shárpin); de 20.45 a 
21.30, Predicación del Evangelio (Sr... 
N. J. L. Darling). 


SABADO, 31 DE MARZO. 


Excursión a las sierras. 


DOMINGO, 1 DE ABRIL. 


De 9.15 a 9.30, Meditación; a. las 
9:30, La Cena del. Señor; de 15.45 a 
16.00, Oración; dë 16.00 a 16.45, 
Ministerio (Sr. J. McCulloch); de 
16.45 a 17.30, Ministerio (Sr. W. 
B. Pender); de 17.45 a 18.45, Aire 
libre; de 18.45 a 20.15, Intervalo; de 
20.15 a 20.30, Canto de Himnos; de 
20.30 a 21.15, Predicación del Evan- 
gelio (señor R. Souto); de 21.15 a 
21.30, Clausura (Sr. L. Monaco). 


94 EL SENDERO 
Í | 
A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni l 
Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
villa Luro, Buenos Aires 
z y 
' Embarcación - ha de ser otro acto que elevará el ni- 


Hace mucho tiempo que no se ha 
publicado ningún informe acerca de 
la Obra del Señor en nuestro local y 
creo sería de interés dar a conocer 
algunos detalles sobre el particular. 
El 1.* de enero fué para nosotros un 
día memorable, ya que hemos tenido 
el gozo de sepultar en las aguas del 
bautismo a- ocho creyentes; es el ter- 
cer bautismo celebrado. en el trans- 
curso de los doce años que trabajo en 
este lugar, y de veras nuestros corazo” 
nes rebosan en gratitud al Señor por 
éstos que han sido agregados a la igle- 

. sia de Dios. 
F. Barrionuevo. 


Esquel (Chubut) 


Hemos sido favorecidos en forma 
muy especial estos últimos meses con 
* * las visitas de varios hermanos que muy 
oportunamente vinieron: a aliviar la 

carga de. predicar y ministrar solo, 

més tras mes y año tras año; con todo 
no nos podemos quejar, pues cada 
_año de los transcurridos hemos teni- 
do las visitas voluntarias y tan apre- 
ciadas de algunos hermanos. 
Las conferencias pasadas resulta- 
-7 rom de alto valor espiritual, y el mi- 
nisterio fué muy apreciado; damos 


continuas alabanzas al Señor por ello, 


pues hasta la fecha se observan las 
consecuencias de dicho ministerio. Es- 
tamos ahora a la expectativa de las 
conferencias a.realizarse, D. Mya fi- 
nes de marzo en Cinco Saltos (Río 
Negro), y tenemos confianza de que 


vel espiritual de los hermanos y obre- 
ros de esta zona. “Vuestras Oraciones 
serán sumamente apreciadas. 


R.W. Winter. 


Conferencia General 


- Aprovechando las páginas de esa 
revista, nos es grato comunicar a los 
lectores de la misma, que, D. M., se 
piensa realizar una- nueva conferencia 
en Montevideo, durante los días 30 
y 31 de marzo, en el “Victoria Hall”, 
situado en la calle Río Negro núme- 
ro 1483. Al anunciar esta conferen- 
cia nos guía el propósito de pedir a 
todos los creyentes lectores tengan 
a bien acordarse delante del Señor en 
sus oraciones a favor de esas reunio- 
nes. Además extendemos una invita- 
ción cordial a los hermanos de reco- 
nocido don para ministrar y que sean 
conocidos por las asambleas de Mon- 


" tevideo, a que, sintiéndose ejercitados 


de corazón: delante‘ del Señor, quie- 


ran venir:a entregarnos los mensajes 


que del Señor reciban. Toda la co- 


rrespondencia relacionada con esta 


conferencia, deberá ser dirigida: a: 

Aldo Tosi, Av. Larrañaga N.” 2780; 

Montevideo (Uruguay). ] 
Aldo Tosi- T. A. Mills. 


Salta (calle Balcarce No. 555) 


EW Señor, en su bondad, sigue ben? 
diciendo la obra en-esta iglesia. El 
2 de enero pasado tuvimos el gozo de 


bautizar a Otros siete creyentes. El * 


1.2 de enero celebramos la fiesta anual 


DEL CREYENTE 


de la Escuela Dominical, en cuya 
oportunidad se congregaron entre ni- 
ños y adultos unas 250 personas, par- 
ticipando de un té servido a los asis- 
tentes. La fiesta dió motivo a que 
muchos inconversos escucharan - el 
Evangelio de labios de los niños en 
sus poesías y cánticos, razón por la 
cual tenemos muchos motivos para 
alabar al Señor. 


W. T. Tremlett. 
Canals (Córdoba) l 


_ Otra vez los hermanos de “Alejo 
Ledesma”, “Benjamín Gould” y “Ca- 
nals” tuvimos el gozo y el privilegio 
de recibir varios hermanos visitantes, 
todos ellos de Buenos Aires, los cua- 
les pasaron varios días entre nosotros. 
Estamos agradecidos al Señor y a es- 


tos, queridos hermanos por “su ayuda” 


eficaz que se ha-traducido en una ma- 
yor animación en la obra en “Alejo 


© Ledesma”, en donde una señora pro- 
fesó fe en Cristo, y -parece ser un. 


caso sincero, por lo que damos gracias 
a Dios. 

En “Benjamín Gould”, el testimo- 
nio. es nueyo y los hermanos, aunque 
pocos en número se gozaron oyendo 
“voces nuevas”. 

También en Canals, el Señor uti- 
lizó a los hermanos visitantes para 
bien de su pueblo y de almas incon- 
versas, pues una señora manifestó su 


-fe en Cristo como Salvador personal. 


El hecho de recibir visitas nos fa- 
cilita la tarea de invitar a las reunio- 


_nes ya que presta mayor atractivo y 


mejora la asistencia a las mismas. El 
6 de enero tuvimos nuestro Pic-Nic, 
al que asistieron niños de las tres Es- 
cuelitas Dominicales y (entre ellos y 
los mayores unas doscientas personas) 


< pasamos un día feliz. z 


L. Mangiarotti. 


Güemes (Prov. de Salta) 


En este pueblo la obra del Señor 
prosigue lentamente; el 23 de diciem- 
bre tuvimos el gozo de bautizar a tres 
creyentes, fruto de una pequeña obra 
en la localidad de Cobos, a unos kiló- 
metros de distancia, y el 24 del mis- 
mo mes celebramos la fiesta de la Es- 
cuela Dominical con una asistencia 
de 120 personas aproximadamente, 
que escucharon con interés. 


W. A. Tremlett. 
Villa Luro (Capital) 


Ultimamente se realizaron en nues- 
tro local dos bautismos, el primero de 


_ ellos celebrado el 27 de enero y en el 


cual la congregación cedió el bautis- 
terio a los hermanos que se congregan 
en calle Directorio 475 y en Ayacu- 
cho 482 (Florida). - En esta ocasión . 
fueron bautizados once creyentes, y 
la concurrencia, en número de 150 
personas, entre las cuales había nume- 
rosos inconversos, escuchó la palabra 
de ministerio y presenció acto tan so- 
lemne con marcado interés. Es alen- 
tador ver el progreso paulatino y fir- 
me de la Obra del Señor en ambos 
lugares. z 
El 28 del mismo mes, la Asamblea ` 
celebró su bautismo; veinte y dos her- -` 
mános. obedecieron al Señor en este 
paso de testimonio, de los cuales diez ` 
y siete eran jóvenes que se han cria- 
do en la Escuela Dominical y dan sa- 
tisfacción por su testimonio. Es un 
detalle que nos inspira y alienta para 
el trabajo futuro entre los niños: Un 
buen número de inconversos e intere- 
sados. presenció el bautismo y a con- 
tinuación Celebramos la Cena del 
Señor pasando momentos conmove- 
dores al recordar al.Señor en su 
muerte- y anunciar su pronta venida. 
Encarecemos vuestra soraciones a fa- 
vor de los hermanos que en ambas 
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ocasiones han testificado públicamen- 
te a fin de que el Señor les guarde 
fieles en su gracia y sus vidas co- 
rroboren el testimonio dado pública- 
mente. 


Conferencia General 1945 


Ha pasado una vez más la Confe- 
rencia General y es nuestro deseo. y 
ruego àl Señor se digne bendecir la 
palabra ministrada. y predicada para 
la gloria de su Nombre y la edifica- 
ción de su pueblo. Si el ministerio 
.de la Palabra, “viva y eficaz”, se tra- 
duce en vidas más consagrada s al 
Señor, la conferencia hábrá logrado 
‘sù objeto, primordial. 

Como resumen de la misma, puede 
decirse, apreciada en conjunto, que 


dió motivos suficientes pára alabar al 


Señor. Hubo tal vez. los inevitables 
altibajos en el ministerio y detalles i im- 
previstos de organización, pero escu- 
.chamos buenas palabras; el salón, am- 
plio de por sí, albergó nutridas con- 


-currencias yel Señor fué suficiente | 


para su pueblo ; una vez más abundan- 
do en todo.* Por otra parte, como 
-toda conferéncia, ha dejado ún saldo 
de lecciones provechosas para el fu- 
turo. Demos pues al Señor la gloria 
“por su ayuda, presencia y bendición 
„en la Conferencia General de Buenos 
Aires. 


Notas de la Dirección 


Los: escritos pära la Sección Notas 

y Noticias deberán ser enviados al 
Temana. don Fernando V. Vangio- 
ni, A. Magariños Cervantes 5277, 
Dep. 1, Villa Luro, Buenos Aires. 


Gracias a todos aquellos amigos que 
han contribuido å dumentar la circu- 
“lación de esta Revista. No flaqueen 
«en sus esfuerzos, pues nos hacen fal- 
-ta muchos más suscriptores. 


Conferencia Anual Juvenil 


Recordamos a nuestros lectores que 
la de este año tendrá lugar, Dios me- 
diante, en la Ciudad de Córdoba. 
Hágase la correspondencia a los Se- 
cretarios de la Comisión, Conferencia 
Anual Juvenil, Local Evangélico, 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba. 
Órese a favor de la Comisión y la 
Conferencia. 


Buenos Kires (Brasil 1750) 


La iglesia que de reúne en la calle 


Brasil 1750, ha tenido el gozo de pre- ` 


senciar el bautismo «le varios creyen- 
tes, algunos de los cuales han asistido 
a las reuniones para niños hace. mu- 
chos años. Fué un momento de gran- 
de gozo, para los bautizados y los que 
presenciaron el acto. 


Arry Pre pas arg q a 
Réubiones periódicas de enseñanza 
e A 


Durante este año se tratarán asun- 


tos da mucha importancia para el: 


pueblo de- Dios, como podrá apreciar- 
se pot los temas que a continuación se 
indican. > 
1) La enseñanza del Señor respecto 
a la Iglesia; su fundamento, ca- 
ner y propósito. 
2) ` Símbolos que representan a la 
Iglesia: Cuerpo, edificio, esposa. 
3) La formación y desarrollo de la 
Iglesia: período ` de transición 
- (libro de Los Hechos). 
4) Las ordenanzas de lá Iglesia: el 
bautismo y la Cena del Señor. 
¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? 
5) La Iglesía en las Epistolas: los 
dones y su ejercicio. 
6) El servicio directivo y adminis- 
trativo de la Iglesia : 
a) En la Iglesia, para el Señor. 


b) Para la Iglesia, dones y ayu- < 


das. 
7) La consumación de la Iglesia; re- 
compensa. 
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Concesión 1 


++ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXVI 


Abril de 1945 Not ^ 


ACTUALIDAD 


por G. M, J. Lear 


La' Resurrección Cuando nues- 


dé: tros lectores 
leen estas” lí 
neas, habrá 
pasado ya el día glorioso, el do- 


Nuestro Señor 


mingo de la resurrección, la pri- 
mera vez que se observó “el pri- 


mer día de la semana” como el 


tiempo más adecuado para la reu- 
nión de los que son verdaderos 
creyentes en el Salvador, que no 
solamente resolvió el problema 


“del pecado sino hizo fin del '““im- 


perio de la muerte” por su com- 
pleto triunfo sobre: la tumba. A 
sus discipulos asombrados y des- 


“orientados, el Señor resucitado 


dió en repetidas ocasiones ''mu- 
chas pruebas indubitables” de la 
realidad de su victoria. En este 
primer “primer día de. la sema- 


EEJ Ed .. . % 
na”, el Señor apareció primero a, 
- María Magdalena, la que bien re- 


Franqueo Pagado 
Concesión N° 2051 


Tarifa reducida 
ge 


presenta EL AMOR para -su . 


Maestro y Salvador, Después se 


manifestó a Simón Pedro, por el 


que había rogado que su fe no fal- 
tara" (Luc. 22: 32) y vemos rés-. 


taurado a este triste discípulo, LA” 


FE TRIUNFANTE. - -Luego el Se- 
ñor se une con aquellos dos que 
van caminando hacia Emmaús, 


quienes le declaran en tonos dolo- ` 


rosos: “Nosotros esperábamos. 


que él era el que había de redi- ` 


mir a Israel” 


(Luc. 24: 21), pe-. 
ro al fin de su viaje los vemos con ' 
LA ESPERANZA CONFIRMA- 
DA. Y a la tarde del mismo día 


el Señor se muestra a “los:doce''. 


(actualmente ` -habia 
diez presentes la primera vez) 
(Juan 20: 24), en medio de sus 
temores y flaqueza de fe, y el re- 
sultado es grande de veras: todos. 
tienen vivificados su FE, ESPE- 
RANZA Y AMOR, Que la con- 
templación de este triunfo tenga 
igual efecto en nuestros corazo- 

nes, s E a 


solamente- 
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Se expresa que 
en varios pal- 
ses se está to- 


Delincuencia 
Juvenil 


mando en cuenta el aumento de 
crímenes cometidos por jóvenes y 
aun niños. En más de un caso 
se atribuye este fenómeno funes- 
to al efecto de las películas per- 
judiciales que se exhiben en la 
mayor parte de los cines. En uno 
de los países principales no van 
a permitir la asistencia de los es- 
tudiantes a los biógrafos, para 
impedir que crezca más aún este 
mal. También han decretado cier- 
ta prohibición, como otra medi- 
da tendiente al bienestar general, 
durante los tiempos estrenuos de 
guerra. Si tal acción se hace ne- 
cesaria en el sentido negativo por 
causa, de lo impresionables que 
son los niños y los jóvenes, ¡cuán- 
to deberíamos de hacer «nosotros 
a favor de éstos, inculcándoles 
"con más insistencia que nunca la 
bendita verdad de las Santas Es- 
crituras que puede hacerlos sa- 
bios “para la salud por la fe que 
es en Cristo Jesús”. (2 Tim, 3: 
15.) | | 
e De diferentes partes 
llegan con cierta in- 
sistencia rumores de 
paz. De todo corazón anhelamos 
ver el fin de esta guerra tan cruel 
y despiadada, que ha ocasionado 
` tantas pérdidas de vidas precio- 
sas, para no mencioñar la destruc- 


ción al por mayor de propieda- , 


des y monumentos de gran valor 
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histórico. Los políticos dicen rei- 
teradas veces que con esta lucha 
titánica vamos a poner fin a las 
guerras, y sin embargo, en el pá- 
rrafo siguiente, proclaman la ne- 
cesidad de tener entrenamiento 
militar obligatorio. Se ve clara- 
mente que los hombres de esta- 
do no creen en realidad en sus: 
propias afirmaciones: en el fondo 
de sus corazones los hombres, co- 
nocedores de la historia de los si- 
glos, se dan cuenta de la inutili- 
dad de todo esfuerzo humano pa- 
ra producir una paz realmente' 
duradera, ¡Qué hermoso es el tí- 
tulo de nuestro Señor: “Príncipe 
de paz”, En sus días “Florecerá 
la justicia, y muchedumbre de 
paz, hasta que no haya luna”. 
“Venga tu reino. Sea hecha tu vo- 
luntad, como en el cielo, así tam. 


bién en la tierra.” 


Uno de los fundado- 


Inversión res de la famosa ca- 


de sa de Rothschild ' 


capitales aceptó en calidad de 
préstamo una suma modesta de 
dinero, facilitado cuando andaba 
pobre, y no tenía nada que ofre- 
icer como seguridad. Pasaron los 
años y Rothschild salió de esa 
parte del país y estableció la` ca- 
sa bancaria que tiene fama mun- 
dial. Mientras tanto, el amigo 
bienhechor que le había prestado 
la reducida cantidad de dinero, 
casi cincuenta años antes, se en- 
contraba en circunstancias difíci- 


DEL CREYENTE JE 


les y estrechas, sin recursos y con 


. varios de la familia que depen- 


dian de él, Pero un día recibió 
una carta llamándole a entrevis- 
tarse con el director del gran ban- 
co. Su bienvenida allí fué caluro- 
sa, y el señor Rothschild le ma- 
infestó que había invertido el di- 
nero prestado y ahora tenía pla- 
cer en entregarle la plata presta- 
da con los intereses acumulados, 


. — una gran fortuna, Si nosotros 


ponemos a disposición del Señor 
nuestras vidas, estaremos asom- 
brados de lo que puede hacer él 
con el pequeño capital de nues- 
tras vidas. El día de rendir cuen- 
tas seguramente ha de revelar 
grandes sorpresas, ¡Oh que no 
seamos nosotros avergonzados 
delante de él en su venida! 


ex 


- Uno ha dicho: Un Dios en la natura- 
leza es un Dios que está. por encima de 
mí; un Dios en la providencia es un 
Dios fuera de mi alcance; un Dios en la 
ley es un Dios en contra de mí; pero 
un. Dios en Cristo es un Dios a mi fa- 
vor, en mí y conmigo — mi Dios. 


El Evangelio según San Juan posee 
una característica especial. En él no se 
nos presenta al Señor como hombre po- 
bre sin lugar para reclinar la cabeza, 
sino como “el unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre”. (1: 18.) Ese era 


su hogar, su lugar de reposo, y su go- > 


zo. El pudo hablar de sus posesiones, y 
puede decirse que la palabra caracterís- 
tica éste en Evangelio es “mi”, que apa- 
rece unas treinta veces en los capítulos 
14 al 17. “La casa de mi Padre”; “mi 
Padre”. (14: 2); “mi gozo” (15: 11); 
“mi nombre” (15: 21); “lo mio” (16: 
14); “mi paz” (14: 27); “mi gloria” (17:. 
24.) Las riquezas de su persona nos 
atraen a él, i 


EL ANDAR | 
" DEL CRISTIANO 


por Danie! H. Castle 


En Efesios 4:1 leemos: “Yo 
pues, preso en el Señor, os ruego 
que andéis como es digno de la 
vocación con que sois llamados”. 
Es evidente por el tenor de estas 
palabras que el apóstol tenía moti-" 
vos para dirigir a los efesios tal 
exhortación o, mejor dicho, tal rue- 
go. El capítulo entero merece de- 
tenida lectura, sincera meditación 
y una entrevista consigo sólo para 
saber hasta qué punto este men- 
saje es para uno mismo; y, hecho 
esto, cada uno debiera hacerse su 
propio juez con referencia a su 
propio andar a la luz de la voca- 
ción con que profesa ser llamado. 
Como juez tendrá que dar su fa- 
llo. ¿Qué será? Podrá ser uno de 
éstos: 

1) En lo posible y con la ayu- 
da de Dios y la dirección del Es- 


piritu Santo, estoy procurando 


andar dignamente. 2) Nunca he 
prestado mayor atención a este 
asunto .por falta de un debido 
conocimiento de la voluntad de 
Dios según su santa palabra. 3) 


Simplemente tengo que reconocer 


que mi andar ha sido indigno, y 
lo he sabido. dd 

Soy de la opinión que estas'pa- 
labras tan solemnes del apóstol y 
tan a propósito para los momen- 
tos actuales necesitan ser procla- 
madas con toda claridad y fran- 
queza a la iglesia, para que cada 
uno de sus miembros sienta su 
responsabilidad ante Dios, y para 
que con coraje haya escudriña- 
miento de nuestros corazones, 


nuestras vidas; en fin nuestro an- 
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dar, para con Dios, la familia, el 
hogar; delante del mundo, de la 
iglesia, de la oficina, del taller, 
del negocio, etcétera. Si no esta- 
mos satisfechos, como-seguramen- 
te no lo estaremos, delante del Se- 
ñor, supliquemos su ayuda y sabi- 
duría, y empecemos a averiguar y 
a buscar la manera de agradarle 
a él, 

En primer lugar cabe preguntar 
si estamos dispuestos a andar dig- 
namente y deseosos de hacerlo. 
La experiencia de la verdadera 
salvación personal es algo que el 
creyente nunca olvidará; pero la 
experiencia del cambio operado en 
un ser al comprender que su an- 
dar era indigno, al confesarlo al 
Padre y como consecuencia al en- 
caminarse en un andar más digno. 
tampoco es algo que pueda ser-ol- 
vidado, pues al ocuparse de su an- 
dar el cristiano empieza a. crecer 
en la gracia y conocimiento de 


nuestro Señor; empieza a hacer - 


suyas las bendiciones de la heren- 
cia de todo creyente, y a encon- 
trar su lugar en la iglesia de Dios 
sobre la tierra, ya no según su 
propio parecer, sino guiado por el 
Espíritu Santo, siéndole indiferen- 
te que el lugar sea humilde o que 
sea alto, muy a la vista o fuera de 
ella, mas satisfecho porque es el 
luaar en que el Señor quiere te- 
nerlo. e 

Cuando nos miramos a nosotros 
mismo y a algunos de los que pro- 
fesan ser de Cristo, tenemos que 
confesar que estamos lejos de es- 
tar entre aquellos que andan co- 
mo dianos de la vocación celestial. 

tenemos aue convenir con el 
apóstol (vw, 20) aue “no hemos 
aprendido. así a Cristo”, y tam- 
bién con lo que leemos donde dice 


(v. 7): “a cada uno de nosotros 


es dada la gracia conforme a la 
medida del don de Cristo”. En 
otras palabras, nuestro andar só- 
lo estará de acuerdo con la intimi- 
dad en que vivimos con nuestro 
Dios y Señor. 

Se nos exhorta en el versículo: 
22 a dejar la pasada manera de 
vivir, el viejo hombre que está vi- 
ciado conforme a los deseos de 
error: algo que muchos de nos- 
otros no queremos hacer, y aun 
porfiamos por retener algunas de 


las cosas antiguas. Finalmente (v. . 


23) se nos dice-que nos renovemos 
en el espíritu, y hasta que haga- 
mos todo esto no habrá posibili- 


dad de tener un' mejor andar. 


¡Cuán pocos parecen entender lo 
que significan estas palabras! Hoy 
en día hay demasiados creyentes, 
especialmente jóvenes, que una 
vez recibida la. salvación, o al me- 
nos hecha profesión de fe en el 
Salvador, quedan estacionados es- 
piritualmente, gozan de la berdi- 
ción del perdón de sus pecados, "y 
lueco siguen viviendo casi como si 
el Espíritu Santo no morara en 
ellos. No se dan cuenta de cuán- 
to están perjudicándose a' sí mis- 
mos, quedando estériles en cuan- 
to a la bendición divina. Exterior- 
mente manifiestan ser creyentes, 
es decir, llamándose por tal nom- 
bre; leen sus Biblias, asisten a las 
reuniones; pero de fruto poco O 
nada se ve, y nada de gozo ínti- 
mo o secreto; y si uno les pregun- 
tara al respecto, lo .admitirían. 
Nosotros no somos resvonsables 


delante de los hombres de nuestro | 


andar —a ellos podemos enga- 
ñar—, sino delante de Dios; v si 


nuestro andar noes digno. ¿cómo | 


nos presentaremos ante él? Para 
*tener un andar digno, una, vida 
(Continúa en la página 105) 
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RESPECTO 


ESOOOOLVVO 


VITALES 


A CRISTO: VERDADES 


COICOP CCOOOA 


V= RESURRECCIÓN VICTORIOSA 


Por Victor S, Hunt l 


La muerte expiatoria de 
Cristo, o la “cruz de. Cristo”, y 
su resurrección triunfante de 
entre los muertos, son los dos 
grandes pilares de la estructu- 
ra del Evangelio. Estos dos 
grandes hechos fueron llevados 


£ 99 . s 
a cabo “por-determinado conse-. 


jo y providencia de Dios”, y no 
podemos quitar ni uno ni otro 
sin anular lá “potencia” del 
Evangelio, reduciendo el valor 
del mensaje evangélico al de 
una fábula cualquiera. 


J esús Señor nuestro “fué en- 
tregado por nuestros delitos, y 
resucitado para nuestra justifi- 
cación”, (Rom. 4: 25.) 

“En este artículo trataremos 
de bosquejar algo del eterno 
significado y trascendencia del 
segundo de estos hechos, o sea 
la resurrección victoriosa de 


nuestro Señor, ciñéndonos a los 


términos de las mismas Escri-. 
turas y considerando, los. si- 
guientes puntos: 


1) EL HECHO HISTÓRI- 
CO DE LA RESURRECCIÓN 
DE CRISTO. 


Los últimos capítulos de los 
cuatro evangelios refieren los 
detalles, abundantes y conmo- 
vedores, relacionados con la re- 
surrección: del bendito Salva- 
dor. Las mujeres piadosas que 


(0/010010000101000000000.0000000010000100 0010000000000000 00000O]O] 
[O] 


È 
È 
È 
3 
© 


habían acompañado al Señor 


Jesús desde Galilea a Jérusa- 


lem hallaron vacío el sepulcro - 
en que su cuerpo- había: sido.. 


ángeles que les dijo: “¿Por qué 
buscáis entre los muertos: al 
que vive?”, y dieron las nuevas - 
a los'once apóstoles ya los «de- 
más, todos los cuales confirma- 
ron el hecho. En los relatos he- 
chos independientemente por 
log cuatro inspirados escrito- 
res se habla de la resurrección. 
con toda la naturalidad de 
quienes lo pueden certificar co- 
mo cosa oída, vista y palpada 
por ellos. Los jefes religiosos y 
ancianos de los Judíos, confuñ- 
didos y aterrados por la inne- 


«colocado; oyeron la voz de los~ ` 
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gable realidad de la resurrec- 
ción de Jesús, sobornaron a los 
soldados romanos para que di- 
vulgasen el dicho calumnioso 
de que los discípulos habían 
robado el cuerpo de Jesús de 
noche para poder luego procla- 
mar que él había resucitado. La 
burda patraña de esos hombres 
obcecados tuvo algún efecto 
momentáneo, pero fracasó mi- 
serablemente, corriendo la mis- 
ma suerte de todas las afirma- 
ciones malignas que han queri- 


do negar la verdadefa presen- | 


cia del Vencedor de la muerte.. 
A nuestros espíritus de creyen- 
tes que gozan de esa presencia 


transformadora satisface el. 


sencillo testimonio de que Je- 
sús, “después de haber padeci- 
do, se presentó vivo con muchas, 
-pruebas indubitables, apare- 
ciéndoles por cuarenta días, y 
hablándoles del reino de Dios”. 
(Hech. 1: 3.) Y la compendio- 
sa declaración del apóstol Pa-- 
blo: “Que Cristo fué muerto 
por “nuestros pecados, conforme 
- a las Escrituras; y que fué se- 
. pultado, y que resucitó al ter- 
cer día, conforme a las Escritu- 
ras; y que apareció a Cefas, y 
después a los doce. Después 
apareció a más de quinientos 
hermanos juntos; de los cuales 
muchos viven aún, y otros son 
muertos. Después apareció a 
Jacobo; después a todos los 


apóstoles. Y el postrero de to- 


dos, como a un abortivo, me 
apareció a mí”. (1 Cor. 15: 3- 
8.) Cuando, María Magdalena y 
las otras mujeres encuentran el 
sepulcro vacío, las palabras del 
ángel del Señor son, “No te- 
máis”. Cuando el Señor resuci-. 
tado" se pone, repetidas veces, 
en medio de sus queridos discí- 
pulos reunidos, sus. palabras 
son, “Paz a vosotros”. Ambos 
mensajes divinos confortan el 
corazón de los creyentes en to- 
do: el mundo hasta el día de 
hoy, corroborando maravillosa-. 
mente aquella enseñanza según 
la cual el “camino” en que an- 
dan es “nuevo y viyo”. (Heb. 
10:20.) 


2) JESÚS TENÍA SIEM- 
PRE DELANTE DE SÍ LA 
VISIÓN DE SU PROPIA RE, 
SURRECCIÓN. 


En la áspera senda que Jesús 
hubo de pisar durante su mi- 
nisterio terrenal, acosado por 
“tentaciones” (Luc. 
que no es dable al hombre na- 
rrar, y por las hostilidades de 
los que sin causa le aborrecie: 
ròn, a la vez que frecuentemen- 
te lastimado por la incompren- 
sión de los que más cerca de él 


“estaban, él hallaba apoyo y 


consuelo en el compañerismo de 
sus discípulos. “Habéis perma- 
necido conmigo”, a través de 
todas esas duras pruebas, lés 


dijo significativamente: como - 


22: 28). 
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expresión de su reconocimien 
to. Pero, ¡cuánto más debía 
` inspirarle la visión de su vic- 
toriosa resurrección! La negra 
sombra de la cruz se proyecta 
en contornos progresivos sobre 
él, pero él habla de la muerte 
que le espera allí como de la 
hora de su “glorificación”, ¿Por 
qué? Porque precisamente en 
esa muerte, de la cual se levan- 
taría triunfantemente, se había 
de sembrar la semilla maravi- 
Hosamente fecunda de su Evan- 
gelio universal. (Juan 12: 23, 
24.) En Galilea, próximo a en- 
caminarse a Jerusalem para ser 
entregado a los príncipes de los 


, sacerdotes, ancianos y escribas 


N 


+ 


para ser escarnecido, azotado y 
crucificado, Jesús advierte cla- 
ra y reiteradamente a sus dis- 
cípulos que todo eso le aconte- 
cerá, pero calma el dolor de 


ellos, cada vez, con la promesa, 


llena de afirmativa seguridad, 
de que “al tercer día resucita- 
rá”. (Mat. 16: 21; 17: 22; 23; 
20: 17-19; etc.) En otra oca- 
sión, gloriosa por cierto para 
los tres íntimos discípulos que 
estuvieron a su lado, al descen- 
der del monte de la transfigu- 
ración les manda que a nadie 
digan lo que han visto, “sino 
cuando el Hijo del hombre hu- 
biese resucitado de los muer- 

(Mar. 9:-9, ete.) En la 


triste noche de la traición, del 


escándalo y “de la. dispersión 


de los discípulos, Jesús les pre- 
dice que ellos cobardemente le 
abandonarán, pero con dulce 
amor los anima, agregando: 
“Mas después que haya resuci- 
tado, iré delante de vosotros a 
Galilea”. (Mar. 14: 27, 28, etc.) 
Ya antes, hablando en cierta 
oportunidad “del templo de su 
cuerpo”, había predicho que 
“en tres días lo levantaría”, 
aludiendo con esa figura a su 
resurrección de entre los muer- 
tos. (Juan 2: 19-22.) Sí, la vi- 
sión le acompaña y sostiene en 
todo momento: “Pongo_mi vi- 
da, para volverla a tomar”. 
(Juan 10: 17, 18.) “No os deja- 
ré huérfanos: vendré a vos- 
otros”. (Juan 14: 18.) 


3) SI CRISTO NO HUBTIE- 
SE RESUCITADO, NO HA- 
BRÍA EVANGELIO Y LA FE. 
SERÍA, VANA. 


“Algunos no conocen a Dios: 
por vergüenza vuestra hablo”. 
Así tuvo que reprender el ape- 
nado apóstol Pablo a la iglesia 
de Corinto, en cuyo seno se ha- 
bían introducido, y actuaban, 
algunos herejes qué razonaban 
a la manera de los Saduceos, 
negando la verdad de la resu- 
rrección. El veneno de esos ma- 
los elementos contaminó a mu- 
chos creyentes, trastornando su 
fe y apagando su esperanza. 
Fué menester que el apóstol del 
Señor interviniese enérgica- 
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mente para poner las cosas en 
su lugar, restableciendo la sa- 
na doctrina. “Si Cristo no re- 
sucitó”” —les dice— “vana es 
entonces nuestra predicación, 
vana es también vuestra fe. Y 
aun somos hallados falsos tes- 
tigos de Dios; porque hemos 
testificado de Dios que él haya 
levantado a Cristo; al cual no 
levantó, si en verdad los muer- 
tos no resucitan. Porque si los 
muertos no resucitan, tampoco 
Cristo resucitó: y si Cristo no 
resucitó, vuestra fe es vana; 
aun estáis en vuestros pecados. 
' Entonces también los que dur- 
mieron en Cristo son perdidos”. 
(1 Cor. 15: 14-18.) Con la ne- 
gación de la resurrección de 
‘Cristo y de la resurrección de 
los suyos en él, toda la obra se 
desploma; la predicación, la fe, 
los trabajos y sufrimientos, son 
todos vanos e inútiles; el testi- 
monio del Evangelio es falso, y 
la salvación imposible. Pero to- 
do cambia con la restauración 


de la verdad. “Mas ahora Cris- 


- Pa resucitado de los-muer- 
s”. Renace el gozo y revive la 
e El filósofo raciona- 
lista (Eccl. 9: 10) es acallado 
y, brilla la gloria vislumbrada 
por el salmista: “Alegróse por 
“tanto mi corazón, y se gozó mi 
gloria: también mi carne repo- 
. sará segura. Porque no dejarás 
mi alma en el sepulcro; ni per- 
mitirás que tu santo vea co- 


rrupción. Me mostrarás la sen- 
da de la vida: hartura de ale- 


erías hay con tu rostro; delei- 


tes en tu diestra para siempre”. 
(Sal. 16: 9-11.) 


4) SER TESTIGOS DE LA 
RESURRECCIÓN DE CRIS- 
TO FUÉ EL MANDATO QUE 
LOS APÓSTOLES RECIBIE- 
RON DEL SEÑOR. 


En el intervalo enfre la as- 
censión de Jesús y Pentecostés 
(venida del Espíritu Santo), 
los apóstoles, junto con los que 
formaban la primera compañía 
de creyentes, «proceden a llenar 
la vacante dejada por Judas el 
traidor. La declaración de pro- 


pósitos expresaba: “Conviene 


que de estos hombres,.. uno 
sea hecho testigo con nosotros 
de su resurrección”. (Hech. +: 

22.) El cumplimiento de esta 
misión fué un imperativo cate- 
górico. “No podemos dejar de 
decir. lo que hemos visto y oí- 
do”. (Hech. 4: 20.) La médula 
de los discursos de Pedro, Juan 
y demás apóstoles, que tan ma- 
ravilloso fruto dieron en los 
días de la primitiva iglesia, era : 


“A este Jesús resucitó Dios, de 


lo cual todos nosotros somos 
testigos”. (Hech, 2: 32; 3: 15; 


4: 10; 5: 32; 10: 39, 42.) “Y- 


los apóstoles daban testimonio 

de la resurrección del Señor Je- 

sús con gran esfuerzo; y gran 
(Continúa en: la' página 111) 
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EL ANDAR DEL CRISTIANO 
(Viene de la pagina 100 ) 

de gozo interior y que lleve fruto, 
hay que empezar por tener comu- 
nión continua con Dios; es decir; 
encontrar en la oración verdadero 
placer, y atender a la enseñanza 
del Señor Jesús en Mateo 6: 6: 
“Cuando oras, éntrate en tu cá- 
mara, y cerrada tu puerta, ora a 
tu Padre que está en secreto; y 
tu Padre que ve en secreto, te re- 
compensará en público”. A solas, 
con tu Padre: ¡qué palabras dul- 
ces! Con él solamente, abre el co- 
razón a Aquel a quien puedes de- 
cir todas las cosas, aun las que no 
te atreverías a decir a tus seres 
más queridos. 

Si, hermanos, la dignidad del 
andar del creyente empieza en 
nuestra vida espiritual íntima: esa 
vida de que nádie sabe, sino sólo 


Dios; comienza con la oración pri- - 


vada, disfrutada de veras, estu- 
diando la Biblia y entendiéndola, 
sometiéndonos al Espiritu Santo: 
y, agregaría; aprendiendo la en- 
señanza de 2 Cor. 10: 5, recha- 
zando de nuestras’ mentes toda 
imaginación que esté en contra de 
la voluntad de Dios y sujetando 
nuestros pensamientos a la obe- 
diencia de Cristo. Con tal prin- 
cipio, si no lo hemos hecho ya, 
Dios se manifestará en nuestra vi- 
da entera, y empezaremos a expe- 
rimentar algo del gozo de que ha- 
bla la palabra de Dios; nuestro 
andar se enderezará; encontrare- 
mos nuestro verdadero lugar en 
la: iglesia y haremos el servicio 
que él tiene para cada uno; entra- 
remos en la nueva experiencia, al 
procurar de veras de andar digna- 


mente, de realizar las promesas de 


Dios y el nuevo gozo del vence- 
dor, qn: 


- de la humanidad del Señor; porque é 


-es notable «como se guarda la glori 


LEVADURA EN LA a 
OFRENDA DE PACES Y EN: 
EL DÍA DE PENTECOSTÉS 


por John. Wilson ei 


Por regla general, la levadura fué . 
prohibida en las. ofrendas a: Jehová; : 
(Véase Lev. 2: 11;, 6: 16, 17; 10: 
12, etc.) Levadura, como se sabe, obra; . 
ocultamente en la masa, al hacer: el... - 
pan, hasta que toda la masa esté leu=-" * 
da, y es una figura, en las Escrituras; pS 
de la obra de la naturaleza vieja'en-. 
nosotros, que tendremos en ' nuestros: 
cuerpos hasta que sean transformados: 
a semejanza del cuerpo glorificado: 
del Señor. (1 Juán 3:2; Fil. 3:21)" 

En las ofrendas que se: encuentran 
en Levítico, capítulos 1 a*5,. es: decir; ` 
las de holocausto, presente, paces; pez '.. 
cado y expiación de la: cúlpa, la: 1e 4y 
vadura es prohibida. En el holocau3-:*: 
to, se ve: en figura a Cristo ofrecién-:*+ s 
dose en “toda su perfección; cual sa-i ~ 
erificio voluntario y agradable a: «Dios a 
así glorificando' al Padre: (Juan: Irit 
4.) El presente es úna- figura de la. 
humanidad perfecta del Señor; «y: en: 
esta ofrenda se prohibe levadura Ji 
miel. (Lev! 2: 11.) Fácil es entender 
el significado de la levadura prohi 
bida en la ofrenda que es una «figura: 


él no hubo pecado; pero en lo: referen- 
te a la miel el asunto es. más'-oseúro: 
La miel, dulce natural, es. una figur 
de los vínenlos familiares que nosotros 
gozamos; pero en la vida' del Señor: 


del Señor, y en su acimiento leemo 
su título- glorioso: “un «Salvador, que: 
es Cristo el Señor”, Era Emmanuel: 
(con nosotros Dios), y Juan. dice “vis i -> 
mos su gloria, gloria como: del unigé-....: 
nito del Padre, lleno de gracia y de“: 
verdad”. (Juan 1: 14.) Cuando tuvo 
doce años de edad, él contestó: la. prez = 
gunta de María, que aparentemente” 
había. olvidado por el momento la gló-.' 
ria de su persona, diciendo: “No sa="" 5: 
bíais que en los negocios. de mi Padre. 
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me conviene estar”. (Lue. 2: 49.) Al 
ser avisado que su madre y sus her- 
manos están afuera, él contestó: 
“Quién es mi madre, y quiénes son 
mis hermanos?” (Mat. 12: 47-50.) En 
el holocausto se ve, en figura, “un hi- 
jo dado”, y en el presente se ve “un 
niño nacido”. (Isa. 9:6.) Las ofren- 
das por el pecado y por la expiación 
de la culpa nos presentan, en figura, 
al Señor Jesús relacionado con toda 
nuestra necesidad en cuanto al peca- 
do en su raíz y en sus hechos, y no 
` se dice de esas ofrendas que son de 
“olor suave a Jehová”. Entre las 
ofrendas, la de paces ocupa un lugar 
preferente o destacado, porque es el 
centro, y es la ofrenda que, en una 
manera especial,” nos representa la 
cena del Señor. En el capítulo 3 de 
Levítico donde se halla la ofrenda co- 
mo provisión de Dios, se yerá que la 
sangre. fué rociada sobre el altar en 
derredor, y que las partes interiores 
del sacrificio fueron ofrecidas sobre 
el altar, todo lo cual es figura muy 
preciosa de lo que el ojo del Padre 
vió cuando los cielos se abrieron y la 
voz del Padre dijo: “Este es mi Hijo 
. amado, eñ el cual tengo contentamien- 
to”, En el Cap. 7 se encuentra la ley 
de la ofrenda de paces; y esto nos to-. 


ea a nosotros en una manera notable: 


- y preciosa. En el versículo 13 leemos 
que “con tortas de pan leudo ofrecerá 
su ofrenda”, y en los versículos 31 a 
33, que el pecho y la espaldilla. dere- 
cha serán para Aarón y sus hijos. Qué 
cuadro hermoso se ve aquí de la cena 
del Señor, en el cual acto, por así de- 
cirlo, el Padre tiene su porción en 
aquel que glorificó su nombre en la 
tierra, y nosotros tenemos a aquel que 
nos ama (el pecho), y el que llevó 
nuestros pecados (la espaldilla). Es 
el Emmanuel (con nosotros Dios), 
porque su nombre fué llamado Jesús 
(Jehová. salva). (Mat. 1: 21-23.) 

El pan con levadura nos habla de 
la debilidad e indignidad que hay en 
lo mejor que podamos ofrecer en nues- 
tra adoración; pero, como en la cena 
del Señor se -considera a Cristo cual 


antitipo de todas las ofrendas, así nos 
sentamos en la presencia de nuestro 
Dios y Padre en plena comunión. Hay 
una figura preciosa de esto en 2 Sa- 
muel 9 donde hallamos mención de 
Mephiboseth, que fué privilegiado a 
pesar de su indignidad, dándosele lu- 
gar a la mesa del rey, estando sus 
pies lisiados escondidos debajo de la 
mesa. En el día de pentecostés (que 
es una figura del Espíritu Santo ve- 
nido para formar la iglesia de Dios), 
dos panes con levadura fueron ofre- 
cidos como ofrenda-mecida. (Lev. 23: 
17,18.) La iglesia se compone de ju- 
díos y gentiles sin distinción. Los pa- 
nes con levadura hablan de nuestra 
debilidad e indignidad, mero leemos, 
“ofreceréis con el pan SIETE corde- 
ros”. Referente a la cena del Señor, 
leemos de siete cosas. en eonjunto, es 
decir: 1) la cena del Señor; 2) la 
mesa del Señor; 3) la muerte del Se- 
ñor; 4) la copa del Señor; 5) la 


sangre del Señor; 6) el cuerpo del Se- ' 


ñor; 7) castigados por el Señor. De- 
jemos, pues, de llamarla “la santa ce- 
na”, porque así se quita del Señor la 
gloria que es suya como huésped. En 
1 Cor. 11 somos exhortados a mirgr 
adentro; “pruébese cada uno a sí 
mismo y coma así de aquel pan y beha 
de aquella copa, porque el que come 
indignamente, juicio come y bebe pa- 
ra sí”. El Señor se digna de aceptar 
nuestra débil adoración, añadiendo la 
fragancia de la gloria: de su persona 
y obra al presentarla al Padre; pero 
es muy solemne leer en Lev. 7:20: 
“Y la persona que comiere la carne 
del sacrificio de paces, el cual es de 
Jehová, (compárese “del Señor”, en 
la cena), estando inmurido, aquella 
persona será cortada de sus pueblos”. 
No hay provisión o permiso para los 
que están manchando su testimonio de- 
lante del mundo y continúan en esa 
práctica, para participar en la cena 
del Señor. Al sentir nuestra indigni- 
dad (ver la levadura). y ver a Aquel 


que es el huésped en la cena en toda. 


su hermosura y perfección (SIETE 
corderos), aunque con lágrimas en 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
Por el Dr. G. Hamilton 
CAPÍTULO 2.—SEGUNDA PARTE 
(Léanse los versiculos 11 al 18) 


Con referencia al versiculo on- 
ce, parece mejor notar dos distin- 
tas interpretaciones fundadas en 
el sentido dado a las palabras “de 
uno son todos”. Para algunos, es- 
tas palabras significan que el san- 
tificador, Cristo, y sus santifica- 
dos, los salvados suyos, son todos 
hijos del mismo Padre, Dios: ver- 
dad gloriosa que deshace la infe- 
rioridad humana ante los ángeles, 
porque el nuevo parentesco pone 
por gracia al hombre salvado al ni- 
vel del Hijo Unigénito. Otros afir- 
man que “de uno son todos” quiere 
decir que todos los santificados 
forman con su santificador, un 
solo carácter con, una misma san- 
tidad, o un 'solo ser, En el Taber- 
náculo el expiatorio, cerrando el 
arca por arriba, fué fabricado de 
la misma plancha de oro de que 
se hicieron los dos querubines; és- 
tos pues formaron una sola pieza 
con el expiatorio, indicando que 
ambos a dos poseían la misma 


~ saritidad, prefigurada por el oro 


puro de su sustancia. El expiato- 
rio era figura de Cristo (Rom. 3: 


nuestros ojos comemos dignamente. 
Hoy sobradas razones para dar gra- 
cias al Señor por la levadura acepta- 
da y por los siete corderos; pero, cui- 
dado, hermanos, de presentarnos en la 
cena del Señor con la inmundicia del 
mundo sobre nosotros. Para esto no 
hay provisión, y si lo hacemos in- 
curriremos en el juicio de debilidad 


espiritual, y aun hasta el ser quitados 
` por la muerte. (1 Cor. 11: 30.) 


IV 


25), y algunos creen que los que- 
rubines representan los redimidos 
en unión con su santificador y que 
por lo tanto éstos llegarían a po- 
seer la misma perfecta santidad 
que su Salvador. El probado y 
aprobado caudillo de salvación del 
. versículo anterior, separa para 
Dios a todos cuantos llega a sal- 
var, para que éstos estén tan pu- 
ros de las manchas. del pecado 
como él. 


Ahora pues, Cristo reconoce 


por hermano suyo, a cualquiera . 


que el Padre acepte por hijo su- 
yo: Como los santificados partici- 
pan de su propia norma de san- 
tidad, se quita el motivo por el 
cual Cristo se hubiese avergonza- 
do de ellos. El Señor Jesús de co- 
razón llama a los suyos sus “her- 
manos”. dd 


Los versiculos doce y trece tie- 
nen por objeto establecer firme- 
mente el parentesco de hijos' con 
Dios y de hermanos con Cristo. 
Cristo nos llama hermanos suyos, 
pero conviene recordar. que siem- 
pre será el “primogénito” entre 
muchos hermanos. (Rom. 8: 29.) 
Nunca se lee en la Palabra que 
alguien llamara al Señor Jesús su 
hermano: parece que sería una fa- 
miliaridad no empleada. 

Las tres citas que siguen no se 
presentan con la autoridad de los 
profetas; vienen como directáamen- 
te de la boca del Señor, según la 
costumbre de esta carta. De acuer- 
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do con el Salmo 22, el Salvador 
en el momento de terminar los 
padecimientos de la cruz, se sien- 
te con libertad de pedir a Dios 
que le libre de la espada, etcétera; 
luego en el acto, sin demora algu- 
na, empieza a alabar a Dios por 
la redención consumada, prosi- 
guiendo a hablar de sus herma- 
nos, y de su anhelo de manifes- 
tarles las glorias del nombre de su 
Padre Dios; sin vergüenza y pú- 
blicamente dirige la adoración de 
sus redimidos. Sólo esperaba el 
fin de su obra para llamarlos sus 
“hermanos”. (Sal. 22: 22.) Las 
palabras citadas en el versículo 
trece, se consideran como entresa- 
cadas de Isaías 8: 17, 18, y for- 
maron la contestación del profeta 
a Dios, después de comprender las 
aflicciones que pronto caerían so- 
bre el pueblo de Israel. El profe- 
ta resolvió esperar y aguardar a 
Jehová, aceptando a sus propios 
hijos, dados por Dios de una ma- 
nera especial, como señales con- 
soladoras de bondades futuras de 
sus manos. 


Empleando estas mismas pala- 
bras, el Señor Jesús en sus ago- 
nías profundas de la cruz, conser- 
vaba su perfecta confianza en su 
Padre, sin dudar y sin quejarse de 
él: antes bien esperaba verse a sí 
mismo en la íntima comunión con 
los nuevos hijos de Dios, fruto de 
sus sufrimientos, y quienes luego 
formarían el gran obsequio de 


parte de su Padre a sí mismo.. 


(Juan 17: 6, 9.) À 
Los versiculos nueve a trece 
comprueban, pues, aue el hombre 
Jesús, mediante su humillación y 
muerte, deshizo la inferioridad en 


que se encontraba el hombre, pa- 
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ra trocarle en hijo de Dios y en 
hermano del Hijo de Dios, Cris- 
to. Las citas tomadas para sí por 
el Salvador, anuncian con certeza 
absoluta el comienzo del ensalza- 
miento del hombre caido hasta la 
gloria divina. 

Los versículos catorce y quince 
tratan de la muerte, pero desde 
otro punto de vista: como la for- 
taleza del diablo, y aterrorizadora 
del hombre. Los hijos ganados 
arriba mencionados poseían cuet- 
pos de carne y sangre, los que, 
por el pecado, no podían entrar 
en el reino de Dios; merecían en- 
trar en la muerte bajo el poder del 
diablo. El Señor Jesús, a fin de 
conseguir entrar en esa fortaleza 
satánica, también echó mano de 
carne y sangre; de otra manera no 
podría pasar por la muerte. Lue- 
go, despidiendo su espíritu, se S0- 
metió a su poder; pero, mediante 
su reverencia] tetor, consiguió la 
resurrección de entre los muertos.» 
Así logró la anulación del domi- 
nio satánico en la muerte. Era la 
santidad del Señor Jesús la que 
estorbó” y arruinó el poder del 
diablo. La muerte se sentía impo- 
sibilitada de detener aquel santo; 
ni pudo provocar la corrupción en 
aquella carne limpia. Cuando los 
enemigos echaron a Daniel en el 
foso de los leones, Dios, recono- 
ciendo la justicia de su siervo, 
deshizo el poder mortífero de los 
animales, sacando a su siervo ile- 
so y victorioso sobre aquellas fi- 
guras del imperio satánico y sobre 
la muerte. (1 Cor. 15: 50; Juan 
19: 30; Hech. 2: 24; Dan. 6: 22.) 


Cristo hirió la cabeza de la ser- 
piente. David arrancó el arma 
mortifera de la mano de Go- 
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liat, para luego matarle con ella. 
(Gén. 3: 15.) 

Desde la resurrección de Cristo 
este imperio del diablo ha queda- 
do anulado; y las llaves del in- 
fierno y de la muerte están en las 
manos del Salvador nuestro; por 
consiguiente, él es quien cuida los 


cuerpos y las almas de los fieles. 


Resulta pues que él, y no el dia- 
blo, tiene ese imperio ahora. A 

Cuando el enemigo imperaba 
allí, el hombre con razón temía la 
muerte; era para él el rey de los 
espantos, provocando en él los te- 
rrores tan arraigados en su cora- 
zón, que le guardaban oprimido y 
dominado constantemente durante 
toda su-vida y en toda circunstan- 
cia, Sabía el hombre que nunca le 
sería posible librarse a sí mismo 
de ese terrible destino. (Job. 18: 
14; Sal. 55: 4.) Desde la derrota 
del diablo por el Cristo resucita- 
do, la muerte ha perdido sus te- 


rrores, y se ha cambiado en un. 
lugar de sueño, donde el salvado 


espera hasta que le llegue la voz 
despertadora de su Redentor. | 


Este capítulo considera la muer- 
te desde dos distintos puntos de 
vista, En los versículos nueve a 
trece es el juicio merecido, que 
impide el ensalzamiento del hom- 
bre, Dios en su bondad acepta una 
víctima-en lugar suyo, para que 
sea coronado de gloria y hecho hi- 
jo suyo (de Dios). La Pascua en 
Egipto declaró la misma verdad. 


Los Israelitas merecieron la muer-- 


te ante Dios; por el cordero sacri- 
ficado la evitó y se hicieron pue- 
blo de Dios, para entrar en sus 
bendiciones. 

„En los versículos catorce y 
quince la muerte se relaciona con 


el diablo, quien por ella esclaviza 
y aterroriza al hombre. Cristo 
atravesándola, deshace totalmen-- 
te ese poder suyo, quitando el te- 
mor y brindándonos la libertad. 
El mar Bermejo nos enseña esta 
misma victoria. Faraón ámenaza- 
ba a los Israelitas con la esclavi- 
tud y la muerte con sus terrores. 
En el mar Dios destruyó todo el 
poder de Egipto, de tal manera 
que sus perseguidos queadron li- 
bres de todas sus amenazas; aho- 
ra más bien pudieron cantat: 


En su muerte como víctima pas- 
cual, Cristo abrió el camino a la 
gloria y al parentesco con Dios. 
Muriendo para destruir nuestro 
enemigo, Cristo nos pone en el 
camino de llegar a tener todos 
nuestros enemigos debajo de 
nuestros pies. Por lo tanto, el 
hombre Jesús está coronado ya, y 
también tiene a sus redimidos go- 
zándose de los comienzos de las 
bendiciones profetizádas en el Sal- 
mo 8 (vs. 7, 8), y con la certeza 
de llegar a posesionarse-de todas 
ellas en su plenitud. 


En estos últimos versículos se 
ofrecen nuevas razones por qué 
el Cristo se hizo hombre; ahora se 
habla abiertamente del pecado, 
cuando antes era más bien de sus 
resultados. El Salvador: no pro- - 
curó llevar a cabo una obra para 
ensalzar a los ángeles; pero sí, 
una a favor de la simiente 
Abraham. Esta gente, la más. 
vorecida de Dios, estaba dom 
da por la muerte y el diablo; y 
todo como fruto de su pecado. 

En siglos pasados, para que los 
pontífices fuesen compasivos con 
los extraviados, Dios los éscogió 
de entre los hombres; por lo tan- 
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to era imprescindible que el nue- 
vo pontífice, Jesús, llevara una 
naturaleza en plena semejanza al 
pueblo. - 

En Cristo existía toda la mise- 
ricordia que podría armonizar con 
su fidelidad a Dios. Dícese que la 

. misericordia nunca obra por si so- 
la; con frecuencia corre más pres- 
to, como para llegar primero, a 
fin de dar mayor ánimo al angus- 
tiado; pero no puede obrar hasta 
que una de sus compañeras haya 
cumplido su tarea. Puede acompa- 
ñar la gracia y la verdad, y aquí 
va con la fidelidad; llegando pri- 

` mero pero para trabajar en segun- 
do lugar. (Sal. 85: 10; 89: 1, 2, 
14.) 


Antiguamente el pontífice, ves- * 


tido de ropa santa, se esforzaba 
en cumplir detalladamente en el 
día de la expiación anual, todos 
los sacrificios ordenados de Dios; 
aunque nunca podían quitar los 
pecados. (Lev, 16; Heb, 10: 4.) 
Ahora el Señor Jesús (v. 17) obró 
con fidelidad tan absoluta delan- 
te de Dios, que logró una expia- 
ción tan- perfecta y amplia, que 
bastaba para los pecados de todo 


el pueblo. La expiación fiel, satis- ` 


faciendo la justicia de Dios, des- 
hizo el pecado. (9: 26.) l 

Después de la fiel expiación 
(v. 18) viene la obra de la mise- 
ricordia: en la provisión bondado- 
sa para los tentados, en su lucha 
constante contra el pecado. El 
Señor Jesús no tenía flaquezas, ni 
disposición para ceder.a la tenta- 
ción, ni para acercarse al mal; sin 
embargo, por medio de su natura- 
leza humana, tenía dolor y sufri- 
miento mediante las tentaciones, 


y comprende a la perfección, có- 
mo los que anhelan andar con san- 
tidad ante Dios, pueden sentir pe- 
na y angustia por los ataques del 
enemigo. Su compasión por nues- 
tros sufrimientos en estas luchas, 
le lleva a poner a nuestro alcance 
toda su potencia divina, y eso en 
el momento más oportuno a fin 
de que no caigamos. (1 Cor, 10: 
13.) 

Esta expiación y misericordia 
sólo podrían nacer de un ser per- 


kad 


` fecto, “hecho. semejante a los 


hombres”. (Filip. 2: 7.) 


En el capítulo uno el Señor Je- 


sús es. el Omnipotente Hijo de 


- Dios; en el segundo se hizo hom- 
bre, a fin de alcanzar al hombre. 


Existen dos filosofías de la vida; 


primero el orgulloso, ó hinchado. Es 


el que vive para sí, satisfecho consigq 


mismo. Las personas que siguen esta 
“filosofía, son hinchados, llenos de or- 
gullo, llenos de satisfacción propia. 
- Del otro lado, hallamos que “el justo 
por su fe vivirá”. (Así lo traducen 
algunos.) Estos viven con una con- 
vicción de seguridad, no obstante las 
apariencias o circunstancias, conside- 
rando fiel a aquel que prometió: 
Dios; la palabra traducida fe, puede 


- igualmente significar “fidelidad”. El 


Señor le dijo a Tomás “no seas in- 
crédulo, sino fiel”. (Juan 20: 27.) 
Esto significa que uno-no sólo debe 
tener fe, sino que debe ser digno de 
confianza- 


DEL CREYENTE 


111 


RESURRECCIÓN VICTORIOSA 
(Viene de la página 104 ) 


gracia era en todos ellos”. 


(Hech. 4; 33.) Si la crucifixión 
de Jesús había significado para 
esos hombres el naufragio de 


- todas sus esperanzas, la resu- 


rrección de él, vista con sus 
propios ojos, significó, no sólo 
el renacimiento de sus esperan- 


-za8, sino. también el nacimiento 


de una fe potente y conquista- 
dora en sus corazones. En el 
denuedo de esa fe atestiguan la 


resurrección ante las multitu- 


des y ante las autoridades de 
Jerusalem, uniendo, en sus pa- 
labras, a la ignominia de la 
cruz la gloria de la resurrec- 
ción. A Jesús Nazareno “pren- 
disteis y matasteis por manos 
de los inicuos, crucificándole; 
al cual Dios levantó, sueltos los 
dolores de la muerte”. “Al cual 
vosotros matasteis colgándole 
en un madero. A éste ha Dios 
ensalzado con su diestra...” 
(Hech. 2: 23, 24; 5:30, 31.) El 


testimonio de la resurrección 


del Señor enfurece a los sober- 
bios y celosos sacerdotes, ancia- 
nos, escribas y saduceos, que 
ponen en juego toda su influen- 
cia y todos sus recursos para 
perseguir a los apóstoles y her- 
manos, “resentidos de que ense- 


. asen al pueblo, y anunciasen 


en Jesús la resurrección de los 
muertos”. (Hech. 4: 2.) Encar- 
celan y azotan a los apóstoles 


(Hech. 4: 3; 5: 18, 40), pero 
nada logran empleando sus ar- 
mas carnales contra el poder 
del Espíritu Santo. Igual tes- 
timonio dió más tarde el após- 
tol Pablo (Hech. 13: 28-31, et- 
cétera) con similares resulta- 
dos entre los gentiles. Así ve- 


- mos a este docto apóstol provo- 


car el asombro de los filósofos 
pagados en Atenas, “porque les 
predicaba a Jesús y la resurrec- 
ción” (Hech. 17:18), y el asom- 
bro de los gobernadores Félix 
y Festo, del rey Agripa, y de- . 
más magistrados romanos, pa- 
ra quienes la resurrección era 
“cosa increíble”, (Hech. 26: 8.) 


5) LA RESURRECCIÓN 
DE CRISTO ES. LA VICTO- 
RIA MÁS GRANDE DE TO- 
DAS: LA VICTORIA SOBRE 
LA MUERTE. 


Los enemigos de Cristo cre- 
yeron haberle suprimido para 
siempre una vez conseguidos 
sus malvados propósitos. Cla- 
vado él en la cruz, le- escarne- 


cieron invitándole irónicamente . 


a exhibir su poder sobrenatural 
salvándose a sí mismo y des- 


cendiendo de la cruz. Bién les ' 


había dicho antes el Señor, ha- 
blando precisamente de lare- 
surrección : “Erráis ignorando 
las Escrituras, y el “poder de 
Dios”. (Mat. 22: 29.) Estaba | 
escrito acerca del Mesías, “No 
dejarás mi alma en el sepulcro; 
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ni permitirás que tu Santo vea 
corrupción” (Sal. 16: 10), pe- 
ro hombres carnales como ellos 
no podían, naturalmente, en- 
-tender esa profecía ni muchas 
otras referentes al Cristo. Sin 
embargo, todas las cosas escri- 
tas de él en la ley de Moisés, en 
los profetas y en los salmos te- 
nían que cumplirse, y se cum- 
plieron. (Luc. 24: 44.) “En 
Adam todos mueren”. (1 Cor. 
15: 22.) Adam pecó, y la sen- 
tencia “Morirás” y “Al polvo 
. serás tornado”, se cumplió ine- 
xorablemente. Por el delito de 
ese hombre el pecado y la muer- 
te pasaron a todos los hombres. 
(Rom. 5:12.) La muerte es el 
enemigo más implacable y te- 
mido. El hombre con toda su 
` ira y con toda su ciencia es im- 
potente frente a este enemigo. 
Pero hay UNO, y uno solo, que 
lo ha vencido. Es el Señor Je- 
sucristo, el Hijo de Dios. De él 
. pudieron testificar los apósto- 
les, diciendo que era imposible 
que la muerte le detuviera por 
cuanto él era el “Autor de la 
: vida”. (Hech. 2: 24; 3: 15.) El 


- Crucificado es ahora “Príncipe 


y Salvador”, puesto también 
- por “Juez de vivos y muertos”. 
(Hech.-5:-31; 10: 42.) El vino 
“para destruir por la muerte al 
que tenía el imperio de la muer- 


| _ te, es a saber, al diáblo” (Heb. : 


2: 14), y en los siglos venideros 
` Será visto” como el gran Des- 


tructor del enemigo máximo 
del hombre, la muerte. (1 Cor. 
15: 26.) “Yo soy el primero y 
el último; y el que vivo, y he si- 
do muerto; y he aquí que vivo 
por siglos de siglos, Amén. Y 
tengo las llaves del infierno y 
de la muerte”. (Apoc. 1: 18.) 
Nos postramos delante del In- 
victo “que vive para siempre 
jamás”. ' 


6) POR La FE LOS CRE- 
YENTES SON INDISOLU- 
BLEMENTE UNIDOS A 
CRISTO EN SU RESURREC- 


CIÓN. 


La identificación del creyen- 
te con su Señor está claramen- 
te establecida en la doctrina del 


Nuevo Testamento: “El cual 


murió por nosotros, para que... 
vivamos juntamente con él”. (+ 
Tes. 5: 10.) Este adverbio “jun- 


tamente” abunda en las epísto- 


las del apóstol Pablo,-indican- 
do la unión perfecta del creyen- 
te-con Cristo. ; Y quéunión glo- 
riosa es! Es eterna, y como só- 


lo Dios puede producir lo eter- 


no, no hay peligro de que po- 
der alguno pueda destruirla. 
Tampoco la deshará él, porque 
“fiel es Dios, por el cual sois 
llamados a la participación de 
su Hijo Jesucristo nuestro Se- 


ñ or”, (1 Cor. 1: 9.) Subrayan- 


do esta verdad, el apóstol ense- 
ña que “si fuimos plantados 
(Continúa en la página 117) 
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Cuán perfectas son las instruc- 


- ciones que Dios nos ha dado en 


su palabra para la buena armonía 
y el feliz desarrollo de la vida de 


“las iglesias; y el Espíritu Santo 
“confirma esas enseñanzas al cora- 


zón de cada creyente que esté re- 
signado al Señor. (Medíte:e en el 
contenido del Cap, 4 de Efesios). 

Después de enseñar y exhortar 
que todos deben crecer en gracia 
y conocimiento del Señor (1 Pe- 
dro 2: 1-5; 2 Pedro 3: 18) a 
unos recomienda: “Obedeced a 
vuestros pastores, y sujetaos a 
ellos; porque ellos velan por vues- 
tras almas” (Heb. 13: ID) ya 


otros encarga: '“'Apacentad la 


grey de Dios que está entre vos- 
otros, teniendo cuidado (de ella), 

no por fuerza, sino de buena vo. 
luntad... y no: como teniendo 
señorío sobre las heredades del 
Señor, sino siendo dechados de la 

grey". (1 Pedro 5: 2, 3.) Bien 

observadas estas inmejorables re. 

comendaciones por todos en la 

iglesia no pueden surgir desave- 

niencias en ella. Por un lado no 

habrá insubordinaciones, y por el 

otro no existirán exigencias arbi. * 
trarias o señoríos. Ambas cosas 

son malas, pues son contrarias a 

la voluntad de Dios, y a su Espíri- 

tu. La grey no tolerará de los pas- 

tores exigencias de obediencia; 

pero gustosamente la rendirá en 

ofrenda a Dios, acatando su en- 

señanza, para la honra y gloria 

del Señor; Por el otro lado los 

pastores, o. sobrevesdores no con- 

sentirán que la grey, o parte de 

ella, les insinúe a ellos el cumpli- 

miento de la enseñanza de | Pe- 

dro 5: 2, 3; pero alegremente la 

observarán en sumisión a.la vo- 

luntad de Dios, y para su honra. 


Esto quiere decir que si: cada 
cual guarda su lugar en la iglesia 
en favor de la armonía, la paz y la 
felicidad en ella, habrá orden y 
crecimiento, porque cada uno se. 
rá celoso .en el cumplimiento de 
sus respectivos deberes hacia Dios. 
y los hermanos. Pero cuando una 
parte, sale de la trayectoria mar- 
cada. por Dios, entonces comen- 
zarán las dificultades y asperezas, 
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y 


Deténgase la grey a pensar en 
lo espantoso que es una insurrec- 
ción en un pueblo, por sus conse- 
cuencias tan desastrosas; inte- 
rrumpe el normal funcionamien- 
to de las instituciones, y provoca 
al recurso de la fuerza armada, y 
al derramamiento de sangre, pa- 
ra vencerla. Y luego medite lo 
que puede significar el alzamien- 
to-en contra de la cultura, la ar- 
monía, la paz, el amor y el buen 
entendimiento, el orden de Dios y 
la voluntad del Señor en la- igle- 
“sia. No se obre con precipitación; 
haya mesura, templanza;- espére- 
ze en Dios con tranquila fe, “Ca- 
lla a Co reposa en) Jehová, y es- 
-pera en él.” (Sal. 37: 7.) Dios, 
a su tiempo hará prosperar su.vo- 
luntad. “La gloria de los jóvenes 
es su fortaleza.” (Prov, 20: 29.) 
“Os he escrito a vosotros, mance. 
bos, porque sois fuertes.” (1 Juan 
2: 14.) Pero se deberá tener mu- 
cho cuidado de no dedicar esa 
fuerza, vigor o robustez a provo- 
car “enemistades, pleitos, celos, 


iras, contiendas, disenciones”.- 


(Gál. 5: 20.)- Estas cosas son 
pruebas de la existencia de un es- 
píritu carnal. (1 Cor. 33.3): : 


Luego la persona -que se cree 
investida de poderes que no tie- 
“ne, ni puede tener, comete desati- 
nos, algunos de los cuales son de 

- graves consecuencias, Si el padre 
de familia se excede en sus atri- 
buciones como tal, llega a ser un 
factor disolvente en la familia en 


vez de centro de unión. Igual co- 
sa sucede cuando una madre so- 
brepuja las limitaciones que le in- 
cumben. Cuando un “empleado su- 
perior se cres revestido de pode- 


res que no le corresponden, es un ” 


elemento poco deseable en.la ofi- 
cina, porque estorba la buena ar- 
monía del conjunto del personal, 
y crea problemas innecesarios pa- 
ra sus superiores. Mayor alcance 
tiene el asunto de usurpación de 
poderes en el gobierno de un pais, 


atribuyéndose facultades incons- . 


> . . de ss 
titucionales, e imponiéndose en 
menoscabo de la justicia, la equi- 


dad y.la libertad. Solemnes lec- 


ciones en este sentido nos presen- 
ta lo sucedido en Europa, y en 
otros países, Las consecuencias de 
este usurpamiento de _poder ha 
causado, causa y causará enormes 
males en. el país que sea victima 
de esa circunstancia; el mal tras- 
pasa las fronteras y aflige el mun- 
do entero. Más grave pecado aun 
es arrogarse poderes eclesiásticos, 
alegando pretextos no pemitidos 
por Dios, Estos quieren imponer 
su propia voluntad y subyugar al 
pueblo, qué según: ellos, debe 
aceptar callada y sumisamenterto- 
do cuanto le ordenan, y ¡cuidado 
con ¡manifestar la más pequeña 
opinión contraria a la de ellos! 


“Pero por desgracia todos estos 
males existen en el mundo y. se 
sienten sus condenables efectos 
en las órdenes social, político y 
religioso. 
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En las iglesias Dios ha puesto 
hombres, con dones adecuados, 
para que sean pastores, ancianos 
y superintendentes; pero a éstos 
él les ha dicho categóricamente 
“no como teniendo señorío sobre 


las heredades del Señor, sino 


siendo dechados de la grey”. (q 
Pedro 5: 3.) “La hermosura de 
los viejos (es) la vejez” (Prov. 
20: 29); pero como los jóvenes 
no deben utilizar el vigor de los 
mancebos para provocar situacio- 
nes inconvenientes, asi tampoco 
los ancianos, su vejez. Estos sier- 
vos del Señor, para ocupar en las 
iglesias de Dios el lugar de 
buenos “guías” deberán poseer, 
dadas por Dios, las cualidades 
necesarias, que encontramos des- 
critas en | Timoteo 3: 2-7 y Tito 
1: 6-9. Nótese algunas de esas 
prendas o aptitudes: templado; 
de buen sentido; modesto; apto 
para enseñar; no peleador, sino 
apacible; que gobierne bien su 


. casa; no neófito; no hinchado de 
“orgullo; inculpable; no soberbio; 


no colérico; justo, santo, 


Hay necesidad por parte de to- 
dos de recordar estas indispensa- 
bles enseñanzas de Dios, porque 
la historia de tristes acontecimien- 
tos parecerían indicar que están 
olvidadas; falta templanza; se 
abultan las supuestas faltas de 
otros y se ocultan las propias; s2 
pierde el buen sentido y se es in- 
justo; se es peleador, y se pierde 
la serenidad; se trepan las insegu- 
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ras veleidades o caprichos del or- 
gullo, y se malogra el gobierno de 
sí mismo; se juzga sin averiguar 
cuidadosamente; se condena sin 
amor; en fin se es amador de si 
mismo más que de Dios y su glo- 
ria. 

La usurpación de poderes y fa- , 
cultades que Dios no ha conferi- 
do por parte de unos y la consu- 
mación de prácticas que Dios no 
ha autorizado por otros, son gran- 


_des peligros para el bienestar pre- 


sente y futuro de las iglesias, 


¿Por qué suceden estas cosas 
en un sistema perfecto? - Porque 
se ha perdido de vista a Dios; no 
se le consulta; no se le teme, y por 
tanto falta la sabiduría, No se po- 
ne primero a Dios, y se da lugar 
a las imperfecciones humanas, tan 
dispuestas a imponerse. Es así 
que se excluye el honor de Dios 
y del Señor Jesucristo de los asun- 
tos que nos ocupan. - k 

- Hasta ` cuándo? Ojalá hubie- 
ra un regreso al perfecto designio 
de Dios, y entonces .las iglesias 


(Hech. 9:31): 


a) tendrían paz, 
b) -serían edificadas, 
c) andarían en el temor del 
Señor, pig t i 
d) y en el consuelo del Espí- 
ritu Santo, l 
e) ' y serian multiplicadas. 


¡Qué condición deseable! Lec- 
tor ¿qué hará usted en prueba de 
su deseo de conseguirla?" > 
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HACE 35 AÑOS... 


Son raros los cristianos que no 
saben citar Mateo 6: 33: “Buscad 
primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas”, pero ¿cuántos de 
nosotros hemos aprendido que es- 
te texto no es meramente el prin- 
cipio, sino la regla de la vida 
cristiana? En Lucas 12: 30- tene- 
mos casi las mismas enseñanzas, 
pero en contraste con lo que ha- 
ce la gente del mundo. “Todas es- 
tas cosas buscan las gentes del 
mundo; que vuestro Padre sabe 
que necesitáis estas cosas”._ 


Dando al Señor el primer lugar 
cumpliremos lo que expresan las 
palabras “si coméis, o bebéis o 
hacéis otra cosa, hazedío todo a 
la gloria de Dios”. Ñ 


La vida cristiana es súmamen- 
te práctica, y cuesta algo vivirla; 
pero cuanto mayor. sea nuestro 
conocimiento de lo que: le debe- 
mos al Señor, tanto más fácil nos 
“será darle a él lo que es suyo. 
¿Quién te distingue? o ¿qué tienes 
que no hayas recibido? El Señor 
nos ha distinguido de entre los 
que descienden a la perdición, y 
él nos da “repartiendo particular- 
mente a cada uno como quiere”, 


Colosenses, Cap. 3, nos da el 
alcance de la vida cristiana. Prin- 
cipia con nuestro lugar en Cristo; 
acaba con nuestro lugar en el 
mundo. Esposas, maridos, hijos, 
padres, siervos y amos (Col. 4: 1) 
podrán aprender allí cómo vivir 
'en la tierra con “la mira en-las 
cosas de arriba”, dando en todo 
preeminencia al Señor. Dios quie- 
re tales vidas, y ël mundo nece- 
sita que nosotros las vivamos. 


“(Jaime Clifford, en el 
Editorial de abril de 
1910. Tomo l, pág. 72, 
73.) ; 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo L. Hunt 


“Añadid templanza”. (2 Ped. 1: 5, 6, 
V, M.) Añadid poder interior — tal es 
la traducción literal de la palabra griega 
“enkrateia”, que aparece siete veces en 
el Nuevo Testamento. 

Es el noveno y último fruto del Espí- 
ritu (Gál, 5: 22, 23): así colocado, no 
por ser de menor importancia, sino por- 
que nueve es el número de finalidad y 


“acabamiento, y aquellos que quisieran 
- terminar su carrera con gozo necesitan 


templanza, 


Templanza es “tener gobierno de si 
mismo". Este "poder interior” no es 
igual al poder con Dios en la oración. 
No es igual al poder con el hombre me- 
diante el testimonio de-los labios. Tam- 
poco es igual al.poder sobre toda la po- 
tencia del enemigo. No; es poder diri- 
gido hacia' adentro; Pablo dice que'es el 
poder del hombre “dueño de su propia 
voluntad”. (1 Cor. 7: 37, V. M.; “con- 
tinencia” en v. 9, o templanza, según 
el griego.) Es “refrenamiento, dominio 
o gobierno de sí propio”. Es completo 
imperio “sobre los: apetitos sensualés, es 
decir, sobre todo deseo natural de aque- 
llo que agrada a los cinco sentidos de 
vista, oído, gusto, olfato y tacto. 


Cuando 


Dije: Deja que ande por. los campes; 
Y dijo El: No, al pueblo andarás; 
Pero yo dije: Alí no hay flores; 

No, dijo, péro corona. hallarás, 


entonces la templanza es el poder'inte- 
riór por el cual el que 'ansía las bellezas 
de la naturaleza puede seguir caminando. 
donde los cielos son negros y las nieblas 
velan el sol. 


Cuando él plan de Dios para nuestra 
vida nos impide disfrutar de aquello qué 
vivamente desea nuestro gusto por lo 
bello; o cuando la voz de Dios por me- 
dio de la Palabra nos amonesta que al- 
guna otra satisfacción de nuestros de- 
seos, alguna otra complacencia de nues- 
tros sentidos naturales, pudiera estorbar- 
nos y privarnos de ganar la corona, en- 
tonces la templanza es ese: poder inte- 
rior sobre nuestra: propia voluntad que 


DEL CREYENTE, 


117 
_a—.—Q —_——_— _—_—— EN 


nos hace renunciar voluntariamente y de 
buena gana a todas estas cosas. 

Pablo menciona dos clases de perso- 
nas que necesitan ser templadas: el atle- 
ta que desea ganar la carrera, y el dis- 
pensador de Dios hallado digno de su 
oficio. “El sobreveedor ha de ser sin re- 
proche, como que es administrador de 
Dios... justo, santo, templado”. (Tito 
1: 7, 8, V. M.) Hablando del mayordo- 
mo intemperante, Lucas dice que su Se- 
ñor vendrá a la hora que no sabe, y 
pondrá su parte con los infieles. La tem- 
planza (o-el poder interior que hace que 
dejemos todo peso), pues; es necesario 
no sólo para que obtengamos la corona 
del vencedor, sino para. todos aquellos 
que quisieran estar listos para la vuelta 
de su Señor, 


La templariza «no es solamente el fruto 
del Espiritu: es también la marca de. la 
santidad de Cristo viviendo en- nosotros. 
Notad el orden: el dispensador de Dios... 
santo, templado. . Pe 
. Y la templanza nos debe ser suminis- 
trada abundantemente; pues tal es el 


significado de la palabra griega “Aña. 


did templanza”. Necesitamos contar con 


"el Dios Santo para que dé abundante- 


mente su propio fruto de poder interno 
por medio de nosotros: poder que no só- 
lo hará que nos descarguemos de todo 
peso, sino al instante alejar -de nuestras 
mentes todo pensamiento tocante a él. 
Y, si nos diéramos cuenta del costo, re- 
cordemos que “ellos” se abstienen para 
recibir una corona corruptible; mas nos- 
otros, incorruptible”, Š 


¿Qué cosas son pecado. para mi? Es- 
to es lo que dijo Susannah Wesley, la 
madre de los famosos predicadores Wes- 
ley: Cualquier cosa que debilite tu razón, 
dañe la ternura de tu conciencia, obscu- 
rezca tu sensación de Dios o'quite tu ape- 
tencia por las cosas espirituales, eso es 
pecado para ti. ; 


Recomendamos la detenida lectùra del 


- artículo del señor Victor S. Hunt sobre 


la Resurrección Victoriosa del Señor. No 
dejen de estudiarlo por ser largo. Esta 
serie de artículos está resultando muy 
interesante e instructiva. e 


RESURRECCIÓN VICTORIOSA 
(Viene de la página 112): 


juntamente en él (en Cristo) a 
la semejanza de su muerte, así 
también lo seremos a la de su 
resurrección”. (Rom. 6: 5.) 
““.. .Resucitasteis con él, por lá 
fe de la operación de Dios que 
le levantó de los muertos”. 
(Col. 2: 12.) “Nos dió- vida 
juntamente con Cristo;... y 
juntamente nos resucitó, y asi- 
mismo nos hizo sentar. en, los. 
cielos con Cristo Jesús”. (Efes. 
2: 5, 6,) Ver también Rom. 6: 
8, 9; 2 Cor. 4:14; Col.3: 1. El 
carácter indisoluble de esta 
unión del creyente con su resu: 
citado Salvador se: manifiesta ` 
en la figura del cuerpo y su ca- 
beza, que no se separan. “Vos. 
otros sois el cuerpo de Cristo”. 
(1 Cor: 127.27; Efes. 1: 23; 
Col. 1: 24; 2:17.) “Diólo por 
cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia, la cual es su cuerpo”: 
(Efes. 1: 22, 23; 4: 15, 16; 5: 
23.) La enseñanza apostólica à 
este respecto es una consecien:. 
cia . directa del maravilloso ` 
amor del Señor ' Jesús por los. 
suyos, tiernamente expresado 
en la oración que precedió & su 
inmolación. ¡Cómo quiere a los 
suyos de todos los tiempos, “a 
los que me has dado”! Nada que 
no haga de ellos “una cosa” con 
él le satisface. “Y yo, la gloria 
que me diste les he dado”, 
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“Padre, aquellos que me has viv 
dado, quiero que donde yo es- 
toy, ellos estén también conmi- tu 
- go; para que vean mi gloria que 


(Rom: 


que mora en 


ificará también vuestros 
cuerpos mortales por Su Espiri- 


vosotros”. 


8: 11.) En estos térmi- 


29, nos la palabra de Dios garan- 


me has dado”. (Juan 17322, 
94.) El meditar constantemen- 
te sobre esta” nuestra sublime 
‘unión con. Aquel que así nos 
amó, nos hará más conscientes 
de la “salud” que él como Ca- 
beza da al cuerpo. (Efes. 5: 23.) 


7) DA. RESURRECCIÓN 
DE CRISTO ASEGURA, CON 
LA. GARANTÍA DIVINA, LA 
RESURRECCIÓN DE LOS 
CREYENTES PARA VIDA 
ETERNA. 

En la conversión y regenera: 
ción ya se opera en este tiempo, 
por la fe en Cristo, la parte ini- 
cial de la resurrección del pe- 

cador. “Juntamente nos resuci- 
t6”. (Efes. 2: 6.) El tal “pasó 
de muerte a vida”, dice el Se- 
ñor. (Juan 5: 24.) Pero aun 
“los que son de Cristo” tienen 
que morir físicamente mientras 
él demore su venida. “Mas aho- 
ra Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que 
- durmieron es hecho”. (4 Cor. 
15: 20.) Leemos: “Dícele Je- 

sús: Yo soy la resurrección y 

la vida: el que cree en mí, Aun- 

que esté muerto, vivirá”. (Juan 

11- 25.) “Porque yO vivo” — 

dijo Jesús a Sus discípulos — “y 
vosotros también viviréis”. 

(Juan 14: 19.) “El que levantó 

a Cristo Jesús de los muertos, 


muerte 
representado por el 
» (Juan 12: 24) cayó en la 


trigo - 
ara llevar “mu- 


tierra y murió p 
cho fruto”. También el creyente 
tiene que obedecer a la ley de 
la naturaleza afectada por el 
cuerpo terrestre es 
mortal, y en el mejor de los ca- 
sos se desgasta y vuelve a la 
tierra de donde fué tomado. Su 
resurrección está asegurada por 
la promesa, pero, 
siembras no se vivifica, si nO 
Y lo que siem- 
bras, no siembras el cuerpo que 
ha de salir, sino el grano des: 
nudo, acaso de trigo, o de otro 
grano: mas Dios le da el cuer- 
po como quiso, y a cada simien- 
te su propio cuerpo. .. Se siem- 
bra en corrupción, se levantará 
en incorrupción;..- 
bra cuerpo anim 
ual cuerpo”. 
44.) La transforma- 
nte es un mila- 
ombre no puede 


pecado; su 


muriere antes. 


espirit 
36-38, 42, 
ción de la simie 


gro que el h 


tiza la resurrección del creyen- 
te pára vida eterna. Pero éste 
tiene que seguir el mismo cami- 
no que el Salva dor que gustó la 
por él. El Hijo de Dios, 


“grano de 


“Lo que tú 


se siem- 


al, resucitará 


(1 Cor. 15: 


comprender; con su inteligen- 
cia puede explicar un proceso 
biológico, pero no 


misterio de la vi 


entrar en el 
da, Pero así 
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como el milagro se produce en 
el mundo natural, se verificará 
igualmente en nosotros por 
obra del Señor Jesucristo, pues 
él “transformará el cuerpo de 
nuestra bajeza, para ser seme- 
jante al cuerpo de su gloria, 
por la operación con la cual 
puede también sujetar a sí to- 
das las cosas”. (Filip. 3: 21.) 


8) CRISTO RESUCITADO 
CONDUCE A LOS SUYOS 
POR LA VÍA VICTORIOSA. 


En Cristo -—maravilloso es 
decirlo— somos  “participar- 
tes” y “herederos” de todo lo 
que es suyo. “Mirad cuál 


amor... Así, su victoria: es. 


nuestra victoria. “Al que ven- 
ciere, yo le daré que se siente 


conmigo en mi trono; así como 


yo he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono”, di- 


ce el Señor que está “a la dies- 


tra de la Majestad en las altu- 
ras”. El conduce a los que en él 
confían mientras cruzan este 
mundo lleno de peligros y aflic- 
ciones, en cumplimiento de -su 
promesa, “Yo estoy con vos: 
otros todos los días, hasta el fin 
del mundo”. (Mat. 28: 20.) Su 
presencia, que consuela y for- 
talece, quita “el temor de la 
muerte”. Ella inspiró al gran 
luchador. Pablo para decir en 
medio de graves peligros, crue- 
les persecuciones y hondas tri- 


bulaciones de “toda especie, . 
«Mas a Dios gracias, el cual ha- 


ce que siempre triunfemos en: 
Oristo Jesús”. (2 Cor.:2: 14.)-..: 
Según las propias palabras del > 
apóstol, el ideal de su vida era. : 
conocer a Cristo “y la virtud. 
de su resurrección”, fuente de 
vida y energía espiritual. De- 
bemos esforzarnos nosotros- 
también para teher esa misma `. 
experiencia, Con Cristo resuci- 
tado como Salvador y Guía, “el 
pecado no se enseñoreará de. 
vosotros”. (Rom. 6: 14.) En: 
Cristo resucitado “habéis: ven 
cido al maligno”. (1 Juan 2 
13, 14.) En Cristo resucitado. 
vencemos al mundo: “Porque - 
todo aquello que es nacido de ` 
Dios vence al mundo :.... ¿ Quién: 
es el que vence al mundo, sino 
el que crée que Jesús es el Hijo 
de Dios?” (1 Juan 5: 4,5.) D 
Cristo resucitado el creyente 
recibe lo que no hay en las ei 
ternas rotas” de- este mundo: 
- “agua viva” que “será. en él 
una fuente de agua que. salte 
para vida ėterna”. (Juan 
14.) En Cristo resucitado que: 
da anulado el poder de la mue 
te. Con el apóstol podemos i; 
lumbrar el desarrollo: triunfa 
de la redención : “Sorbida és 
muerte con victoria... ¿Dónd 
está, oh muerte, tu- aguijón? 
¿dónde, oh sepulcro, tu victo: 
ria?” (1-Cor. 15: 54, 55.) Nue 
tra fe suele ser tan débil que no 
alcanzamos a apreciar ele n 


junto de, virtudes que emanan 
} (Termina en página 125 A! 
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VANAD VIRGILI NU CIIIAMN NE ULA 


Tres oraciones no contestadas. 


Sintesis de un mensaje 
dado por la señora H. H. M. 
de Wain., en una reunión pa- 
ra mujeres. 


Dios contesta la oración de fe; si, 

_ Pero, en la Biblia se hace mención de 

”- tres oraciones que no fueron contesta- 
das. Veremos las razones por- qué. 

La primera de éstas se encuentra en 
Deut. 3: 23-26, donde leemos que Dios 
no oyó a Moisés cuando le rogaba gue 
pasara con el pueblo de Dios más allá 


del Jardán. 


Moisés, el gran general que guiaba 

a aquel pueblo que constaba de alrede- 
dor de un millón de almas, había ape- 

- lado a Dios cuando la gente murmura- 
ba a causa de la escasez de agua en 
aquel desierto árido. Dios contestó su 
ruego, y al alzar Moisés su vara hi- 


riendo la peña, corrieron las aguas en- 


abundancia para apagar la sed del 
pueblá sediento. ` ; - 


Muchos meses después, se encontró 
otra vez el pueblo de Dios en la misma 
“situación de.antes — en medio de un 
desierto sin agua — y murmurando 
hasta desear apedrear a Moisés. De 
nuevo, Moisés rogó a Dios a favor del 
pueblo, y Dios contestó, diciendo: ““To-' 
má la vara tú y Aarón tu hermano, 
y hablad a la peña”. (Núm. 20: 8-11.) 
Pero, Moisés, en vez de tomar la vara 
y sólo hablar a la peña, la hirió dos 
veces. Dios abrió la peña como antes, 
:y satisfizo” la sed de sw. pueblo. Por 
aquel acto de irritación y de” desobe- 
diencia de parte de Moisés, Dios le ne- 
gó entrada en la tierra prometida, aun- 
que se le rogara encarecidamente. 


¿Fué justificado Dios al proceder 
asi? ¡Ah! es que Dios tenía en vista 
un cuadro — el de su propio Hijo, la 
“Roca de los siglos”, quien, con el 
transcurso de los años, en el desierto 
de este mundo tendría que ser herido- 
en una cruz; para que de -allí salieran 


RUNAS DERENFENIRGRELN DURETUVA VOSTRA DEARURU NES GIA VUSUNTAR RES UNO DINO TAR RARA: FODUDLNGA LIT ETOONFIUII DUO IGADINRI IRNOS DA ORINOO 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


PRADO VAGA RRINLINI La 
ADAFODAUASOAREPADOCIDIGIADURD MALAGA NDURI NARRA SP IGOD CURA NAC LOIS SDNGOAA CAFRES NE IRSA VOIRARIGACAN CAU OE RUFO NU GALA ANEM GRUP DNL EG A CGE RON EA INIR 


AROFUIINTRTIVIES CA RIPMAG IFA 


aguas vivas para satisfacer la sed de 
la raza humana. 


Por herir por segunda vez la roca 
en el desierto, Moisés destruyó un sím- 
bolo precioso, pues, una sola vez tuvo 
que ser herido Cristo, y él herido fué 
cuando murió por los pecados nues- 
tros. Que pueda él 'morir otra vez, es 
un grán error, como queda manifesta- 
do en la doctrina de la transubst>ncia- 
ción. Aquel sacrificio único de Cristo 
tiene tal valor que cada creyente en 
él es salvo por toda la eternidad. . En 
tiempos antiguos en Inglaterra y en 
otros países, fueron quemados vivos 
por su fe los mártires que sostuvieron 


firmes esta verdad de la Palabra de 


Dios — que “Cristo fué ofrecido una 
vez para agotar los" pecados de mu- 
chos”. (Heb. 9: 28.) El no puede mo- 


rir otra vez. 


Ahera, pasemos a otra oración no 
contestada. Hallamos en 2 Cor. 12: l- 
10, palabras preciosas que han traído 
consuelo a muchos hijos de Dios. Acer- 
ca del apostolado de Pablo había cie?- 
ta contención, y el apóstol se justifica- 
ba, comprobando que él fué llamado 
por Dios, y haciendo referencia a re- 
velaciones maravillosas que Dios le 


- había dado; pues,: hasta el tercer Cie- 


lo, la misma morada de Dios, fué lle- 
vado Pablo. Lo que vió allí era inex- 
plicable — “que el hombre no puede 
decir”. Por elocuénte que fuera Pa- 
blo, no pudo expresarse ni describir 
aquella gloria inefable que vió. 

Ah, hermanas, aunque seamos po- 
bres aquí, y tengamos que trabajar y 
sudar y sufrir, y estemos tentadas, mu- 


chas veces a renegar — llegará el dia 
cuando veremos nosotras también las 
cosas que vió Pablo —, cosas prepa- 


radas por Dios para aquellos que le 
aman. ¿No deseamos estar allí? ¿No 
queremos que venga pronto a llevar- 
nos el Señor? Pues, alcemos nuestros 
ojos; ocupémonos con las cosas de arri- 
ba. donde está Cristo mismo. 

Empero, para que Pablo no fuese 
enaltecido por tan gran honor, Dios le 


ici 
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envió un aguijón en su carne — “un 
mensajero de Satanás” — una cosa 
que le molestaba. No sabemos lo que 
sra, pero sabemos que tres veces ro- 
gó Pablo que Dios se lo quitara. No 
fué concedida su petición, sino que le 
dijo Dios: ““Bástate mi gracia”. 

A nuestfas vidas, hermanas, Dios 
permite que llegue a veces algún ''men- 
sajero de Satanás”, algo que nos mo- 
lesta o que nos pincha. Ah, entonces, 
sentémonos a los pies de Pablo y 
aprendamos lo que aprendió él — que 
lo que nos: sobrevenga Dios permite, 
aunque fuera Satanás el mensajero. 

Se puede decir que Pablo vió a dos 
personas con dos propósitos distintos 
—- Dios y el diablo. ¿Qué fué el pro- 
pósito de Dios? — que por medio de 
aguijón enviado, el apóstol fuera salva- 
do de altivez de espíritu, para que no 
pecara contra Dios, y para que le sir- 
viera mejor; mientras que el propósi- 
to del diablo "fué el de afligir al após- 
tol, hacerle desanimar y perder con- 


fianza en Dios. Se puede imaginar con’ | 
: a ; ; » 
que. ligereza corre Satanás a llevar un 


mensaje triste, diciendo: “Ahora, sí, te 
tengo en mi' poder — en mi mano”, 
Pero, no estamos en su mano, sino en 
la mano omnipotente «de: nuestro Dios; 
y ninguno nos” puede. quitar de su: 
mano. i a : 

Cuando nos vengan pruebas, no 
preguntemos a Dios “¿Por qué — por 
qué?” Tan, sutil es el diablo. Quiere 
él hacernos dudar del amor y de. la 
sabiduría de Dios. Como en el caso de 
Pablo, Dios tiene ùn propósito. en en- 


viarnos aflicción. El no quiere que, co- . 


mo resultado, nos enfriemos, o gue de- 
jemos cerradas nuestras Biblias, o que 
dejemos de orar. Ah, no. Pablo vió el 
propósito de-Dios: y con gozo aceptó 


lo que le fué enviado, llegando a ser 


un hombre. más espiritual, más humil- 
de y agradable a Dios. 


Cuando nos vengan las pruebas, ¡al 


nuestras rodillas, pues, y 'a la Pala- 


-bral Allí en la presencia de nuestro 


Señor hallaremos consuelo y fuerza; 
no en el mundo. No vayamos jamás al 
múndo en busca de alivio y consuelo- 
¡Cuánto mejor es someternos, a la vo- 
luntad de Dios, y decir con Pablo: 
“Me gozo en las -flaquezas, en afren- 
tas, en necesidades, en persecusiones, 


. en angustias por Cristo”! 


' Otra oración no contestáda se en- 
cuentra en: Lucas 22: 39-47, en: don- 


-~ 


de se nos presenta una escena conmo- ' 


«dice? Parece que' su Padre noe- oye; ` 


vedora. Acerquémonos -con reyerencia. 
¡Hele ahí.en el huerto de Gethsemaní : 
a nuestro Señor! Está de rodillas y: ora. 
Ora a su Padre, mas ¿qué es lo que: 


pues leemos que sigue orando, y teston 
tando en: agonía” él ora “más intensa- 
mente”, y es “su sudor como gtandes 
gotas de sangre”. que caen hasta la tie- 3. 
rra. ¡He ahí el alma del Hijo de Dios": 
expuesta a la vista humana! Ruega alr. 
Padre, diciendo: “Padre, si quieres; 
pasa este vaso de mí”. No-es de extra? -: 
ñar que al levantarse, él hallara a- sus, 
discípulos. “durmiendo de tristeza" ms 
Por treinta y tres años vivió el Se 
ñor Jesús en este mundo una vida d 
abnegación, y al acercarse a su; cul 
minación, ál sacrificio sobre. una: Cruz;: 
él vió con horror todo- lo. que. signifi 
caba “este vaso”. Quiere que su Padre: 
quite de el este vaso; pero, quiere áun 
más agradar al Padre, y añade, dicien-- 
do: tempero no se haga ` mi volunta: 
sino la tuya”. un 


Ha habido. su 


miento humano. Pues, en la cruz Cr 
to tomó: el vaso de la ira de: Dios. que 
nos aguardaba a inosotros; él ¿soportó 
el castigo. que era nuestro., Su oració 
no fué contestada para: que pi idie 
Dios. contestar las nuestras. 7 Es 

Hemos" visto. que Dios -no contestó 
la oración de Moisés: porque -ét había 
pecado; no contestó la oración de Pa 
blo para que él no pecara; ni tampo 
co: contestó. la oración de Cristo, ' no 
porque había pecado, ni para que: no 
pecara, sino porque nosotros habíamos 
pecado, y Dios había cargado 'en-él el 
pecado: de todos nosotros. 
. Oh, después de tal evidencia. cde 
amor: divino, ¿quién lopuede. rë isti 
más? Si hay persona aquí. gue aun 
ha recibido al Señor Jesús como... Su: 
Salvador, le ruego que ló reciba ahóra 
mismo, para que: sea salva por toda: la 
eternidad: - i 


- No tódos los:que le hablan a -Dios 
oran. La otación: exige el” cumpl 
miento'de ciertas condiciones, sin tas 
cuales resultà perder: tiempo." 
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Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


LA SERPIENTE DE METAL 
(Números 21: 4-9) 


A veces en la escuela la maestra 
pone un objeto delante de la clase con 
el fin de enseñar a los alumnos algo 
acerca de otra cosa. Por ejemplo, se 
usa uña linterna para representar el 
sol y una pelota o naranja para re- 
presentar la tierra, y con éstos dos 
objetos enseña a su clase cómo es que 
tenemos luz durante el día y oscuri- 
dad durante la noche. Sabemos que 
la linterna no es el verdadero sol y 
que la pelota no es la verdadera tie- 

` rra, sino representaciones o símbolos 
de dichas cosas. 


Cuando el pueblo de Israel anduvo 
por el desierto no tenía Biblia como 
nosotros tenemos para enseñarnos las 
- cosas del Señor. Sin embargo, Dios 

quiso. darles las mismas preciosas en- 
señanzas que nosotros podemos reci- 
bir por medio del evangelio. Pero ¿CÓ- 
mo podría hacerlo sin un libro que 
tratara de” estas cosas, y además 
antes de “que viniera el Señor 
Jesús? Lo hizo en la misma manera 
que la maestra en su clase — por sím- 
bolos o figuras, es decir, por medio 
de algo que representaba otra cosa, y. 
los israelitas aprendieron con antici- 
pación las verdades de salvación y de 
la' vida espiritual. 

Muchos de estos símbolos represen- 
tan al Señor Jesús mismo, y él hizo re- 
ferencia a uno de ellbs cuando habló 
con Nicodemo. Dijo: “Como Moi- 
sés, levantó la serpiente en el desierto, 
así es necesario que el Hijo del hom- 
bre sea levantado”. (Juan 3:14.) La 


aa aul 


de j- 
Kion gy K 


historia de como Moisés levantó la 


serpiente la podemos leer en el capí-. 


tulo 21 de Números. Allí se nos re- 
lata como Dios mandó serpientes para 
castigar al pueblo de Israel por su pe- 
cado de quejarse contra él. Muchos 
israelitas murieron cómo consecuen- 
cia. Esto hizo al pueblo reconocer 
su pecado y confesarlo, y luego rogar 


. 2 2 k 
a Moisés que orara a Dios a favor de 


los que vivían todavía. Dios escuchó 


la oración de Moisés y le mandó ha- . 


cer la forma de una serpiente en me- 
tal, levantarla sobre un palo donde 
todos pudieran verla. Hecho esto, 
todos los que miraron se salvaron. En 


esta manera los israelitas aprendieron - 


una lección sobre la salvación por la 
fe, como Dios proveyó todo y como 
ellos tuvieron que creer esto para po- 
der recibir perdón y vida. No tuvie- 
ron que mirar a Moisés, ni al palo, 
ni a otros que habían mirado, sino 
solamente a la` serpiente de metal, y 
esta mirada les trajo salvación. 

En figura Dios les enseñó lo que 
iba a hacer por medio de su Hijo, el 
Señor Jesús. -Sabemos que la histo- 
ría en Números 21 es una figura del 
pecador en peligro ide muerte, de la 


Í 
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obra de Cristo en la cruz, de cómo 
el que cree en esa obra es salvo, por- 
que el Señor Jesús mismo dice que 
la serpiente levantada en el desierto 
es símbolo de él. Además de salvar y 
enseñar a los israelitas verdades pre- 
ciosás, Dios utiliza la historia como 


a de la obra de Cristo para 


ie entendamos mejor su gracia y 


su amor y el camino de salvación. Si 


nosotros sabemos aprovecharnos de la- 
enseñanza de este símbolo, reconoce- 
remos que somos pecadores, que hay 
peligro de perdernos, pero además que 
Dios ha provisto un remedio, que 
Cristo fué hecho pecado por nosotros 
cuando fué crucificado o levantado 
en la cruz, y que sin nuestras obras 


podemos recibir perdón y salvación - 


por una mirada-de fe al que murió en 
la cruz, porque “como Moisés levan- 


tó la serpiente en el desierto, así es 


necesario que el Hijo del hombre sea 
levantado, para que todo aquel que 
en él creyere, no se pierda, sino que 
tenga vida eterna”. 


* r de 


CONCURSO 


1. ¿Qué otra palabra se puede usar 
por símbolo? i 


2. ¿Qué cosà utilizó Moisés como sím- 


bolo? 


3. ¿De quién era figura esta cosa? — 
Juan 3 ` 


4. ¿Qué causó la muerte de los israe- 
“litas? — Núm, 21. 

5. ¿Cómo fué levantado el Hijo del 
~> hombre? f 


6. ¿Para qué sirve un símbolo? 


7. ¿Cuál es la verdad central de la 
i historia en Números 21:4-9? 


8. Explique en un párrafo corto lo 
que se enseña. por medio de la ser- 
piente levantada. 


Envíen sus contestaciones al Sr F. 
G. Woodhatch, (Concurso), Mitre 1117, 
Quilmes, F.C.S., antes del 12 de mayo. 
Véanse las instrucciones dadas en El 
Sendero del Creyente de los meses de 


'ticipan por primera vez deben indicar 


enero y febrero. Los lectores que par- 


la fecha de su nacimiento. Algunos 
no han hecho esto y se ruega que todos 
lo indiquen en su próxima solución. 
Tengan en cuenta que se dan puntos 
por nitidez; algunos pueden mejorar 
sus contestaciones en este sentido y 
así ganar más puntos. 


x * * 


CONTESTACIONES 


Se indican a continuación las clasi- - 
ficaciones del mes de febrero: 
Grupo I — Hasta 11 años 


10 puntos: Alejandro Ritchie (* Lo- 
mas de Zamora), Susan Pailos; 9 pun- 
tos: Raquel Kurek.(* Quilmes), Blan- 
ca Romeo (* Quilmes), Elsa Soresi 
(* Bel Ville); 5 puntos: José Ramos 
(* Capital), 


Grupo 11 — 11 a 14 años 


10 puntos: Samuel Anello (* Villa 
María), Ana Bisignano, Celia Borzi (* 
Quilmes), Violeta Haydée García (* 
Santa Fe), Margarita Kaitazoff, David 
Manzano, Alicia Martínez, Lucy Martí- 
nez, George McGulloch, Margaret Me 
Culloch, María McCulloch, Elizabeth 
Morales (* Quilmes), Norma Pailos, Pi- 
lar Romeo (* Quilmes), Mario Soresi 
A* Bel Ville); 9 puntos: Elena Ainta- 
llian ` (* Montevideo), Irene Baletka, 
María Crucianelli, Carlota Esteban, Te- 
resa R. Guillen (* Montevideo) Sara 
Kurec (* Quilmes), Alfredo Stigliano, 
Alfredo Santamarina, Luis Villani; 8 
puutos: Bruce Léar; 6 puntos; Dino 
Crucianelli. 


Grupo III — 14 a 17 años 


10 puntos: Lidia Carizza, Samuel 
Franco, Lidia Kaitazoff, Sara Luna, 
Irma R.. Mata (* Montevideo), Ruth 
Nix, Diego Saravia; 9 puntos: Luisa 
Alurralde, John Lear, José Wojnaro- 
wicz; 8 puntos: Isabel Aintallian (* 
Montevideo); 7 puntos: Miguel Fede- 
zuk. - t 


Las contestaciones correctas son: 1) 
Salmo 135: 16, 17; 2) Efes. 3:20; 3) 
“Jer. 10:5; 4) Tit, 1:2; 5) Salm. 115:4. 
6) Salm. 115:14; 7) Jer. 10: 8, 14, 15; 
8) Isa. 45:15-25. . : 


(*) Indica que han participado por 
primera vez en los concursos. Que sean 
bienvenidos -y tengan mucho éxito y 
bendición, del Señor. 


Y. G. Woodhatch. 


Felicitamos ` calurosamente a todos 


. aquellos que han contestado las pre- 


guntas del Concurso.  Continúen tan . 


_ buena práctica, y procuren conseguir 


que sus amiguitos los acompañen. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C.C. A. 
PALESTINA 


El hermano Knowles va a Haifa ca- 
da semana por medio para ayudar a 
los recién convertidos, y mucho se 
gozó en una de sus visitas cuando un 
joven árabe fué bautizado. Este tra- 
duce ahora las predicaciones de 
nuestro hermano, y testifica para el 
señor entre sús compañeros de traba- 
jo. Pudo llevar un joven a las reunio- 
nes que luego se salvó. 


Un soldado inglés, aprovechando 


una licencia, vino desde «Egipto para . 


ser bautizado. Se fué por- su camino 
gozoso. 

Habla nuestro hermano de conver- 
saciones con un dentista israelita. El 
y su esposa están inquiriendo sobre 
el camino de la salvación. Este dentis- 
ta le presentó a un médico que tam- 
bién profesa interés en las:cosas de 
Dios: Por todas partes hay: indicios 
de-un: despertamiento en Israel. Ore- 
mos por los que son del pueblo israe- 
lita pidiendo que muchos reconozcan 


sías: 
INDIA. 


Dice la hermana Peebles: Asisti a 
la reunión para el Rompimiento. del 
Pan que celebran los hermanos lepro- 
- sos; y fué un tiempo de refrigerio es- 
piritual, Varios leprosos participaron 
y uno, que apenas puede sostener la 
Biblia en sus pobres manos, dió un 
hermoso mensaje sobre los sufrimien- 
tos de Cristo, vinculándolo con. las 


en el Señor Jesús a sù esperado Me- . 


palabras “nosotros que en otros tiem- 
po estábamos lejos, hemos sido hechos 
cercanos”. Pocos años ha que él era 
idólatra, pero como consecuencia de 
haberse enfermado de lepra, oyó acer- 
ca del Dios verdadero y de su gran- 
de salvación; ahóra su preocupación 
es ensalzar a Cristo. Orad por él y 
por otros muchos que padecen de esa 
terrible enfermedad. . 


AFRICA 


Del hermano Grainger vienen no- 
ticias de un nuevo y siniestro culto 
llamado. “Kitawala” que “significa 
“gobernar” y que se propaga ahora 
en la región del Río Lualaba, Africa 
Central. Es “anti-blanco”' y muy > 
arraigado en las regiones mineras. Al- 


. gunos nativos creen que aquellos que 


“ingresen” en dicha “religión” se vol- 
verán blancos y adquirirán las rique- 
zas de los blancos. Para el ingreso hay 
ún “bautismo” por aspersión, y. se ci- 


- tan textos de las Escrituras que de- 


nuncian a los ricos, como por ejem- 
plo, las porciones en Santiago. La bo- 
rrachera y el adulterio son los gran- 
des atractivos de la supuesta religión 
y el resultado es que la gente es más 
inaccesible al evangelio que en los: 
días cuando florecía la hechicería. 
¡Cómo se esfuerza Satanás para en- 


ceguecer a sus adeptos! 


CUBA 


_La Sociedad Bíblica Americana hi- 
zo. imprimir doscientos cincuenta mil 
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Nuevos Testámentos en castellano pa- 
ra ser distribuidos entre. las tropas 
aliadas latino-americanas. Ya se han 
entregado más de diez y seis mil al 
ejército cubano. También se inició 
una campaña para la venta de Nue- 
vos Testamentos a los civiles, y se 
han vendido quince. mil ejemplares 
aproximadamente. Altos jefes del 
ejército se han expresado favorable- 
mente. Como es de esperar, el enemi- 
go se ha despertado y-busca la forma 
de contrarrestar la influencia de es- 
tos miles de ejemplares de la Palabra 
de Dios. 


NORTE AMERICA 


Se ha producida lo que puede llamar- 
se “La Biblia Hablada”. Se trata de 
_la impresión de 169 discos de la ver- 
sión inglesa de la Biblia, uno de los 
cuales se transmite durante media ho- 
ra. De esta manera es posible que 
cualquier persona escuche la lectura 
de'toda la Biblia en ochenta y cuatro 
horas y media. Se ha hecho especial- 
mente en beneficio de los ciegos. Es 
el “libro hablado” más largo que has: 


- ta ahora se conoce. Auspició la im- 


presión la Fundación Americana para 
Ciegos, con ayuda de la Biblioteca del 
Congreso y de las Sociedades Bíblicas 
Americana y la de Nueva York. Es 
el pensamiento de las Sociedades Bí- 
blicas producir los discos a un precio 

` que significa un costo mínimo para 
los ciegos, La Biblioteca del Congre- 
so colocará el juego completo en vein- 
te y siete bibliotecas regionales en to- 
do el país, que tienen secciones para 

- ciegos. Las bibliotecas y la Fundación 
enviarán discos a los ciegos, sin co- 
brar franqueo. El Antiguo Testamen- 
to es completo en ciento veinte y nue- 
ve discos dobles y el Nuevo Testa- 
` mento en cuarenta, 


` i . 


EL HIJO Y LOS “HIJOS 
(Gálatas 4: 1-16) 


- Dios tiéne su calendario bien confec- 
cionado, tanto para el castigo de la ini- 
quidad (Gén. 15: 16), como para efec- 
tuar la redención. (v. 4.) Y cuando, a su 


` tiempo; llegó el Hijo, fué “para que él 


sea el primogénito entre. muchos herma- 
nos” (Rom. 8: 29), “habiendo. de ¡levar 
a la gloria a muchos hijos”. (Heb. 2: 
10.) Al venir el Hijo de Dios aquí, cum- .- 
plió sú. misión: (1) Para redimir a- los - 


que estaban debajo de la ley. (v.5), re- > 


dimiendo de la maldición de la ley. (cap: 

3: 13), librándonos del poder de la ley 

mediante la fe. (Cap. 3: 24,25.) (2) Pa- 
ra que el creyente reciba la adopción. de 

hijo, siendo reconocido como tal por el 

Padre. Los romanos sabían tener una 

fiesta de regocijo al terminar el hijo su 

minoría y entrar en los privilegios de 'su 

estado completo de hijo. (3) Estos hijos - 
no tienen solamente el nombre legal de 

hijo, sino que gozan de la presencia del 

Espíritu del Hijo en sus corazones- (v. 

6), e instintivamente, claman a Dios co 

mo a su Padre, querido Padre, con toda 
intimidad reverente. (4) Este estado les 
confiere la herencia de la casa paternal. 
(v. 7.) Son'ricos de veras. (1 Cor. 3: 
21:23.) (5) Ya no tienen que guardar 
días, meses o años sagrados: ‘tienen la 
sustancia de todas estas sombras. 


RESURRECCIÓN VICTORIOSA 
(Viene de la página 119) 


de la resurrección. Como los 


apóstoles, pidamos al Señor: 
“Auméntanos la fe” para que: 
la visión: de la resurrección vic; 


toriosa se ensanche ante nues- 


tra vista. 


“Bendito el Dios y Padre de Ñ 
nuestro Señor Jesucristo, que . 


según su grande misericordia 
nos ha regenerado en esperanza 


viva, por la resurrección de Je- 


sucristo de los muertos”. (1 
Ped. 1:3,) 2 
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A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 


Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
Villa Luro, Buenos Aires 


Rocha (Uruguay) 


+ “Dios nos habló para humillarnos y 


llevarnos a 'mayor fidelidad y uni- 


dad”. Esta fué nuestra experiencia en 
las reuniones celebradas en Rocha los 
días 10 al 12 de febrero. Nos acom- 
pañaron creyentes de Castillos, Laz- 
cano, Chuy, San José y Montevideo. 
Dirigieron la. palabra varios herma- 
nos; entre ellos algunos jóvenes tu- 
vieron oportunidad de ejercer sus do- 
nes, haciéndolo con provecho. El do- 
mingo y el lunes por la mañana nos 
sentamos con la Biblia en la: mano y 
estudiamos juntos los libros de Haggeo 
y Malaquías para el bien de nuestras 
almas. Varios hermanos han mani- 
festado que las conferencias de este 
año fueron las mejores que hemos te- 
nido aquí, gracias al Señor. 


Haroldo W. Graham. 


Santa Isabel (Pcia. de Bs. As.) 
ci AE GOLDS AS:) 


. Con mucha gratitud al Señor que- 
remos dar a conocer algunos detalles 
de la obra en Santa Isabel, en donde 
el Señor nos está bendiciendo. Una 
hermana que acostumbra repartir tra- 
tados entregó uno a un oficial de po- 
licía que estaba en la puerta de la co- 
misaría, y cuál no sería su sorpresa al 


ser llamada por éste a los pocos mo- - 


mentos diciéndole que el comisario 
deseaba hablarle. Después que nues- 
tra hermana le explicó de que se tra- 
taba de literatura evangélica, se le 
manifestó que podía repartir cuanto 
quisiera con la seguridad de que na- 
die la molestaría. i 


A) 


El 18 de febrero fueron sumergidos 
en las aguas del bautismo seis creyen- 
tes, en cuyo acto tuvimos buen nú- 
mero de asistentes de los cuales unos 
45 escuchaban por primera vez el 
mensaje del evangelio. A continua- 
ción se realizó la Cena del Señot con 
la presencia de diez, y nueve herma- 
nos presentes, i 

Orad por esta obra; mientras nos 
gozamos con los nuevos frutos espera- 
mos en el Señor que estos nuevos her- 
manos se mantengan fieles a él. 


Pedro N. Soto. 
San Genaro (Pcia. de Santa Fe) 


Llegó a su fin el cuarto concurso de 


preguntas bíblicas y que como en 


otros años despertó mucho interés. 
Un buen número de mayores y niños 
tomaron parte en el estudio de las 
preguntas, y era“ahimador ver pa- 
dres e hijos interesados'en el estudio 
de la Palabra.. Tuvimos con tal mo- 
tivo una distribución «de libros de es- 
tudio bíblico, premiando así a los me- 
jores participantes, que eran tres en 


el primer grupo y cinco en el se-: 


gundo. ; 
A. F. Gaffoglio. 


Calle Navarro 21f$1 (Capital) 


En este local han celebrado reunio- - 


nes en carácter de anexo de lá iglesia 

en calle Donado 1631, durante varios 

años con evidente bendición del 

Señor. El 27 de febrero el testimo- 

nio existente fué establecido ` como 

asamblea en comunión y acuerdo mų- 
y 
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tuo con los hermanos de la iglesia en 


“calle Donado. Se tuvo con tal mo- 


tivo y en la fecha mencionada una 
reunión dedicada a alabar al Señor 
y esperar su bendición y ayuda para 
el extendimiento de la obra en am- 
bos lugares en el futuro. El grupo 
que compondrá la nueva iglesia en la 
calle Navarro se compone de unos 
treinta creyentes. Serán echados de 
menos en la calle Donado, pero se 
gozan sabiendo que es trata de una 
nueva iglesia" formada en plena co- 
munión. É 


Notas de la Dirección 


e Nuestro director, el Sr. G. M. 
J. Lear, ha salido de viaje al Para- 
guay. En la vecina república tendrá 
algunas reuniones de predicación del 
evangelio y ministerio para la edifi- 
cación de los creyentes. 


e Volvemos a recordar a padres 
y a todos aquellos que se ocupan en 
la obra entre los niños, la convenien- 
cia de recomendar la “Sección para 
niños”, que tan acertadamente con- 
duce el hermano, don F. G. Wood- 
hatch. ; 


* No olviden nuestros lectores 
que todavía quedan algunos tomos 
encuadernados de El Sendero del 
Creyemte de años anteriores. y tam- 
bién ejemplares del libro “Daniel” 
por el Dr: G. Hámilton. Píidanlos al 
Sr, S. A. Williams, Caaguazú 846, 
Lanús, F.C.S. 


e Damos muchas gracias a todos 
. nuestros buenos agentes que han con- 
.seguido aumentar la cantidad de sus- 
criptores. Continúen con su buena 
obra, pues todavía” no hemos. llegádo 
a la cifra que corresponde a una “re- 
vista de treinta y cinco años de vida 
y de servicios. l 
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ə La imprenta nos ha prometido 
entregar este mes el libro GRANDES 
VERDADES BIBLICAS. Apresú- 
rense a hacer sus pedidos al señor S. 
A. Williams, Caaguazú 846, Lanús, 
F. C. S., o a otras librerías evangéli- 
cas, o directamente a esta Adminis- 
tración. Precio $ 1.10 mll. 


e Al salir este número de la Re- 
vista ya habrán tenido lugar varias 
Conferencias, como ser la Anual para 
Jóvenes, en Córdoba; una Unida en 
Bs. Aires; otra anual en Jujuy y 
Montevideo, y una en Cinco Saltos. 
Con tanto ministerio de la palabra 
de Dios, su pueblo en este país de- 
bería crecer en gracia y conocimiento 
del Señor. 


e ` Hay varias iglesias en que to- 
davía no tenemos agentes, por lo que 
nos sería muy grato recibir noticias 
de hermanos o hermanas que quisie- 
ran ocuparse de este servicio para el 
Señor, en comunión con los hermanos 
ancianos de las dichas iglesias, ¿Cuán- 
tos ofrecimientos recibiremos? 


e El próximo mes esperamos 
anunciar una serie de cinco prove- 
chosos artículos, que estamos seguros . 
serán de mucho interés y bendición 
para nuestros amables lectores. Escs 
artículos comenzarán a ser publica- 
dos cuando terminen los siete sobre 
vitales verdades respecto a Cristo, 
que tan buenos están resultando. 


Córdoba 


Recientemente hemos terminado 
una serie de reuniones en esta ciudad, 
y para fines de mes si el Señor me lo 
permite, iré a Santa Fe. Las oracio* 
del pueblo de "Dios serán muy apre- 
ciadas, y al mismo tiempo oramos por 
los demás. Quiera Dios retribuir con 
creces todo su trabajo de amor. 


Cristóbal Franco, . 
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Fallecimientos 


Rumón Oriiz (Olascoaga 315, Mendo- 
za)—El día 15 de enero de 1945 pasó 
a la presencia del Señor este fiel her- 
mano a la edád de 60 años. Convertido 
hace años, dió constantemente buen 
testimonio para el Señor hasta el día 
en que fué lleyado para estar con 
Cristo. Era un hermano muy querido y 
apreciado de todos y un fiel sobrevee- 
dor en esta asamblea. Sentimos pro- 
fundamente la pérdida que hemos su- 
‘frido, pero no podemos menos que dar 
gracias a: nuestro Dios que respondió 


al ardiente deseo de nuestro hermano ` 


de ser llevado a su presencia, pues ha- 
bía sufrido mucho en su cuerpo en los 
últimos meses. Deja una anciana: her- 
mana y una sobrina creyentes en el 
Señor. Pedimos vuestras :oraciónes a 
favor de ellas. 


Buenos Aires (Brasil 1750). 


Las reuniones de estudio bíblico de 
los viernes son muy concurridas. Ac- 
tualmente se estudia una serie de te- 
mas sobre cómo vencer. Cómo ven- 
cer el mundo; cómo vencer la carne; 
cómo vencer el diablo; cómo vencer 
prácticas mundanas; cómo vencer la 
religión carnal. 


Se solicitan las oraciones del -pue- 
blo de Dios a favor de las reuniones. 


`La obra en los cuatro anexos nos 
dan mucho gozo, como igualmente las 
reuniones de predicación al aire li- 
bre. 

San Luis 


. Estamos experimentando en la obra 
en ésta bendiciones que: ensanchan 
nuestros corazones de gozo. 

Los esposos Wain, de Junín, nos 
visitaron. la. semana pasada, y cele- 
bramos reuniones. en cuatro lugares 
en la ciudad, algunas con buená asis- 
tencia y atención. 


El viernes, 30 de marzo; en. una 
reunión extraordinaria hubo tres tes- 
«timonios de conversiones, los que cree- 
* mos sinceros. Ayer, domingo (1-4: 
45), fuimos conmovidos por una se- 


rie de manifestaciones; dos hermanos 
espontáneamente pidieron el bautis- 
mo. i 

Pueden imaginarse nuestro regoci- 
jo, después de años de grandes difi- 
cultades, con pocos resultados positi- 
vos. 

Deseo que continúen orando pi- 
diendo que este principio de cosas re- 
sulte en la confirmación de la iglesia 
en San Luis, y en especial para la 
gloria de nuestro Señor. 


Evaristo J. Martínez. 

>a E p 

Lamentamos que, por falta de 'es- 
pacio, hemos tenido nuevamente que 


postergar la publicación de algunos 


artículos, 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SEÑOR 


Donaciones reicidas durante el mes 


de febrero de .1945. 


Recibo Donante Importe 


1949 Asamblea, Paraná... 41.30 
150 Asamblea, San Bartolomé 50.— 
1951 Asamblea, Barrio Jardín 


A Mayoraz .. 11,— 
1952 Una hermana, Rigby. sa y 
1953" Sra. R B... A. li 
1954 Asamblea, Burzaco e 10.— 
1955 R. E. M. Juan y Naón. 3.— 
1956 Reunión de señoras, Dock 

Sud A A a ie Aa iraa 
1957 RM a anda e la 
1958 Anónimo, Conf., Buenos 

"1 APES ... 10.— 

1959 Asamblea, Suipacha 336, 

Sarandí .. 30.— 
1960 Reunión de “Señoras. “a. 40,— 
1961: Hermanos, calle Homero 

.1473 A E 
1962 Escuela. Dominical, ` Wilde 15.30 
1963 JA. T... ; 5.— 
1964 V.C.. 7 35 .— 
1965 Dos hermanas “en Cristo, 

Villa Luro .. . 15. 
1966 “Asamblea, Rivadavia. .. 31. 


1967 Una hermana, Alta Gracia 10. — 
1968 Asamblea, Villa Ballester 10.— 


1969 M M. đe A... 3. 
1970 Anónimo, por. Campo Mi- 
sionero .. .. A 5.— 
HIII EA ua 10. 
- $ 384.60 


Envíense las donaciones al Sr: Juan 
H. Ross, calle Campana 2743, Villa del 
id BUENOS AIRAS; 


El Sendero +- En 


om Franqueo Pagado 
2w o 
257 Concesión N° 2051 
roS 
3 a] Tarifa reducida 
<3| Conces:ón 199 


++ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXVI 


Mayo de 1945 No. 5 


ACTUALIDAD 
l pat Alfredo L. Hunt 


Poco después de to- 


Extensión a d 

: mar principio la. pri- 
del olesi 

mera iglesia en Jeru- 

Evangelio salém, el enemigo 


hizo ¿una grande persecución, - y 


los creyentes fueron «esparcidos 
por las tierras de Judea y Sama- 
ria. La-tribulación, sin embargo, 
lejos de. impedir el cumplimiento 
de los misericordiosos propósitos 
de Dios, fué el medio de-que la 
gracia alcanzara a las almas más 
allá del :primer centro cristiano, 
pues los peregrinos de Cristo 
fueron por todas partes anuncian- 


do las buenas nuevas y llevando 
“almas al Señor. Pero estos san- 


tos emigrantes -no pararon; en- 


' trando en la Siria hasta Fenicia 


al sur, anduvieron lejos hasta An- 
tioquía al norte y a la isla de Ci- 
¿pro al oeste, hablando de Cristo 


¡primero a los judios. y «después a 
los griegos, con -el resultado de 


que grandes números se convir- 
tieron al Señor. 
“En estos tiempos hemos visto 


movimientos que en algo -se pa- 
tecen; por cuanto la furia de ła 
„guerra ha hecho necesario el tras- 
lado de millones de hombres y 


mujeres, que de pronto han teni- 


de que evacuar. las ciudades y vi- 
wjr en tierras que les eran corn- 
pletamente extrañas en China y 


en Rusia y otros, países «de .Euro- 
pa. ¡Entre estas multitudes dis- 
«¡persas -es de «creer .que hay..mu- 


chos fieles del Señor, -desconoci- 


dos, maltratados -y - despojados 
de las posesiones materiales. Ne- 
«cesitan nuestras oraciones, para 
„gue los: .éxodos-de creyentes hoy, 
como: los de antaño,: redunden en 
provecho- del evangelio: zque dla” 
mano del Señor sea con aquellos 


que han. sido arrancados. de su 


residencia, y su transportación 
sea.para la gleria-de- -Dios en el 
adelantamiento de . .sus indefecti- 
bles designios .én lugares- donde 
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no ha brillado la luz de la pa- 
labra divina. Pedidlo en vuestra 
próxima reunión de oración. 


El 7 de abril próxi- 
mo pasado se cum- 
plió el 33% aniversario de la pri- 
mera elección que se practicó en 
el país bajo las garantías de la 
ley Sáenz Peña. La histórica fe- 
cha fué muy recordada, y a pro~ 
pósito de ella anotemos algunos 
actos electorales relatados en las 
Escrituras, 


Elecciones 


“Ved aquí vuestro rey que ha- 
béis elegido.” (1 Sam. 12:13.) 
Queriendo aminorar las restric- 
ciones impuestas por el divino ré- 
gimen legal, Israel decide aban- 
donar la teocracia, y “la voz del 
pueblo” (8:7) democráticamen- 
te demanda un rey como todas 
las gentes. Vemos cómo los de 
mente carnal no “se sujetan a la 
ley de Dios, y en su orgullo pre- 
fieren la anchura de una vida no 
dirigida divinamente.: Encima de 
desechar a Jehová, los israelitas 
se equivocaron terriblemente 
cuando él en juicio les permitió 
elegir como soberano al hombre 
"por quien era todo el deseo de 
Israel”, pues en vez de escogerse 
un señoreador justo, se coloca- 


ron bajo el pesado yugo de un 


dictador absoluto. De esto apren- 
demos que las resoluciones apre- 
suradas siempre van seguidas de 
amarga lamentación. 

"Eligieron a Esteban” y otros 


seis. (Hech. 6:5.) La elección del 
rey Saúl fué resultado del des- 
afecto del ingrato pueblo terrenal 
de Dios. Ahora en la naciente 
iglesia también vemos algo de la 
murmuración, obra de la carne, 
que tanto caracterizaba a lsrael. 
Los judíos helenos que formaban 
parte de la iglesia en Jerusalem 
empezaron a quejarse de falta de 
equidad en el reparto de los bie- 
nes que la asamblea tenía para 
socorro de las viudas menestero- 
sas. La continua atención mate- 
rial a gran número de creyentes 
pobres se hizo onerosa para los 
apóstoles, que tanto tenían que 
hacer en el orden espiritual, y el 
Espiritu Santo les guió a la elec- 
ción de una junta de' diáconos 
que se ocupara de los asuntos 
temporales de la congregación. La 
reunión electoral celebrada por 
la iglesia nos enseña dos cosas: 
1) El Señor aparta los dones de 
ministerio espiritual de los de ad- 
ministración material. 2) En am- 
bos casos, sólo son idóneos para 
desempeñar las sagradas funcio- 


nes de la asamblea de Dios va-. 


rones de buen testimonio, llenos 
de Espíritu Santo y de sabiduría 
o discernimiento espiritual. Véa- 
se también Hech, 15: 22, 25; 2 
Cor, 8: 18, 19; 1 Tes. 5: 12, 13. 


“Voz del pueblo, voz de 


Dios” es un principio que no se 
aplica a la iglesia, cuyos negocios 
el Señor sólo pone al cuidado de 
personas aprobadas por su ca- 
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rácter y aptitudes espirituales; y 
ellas, a su vez, necesitan en todo 
guiarse por la palabra de Dios y 
obrar según la dirección del Es- 
píritu Santo 


El fallecimiento Mientras el 
del Presidente Señor no vuel- 


va para esta- 
Roosevelt. 


.blecer su jus- 
to, glorioso reino sobre la tierra, 
no habrá magistrados o gobier- 
nos , perfectos; pero aun así, 
¿quién no desea que su nación 
sea regida por un David y no por 
un Saúl? “Cuando los justos do- 
minan, el pueblo se alegra: mas 
cuando domina el impío, el pue- 
blo gime.” (Prov. 29:2. .) El ver- 
dadero gobernante, aparte de su 
actitud hacia el cristianismo, es, 
en la providencia divina, un mi- 
nistro de .Dios para el bien: co- 
mún (Rom. 13:4); si. es temero- 
so de Dios y está imbuído dé las 
enseñanzas de su palabra, es es- 
pecialmente una bendición. En 


cambio, el príncipe impío sobre ` 


el pueblo: (Prov. 28: ds es una. 


cosa diabólica. 

Los actos oficiales y la política: 
bélica de Franklin D. Roosevelt 
escapan a nuestro juicio, pues ta. 
les cosas, así como $u condición 
espiritual, pertenecen a la: deci- 
sión divina; pero los ideales de 
justicia, paz y -buena vecindad 
que preconizó Roosevelt, y lo que 
hizo. para alcanzarlos, hasta don- 
de puede hacerlo un mortal, me- 


recen reconocimiento. Su lamen- 
tada desaparición es, indudable- 
mente dentro del cuadro de lo 
temporal, una pérdida para la 
humanidad. 


En el mensaje que la señora 
de Roosevelt envió a sus hijos 
comunicándoles la muerte del 
presidente, dijo: “Él hizo su tra- 
bajo hasta el fin, como quería 
hacerlo”. Soportar y perseverar 
hasta el fin, y retener firme la. 
confianza y la glória de la espe- 
ranza hasta el cabo, son exhor- 
taciones acompañadas de precio- 
sas promesas. (Apoc. 2: 26; Sal. 
119: 33, 112.) 


¿q AA A 


Quizás antes que este número de 
la Revista llegue a manos de nues- 
tros lectores, se habrán terminado 
las hostilidades de la terrible guerra., 
en Europa; habrá cesado la. mortan- 
dad, no sólo a causa de batallas, sino 
la que se ha ocasionado. por indeci- 
bles crueldades en ea de: con- 
centración, y habrá fin a.la impo- 
sición de torturas en los países que 
han vivido las ingratas experiencias - 
de-i imperio despiadado. Roguemós a 
Dios a favor de los hombres que 
tendrán -la responsabilidad de poner 
orden y paz en esos. países. 


r > .o - y 

: da . 
“Os "convertisteis de los ídolos a 
Dios, para servir al: Dios vivo y .ver- 
dadero, y esperar a su Hijo de los 


cielos.” (1 Tes. 1: 9,'10,)- 
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vV.—PRESENCIA VERDADERA 


Por Jonatán Medinilla 


La hora de la preanunciada 
ascensión del Cristo llegaba en 
el reloj de la eternidad. La des- 
pedida del Señor era ya un he- 
cho, y momentos antes de que 
tuviese lugar el éxodo o parti- 
da de nuestro adorable Salva- 
dor, éste procede, con autori 
dad suprema, a impartir la si- 
- guiente orden a Sus discípulos: 
“Ja —les dice— y doctrinad a 
todos los gentiles, ,bautizándo- 
los en el nombre del Padre, y 
. del Hijo, y del Espíritu Santo: 
- enseñándoles que guarden to- 
das las cosas. que os he. manda- 


do”. (Mat. 28: 19,20.) ¡Qué ho- 


nor y qué privilegio era para 
aquellos “varones galileos 
(Hech. 1: 11) el ser designados 
por el mismo Señor Jesús para 
cumplir tan alta misión como 
“es la consignada en-los versicu- 
los transcriptos! E 
Pero ¿cómo podría ese puta- 
do de hombres tímidos, apoca- 
dos e ineptos cumplimentar la 
orden soberana del Maestro? 
¿Qué medios contában ellos pa- 
ra llevar a feliz término la in- 


gente labor que se les encomen- 
daba? Recientemente ¿no ha- 
bían sido todos ellos víctimas 
de enervadora desmoralización 
y presa del más desconcertante ^ 
pánico? ¿No habían abandona- 
do, con deslealtad inusitada, a 
su Señor y Maestro? ¿No aca- 
baban de morder, por su propia 
desidia 'y necia presunción, el 
polvo de una aplastante derro- 
ta? Y además, ¿no tenían ante 
sí la oposición, la crueldad y els 
odio de lá misma trinidad del 
mal? Evidentemente, ni la con- 
textura espiritual de los comi- 
sionados, ni las circunstancias ' 
que los rodeaban, podían dar 
pábulo a la esperanza de un re- 
sultado feliz en la empresa que 
se iniciaba. 


- ¿Pasaba todo esto inadverti- * 


do por el Señor? ¿Lo ignoraba 


61? No; él sabía con quiénes tra- 


taba, conocía a fondo a cada 
uno de sus discípulos y estaba 
- al tanto de sus necesidades, de 
sus dificultades y de sus fla- 
quezas. Sabía perfectamente 
que las fuerzas heterogéneas 
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del mal habrían de presentar 
batalla a los discípulos ama- 
dos. Y consciente de todo esto, 
después de señalar a sus heral- 
_ dos el camino a seguir, pasa a 
dar a éstos la seguridad de que 
era factible la realización de 
sus nuevos y sagrados deberes 
y posible la cristalización de 
sus más sublimes ideales. Ga- 
rantiza la seguridad del triun- 
-fo con esta trascendental pro- 
mesa: “He aquí —dice— yo es- 
toy con vosotros todos los días 


- hasta el fin del siglo”. ; Cuán- 


to entrañan estas sugestivas pa- 
labras! ; Cuánto consuelo, cuán- 
to valor y cuánto dinamismo de- 
bieron volcar en el corazón de 
aquellos futuros campeones de 
la fe! 

Pero la promesa que el: Se- 
ñor Jesús hizo en aquella oca- 
sión, no se circunscribió al re- 
ducido círculo de sus once dis- 
cípulos. La presencia del Sal- 
vador resucitado y glorificado, 
ha sido durante veinte siglos 
un tesoro de incalculable valor 
para toda la iglesia de Cristo; 
ha infundido ánimo y ha dado 
osadía santa a muchos hijos de . 
Dios, y ha coadyuvado a perfi- 


lar la vida de una pléyade de 


creyentes con relieves de extra- 
ordinaria grandeza espiritual. 


Meditemos nosotros en la pre-, 


sencia verdadera del Cristo vi- 
vo y vivificante (1 Cor. 15:45). 


-y procuremos sacar el mayor 
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provecho posible de esta ver- 
dad confortadora. 
Lo que primeramente recla- 
ma nuestra atención es la perso- 
nalidad del ser que nos ha dado 
la firme promesa de su presen- 
cia. Preguntemos: “¿Quién 
eres Señor?” (Hech. 9: 5.) Y 
la voz responde amorosamente : 
“Yo soy Jesús”. ¡El Señor Je- 
sús! Su persona se nos presenta 
con aureolas de gloria imperece- 
dera en las páginas del libro 
inmortal; y reverentes, contem- 
plando “la gloria de Dios en la 
faz de Jesucristo” (2 Cor. 4: 6), 


. exclañamos llenos de admira- 


3 


“Y 


ción: ¡ Jesús, el SEÑOR! No es- 


posible describir ahora, como lo 
hace la Biblia, la figura egre- 


- gia, descollante y única de la 


persona que nos ocupa; pero en 


líneas generales diremos que - 


Jesús es el Dios eterno (Sal. 
102: 24-27; Heb. 1: 8, 10-12; 


Juan 1:1), omnipoteíte (Filip. 


3:21; Apoc. 1: 8) y omniscien- 


te. (Juan 16:30; 21:17.) Es el- = 
Hijo unigénito del eterno Pa- ~ 
dre (Juan 1: 14, 18; 3: 16,18), 
uno en esencia soberana con él 


(Juan 10:30, 38;12: 45; 14: T- 
10; 17: 10), creador de todo lo 
existente (Col. 1: 16; Juan 1: 


3; Isa. 40: 28), sustentador 


(Col. 1: 17; Heb, 1: 3) y dueño 


con el Padre de todo lo creado... 
(Juan 16: 15.) Sin embargo : 


ioh, maravilla de gracia! tye- 
nido el cumplimiento del tiem- 
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po” (Gál. 4: 4), la época pre- 
cisa escogida por la sabiduría 
de Dios, “se anonadó (se vació) 
a sí mismo, tomando forma de 
siervo” (Filip. 2: 7); pero aun 
“hallado en la condición como 
hombre”, “siendo tentado en 
todo, según nuestra semejanza” 
(Heb. 4: 15), no dejó de ser 
quien era; su naturaleza, su 
~ esencia divina no sufrió detri- 
mento ni menoscabo, puesto que 
“en él habita toda la plenitud 
` de la divinidad corporalmente”. 
(Col. 2: 9.) Por lo: tanto, y en 
virtud de su cruento sacrificio, 
“ofrecido para.agotar los peca- 


dos de muchos” (Heb. 9: 28), ' 


es para los pecadores el “gran 
Dios y Salvador” (Tito 2: 13), 
y para su pueblo, fuente de su- 
perabundante gracia. (1 Tes. 3: 
-11;2 Tes, 2:16,17; Juan 1:16.) 
` Es verdad que el mundo impío 


le crucificó, y en irrisión y mo- - 


fa ciñ ó sobre sus sienes una co- 
róna de espinas. (Mat. 27: 29.) 
Pero hoy, no ya en.el Calvario, 


-* sirio “sentado a la diestra de la 


Majestad en las alturas” (Heb. 


-.1:3), “vemos coronado de hon- 


ra y de gloria, por el padeci- 


miento de muerte, å aquel Je- 


sús” (Heb. 2: 9), tey en su ves- 
tidura y en su muslo tiene es- 
crito este nombre: Rey de re- 


| yes y Señor de señores. (Apoc: . 
19: 16.) Y mientras que los tro- 


“nos de la tierra desaparecen y 
“las más hermosas coronas se 
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pulverizan, el señorío del Cris- 
to es “señorío eterno, que no se- 
'á transitorio, y su reino nunca 
será destruído”. (Dan. 7:14, V. 
M.) Nuestra vida, al igual de la 
de todo ser humano, es efímera 
(Sal. 39: 5); aun las mayores 
grandezas, como soles decrépi- 
tos, se hunden en el ocaso. Todo 
en el mundo es frágil, delezna- 
ble, fugaz y transitorio. Pero 
Jesucristo no sufre alteración, 
no experimenta cambio: “es el 
mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos”. (Heb. 13: 8) ; él es nues- 
tra Roca de salvación, la Roca. 
de los siglos, contra cuya ada- 
mantina solidez se arrojan ¡in- 
sensatos |! y exponen a estrellar- 
se sus recalcitrantes enemigos, 
mientras ella permanece firme 
e inmovible, ofreciendo refugig 
a los desventurados náufragos: 
que se debaten en el piélago del 
pecado. i 

Pero ¿a quién: diri ge el Señor 
esta promesa:' “Yo estoy. com 


vosotros todos los días hasta el - 


fin”? Puntualicemos estos dos. 
términos: “con vosotros”. Esto 


significa, lector cristiano, que 


tú y yo, juntamente con todo el 
pueblo de Dios, somos los fa- 
vorecidos, los privilegiados por 
la presencia real y verdadera 
del Señor Jesús. ¡Cuán grata: 
compañía es la que tú y yo dis- 
frutamos! ¿Lamentas, hermano 


mío, la deslealtad o perfidia de . 


los hombres? ¿Te han dejado 
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cruelmente chasqueado o aban- 
donado aun tus más íntimos 
amigos? ¿Ves deshojadas tus 
ilusiones y fallidas tus esperan- 
zas respecto a alguna de tus 
caras amistades? Que esos reve- 
ses no lleven el desconsuelo a tu 
corazón ni la desesperación a tu 
alma. Pon barrera a tus decep- 
ans pensando que el Señor, 
ese “amigo más conjunto que 
el hermano” (Prov. 18: 24), ha 


dicho: “Yo estoy con vosotros 


todos los días hasta el fin del 
siglo”. (Comp. Isa. 41: 10.) Sí, 
él está en espíritu con todos 
los que le amamos (Juan 14: 
21), nunca nos -desampara 
(Juan 14: 18), siempre nos ani- 
ma (Hech. 18: 10; 23: 11) y la 
dulce comunión con él alimenta 
nuestras almas. (1 Juan 1: 3.) 
Lo dicho atañe a cada uno de 


nosotros en particular, pero. 
además, y de una manera espe- 


cialísima, el Señor hace acto de 
presencia en la asamblea de sus 
santos: “Donde están dos o tres 
reunidos.en mi nombre, allí es- 
toy en medio de ellos”. (Mat. 
18: 20.) ¡Realidad gloriosa! * 
¡Solemne verdad ! ¡Ah! si pen- 
sáramos seriamente en esto, si 


al entrar en el recinto de culto 


nos diésemos cuenta de quién 
está allí, ¿no.nos sentiríamos 
impelidos a quitar los zapatos 
de nuestros pies, porque el lu- 
gar en que estamos, tierra san- 
ta es? (Exodo 3:5.) ¿No entra- 


ríamos con respecto y recogi- 
miento? ¿No permaneceríamos 
“en la presencia de Dios” (Hech. 
10: 33) con espíritu de callada 
reverencia? “Ciertamente —ex- 
clamaríamos— Jehová está en 
este lugar... ¡Cuán estupendo 
es éste lugar! No es otra cosa 
que casa de Dios, y puerta del 
cielo.” (Gén. 28: 16, 17.) Y co- 
mo los discípulos en J erusalem; 
nos gozaríamos “viendo al Se- 
ñor”, (Juan 20: 20.) 

. Y para finalizar, fijémonos 
en la actualidad y en la-dura- 
ción de la bendición prometida. 
“Yo estoy —dice el Señor— con 
vosotros todos los días hasta el 
fin del siglo (o de la economía 
presente) .”. Subrayemos: “es- 
toy... todos los días (cada ` 
día) hasta el fin”. No dice: “es- 
taré”, sino “estoy”; no habla de- 
algo incierto y remoto, sino de“ 
algo seguro y presente. Hoy, en A 
estos momentos, el Señor está a 
nuestro lado, y en las duras jor- 
nadas de nuestra vida camina _ 
juntamente con nosotros.. (Lue:- 


24: 15.) Y lo que hace hoy, lo- -> 


hará mañana, lo hará ` “cada. 
día”, lo- hará “todos los días 


hasta el fin del siglo”, o sea has- <`. 


ta el dulce amanecer del ansia- 
do día de su segunda venida, día 
radiante en que aparecerá e] 
Sol de Justicia, yen sus alas * 
traerá salud”. (Mal. 4: 2.) Y. 
mientras no llega ese día, ven- 
“drán otros días, días. aciagos de 
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tentación, de sufrimiento, de lu- 
to, etcétera. “Tened ánimo” 
(Marc. 6. 50), nos dice el Señor, 
pues “yo estoy con vosotros to- 
dos los días”. Y nosotros, alen- 
tados con tan animadora pro- 
mesa, decimos confiadamente : 
“No temeré mal alguno, porque 
tú estás conmigo”. (Sal. 23: 4, 
V. M.) ¿Es día de borrasca? 
¿Brama el mar? ¿Ruge el Euro- 
clidón? (Hech. 27: 14.) ¿Se 
ciernen sobre vuestras cabezas 
negros nubarrones en torva con- 
fusión? ¡ No temamos! 1 A bordo 
de Aesir bajel viene wno cu- 
ya presencia garantiza nuestra 
seguridad, y con autoridad in- 
igualable “increpa al viento, y 
dice a la mar: Calla, enmudece. 
"Y cesa el viento, y es hecha 
grande bonanza”, (Mar. 4:39.) 
“¿Quién es éste?” (Ver. 41.) 
“Este es Jesús” (Mat. 27: 37), 
el ser que ha prometido perma- 
necer con nosotros, y esto “has- 
ta el fin”. Los años pasan, los 
días vuelan; las horas, en preci- 
pitada fuga se alejan de nos- 
otros. Todo nos indica que lle- 
gará el fin de nuestro día, la 
terminación de nuestra carrera 
terrenal, el epílogo del libro de 
nuestra vida. Momentos ven- 
drán en que al mirar al reloj 


del tiempo, percibiremos que la - 


hora está ya muy avanzada, que 
“se hace tarde, y el día ya ha 
declinado”. (Luc. 24: 29.) No- 
taremos que muere el sol, que 
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agoniza el día, “que se hace tar- 
de”... y que el crepúsculo ves- 
pertino nos hunde en la penum- 
bra, y que sombras pavorosas: 
avanzan con indeclinable tesón, 
y que, ¡ay!, la noche imponente 
ha tendido su tupido manto de 
negro crespón... ¡ Cuán oportu- 
no será dirigirnos al Señor Je- 
sús, y hacer nuestro el ruego 
de Cleofas y su compañero : 
“Quédate con nosotros, porque 


- se hace tarde, y el día ya ha de- 


clinado”! Sí, Señor, en esta ho- 
ra, la hora solemne de nuestra. 


. muerte, “quédate con nosotros”. 


Sin ti no queremos vivir y sin 
ti no podemos: morir. Tu pre- 
sencia nos consuela, tu palabra 
nos anima y tu amor nos da 
aliento. .. Y leemos: “Entró 


pues a estarse con ellos”. Sí, , 


nuestra oración será oída, nues- 
tra súplica contestada, y el Se- 
ñor Jesús, “la luz del mundo” 
(Juan S: 12), siempre fiel a su 
promesa, estará a nuestro lado, 
y su gloriosa presencia ahuyen- 
tará las sombras, disipará las 
tinieblas y cambiará la lobre- 
guez dela noche en los encantos 
de una rosada aurora, precur- 


sora de un día ideal, glorioso y- 


eterno. ¿Es esto morir? ¿Son 
éstas sombras? Bien dijo Salo- 
món: “La senda de los justos 
es como la luz de la aurora, que 
va en aumento hasta que el día 
es perfecto”. (Prov. 4: 18.) 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
Por el Dr. G. Hamilton 
CAPÍTULO 3 


y 


Los capitulos tres y cuatro se 
considerarán como formando la 
segunda sección de esta carta; y 
su tema es el Señor Jesús como el 
Hijo de Dios sobre la Casa de 
Dios, brindando el Reposo de 
Dios. 

Los primeros seis versículos (3: 
1-6) tratan de Jesús, el Hijo, de 
mayor gloria que Moisés. El tema 
nuevo a tratarse nace, como con- 
secuencia directa, de lo enseñado 
en los dos capítulos anteriores; los 
salvados son señalados por dos 
títulos allí explicados; e igualmen- 
te el Señor Jesús “se introduce de 
la misma manera, con dos títulos. 
En realidad en ningún otro lugar 
se le llama “apóstol”; sin embargo, 


» se lee en el Evangelio de Juan que 


era el “enviado” de Dios, y en'es- 
ta carta aparece como el último 
mensajero divino; “nos ha habla- 
do por el Hijo”. En el capítulo uno 
se había descubierto la dignidad 

y grandeza de este Enviado; luego 
A siguiente capítulo, el segun- 
do, fué desarrollada su obra de 
expiación con el comienzo de su 
pontificado, El Señor Jesús, como 
en la dignidad y plenitud de estos 
dos oficios, es la base, el centro, 
y el verdadero corazón de todo lo: 
que constituye la creencia salva- 
dora de los redimidos. Es la gran 
autoridad, comunicándonos toda 
la voluntad de Dios; y es nuestro 
Pontífice, llenando todas nuestras 
necesidades en la presencia de” 
er para nuestra comunión con 
é 

Los hebreos salvados se titulan 


aquí “hermanos”, de acuerdo con 
el parentesco notado en el capí- 
tulo 2 (vs, 11, 12); y son “san- 
tos”, porque fueron “santificados” 
para que fuesen reconocidos por 
hermanos. También son “partici. 
pantes de una vocación celestial”, 
en contraste con la herencia de la 
tierra de promisión, gozada por la 
nación de ellos (los hebreos). Es- 
peran ser llevados a la gloria co- 
mo hijos. Su Pontífice con su eter- 
no santuario está en los cielos; han 
llegado a Jerusalén la celestial y 
a la gran congregación en los cie- 
los. Estos y otros datos. hallados 
en esta carta, revelan el carácter 
o de toda su herencia eter- 
a. (2; 10; 8: 1; 12: 22, 23.) Es- 
Eos hebreos salvados tenían un 
parentesco divino, una herencia 
celestial, y un fundamento eterno 
para su fe, el cual era este Após- 
tol y Pontifice, Jesús. Les. conve-. 
nía ¡la (contemplación sincera y 
profunda de este insigne persona- 
je, porque ya se ha comprobado 
que alcanzó más excelente nombre 
que los ángeles, siendo sublimado - 
hasta el mismo trono de Dios. Dios. 
le ungió por encima de todos sus 


compañeros (1: 9), y ahora le - 


declara como superior a Moisés, el 
mayor siervo de Dios de la anti- 
giiedad. (Deut, 34: 10.) 

Dios ahora ánuncia que el Se- 
ñor le es tan fiel como Moisés lo: 
fué en siglos pasados. Los judíos 
aprecian en sumo grado el servi- 
cio de Moisés en todo su trato con 
Israel. Ahora la primera palabra 
divina pone a Jesús a a su mismo ni- 


) 
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vel; tal es el criterio de Dios, El 
judío salvado tenía en Cristo un 
legislador y administrador que po- 
dría reemplazar a Moisés; y eso 
sin pérdida alguna para ellos. 


La pequeña frase “su casa” se 
menciona tres veces aquí; en dos 
de estas menciones las palabras 
vienen de la defensa antigua de 
parte de Dios, donde declaraba la 
fidelidad de su siervo en “mi ca- 


sa” (de Dios). Por lo tanto, se - 


cree que cada vez la frase indica 
la casa de Dios. (Núm. 12: 7.) En 
estos versículos hay una sola casa 
de Dios. Moisés pertenecía a ella 
en su forma figurativa, y Cristo 
se relacionó con ella en su forma 
final. * 

Después de redimir a Israel, 
Dios hizo una alianza con ellos, 


- y luego les pidió que le hicieran 


una casa, para que morara entre 
ellos. Moisés era el gran siervo de 
Dios para manifestarles la volun- 


- tad divina. En los capítulos uno y 


dos, el Señor Jesús ha obrado efi- 
cazmente para que sus fieles eń- 


tren en parentesco íntimo. con 


Dios; luego era necesario que és- 
tos formaran: una -casa -espiritiral 
de Dios, “la iglesia del Dios vivo”. 
Aquí Cristo es todo y suficiente, 
reemplazando completamente a 
Moisés. (Ex. 25: 8; 1 Tim. 3- 
15.) = 

. Los versículos tres y cuatro se- 
ñalan la primera diferencia entre 
Cristo y Moisés; éste pertenece a 
la casa, de la misma manera que 
¡cualquier otro israelita, mediante 
.su obediencia a Dios. Cristo es el 
constructor de la casa, y no es 
uno' de los favorecidos por ella. 


Por consiguiente tiene mucho ma~ 


yor gloria que Moisés; está ya co- 
ronado con gloria, y llevará gloria, 


sentándose sobre su trono. (2: 9; 
Zac. 6: 12, 13.) Cristo merece de 
los suyos mucho mayor honor que 
el que Moisés mereció; porque 
también Dios le ha ensalzado mu- 
cho más que a éste. 


Según el versículo cuatro, la ca- 
sa de Dios es. como toda casa; 
precisa su constructor, quien es 
Cristo, En el último caso Dios 
mismo es el Creador de todas las 
cosas, pero llevando a cabo su 
obra por medio de su Hijo, a 
quien Dios luego constituyó he- 
redero de todo. De la misma ma- 
nera con esta casa: su último 
creador es Dios, pero fabricada 
por Cristo, quien luego fué puesto 
por cabeza de ella. El verdadero 
constructor “del Tabernáculo era 
Cristo, porque es efectivamente el 
Jehová de la antigüedad, 

Al considerar los versículos cin- 
co y seis, conviene notar. que la 
Versión Moderna y otras, no di 
cen, que Moisés fué “sobre” la ca- 


sa, sino “en” ella; pero todas di- > ., 


cen que Cristo.está “sobre”, y no 


“en” ella, (10: 21.) Cristo es““co- 


mo Hijo” y Moisés “como siervo”. 
Moisés buscaba sus instrucciones 
desde Dios, y luego todos los años, 
como fiel testigo, las declaraba 
unas tras otras con:toda fidelidad 
al pueblo; y cada vez como habién-- 
dolas recibido de Dios, sin preten- 
der ninguna autoridad propia para 
ellas. El Señor Jesús habló al pue- 
blo como si él mismo fuera su 
fuente autorizada, y varias veces 
en Mateo 5 impuso su autoridad 
sobre la ley de Moisés, variando 
y amplificando su sentido con las 


+ palabras “más yo os digo". 


Los-malos labradores maltrata- 
ron a los siervos, pero se esperaba 
que tendrían respeto al Hijo, Moi- 
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sés, el siervo, profetizó acerca: del 
Mesías, que cualquiera que no 
obedeciere a su palabra, sería des- 
arraigado del pueblo, Cristo es el 
Señor y Maestro en la casa, y la 
cabeza en su Iglesia. (Mat. 21: 
37; Deut. 18: 19; Hech. 3: 23.) 

El alma que mantiene una arrai- 
gada confianza alentadora en es- 
te Apóstol y Pontífice, ligada con 
su segunda venida como la gozosa 
perspectiva suya, de cierto que 
pertenece a la casa de Dios. En 
hebreos es la perseverancia que 
se considera como la prueba infa- 
lible de la posesión de la vida 
eterna y del parentesco espiritual 
con Dios, 

Cristo es el único constructor 
de la casa; es el Hijo, único guía, 


maestro o caudillo, sobre ella. De 


éste, Dios desde el cielo dijo: “A 
él oid”, y hablando así Moisés 
desapareció de la escena, para que 
Cristo llénara toda la casa con su 


-olor (perfume). (Mat. 17: 5, 8; 


Juan 12: 3.) 

Todo lo demás del capítulo tres 
y todo el cuarto se ocupan del 
Reposo DE Dios, para el PUEBLO 
DE Dios, por medio del Hijo -DE 
Dros. Dividiráse en siete porcio- 
nes: tres llamados,.seguidos por 
sus tres respectivas. exhortaciones 
para terminar en la séptima, con el 


sublime remedio, el gran Pontifi- - 
ce. 


Los versículos siete a once ofre-. 


cen el PRIMER LLAMADO; son una 
cita del Salmo 95, pero presentada 
como expresada por el Espíritu 


«Santo; aunque más tarde (4: 7), 


para indicar el siglo de su pronun- 
ciamiento, se reconoce que David 
era su autor humaño. 

Los versículos siete y ocho vie- 
nen directamente del Espíritu, pe- 


ro los tres siguientes como de la 
boca de Dios. Los primeros se re- 
piten tres veces (3: 15; 4: 7), y 
en la forma dada por el Espiritu, 
y constituyen el comienzo y la ba- 
se de los tres llamados. El Espiri- 
tu toca la trompeta de alarma an- 
te el amenazante peligro; y es co- 


mo el eco de Sinaí, porque Dios re- 


calcó la urgente necesidad de la 
obediencia a su voz, Esta obedien- 
cia, y no sacrificios, era el requisi- 
to imprescindible para que Israel 
fuese su pueblo; pero sus propios 
profetas han declarado que nunca 
han cumplido ese compromiso,” 
(Ex. 15: 26; 19: 5; Jer. 11: 2-7; 
7:23; 22:21.) 

Cuatro siglos después del de- 
sierto, e] Espíritu dirigió su lla- 
mado a la nueva generación, vi- 
viendo en la tierra prometida, por- 
que comprendió bien el grave pe- 
ligro de que fracasaran como sus 
padres. Cinco veces se dice “hoy”, 
porque cada generación tiene su 
oportunidad, corre el peligro de 
perderla, y la demanda cada vez 
es la sumisión amplia a la voz de 
Dios. l 

Cada corazón lleva la disposi- 
ción a oponerse a la palabra divi- 
na, porque ésta no concuerda con 


sus propios deseos; esta resisten- 


cia O dureza a esa voz, lleva a los 
hombres a prácticas condenables, 
que irritan y provocan a Dios; y 


les impele a reclamar, ante cada 


nuevo contratiempo, nuevas mani- 
festaciones bondadosas de parte 
de Dios, para convencerles de su 
presencia con ellos, E 
“Provocación” es la interpreta- 
ción de “Meribah”, y “tentación”, 
de “Massah”; ambas palabras se 
relacionan con las luchas motiva- 


(Continúa en pág. 151.) 
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HAMBRE EN LA TIERRA 
(22 Reyes 4: 38-41) 
por Antonio Murillo Arcos 


Las Sagradas Escrituras nos 
hablan del hambre que en diver- 
sas épocas tuvo que sufrir Israel a 
causa de sus pecados y rebeldías. 
Aquí nos habla de la, grande ham- 
bre que-hubo en tiempo del profe- 
ta Eliseo, hambre que aleanzó a. 
los hijos de los profetas. El profe- 
ta siente su responsabilidad ante 
la triste situación reinante y man- 
da a su criado que haga un gran 
potaje y con él aliviar el hambre. 
Este potaje estaba condimentado 
con diferentes verduras, tubércu- 
los y cosas semejantes. Pero uno 
“de estos hijos de profetas salió al 
campo y trajo unas como calaba- 
zas (zapallitos) silvestres, y sin 
probarlas ni conocer sus cualida- 
des, las arrojó sobre el potaje, con 
las fatales consecuencias que nos 
narra el pasaje (v. 40) de que al 
comerlo dieron voces de espanto, 
diciendo a Eliseo: “¡Varón de 
Dios la muerte en la olla !””, y no 
lo pudieron comer. Entonces Eli- 
seo mandó echar sobre aquel 
amargo potaje harina, y pudieron 
.comerlo. 

Este incidente me hace pensar 


no en hambre de pan material, si- > 


no de hambre espiritual de la Pa- 
labra de Dios (Amós 8: 11); “He 
aquí vienen días, dice el Señor Je- 
hová, en los cuales enviaré ham- 
' bre a la tierra, no hambre de pan, 
ni sed de agua, sino de oír Palabra 
de Jehowá”. Y en Lucas 15: 17 
leemos: “Y volviendo (el pródi- 
go).en sí, dijo: ¡Cuántos jornale- 
ros en casa de mi Padre tienen 
abundancia de pan, y yo aquí pe- 


rezco de hambre!’ (Esta ham- 
bre era la falta de la Palabra de 
Dios.) 

Miremos el caso bajo el prisma 


espiritual: 


a) Hay una gran hambre de la 
Palabra de Dios y esta hambre al- 
canza hasta a los creyentes. 

b) La eran olla para alimentar 
a los hijos de Dios es la iglesia 
(el mesón adonde el buen Sama- 
ritano llevó al robado y herido 
hombre que descendió de Jerusa- 
lem a Jericó). (Lucas 10: 30- 35.) 


c) El potaje es” toda la ense- 


- ñanza que la iglesia tiene y los 
mandamientos, dados por el Señor 


y sus apóstoles y discípulos, para 
alimento sanó y fuerte de los hi- 
jos de Dios. (Hechos 2: 41-47.) 


d) Las calabazas silvestres son 
las malas doctrinas que por igno- 
rancia o malicia alguno introduce 
en la iglesia de Cristo: la levadu- 
ra, la cizaña de que nos habla el 
Señor en sus parábolas. (Matep 
13: 27-30 y 33.) 

e) Harina sobre el potaje es po- 
ner la verdadera Palabra de Dios 
sobre todas las teorías, enseñan- 


zas, caprichos o malas interpreta- 


ciones que se hagan contra las 
Santas Escrituras, que amargan y 
envenenan a las asambleas. La 

Palabra de Dios es espíritu y vi- 
da. (Juan 6: 63.) Cristo es el ver- 
dadero pan del cielo; el que co- 


‘me de él vivirá para siempre. 


(Juan 6: 50-56.) El que va al Se- 
ñor Jesucristo no tendrá hambre 
ni sed jamás. (Juan 6: 35.) 


Lector, ayúdenos usted a difundir 
más las grandes verdades evangélicas 


que se publican en nuestras columnas.. 


Consiga nuevos suscriptores. 


u 
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LAS PARÁBOLAS 
DE NUESTRO SEÑOR 


XII. — EL BUEN SAMARITANO 


por Andrés Stenhouse 


Ninguna de las parábolas de 
nuestro Señor contiene una pre- 
sentación más completa de la 
verdad del evangelio que la del 
buen samaritano. (Luc. 10: 30- 
37.) Sin embargo, hay quienes 
no ven en ella sino una lección 
sobre la necesidad de tratar 
bien al prójimo; y hasta hay al- 
gunos que suponen que se seña- 
la este deber como un medio de 
alcanzar la vida eterna. Nada 
estaba más lejos del pensamien- 
to del Salvador. l 


Débese tener presente, como 


siempre, la ocasión y las cir- 
cunstancias en que la parábola 
fué pronunciada. “Un doctor de 
la ley se levantó, tentándole (a 
Jesús) y diciendo: Maestro, 
¿haciendo qué cosa poseeré la 
“vida eterna?” No hay necesidad 
de suponer que tras esta pre- 
gunta había una mala inten- 


. ción. “Tentándole” puede no 


significar más que probándole, 
como mucho tiempo antes la 
reina de Saba aprobara a Salo- 
món con preguntas. (2 Crón. 9: 
1.) Sin embargo, ambas pre- 
guntas del escriba (vs. 25 y 29) 
revelan nociones erróneas que 
el Señor se veía obligado a co- 
rregir. . 


El escriba se cree capaz de 
hacer algo para merecer la vida 
eterna, y el Señor le remite a la 
ley, puesto que “por la ley es el 
conocimientodel pecado”. (Rom. 
3: 20.) Demasiado bien sabía el 
escriba que la ley exigía per- 
fecto amor para con Dios y el 
hombre (ver. 27), y la compren- 
sión de ésto debiera: haber 
arrancado de él una confe- 
sión de su propia pecamino- 
sidad e incapacidad para dar 
cumplimiento a una norma tan. 
elevada. En lugar de ello, él de- 
sea justificarse, y comienza a 
cavilar respecto del significado 
de la palabra prójimo. “¿Quién 
es mi prójimo?” pregunta. Evi- 
dentemente, según su estrecho 
criterio, pocas personas serían 
admitidas a la categoría de pró- 
jimos, y así su obligación se ve- 
ría reducida a un mínimum. ` 

Esta segunda pregunta da al 
Señor la oportunidad de pre- 
sentar su parábola, en la cual - 
describe la condición arruina- 
da del hombre, y al mismo tiem- 
po, la intervención divina a su ' 
favor. 

“Un hombre descendía de Je- 
rusalem a Jericó, y cayó entre 
ladrones.” No se nos ha de es- 
capar la fuerza del verbo des- - 
cendió, como describiendo la 
carrera del pecador que da es- 
paldas a lo santo. y divino (Isa. - 
52:1) y se encamina hacia el lu- 
gar de la maldición. (Jos. 6: 26.) 
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La distancia de más o menos 
veinte kilómetros entre las dos 
ciudades representa un descen- 
so marcado, y el camino atra- 
vesaba el desierto de Jericó 
(Jos. 16: 1), una región desola- 
da y rocosa, y notoria como la 
escena de asaltos y robos. 

El hombre inconverso no es 
capaz de luchar contra las fuer- 
zas del mal que se presentan en 
su camino, y el resultado in- 

evitable es que pronto queda 
despojado de su inocencia y re- 


ducido a un estado de impoten- 


cia para salvarse a sí mismo. 
El que esto comprende nunca 
preguntará: “¿Haciendo qué co- 
sa poseeré la vida eterna?”. 

. El Señor entonces hace apa- 
recer en escena a tres figuras, 
cada una con sus características 


especiales: primero el sacerdo- 


- te, luego el levita, y finalmente, 
el samaritano. Los primeros dos, 
llegando al lugar y viendo al 
hombre herido y medio muerto, 
pasan adelante sin ayudarle. 
Sin embargo, la ley enseñaba 


que aun el asno de un enemigo. 


debía ser socorrido en el mo- 
mento de su necesidad. (Ex. 23: 
5.) ¿Cuál sería el objeto del Se- 
fior en señalar a estos dos tipos 
de hombres como capaces de 
semejante falta de considera- 
ción? Sin duda alguna, es el de 
hacernos comprender que el 
sistema religioso que ellos re- 
presentaban no podía salvar al 


pecador. Tanto el ritualista co- 
mo el moralista tienen que 
aprender que la ley sólo puede 
contemplar la condición del 
hombre y hacerle sentir cuán 
desesperado es su caso. En na- 
da mejora su condición. l 


Después de esto, ninguno de 
los que oían al Señor pronun- 
ciar su parábola pudo haber 
anticipado su feliz conclusión. 
Si el sacerdote y el levita fra- 
casan, ¿de elónde vendrá ayu- 
da? Hay aquí una nota de sor- 


presa que corresponde. al ca- 


rácter del mensaje evangélico. 
Cuando parece que ya no hay 


` esperanza, aparece un extran- 


jero, un samaritano compasivo, 
que inmediatamente procede a 
prodigar al pobre toda suerte 
de cuidados y ayuda, a expen- 
sas de su propia comodidad y 


seguridad. 


Grande es la ceguera espiri- 


tual de los que dejan de ver en. 


este samaritano un cuadro de 
nuestro amado Señor en su hu- 


millación, anonadándoseasímis- 


mo y tomando forma de siervo 
(Filip. 2: 7) para socorrer y 
salvar al pecador. Su móvil fué 
la compasión. Vendó nuestras 
heridas: esto es, deshizo las 
obras del diablo en nuestra con- 
ciencia y corazón; aplicando la 
virtud sanativa y purificadora 
de su preciosa sangre y el con- 
suelo de su Santo Espíritu; sim- 
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bolizados éstos en el vino yel 
aceite. 


Pero hay más. La ción 


que nos brinda el Señor abarca 
todos los aspectos de nuestra 
necesidad. El samaritano pro- 


cedió a llevar al herido a un lu- 


gar de seguridad; y muchos han 
visto en el mesón una figura 
de la iglesia donde al creyente 
se le proporcionan comodida- 


des espirituales y un ambiente 


de protección. Lo cierto es que 
nunca fué la voluntad de Dios 


que el creyente permaneciera 


solo. La comunión de los santos, 
el ministerio de la Palabra, y 
-Otros privilegios, le ayudan a 
fortalecerse y robustecerse es- 
piritualmente. 


Precioso e instructivo es no- 
tar como el samaritano, al par- 
tir, dejó la promesa de volver 
(ver. 35), y prometió también 


recompensar cualquier servicio ` 


hecho a aquel que había sido 
objeto ya de tantos cuidados. 


_ (Comp. Mat. 10: 42.) 


El hecho de dejar dos dena- 
rios no será sin significación. 


Siendo el denario el jornal co- 
tTrespondiente a un día de tra- 
bajo (Mat. 20: 2), se insinúa la 
posibilidad de una ausencia de 
más o menos dos días; y a la' 
luz de 2 Pedro 3: 8, podría esto 
significar aproximadamente dos 


“milenios, con respecto a la au- 
sencia de nuestro Señor. Sin 


atraen y la religión carnal. -OSCUr 


mos en el Señor: “Jesucristo, que 
vencedor siempre, nos hará. ven 


embargo, el lenguaje aquí. COn 
mo en otros pasajes: que se Ye 
fieren al mismo asunto, deja. un 
margen de incertidumbre, ] pues-- ; 
to que la voluntad del Señor es: 
que su pueblo esté siempre en 
la actitud de esperar su venida. = 
(Luc. 12: 38; 1 Tes. 1: 9, 1030: 
ete): * E 


Termina la parábola con: la 
exhortación: “Vé, y haz tú lo; 
mismo”. Si el Señor mismo es. 
el que hizo la parte del próji- 
mo perfecto, mostrando la gra- 
cia de Dios a los -seres más in- 
dignos, nosotros en ésto debe- 
mos tratar de imitarle, expo- 
niendo la verdad del o + 
en nuestros tratos con otros.. : 


El cristiano fiel tendrá que Eos 
tener continua y- difícil lucha - en 
este mundo en contra: de.. fuertes 
enemigos.. Léase Efes. 6:.12. Esos 
principados y potestades nos ata- 
can incansablemente y “sin :com# 
pasión. El: mundo nos. aflige; la 
carne nos tienta; el diablo nos en- 
gaña; lás cosas del “mundo: “nos 


rece. nuestro entendimiento. Pon- 


gámonos, pues, toda la armadura 
de Dios (Efes. 6: 11), y confie 


cer, 
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EL MODELO DIVINO y LOS CARROS NUEVOS 
E 19: 4-6; Ex. 25: 8-11; 1 Sam.6: 7; 1 Crón- 13: 7, 11.) 


Por Tomás E. Stacey 


El tribunal de Cristo será pareci- 
do al gran día de la inspección que 
tuvo lugar en los días de Moisés. 
Los hombres y las mujeres que ha- 
bían obrado en hacer su parte en la 
construcción del tabernácilo, oyeron 
` Jas palabras de Moisés, qüe lo hicie- 

ron como Jehová había mandado, es 
decir, en perfectá armonía con la 
voluntad de Dios. La palabra de 
aprobación de Moisés, fué todo lo 
que ellos precisabán para recompen- 
_ sar su trabajo. ¡Y qué será en aquel 
día del tribunal de-Cristo, al oír läs 
palabras del Señor:'“Bien, buen sier- 
vo y fiel; sobre poco has sido fiel, 
sobre inucho te pondré: entra en el 


gozo de tu Señor!” ¿Qué más se. 


púede precisar que la palabra de ald- 
báriza del mismo Señor? Así que, 
cada uno vea como sobreedifica. 


Los carros de los filisteos pueden 
- traer mucha madera, heno y hoja- 

rasca para edificar en la iglesia; pe- 
ro todo ha de ser consumido en el 
fuego; ` y no soportará la prueba del 
juicio del Señor. Por eso, hermanos, 
tengamos cuidado de lö que edifi- 
camios en nuestra vida espiritual, Y 
lo que es verdad pára el individuo, 
lo es también para la asamblea: Las 
epístolas del Nuevo Testamento nos 
dan las instrucciones para la forma- 
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ción y el desarrollo de la iglesia de 
Dios. Encima de las Epístolas se 
pueden escribir las palabras que Dios 


dijo a su siervo Moisés: “Mira, hazlo - 


conforme al modelo que te füé mos- 
trado en el monte santo”. Si Dios 
fué tan celoso de que el tabernáculo 
fuese edificado en perfecta armonía 
con su voluntad, ¿le parece que Dios. 
es menos cuidadoso del bienestar de 
su iglesia? No, el Señor nos ha da- 
do el diseño divino en las epístolas 
del Nuevo Testamento, y haremos 
bien de estar atentos a lo que el Se- 
ñor dice. 

En primer lugar, se puede decir 


que el gran constructor de la iglesia: 


es Cristo. El Señor dijo a sus discí- 
pulos: “Yo edificaré mi iglesia”; y 
el Espíritu de Dios está obrando en 
el mundo, sacando un pueblo para 


su nombre; sacando las piedras del 


lago cenagoso y del foso de la in- 
mundicia de este mundo; levantán- 
dolas, limpiándolas, formándolas y 
colócáridolas en el edificio espiritual 
de la casa de Dios, tal como las pie- 
dras de gran precio fueron colocadas 
en el templo de Salomón. Y para 
esta magra obra de Dios, el Señor 
se digna ernplear á sus redimidos. co- 
mo coadjutores con él para traer el 
material necesario para el edificio. 
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Por eso dijo el Señor a sus discípu- 
los: “Id por todo el mundo y pre-- 
dicad el evangelio”. Es posible que 


en alguna nación lejana exista una 


piedra que sea menester traer a Cris- 
to antes que él termine su iglesia; o 
puede ser que dentro de los límites 
de nuestra familia haya todavía uno 
que no se ha convertido al Señor. 
¡Cuán necesario és que tengamos 
ejercicio de corazón acerca de nues- 
tros queridos que no han venido a 
Cristo todavía! Porque a la venida 
del Señor terminará toda esperanza 
de salud pära los que.hayan volun- 


tariamente rechazado a Cristo como 


Salvador. 
La iglesia de Dios no es una or- 
ganización humana encabezada por 


ciertos caudillos eclesiásticos; ni es . 


una sociedad religiosa o cultural pa- 
ra reformar a la gente, y mucho me- 
nos un centro de entretenimiento 
para atraer adeptos. Todo esto se 


- puede hallar en el mundo religioso, 


sea en la cristiandad o en el paga- 


nismo. La iglesia de Dios es distinta : 


de todos los sistemas y cultos reli- 
giosos del múndo. Es una cosa que 
no tiene comparación, porque es. de 


Dios. Algunos pueden imitarla; pe- 


ro la imitación no tiene más legiti- 
midad que una flor artificial, que 
no es natural: la una tiene vida y 
fragancia; la otra es materia muerta. 
El sistema político-religioso mencio- 


nado en Apoc. 17 es una cosa mera-. 


mente dorada; tiene Una pintura ex- 
terna de oro; mas la iglesia verda- 
dera, mencionada en Apoc. 21, es de 
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oro puro, como vidrio transparente- 
La única fuente de información. 
verdadera sobre el orden y desarro- 
llo.de la iglesia, es el Nuevo Testa- 
mento, y éste es nuestra carta orgá- 
nica. Como en la construcción del 
Tabernáculo no había lugar pará 
opiniones humanas, así en estos días 
no hay lugar para las innovaciones 
humanas. Los carros nuevos de los 
filisteos pueden traer sus tradiciones 
de Babilonia, pero no tienen más va- 
lot que la madera, el heno y la ho- 
jarasca. 

Dios ha hablado, y nuestra parte 
es poner en práctica lo que él tios 
ha dicho. Civando el apóstol había 
terminado sus instrucciones :a la 
iglesia en Coririto; y después de ha- 


ber revelado el diseño divino para 


la iglesia de Dios dijo: “Estos | son 
mandamientos del Señor”. (1 Cor. 
14: 37.) ¿Y qué más necesitamos? 
Nos conviene volver a las instruc- 
ciones apostólicas y ver hasta qué 
punto estamos conformándonos al 
modelo divino. 7 


Estoy seguro de esto: que si fue: 
sen, puestas en práctica estas cosas, 
mucha, pero muchia. basura religiosa - 
tendría que salir de las iglesias” del 
Cristianismo; «mucho  babilonismo 
tendría que desaparecer, y la iglesia 
de Dios sería purificada, y sabría 
más del primitivo poder apostólico. 


Ya llegaron las noticias tan, ansiadas: 
la cesación de hostilidades en Europa 
por la rendición incondicional de Ale- 
mania. Oremos a favor de arreglos jus- 


-tos que aseguren “el orden. 
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(1. Cor. 12: 28) 


. por ueo. H. French 


Y... puso Dios... T Bere 


El Señorio de Cristo: 


Luc. 2: 8-11; Juan 2: 13-22; 
Hechos 2: 29-37; Col. 1, 18, 19. 


1) El Señorío en sí 
a) Dueño. (Luc. 19 31- 34; Mat. 


28: 8.) 

b) Amo a quien servir. (Mat. 6: 24; 
Efes. 6: 5. 

c) rai o Rey. (Rev. 17: 
14. 


d) Cristo lo reconoció. (Mat. 7: 
21, 22; Juan 17: 13; 20: 28.) 


2) El Señorío probado: 


a) Por la superintendencia que ejer- 
ció. (Juan 2: 13-17.) 

b) Por su previsión (conocía. an- 

ticipadamente). (Juan 2: 18-22.) 

c) CEN su percepción. (Juan 2: 23- 


3) El Señorío ejercido: 
a) Por limpiar el templo. (Juan 2: 
15, 16 oo ' ; 
b) Por hacer milagros. (Juan 2: 
11, 19.) - 
c) Por su enseñanza. (Juan 2: 22.) 


4) El Señorío aceptado por nosotros. 
He áqui el deber del cristiano: 


a) Sumisión. Rendirse obsequiosa- 
mente a lá jurisdicción de Dios, 
renunciando su domicilio y fuero. 

, (Sant. 4: 7; Heb. 13: 7.) . 

b) Consentimiento; la voluntaria 
aceptación de la autoridad com- 
petente de Dios. 

c) Poner todo cargo a cuidado de 
Dios: uno mismo y lo que tiene. 


a) Encomendados a la gracia de 
Dios. (Hech. 14: 26,) 

b) Remitía... al que juzga jus- 
tamente. (1 Ped. 2: 23,) 


` La educación de la fe, (Juan 13: 1-38) 
En lá primera parte de este evangelio 


el Señor se ha ocupado de Ri suyos” 

que “no le recibieron”. (1: 5 
Ahora comienza a ara. de “los 

suyos” “en el mundo” a quienes ama 


“hasta el fin”. l 
El erudito estudiante de las Escrituras 


-W. H. Griffith Thomas ha titulado este 
capítulo “La educación de la fe”. 

1) ¿Qué es educación? El diccionario 
dice que es Crianza, enseñanza y doc- 
trina”. 

2) ¿Qué es la fe? Es la sustancia de 
las cosas que se esperan, la demostración 
de las cosas que no se ven”. (Heb, 
11: 1.) 

3) El Señor sabía que llegaba el tiem- 
po cuando habría de subir al Padre, y 
por ende desea fortalecer la fe —o bien 
invitar a una manifestación de ella— de 
los discípulos, “los suyos”, que le amaban. 


_Notemos en este capítulo tres cosas: 
1) Humildad (vs. 1-20.) 
a) La humildad es una caracterís- 


tica de la fe. 

b) Servicio es otra manifestacian 
de la fe. 

c) El Señor conocia su verdadera 
grandeza, pero fué humilde ser- 
vidor. ; 

2) Fidelidad (vs. 21-30.) 

a). La traición no çambió el propó- 
sito del Señor. 

b) El infiel abandonó al Señor; 'se 
fué a las tinieblas. 

< c) Los fieles quedaron con él. 
.3) Libertad (vs: 31-38.) 

a) Con la desaparición del traidor, 
el Señor. da enseñanzas para 
llos fieles. 

b) Hijitos :- términa de cariño. 

c) Mandamiento de amor. 

4) Al «pedir el Señor fe por parte de 
los suyos, demuestra hacia ellos su 
amor en tres cosas: 


a) Su deseo de que sean limpios; 
les lava los pies; toda su carre- 


ra futura deberá ser limpia. > 
b) Confianza, pues les anticipa la. 
traición a fin de que estén aper- : 


- cibidos. El conocimiento nos 
fortalece. 


c} Revelación de su voluntad. Les. 


hace conocer un nuevo manda» 
miento — el de amor y comu- 
nión. 
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EDITORIAL 


por Jerónimo A. Callejas 


Cuán clara y precisa es la mi- 
sión que el Señor ha encomenda- 
do a sus discípulos al manifestar- 
les: “Id por todo el mundo; pre- 
dicad el evangelio a toda criatu- 


ra”. (Marcos 16:15.) ¡Y con 


cuánto celo y devoción la cum- 


plieron, en medio de tantas difi- 
cultades! Para los discípulos — 
como debería ser también para 
nosotros— lo esenciál era el cum- 
plimiento de la voluntad de su 
Señor, y sabemos que no ahorra- 
ron sacrificios, por más grahdes 


`, que fueran, afrontando dificul- 
” tades, persecuciones, cárceles y 


sufrimientos de toda índole para 
conseguir el propósito de predi- 
car el evangelio; pero si tuvieron 
que sufrir por parte de los hom- 


bres, experimentaron la presen- 
cia y la bendición de Dios en to- - 
da su labor, y se regocijaron en 
el hecho de que la palabra- de 
Dios corría y era glorificada. 


Al echar una mirada a la la- 
bor desarrollada por los discípu- 
los comenzando con el día de 
Pentecostés, hallamos que el 
apóstol Pedro, juntamente con 
los once, se levanta en esa memo- 
rable ocasión y hace su primera 
predicación, plena del evangelio. 
de la gracia de Dios; señalando 
a Cristo como el único Salvador; 
y cierra sus manifestaciones así: 
“Sepa pues ciertísimamente toda 


la casa de Israel, que a este Jesús, 


que vosotros crucificasteis, Dios 
ha hecho Señor y Cristo”. (He- 
chos 2:36.) En los capítulos si- 
guientes (3 y 4), tenemos aquel 
relato tan interesante sobre la cu- 
ración del hombre y se ve clara- ` 
mente la ambición de los apósto- 
les de llamar la atención en todo 
momento a Cristo y con todo én- 
fasis declaran: “No hay ` otro 


nombre debajo del cielo dado a .-* 


los hombres en que podamos ser 


salvos”. (Hechos 4:12.) El evan- 


“ gelio en toda su sencillez y pu- 


reza ha sido predicado, “no en 
sabiduría de palabras” (1 Cor. 
1:17), sino en potencia de Dios, 
y Dios pone el sello de su apro- ` 


bación en la conversión de pre- 


ciosas almas. 


Meditando sobre los viajes mi- 
sioneros realizados por los após- - 
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toles se ve que el mismo tema es 
desarrollado en todas partes: 
“Mas nosotros predicamos a 
Cristo crucificado” (1 Cor. 1: 
23), y 'así van venciendo dificul- 
tades, que no son pocas, en me- 
dio de amenazas de los enemigos 
de la cruz de Cristo; terribles 


castigos “corporales; persecucio- 


nes y hasta muete de algunos fie- 
les; Cristo es siempre levantado 
como el único y suficiente Salva- 
dor y así llegan hasta la cárcel de 
Filipos, donde Pablo y Silas pue- 
den dar al carcelero el evangelio 
tan claro. y sencillo que encierra 
esa frase inmortal: “Cree en el 
Señor Jesu-Cristo, y serás salvo”. 
(Hechos 16:31.) Se hallan lle- 
nos del amor de Diós y sus cora- 
zones rebozando de deseos de 
pregonar sólo y tan sólo el evan- 


gelio que redime por medio del ` 


sacrificio de Gristo. Cuando Pa- 
blo escribe a los Romanos les di- 
ce: *...presto estoy a predicar 
el evangelio. .., porque no me 
avergiienzo del evangelio: por- 
que es potencia de Dios para 
salud a todo aquel gue cree”. 
(Rom: 1: 15-16.) Y a sus ama- 
dos Corintios les dice, con excla. 
mación de profundo dolor: “¡Ay 
de mí si no anunciare el evange- 


lio!” (1 Cor. 9:16.) 


Este mismo- evangelio enco- 
mendado por el Señor a sus dis- 
cípulos y que ellos han predicado 
con todo ““denuedo en Dios nues- 
tro para anunciar el evangelio de 


Dios”, (1 Tes. 2:2), es el que 
por pura e infinita gracia debe- 
mos predicar nosotros también, 
fijandonos en el dechado que nos 
ha sido dado a fin de que poda- 
mos llegar a alcanzar, si es posi- 
ble, la altura que tuvieron los 
apóstoles en su misión tan glorio- 


sa al ser portadores de tan gra- 


tas nuevas de salvación para toda 
la humanidad. ¡Y qué resultados 
tan espléndidos nos relatan las 
las Sagradas Escrituras —fuente 
de toda verdad— como conse- 
cuencia de esos trabajos, Dificul- 
tades y sufrimientos los han te- 
nido, podemos decir, en grado 
superlativo, pero ello no menguó 
la actividad y la consagración de 
los siervos de Dios en sus predi- 
caciones, y aquí podemos escu- 
char otra vez al apóstol San Pa- 
blo decir: **...de manera que 
desde Jerusalem, y por los alre- 
dedores hastá Ilírico, he llenado 
todo del evangelio de Cristo”. 
(Rom. 15:19.) ¡A nosotros nos 
toca seguir tales ejemplos! 


El creyente no debe estar con- 
tento si no hacé conocer el evan- 
gelio en toda su sencillez y pure- 
za, pues las almas no se salvan 
por otros medios, El mejor ser- 
món- sobre moral, no nos lleva- 


. rá a los pies de Cristo; podemos 


llenarnos de religiosidad, pero eso 
no nos salva; sólo y únicamen- 
te hay plena salvación por la obra 
que Cristo ha hecho en la cruz 
del Calvario; por fe puesta en 
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él; y esto es deber de todo cris- 
tiano señalarlo con toda claridad. 

Además para todos los que 
predican el evangelio es especial- 
mente la bendita promesa: He 
aquí, estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. 
Amén.” (Mateo 28:20.) Prome- 


sa que el Señor siempre hace efec- 


- tiva cuando se cumple este sagra- 


do ministerio. No hay, pues, por 
qué tener. ningún temor. Cristo 
investido de todo poder en el cie- 
lo y en la tierra, manda, y los su- 
yos debemos ejecutar, esgrimien- 
do siempre la espada del Espiri- 


cJ 


DE LO QUE LEO, 
-PIENSO Y JUZGO 
(Citas e impresiones) 
por G. M. J. Lear 


Un pastor anglicano escribe: “Hay 


una tendencia marcada entre nosotros de 


«separar la vida en dos compartimentos 
“ distintos: la religión con sus principios 


y obligaciones, y la vida diaria, con sus 
actividades comunes. Pero no fué. asi 
con el apóstol Pablo. Si en la Epístola 
a los Efesios empieza èn los lugares 


celestiales, termina con los deberes de 


los miembros de la familia y entre pa- 
trones y siervos. En fin,. nos exhorta 


que todo lo hagamos, aun en asunto de : 


comer y beber, “en nombre del Señor 


Jesús”. Palabras muy sanas y acertadas ` 


son éstas: el cristiano verdadero es uno 
que vive una vida consecuente con su 
profesión. No puede ser amable sólo en 


-la iglesia y de mal humor en: el hogar 


o en el negocio: el amor tiene que se- 
ñalarle en todo tiempo y en todo lugar 


` por igual. No. puede ser de rígida es- 


trictez en la disciplina de lá iglesia y, 
sin embargo, de costumbres relajadas en 
su proceder en las cosas mundanas, O 


tu, que es la Palabra de Dios, y 
así, y tan sólo así, es como pode- 
mos esperar la aprobación y la 
más amplia bendición de Dios en 
los trabajos que hacemos para él, 
en la predicación del: glorioso : 
evangelio de la gracia, que trae 
salvación a todos los seres huma- 
nos. 

Que el Señor nos tome, y que 
nosotros obedezcamos siempre, 
para no apartarnos de predicar 
(hacer conocer) el evangelio si- 
guiendo” los grandes y nobles 
ejemplos que la Palabra de Dios 


hos señala. 


de honradez no muy alta en los asuntos 
financieros. TODA. LA VIDA DEL 


CRISTIANO DEBE SER UNA VIDA , 
CRISTIANA. 


El espiritu misionero tiene que mani- 
festarse en una iglesia de buen estado 


, espiritual: no hay que contentarse con 


mantener “las reuniones de costumbre”; 
hay que ir “a las salidas de los cami- 
nos” (Mat. 22:9) para'llamar a los que . 
no saben de la abundante provisión de 
“Dios para los hombres en el evangelio. 
Hablando de la' iglesia apostólica, dice 
el señor Andrew Murray: “El poder de 
la separación del mundo y el verdadero 
sacrificio de si mismos; de intenso amor . 


y devoción a Jesús; de cariño y comu-, * 


nión, haciendo de los santos una sola 
cosa en una fe viva; de oración bien 
sostenida, todo esto resultó en ser estos 
hombres instrumentos aptos... para ser- 
vir en la obra poderosa del Espíritu San- 
to de dar testimonio para Cristo hasta 
los fines de la tierra”. No podemos Ile- 
var a cabo la obra del Señor sino. en el 
poder del Señor. Como los esfuerzos hu- 
manos son inútiles para la salvación, asi 
-söh inútiles las actividades naturales pa- 
ra mantener y extender el conocimiento 
del Señor en este mundo que “yace en el. 
maligno”. na S 
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“ECCE HOMO” 
por Federico J. Piquard 


“He aquí el hombre” es la 
gran declaración de Pilato, que 
ignoraba, empero, la gran ver- 
dad que acababa de manifestar. 
No lo sabía, pero hablaba de 
aquel que no tuvo por usurpa- 
ción ser igual a Dios, pero que, 
sin embargo, se anonadó a sí 
mismo, tomando forma de sier- 
vo, hecho semejante a los hom- 
bres; que hallado en la condi- 
ción como hombre, se humilló 
a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de 
cruz. 

“He aquí el hombre”, el que 
Pilato, deseando una pronta so- 
lución, enseña a la multitud 
enardecida, a un pueblo ence- 
guecido que, guiándose por los 
dictados de los sacerdotes y de 
los. príncipes, pronto hace la 
elección: la Cruz. 

“He aquí el hombre” que sa- 
le llevando la cruz, la corona 
de espinas sobre su cabeza. 
Gracias sean a Aquel que salió 
al monte Calvario para que nos- 
otros pudiéramos ahora entrar 
en la presencia de Dios. Ved al 
Hombre, con esa guirnalda de 
espinas, triste: recuerdo del 
Adam que perdió: las delicias y 
el gozo de Edén a cambio de la 
dureza de la tierra llena de es- 
pinas y cardos; recuerdo del 
Adam que, corona de la crea- 


EL SENDERO 


ción, lleva una corona de ale- 
jamiento; mientras que Cristo 
es coronado para hacernos sa- 


ber que él cargó con nuestros , 


pecados e iniquidades. 
“He aquí el hombre” 
eruz, con todo su dolor y opro- 


bio, con el título en los idiomas 


que nos recuerdan la religión, 
la cultura y el poder, para ha- 


cernos entender que la cruz con : 


su profundo significado alcan- 
za a todos los que están lejos 
de Dios. Cuando Fray Luis de 
Granada escribe acerca de su 
“Ecce Homo”, dice: “Hombre... 
en todas tus oraciones y tenta- 
ciones, toma a este Señor per 
escudo y“ponle entre ti y Dios, y 
preséntalo ante él diciendo: 
Ecce Homo”. ¡Qué verdad tan 
profunda! Cristo manifestado 
en Carne, hecho semejante a 
nosotros, aunque sin pecadd, es 


el único por quien el camino al. 


santuario nos es abierto. Bien 


nos es dicho entonces que hay. 


un Dios, asimismo un mediador 
entre Dios y los hombres, Jesu- 
cristo hombre. A 


Sí, ver al Hombre sobre la' 


cruz, y oír su palabra final: 
“consumado es” 
“summa” = perfección), grito 
que lleva a nuestro conocimien- 


to que la obra estaba hecha y ' 
él se ofreció una sola vez y pa- ` 


ra siempre. 
“He aquí el hombre”; el va- 


rón aprobado que ahora a la. 


en la 


(“cum” = con,* 
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diestra del Padre espera el cum- 


plimiento de los tiempos. En la 
“Historia Universal” de Bossuet 
hallamos las siguientes pala- 


bras: “De los designios secretos 


de la Providencia depende .el 
largo encadenamiento de cau- 
sas particulares que levantan o 
derriban los imperios. Así cuan- 


. do vemos pasar como relámpa- 


go ante nuestros ojos, no sólo 
a reyes y emperadores, sino 
grandes imperios que hicieron 
temblar al universo, cuando ve- 


mos desfilar como sombras a los : 


egipcios y asirios, hebreos y fe-- 


nicios, medos y persas, griegos 
y romanos, para caer unos tras 
otros en lamentable serie de ca- 
tástrofes, esa revolución tre- 
menda nos enseña que nada só- 


lido existe entre los hombres y : 
que no hay poder humano que . 
no sirva, aunque sea a pesar 


suyo, para el cumplimiento de 


un plan próvidencial”, Y así ve- 
mos levantarse por sobre todas 


las cosas a Aquel que en un fu- 
turo, tal vez no lejano, será el 


Rey de reyes y Señor de seño- 


res. . y 
“He aquí el hombre” dijo Pi- 
lato, y bien” podemos decir: 


“Ecce Homo”; ved al Hijo del 


. 


- alípueblo a exigir de Dios nuevas: 


hombre, Cristo nuestro Salva- 


dor. Pero hay algo más glorio- 


"so que decir solamente “Ecce. 


Homo”. Digamos de todo cora- 
zón: “Ven, Señor Jesús, ven 
pronto. Amén”. 


“habían tentado diez veces; no oye- 


- ria y sus.señales. La sentencia se : 


COMENTARIOS A LA EPÍSTOLA E 
A LOS HEBREOS 


(Viene de la página 189) 


das por la falta de agua. (Ex, 17: 
7; Núm. 20: 13.) Treinta y ocho 
años separaron las dos luchas, 
y la palabra “tentación” se repite |., 
allí con frecuencia; por lo tanto, set 
cree que “el día de la tentación”. 

abarca las murmuraciones de todós ` 
los 40 años. El Espíritu amonesta >` 
a la nueva generación en Canaán 
contra su propio corazón duro, . 
que amenaza llevarla a ella tam- 
bién a una carrera de provocación `; 
contra Dios, y a desoír su voz. 


“Siglos después Dios manifiesta 
su criterio (vs. 9-11) acerca de la < 
conducta de Israel en el desierto. = 
Según el versículo nueve se ve: 
que, ante una magnífica --oportu- 
nidad de conocer a su Dios, cadan 
contratiempo más bien conmovió. : 


pruebas de su presencia y, poder.” 
En contestación, Dios los- llenó de` 
sus obras maravillosas y bondado- ` 
-sas, por 40 años. Sin embargo (w:;. 
10). su conducta disgustó seria y 
justamente a Dios, haciéndole des-, * 
cubrir su criterio acerca dé ellos: 
Era pueblo cuyo corazón quedaba =’ 
bien pegado 'a sus propios deseos;. 
- por tanto no pudieron. aprender los 
caminos de „Dios; y la voz de Dios : 
no pudo ni instruirlos ni. guiarlos. 


Por consiguiente (v. 11),. salió 
el fallo irrevocable de su contris- 
tado Dios, que la gente rebelde: 
jamás entraría en su reposo. Le: 


roñ su voz; y habían visto su glo-.. 
pronunció dos años después dela 


salida de Egipto, y en los 38 años ` i 
siguientes. no vió Dios motivo na. ~ 
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ra modificar el fallo; y todos los 
condenados murieron, sin alcan- 
zar la tierra de promisión. (Núm. 
14: 22, 23; Deut. 2: 14; Núm. 26: 
65.) 


El Espíritu Santo los acompa- 
ñaba en el desierto, y si ellos lo 
hubieran deseado podría haberles 
cambiado el corazón; pero le eno- 
jaron con sus rebeldías. Jehová, 
pues, no les dió corazón para en- 
tender, ni oídos para oír. (Isaías 
63: 10; Ezeg. 36: 26; Deut. 29: 
4.) 


Vs. 12-14. Estos versículos ofre- 
cen la PRIMERA EXHORTACIÓN, ba- 
sada en el primer llamado. de arri- 
ba, en que el Espíritu Santo amo- 
nestó a la nación, morando en Ca- . 
naán en los días de David, que 
corría el grave peligro de ser tan 
condenada por Dios como sus pa- 
dres en el desierto. Ahora se ad- 
vierte a los hebreos, hermanos en 
Cristo, que ellos también se expo- 
nían al mismo peligro, porque po- 
seían un corazón con las mismas 
inclinaciones al pecado y a la in- 
credulidad; tendrían que vigilar, 
porque cualquiera de ellos podría 
murmurar contra su Dios, y se- 
guir el. pecado, hasta alejarse 
abiertamente del único Dios vivo; 
el único de los dioses que aborre- 
ce y castiga el mal, (10: 31.) 


El peligro era tan serio que to- 
dos, los unos a los otros, por com- 
prender las malas inclinaciónes de 
sus propios Corazones, “deberían 
preocuparse de exhortarse mutua- 
mente y sin tregua; porque todos, 
durante toda la extensión de su 
vida en este mundo, estaban ex- 
puestos a caer como sus padres, 
El pecado podría tentarlos en tan- 
tas formas y con tantas simulacio- 


nes, que podrían ser llevados por 
él sin sospecharlo; antes que pu- 
dieran darse cuenta, su corazón 
podría hallarse duro y obstinado 
contra la palabra de su Dios. En 
el primer llamado (vs. 7, 8), el 
Espíritu los puso en guardia con- 
tra esta clase de corazón, a causa 
de las consecuencias tristes que 
acarrearía. 

Otra vez el apóstol hace constar 
que la perseverancia hasta el fin 
es la única prueba infalible de 
que uno haya entrado en verdade- 
ra unión con Cristo. (vs. 6, 14.) 
Cada salvado tiene experiencia de 


la comunión sincera con ‘su Sal- 


vador, y ha participado de varias 
de las bendiciones emanadas de la 
muerte del Señor en la cruz. Al 
poner su fe en Cristo en el princi, 
pio, el creyente llegó a experimen- 
tar una convicción que ya poseía 
un fundamento, una sustancia con- 
creta de gran valor, que le puso 
en una relación sólida con Dios. 
La palabra traducida “confianza” 
aquí es la qué se ha traducido por 
“sustancia” en dos lugares. (1: 3; 
11; 1.) Esta porción satisfaciente 
del principio, alimentada: por las 
exhortaciones, se mantendrá firme, 
sobrellevando o venciendo las as- 
tucias del pecado; esta alma segui- 
rá en su testimonio hasta el fin, 


- Vs. 15-19. El SEGUNDO LLAMA- 
po se encuentra en estos versícu- 
los. Continuando el peligro, es ur- 
gente que el Espíritu siga hacien- 
do su amonestación; en la pri- 
mera parte de este llamado se repi- 
ten con exactitud las palabras del 
“anterior, igual como él las pronun- 
ció más arriba (vs. 7, 8), menos 
las últimas pocas palabras. (v.15.) 
Parece que esto concuerda con lo 
dicho en Juan 16'de la obra del 
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Espíritu, redarguyendo del peca- 
do. ; 

El punto principal de este se- 
gundo llamado, es que los “oido- 
res” pueden llegar a “provocar” a 
Dios, exponiéndose a sufrir lo me- 
recido. Los oidores tenían la opor- 
tunidad de entrar en el reposo, pe- 
ro sus corazones pervertidos los 
llevaron en contra de Dios. Tal es 
el fin de todo corazón endurecido, 

Parece mejor citar el versículo 


16 como se encuentra en la Ver- ` 


sión Moderna, porque varias auto- 
ridades lo citan en esta forma. 
“Porque ¿quiénes fueron los que, 
habiendo oído, le provocaron? An- 
tes, ¿no fueron todos los que sa- 
lieron de Egipto por medio de 
Moisés?” Dios juró que todos los 
de veinte años para arriba, conta- 
dos en el desierto, morirían en él; 
y así sucedió, porque se lee que 
no quedó ninguno de todos aque- 
llos contados, menos Caleb y Jo- 
sué. (Núm. 26: 64, 65.) Natural- 
mente los de menor edad no mu- 
rieron asi. . E 
Este versiculo (16) declara que 
todos los adultos de esta nación, 
redimida en Egipto por mano tan 
poderosa, después de haber oído la 
oferta del reposo de Dios para 
ellos en Canaán, provocaron, y 
perdieron todo. ¿No es demasiado 
terrible qué eso fué el resultado en 


` Israel? El Espíritu dice que el pe- 


ligro no es menos para “HOY”, 

. Por cuarenta años (v. 17) Dios 
estaba “enojado” con esa gente; 
y esto concuerda justamente con 


el Salmo 95. Pecaron hasta mere- 


cer que sus cadáveres quedaran 
en el desierto, como testimonio de 
su maldad. Pecaron y- murieron 
más de seis ciertos mil hombres. 
¿Cuántos los imitan hoy, a pesar 
de la amonestación? - 


Luego se dice que a la misma 
gente a quienes Dios había pro- 
metido su reposo, les juró que de 
ninguna manera permitiría que en- 
traran en él porque no le obede- 
cieron, (v. 17.) Después de oír la - 
oferta no atendieron a sus pala- 
bras, despreciaron su voz en sus 
mandamientos. ¡Grande era la 
multitud que desobedeció y perdió 
el reposo! ¿Cuántos siguen hoy en 
sus pisadas de desobediencia? 


Por el versículo último (19) 
queda bien claro que el primer pa- 
so en el camino trágico, era la in- 
credulidad en el corazón.Este ene- 
migo dentro. de ellos mismos, les 
cerró el camino del reposo divino. 

Este llamado (v.15) amonesta 
contra la provocación; eso es, la 
actitud que le -obligue a Dios a' 
imponernos castigos duros. Una 
multitud lo hizo. Ella llegó a"esa 


“actitud de rebeldía, 1) por pecar - 


contra Dios, a insinuación de la 
‘maldad existente en sù corazón; y- 


- 2) por desobedecer la voz que an- 


tes habían sentido ofreciéndoles 
reposo. La incredulidad era. el 
peor estorbo en todo, porque in- 
utilizó en asoluto la voz divina, 
haciendo que, por maravillosas que 
eran sus ofertas, no dieron nin- 
gún resultado beneficioso. La mal- 
dad y la incredulidad endurecen 

el corazón y lo empujan hasta la 
provocación final; por eso el Es- 
píritu hace sonar la trompeta con- 
tra el corazón duro. (vs. 12, 15.) 


No obstante que este número contiene 
36 páginas, hemos tenido que postergar - 
la publicación. de dos buenos artículos: 
“Sujeción ejemplar y sugestiva” y “Cua- 
tro grandes hechos”. po 
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por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


IV 


TEMA II— ¿Qué dice Dios de sí mismo ? 


Bajo este encabezamiento se” conside- 
rarán muy brevemente. 


1) El lenguaje metafórico que emplea 
Dios para exponer su carácter, atribuios 
y acciones. 


2) Los nombres y títulos por los cuales 
se complace en revelar su carácter. 


1). El Lenguaje Metafórico empleado por 
Dios. i ; 

Para que Dios pueda ponerse en con: 
tacto con nuestros entendimientos, él tiene 
que adaptarse a nuestras facultades limi- 
tadas. Si quiere que la entendamos debe 
usar metáforas humanas como. exponen- 
tes de su carácter, atributos y acciones. 
El emplea seres humanos como mensaje- 
ros, lenguaje humano como medio de co- 
municación y ¿por qué no metáforas hu- 
manas para. que humanos le compren- 
dan? Si yo-quisiera hablar a ün sordo- 


mudo tendría que acomodarme a. sus de- ` 
fectos y emplear el lenguaje de gestos. . 


Si un ciego quisiera leer tendría que 


aprender a leer tipo en relieve (Braille), ` 


empleando los dedos. En el primer caso, 
. el ojo tendría que hacer el trabajo del 
oido y, en el otro, el tacto tendría que 
compensar la pérdida de la vista.. Asi, si 
ese Ser, quien es el origen y centro de 
toda existencia, quiere hablar al hombre 
tiene que emplear lenguaje humano; él 
tiene que hablar como hombre a hombre; 


el Infinito tiene que expresarse en térmi- - 


nos del finito. 

Se afirma aq veces que tanto del len- 
guaje que se emplea en la Biblia tocante 
a Dios es tan materialista que resulta en- 
teramente inaplicable a un ser espiritual. 
Los enémigos de la verdad revelada ar- 
guyen de la manera siguiente: “Dios, si 
hay de veras Dios, no es ser material; 
pero la Biblia le representa como si fue- 
ra ser material y, por eso mismo, no se 
puede confiar en lo que está escrito en la 
Biblia“; o bien: "Dios se describe en al 
gunas partes como si- fuera espiritual, y 
en otras como material. Ambos no pueden 
ser verdad y, por eso, la Biblia no es 
consecuente; y lo que dice de Dios no 
es fidedigno”. Así. arguyen aquellos que 


buscan discrepancias en las Sagradas Es- 
crituras. Por lo que atañe a este asunto 
la discrepancia es aparente más bien que 
real; no hay discrepancia. , 


Frecuentemente se, presenta Dios como 
si poseyera partes y pasiones humanas. 
Organos corporales, juntamente con ac- 
ciones y sentimientos humanos son atri- 
buídos a él Se dice que él ve, oye, olfa- 
tea y sopla. Se describe como poseedor 
de. voz terrible, boca, narices, labios, 
aliento, mano poderosa, brazo “extendido 
y espalda. Se relata que descansó des- 
pués de la creación, que andaba en el 
huerto de Edén, que bajó para ver la to- 
rre de Babel. Se describe como hombre de 
guerra, y se dice que tenía espada, co- 
mo igualmente vara de pastor. Se le ve 
cabalgar sobre caballos, montar las alas 
del viento y viajar en carruaje. Se nos 
informa que hizo vestidos de pieles para 
Adán y Eva, que sacó las ruedas de los 
carros de los: Egipcios en el Mar Rojo y 
que tiró grandes piedras contra los ene- 
migos de Israel. Una vez más, se lee que 
tentó a Abraham; que se arrepintió de 
haber hecho.al hombre; que era cansado 
de arrepentirse (Jer. 15: 6); que endure- 
ció el corazón de Faraón, rey de Egipto, 
y el corazón de Sehón, rey de los 
Amorrheos; que fué provocado a ira, y 
fué celoso y vengador., (Nahum. 1: 2, 3; 
Sal. 99: 8.) dd f 


¿Es incompatible tal lenguaje con la es- 
piritualidad de Dios? ¿No empleamos nos- 
otros mismos este método antropomórfico 
y pictorial de expresión como para hacer 
más impresionante y efectivo lo que que- 
remos decir? 'Nuestro lenguaje respecto a 
cosas invisibles y abstractas se deriva ge- 
neralmente de la analogía de cosas visi- 
bles. Por ejemplo, hablamos de la mano 
de la justicia, del brazo fuerte de la ley, 
del ojo del viento, de la risa del campo, 
de la furia de la tempestad, etcétera. 
¿Quién sería tan tonto como para sypo- 
ner que la justicia tuviera mano; o que la 
ley tuviera brazo; o que el viento tuviera 
ojo? ¿Quién supondría que el campo pu- 
diera reirse, o que la tempestad pudiera 
enojarse? Este lenguaje es sencillamente 
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figurativo, o, si se quiere, la manera an- 
iropomórfica de expresarse. Sin duda al- 


guna este estilo. pictorial. y concreto es 
muy expresivo y efectivo. De hecho, es 
un secreto de la verdadera elocuencia. Si 
lo que se ha dicho es: verdad, ¿por qué 
no puede valerse Dios de metáfora huma- 
na para el propósito de exponer lo que, 
considerado en el abstracto, no se pue- 
de entender? i 


Este es el método por el cual Dios po- 
ne en el corazón del hombre un concepto 
justo de su carácter y acciones. Otros mé- 
todos habrían podido tener la apariencia 
de ser mås científicos y filosóficos pero, 
sin duda, este es el método más efectivo 
y más adaptable a las necesidades de 
los hombres. 7 


Léanse los siguientes textos: Gén. 3: 8; 
5: 24; Núm. 23: 19 Juan 4: 24; Isa. 6: 
l; 2 Crón. 16: 9; 2 Sam. 22: 9, 16; Isa, 
52: 10; Sal. 95: 10; Deut. 29: 20; Sal. 147: 
3-6; Sal. 139: 1-12; Sal. 11: 4; Deut. 33: 
27; Isa. 49: 16; Job. 23: 8-10: Sal. 135: 
6; Isa, 40: 22; Deut. 4: 12, 19, 29, 32-36; 
Sal. 94: 7-11; Job. 10: 4; Duct. 1: 33; 1 
, Sam. 15: 11, 29, 35; Exo. 33: 18-23; 34: 
6; Duct. 8: 5; Isa. 66: 13. Búsquense otras 
referencias: ' i In 


(Continuará, D. M.) 


A _ 2 A __ 0 _— — — —_————————4 
Notas de la Dirección 


—Nos ha sido muy grato notar 
varios nombres nuevos en las respues- 
tas al concurso de márzo. - Sean todos 


muy. bienvenidos a las columnas de 


El Sendero del Creyente. os 


—En el número de abril se omitió 
el nombre de Aphra White en el pri- 
mer párrafo de “De loque leo, etc.”. 
Salvamos la omisión, que mucho la- 
mentamos. i 


—Hermanos, cuando deseen hacer 
un buen regalo, no olviden que un 
tomo encuadernado de El Sendero del 
Creyente resolverá provechosamente 
su problema. Tenemos de los años 
1923, 1928, 1929, 1930, 1933, 1934, 
1935,-1936, 1937 y 1939. - Hagan sus 


` 


pedidos al señor S. A. Williams, 
Caaguazú 846, Lanús, F.C.S. 


Damos las más expresivas gra- 
cias a todos nuestros colegas que nos 
favorecen con canjes. Si alguno de 
ellos no recibiera nuestra revista, mu- 
cho apreciaríamos que nos lo hicie“ 


ran saber. 


—De acuerdo con lo anticipado el 
mes pasado, comunicamos a nuestros 
estimados lectores que la serie de 
cinco artículos llevará -el título ge- 
neral “De Ruina a Restauración y, 
Servicio”, y serán, D. M. los. si- 
guientes: ; 


Agosto: Doctrina aterca de pecado, 
Ea por Frank K. Bryant, 
Septiembre: El remedio de Dios por 
el pecado en el ser. humano, 

por Daniel S. Somoza. 


Octubre: Libertad de la servidumbre - | 
"de pecado, 0200 T 

por el Dr.. William E. Lowe. 
Noviembre: Vida nueva y camino . 
] nuevo, ie de 
por Evaristo J. Martínez. - - 
Diciembre: Determinación del servi- 

cio individual del creyente; 
por John Wilson: 


+=—No dejen de hacer sus pedidos a- ` 
tiempo para no. verse privados, de ` 
ninguno de esos importantes artícu- 

los.. Enviándonos $ 2.—-les'man- 

daremos la revista desde julio a di--' 
ciembre de 1945 y un ejemplar de 
Grandes Verdades Bíblicas, libró que- 
vale $ 1.10.. a Ai 


—Una donación anónima hahe- 
cho posible que presentemos a nues- 


tros lectores cuatro páginas adicio- 
nales de material de lectura en este 


número. -Demuestren'su- agradeci- : 
miento consiguiendo nuevos lectores. 


EL SENDERO 


OLA 


NAQUIPARLADINSAALITOS: 


s „Vuestro tesoro... vuestro corazón” 
(Mat. 6:21.) 


Hay pocas personas que no poseen 
algún tesoro; y donde está ese tesoro, 
allí está su corazón. Son variados los 
tesoros de este mundo: riqueza, honor, 
aprecio, y en fin, cualquier cosa que 
poseyéndola alguien, le agrade. Allí 
está su corazón; allí están sus afectos. 

2 

Esto mismo dijo el Señor Jesús: 
“Porque donde estuviere vuestro te- 
soro, allí estará vuestro corazón”. 
(Mat. 6: 21.) Pero, desgraciadamen- 
te, los. tesoros de este mundo fallan o 
desvanecen, y dejan desengañado el 
corazón que en ellos haya confiado; 
pues, los tesoros de acá son sujetos a 
cambio, a corrupción òa pillaje. ““No 
os hagáis tesoros en la tierra”, dijo el 
Señor Jesús, '*. . mas haceos. tesoros 
en el Cielo, donde ni polilla ni orín co- 
rrompe, y donde -ladrones ni minan 


ni hurtan.” (Mat. 6: 19, 20.) 

Escribió el apóstol. Pablo, diciendo: 
“Buscad las cosas de arriba”... *'po- 
ned la mira en las cosas de arriba”. 
(Col, 3: 1, 2.) ¿Cuáles son “las cosas 
de arriba”? pues, parece que puso én- 
fasis en esta frase el apóstol. 

Citamos aquí una excerta del escri- 
to de un siervo del Señor: .'“Levante- 


mos' nuestra mirada -y nuestro cora-. 


zón al Cielo... ailí se encuentran los 
objetos propios dé nuestro amor, an- 
helo y estima; nuestro Padre Dios 
quien habita en luz inaccesible, y el 
Señor Jesús, nuestro querido y ado- 
rable Salvador, exaltado y glorifica- 
do, sentado a la diestra del Padre... 
Allí se goza de lleno el amor, favor y 
presencia de Dios. Allí se experimen- 
ta eternamente paz, descanso y feli- 
cidad. Alli está la corona dé justicia, 
el torrente de sus delicias (Salm. 36: 
8) y la gloria, los cuales. nos ha pro- 
metido nuestro Dios, y que nos están 
esperando. Allí están nuestros herma- 
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nos en la fe que al hogar celestial nos 
han precedido; y allí deben estar los 
afectos nuestros. ¿Qué es el mundo? 
¿Qué es el tiempo? Muy pronto ha- 
bremos terminado con ambos. 


Que pongamos, entonces, nuestros 
afectos en las cosas de arriba, y no-en 
las de la tierra”. 


Levántate, oh alma- mía, — 
For fe tus alas a elevar, 
Llevándote al más altá, 
Porción mejor a contemplar. 


De cosas transitorias, pues, 
Despréndete; es sin igual 
La glofía que te aguarda allí 
Tu patria, sí, tu país natal. 
(J, Smith.) 
Era necesario que el Señor Jesús 
advirtiera a las gentes de aquel en- 
tonces gue no hicieran tesoros en, la 
tierra, sino en el Cielo. Era necesa- 
rio que el apóstol exhortara a los. 
creyentes que pusieran su mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tie- 
rra. ¡Cuánto más necesario es que 
hoy em día suene una -trompeta' de 
alarma a los creyentes que prestan 
tan poca atención a aquella llamada 
de: Cristo, o a la exhortación de Pa- 
blo! ¡Cómo se afanan las multitudes, 
incluso muchos creyentes, en poner la 
mira: en las cosas de la tierra — en 


hacerse tesoros tan sólo acá! así po-' 


niendo de manifiesto la morada de su 
corazón; porque donde está su teso- 
ro, allí estará también su corazón. 
Aquel que tiene fijo su corazón en 
las cosas de acá abajo no es necesa- 
riamente el que tenga muchos bienes. 
Ab, no; pues, una persona muy pobre 
puede tener un tesoro con el cual 
esté enteramente ocupada. ¡Cuántos 
corazones, hechos para glorificar a 
Dios y gozarse en él para siempre, es- 
tán completamente ocupados con las 
cosas frivolas de la tierra, olvidándo- 
se enteramente de su Dios! De vez en 
cuando, quizás los domingos por cos- 
tumbre, echan una ligera mirada ha- 


> 
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cia arriba, para volverla a bajar a lo 
pronto posible, y a contemplar de 
nuevos sus intereses terrenales. 


En la experiencia de algunos cre- 
yentes no fué siempre así. Una vez 
ellos también gozaban de tesoro en el 
Cielo, pues allí estaba su corazón; pe- 
ro, poco a poco, con el transcurso de 
los. años, las cosas de acá reclamaban 
su interés — su atención. Pueda ser 
que la lucha diaria de la vida se in- 
tensificaba, o por otro lado, que los 
negocios marchaban bien, y deman- 
daban más atención, y más todavía, 
hasta que —antes que se dieran cuen- 
ta— se hallaban anegados en las co- 
sas de este mundo, olvidadizos com- 
pletamente de “las cosas de arriba”. 
¡Cuán triste que un hijo de Dios se 


e aci g yo A 
encuentre en tal predicamento! A ve- 


ces cuesta mucho remediar semejante 
situación; pero, a la lamada del gran 
Capitán: “A retaguardia, ¡frente!, no 
conviene prestar el oído sordo. Por 
Causa de desobediencia a las órdenes 
de:su Señor, muchos creyentes se ven 
en la misma condición de los Israelitas 
de antaño, de los cuales se lee: "De- 
searon con ansia en el desierto; y ten- 
taron a Dios en la' soledad. Y él les 
dió lo que pidieron; mas envió flaque- 


za en sus almas”. (Salm. 106: 14, 15.) 


¿No hemos visto a creyentes que, 
mientras no se afanaban por tener te- 
soro acá, eran humildes y útiles pa- 
ra el Señor, gozándose más bien en 
las cosas dé arriba que en las de la tie- 
rra? Pero, les vino prosperidad y pop 
pularidad.: Paulatinamente, empezó a 
bajarse su mira de las cosas de arri- 
ba, hasta que la hizo descansar casi 
por” completo en las cosas terrenales. 


Hermanas. ¿dónde está la mirada 


nuestra? ¿En las cosas de arriba o. 
en las de la tierra? Oh, ¡cómo el dia- , 


blo quiere entramparnes en uno de sus 
lazos más exitosos! Quiere- cautivar 
la atención nuestra con las cosas atrac- 
tivas y que parecen necesarias de es 


te mundo; quiere robar los afectos 
nuestros que deben estar concentra- 


dos en nuestro bendito Señor; quiere 
hacernos creer que podemos dividir 


nuestro tesoro y nuestro corazón — ' 


con upoco de interés en “las cosas 
de arribà” y un poco más en “las de 
la tierra”. Hace creer a algunas que 
hacen muy bien en asistir a las con- 


la mano de su Señor. 


ferencias aunque estén bien pintados 
los labios, y la vestidura de la mo- 
da más llamativa. Les dice que no ha- 
cen mal en concurrir al lugar de los 
espectáculos con tal que elijan los 
buenos e instructivos. 


Ah, hermana, que se deja llevar 
por tales insinuaciones suaves del dia- 
blo, ¿dónde está tu corazón? Queda 
muy manifiesto, por cierto, el lugar de 
tu tesoro — ¡tan sólo en las cosas 
de la tierral Pronto, bien pronto, ha 
de pasar el tiempo de peregrinación 
acá, y si tu tesoro consiste solamen- 
te de las cosas de este mundo, pobre 
y triste serás al fin, cuando van re- 
trocediendo de tu vista las cosas de 
acá —los tesoros tuyos — dejándote 
sin nada, sin recompensa alguna' — 
¡Un completo fracaso! 


¿Quién desea que su vida termine. 
de esta manera? Pues, desprende tu 
corazón de- las cosas de acá que te 
sean impedimentos. Pon tu. mira en 
“las cosas ¿de arriba"? Levanta tus 
ojos de las olas amenazadoras como 
hizo el pobre Pedro cuando se hundía 


Len las aguas. A su clamor:. “Señor, 


sálvame”, una mano fuerte fué exten- 
dida, la cual trabó de él y le llevó en 
salvo por encima: de todo peligro. Fué 


- Aun todavía éstá extendida aque- 
lla mano compasiva para socorrer a 
los suyos que se hallen en .peligro.: Pe- 
dro habría podido «evitar el peligro 
aquél, si hubiera seguido con los ojos 
puestos en Jesús. De esta manera” te- 
nemos que correr nosotras la. carre- 
ra de fe que nos es propuesta — 
“Puestos los ojos en Jesús”. En él 
deben estar concentrados todos nues-' 
tros esfuerzos, todos. nuestros afectos. ` 
Entonces, los peligros y las tentacio- 


nes en nuestro derredor no nos tene: ` 


drán ningún efecto. Más bien, estan- 
do ocupadas con nuestro querido y 
adorable Señor, con nuestros ojos de 
fe continuamente. puesto em él, sere- 
mos transformados. en su misma se- 
mejanza de. hermosura. celestial. 


Hermana: 


“Fija tus ojos en Cristo, 

Su gracia y su gloria a mirar — 

Y del mundo el brillo. se” empañará 
Cón la luz de, su gloriosa faz.” 


- G. L. W. de RUSSELL. ` 


A 


EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F, G, Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


LLUVIA DE ABAJO 


El misionero Juan G. Paton, que 
hizo una grán obra para el Señor en 
las Nuevas Hébridas, relata como el 
abrir un pozo sirvió para romper el 
poder del paganismo en esas islas. 
En la isla Aniwa no había río, arro- 
yo ni manantial. El agua para tomar 
-© cocinar venía de un aljibe, pero a 
veces faltaba el agua, y el señor Pa- 
ton sintió la falta de agua pura y 
fresca. Por: lo tanto, él resolvió ca- 
var un pozo con la ayuda de Dios, 
buscando así a la vez glorificar el 
nombre de Dios delante de los pa- 
ganos. El señor Paton dijo a Nama- 
kei, el cacique de Aniwa: “Voy a 
abrir un pozo hondo en la tierra pa: 


ra ver si nuestro Dios nos envía agua * 


dulce de abajo”. ¿El cacique y los 
indígenas creyeron que el señor Pa- 
ton estaba loco. Na podían entender 
que fuera posible encontrar agua po- 
table debajo de la tierra, y trataron 
de hacerle abandonar la idea de abrir 
el pozo. h i 

El señor Paton eligió un sitio cer- 
cá del camino público donde todos 
pudieran aprovechar del pozo. Em- 
pezó a cayar, pero el trabajo era muy 
duro y él necesitaba ayuda, pero con 


mucha dificultad consiguió hacer a- 
- los isleños trabajar por él. Después 
de llegar a cuatro metros de profun- 


didad, el pozo se hundió por un la- 
do y todo el trabajo quedó deshecho. 
Otra vez el cacique imploró al mi- 
sionero que dejara de buscar lluvia 


de abajo. El señor Paton explicó que. 


el pozo se hundió porque él no ha- 


` 


bía tomado las precauciones necesa- 
rias contra la posibilidad de hundir- 
se el pozo.. Arregló dos troncos de 


arboles para formar un guinche, y 
con soga y balde empezó de nuevo. 


Los indígenas tuvieron miedo de en- 
trar en el pozo, pero un creyente in- 
digena persuadió a algunos de ellos 
a tomar el extremo de la soga y ca- 
minar tirando la soga y haciendo su- 


bir el balde lleno de tierra. El cre- | 


yente echó la tierra a un lado y ba- 
jó de nuevo el balde vacío. Así tra- 
bajaron por muckos días. Cuando lle- 
gó a la profundidad de 30 metros el 
señor Paton observó que la tierra es- 
taba húmeda. Tuvo fe que el Señor 
abriría un manantial; pero a la: vez 
tuvo miedo que el agua saliese sa- 
lada. El cacique todavía no creyó que 
fuera posible encontrar agua potable 
así. Dijo: “Cada día creemos que si 
usted alcanza el agua, le veremos caer 


al mar debajo, donde los. tiburones le A 
comerán”. Contestó el misionero: 
"Venga mañana. Yo espero y creo 


que Dios nos mandará la lluyga des- 
de abajo”. La mañana siguiente. al 


“amanecer el señor Paton' hizo en el 


centro del piso del pozo un pequeño 
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agujero de una profundidad de 70 
centímetros, y el agua surgió y em- 
pezó a llenar el agujero. Estaba al- 
go sucia el agua, pero el señor Paton 
la probó. La encontró un poco salo- 
bre, pero no salada. No pudo me- 
nos que alabar al Señor por esta con- 
testación a su oración. Cuando esta- 
ba asentada el agua, el señor Paton 
llenó un jarro con el agua y lo pasó 
al cacique para que probaba el agua. 
El cacique la miró con miedo supers- 
ticioso al principio, pero. más tarde 
la probó y luego exclamó: “¡Lluvia! 
¡Lluvia! ¡Sí, es lluvia! ¿Cómo la con- 
siguió?” El misionero contestó: “Je- 
hová mi Dios la dió de su propia tie- 
rra en contestación a nuestros esfuer- 
zos y Oraciones. Vayan ustedes mis- 
mos a verla manar”. El cacique dijo: 
“Misionero, maravillosa es la obra de 


su Dios Jehová. Ningún dios de Ani- 
wa nos ayudó así. Pero ¿lloverá.siem- 


pre desde abajo. para arriba por la 
tierra, o vendrá e irá como la llu- 
vía de las nubes?” El misionero le 
dijo que creía que el agua continua- 
ría para-el uso de ellos, como una 
buena dádiva de Dios, y explicó que 
cuanto más agua sacaran, tanto más 
fresca saldría. OE 


Ahora los isleños querían ayudar 
al misionero, oferta que él- aceptó 
gustoso, porque había hecho el tra- 


bajo pesado de la excavación, y era 
necesario poner una pared alrededor 
adentro para evitar otro hundimien- 
to. o > AS 

-. El cacique fué hondamente impre- 
sionádo, y pidió permiso para pro- 
nunciar un discurso a su pueblo acer- 


. ca del pozo. En su discurso hizo re- 


ferencia a las cosas extrañas que el 
misionero predicaba, y a su propia 
incredulidad en el poder de Dios de 
dar agua de debajo de la tierra. “Des- 


¿ de hoy”, continuó el cacique, “yo 
t A E 3 
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creo que todo lo que el misionero 
nos dice de Jehová Dios es verdad. 
Algún día nuestros ojos lo verán, 
porque hoy hemos visto la lluvia ve- 
nir desde la tierra. Algo aquí en mi 
corazón dice que existe Jehová Dios, 
el Invisible, de quien no sabíamos na- 
da hasta que vino el misionero, Yo 
creo que cuando yo muera, veré con 
mi alma al Dios Invisible. Los dio- 
ses de Aniwa no pueden oírnos, no 
pueden ayudarnos. De hoy en ade- 
lante soy un seguidor de Jehová Dios. 
Que cada uno que piensa como yo, 
busque sus ídolos y los eche a los pies 
del misionero. * >; À i 
~ Así triunfó el evangelio en esa 
isla del Pacífico. “7 ` 


. 
e 
CONCURSO g 
1. Efes: 5.. — ¿De quéies símbolo el ' 
agua? i 
„2. Exod: 17. — ¿Cuándo sacó Dios 


agua de la roca? ° 
3. Salmo 105..— ¿En qué manera sa- 
s .1ió el agua de la roca? 
4: Apoc.. 21.:— ¿Cómo da el. Señor 
el agua de vida? 


5: Salmo -107. — ¿Qué poder. tiene 


Dios sobre las aguas? 

6. Juan 7. — ¿Qué es necesario. ha-. 
cer para tener el agua espiritual? 

7. ¿A quién habló64gl' Señor del agua 
viva, y qué lección quiso enseñar? 


8. ¿Qué lección, o lecciones, podemos `. 


` Aprender de esta'historia de J, G- 
Paton? jad e 
Envíen- sus contestaciones äl Sr. F, 
G. Woodhatch (Concurso), Mitre 1117; 
Quilmes F. C. S. antes del 12 de ju- 
nio. Véanse lag instrucciones dadas en 
EE SENDERO DEL CREYENTE de los 
meses de .enero- y febrero. Será una E 
gran ayuda si todos ponen:siempre la : 


fecha de “su nacimiento después de. 


su nombre (v, g. 25/10/30). Alguhos 
deben mejorar la redacción de sus- 
contestaciones, especialmente con re- 
ferencia a columnas y los espacios en-` `. 
tre lineas. - 3 - 
: e 


. CONTESTACIONES ` 


Clasificaciones del: mes de marzo. 


Grupo I -— Hasta 11 años. d : 
10 puntos: Loida Bello (* Rosario), 


Juan Martínez: (* V,- Ballester), -Iria -- 


(Continúa en la página 161) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS. 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María. F. C.C.A. 


INDIA 


Un informe de la India revela la 
máravillosa gracia de Dios. Dice que 
cuando un tal Stricanto vino al Ho- 
gar para Leprosos en Purilia, estaba 


muy débil y enfermo, y apenas más 


quë un esqueleto. Gracias a la bue- 


na alimentación y los nuevos trata- 


mientos se fortaleció paulatinamente. 
Mostró su deseo de ayudar como en- 
fermero, y más tarde llegó a ser el en- 
fermero principal del hospital. Esto 
demuestra el agradecimiento en los 
corazones de muchos de los interna- 
“dos, y el deseo que tienen de ayudar 
a otros menos afortunados que ellos. 
Parecen haber aprendido la lección 
dúe el: Señor nos enseña que somos 
guardadores del hermano, y así cuan- 
dó son más. fuertes quieren ayudar 
en el Hogar. Habiéndose cambiado 
de nombre algiconvertirse, el nombre 
que tomó le cuadra muy bien: Sar- 
bananda — “Completamente “feliz”. 
Ha entrado en el Hogar otro enfer- 
mo, Korom, que se encuentra en una 
condición terrible — brazos y pier- 


nas torcidos y mutilados. Es necesa- . 


“rio conducirle de una a otra parte 
“en un carrito, pero está feliz y con- 
tento, ¡Qué felicidad trae. a estos po- 
bres leprosos el evangelio! - Oremos 
por ellos en su aflicción para que a 


sus corazones venga el gozo de la sal- .- 


vación. a 
AFRICA 
El hermano Higgins, de la Rhode- 


sia del Norte, menciona un caso in- ' 


teresante de conversión. Dice: Ha- 
ce dos semanas que nos visitó un hom- 
bre diciendo que había venido al Se- 
ñor y deseaba más instrucción acer- 
ca del Salvador. Había estado enfer- 
mo algún tiempo y se había someti- 
do a una operación sin experimeritar 
mejoría. En su extrema necesidad, 
encontrándose en el monte. cortando 
pasto, él clamó.a Dios, diciendo: “Se- 
ñor, creo en Ti; salva mi alma.” Di- 
ce que en seguida su enfermedad y 
debilidad de cuerpo le dejaron, tra~ 
bajó por dos meses, estando bien” y 
fuerte, como no había estado por 


años. “Bien”, dijo él, “tengo que ir 


a la misión y. confesar ¿mi Salvador 
y Sanador ¿biertámente, y aprender 
más de él”. Es un “luban” del le 
jano-norte, un hómbre de más o me- 


inos cuarenta años. Orad- por él para 


qug crezca en su conocimiento. de las 
cosas de Dios, y para que sea un tes- 
timonio-en su tribu. 


REPÚBLICA DOMINICANA 
Escribiendo desde Puerto Plata, di- 
ce el hermano Reid: En la campaña 
hemos experimentado un tiempo de 
mucha bendición. Dos nuevos. loca- 


les han sido construídos e inaugura- 
dos ya, y un tercero estará listo pron- 


“to. Luego nuestro hetmano habla .de 


un bautismo cuándo cuatro dieron 
testimonio en medio de una tormen- 
ta de lluvia. Debido a la Huvia se 
había pensado postergar el bautismo, 
pero era tanta la desilusión de los 
hermanos, al! pensar en una poster- 
gación, que se resolvió llevarlo a ca- 
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bo, a pesar de la lluvia. En la inau- 


” guración de uno de los locales cinco 


personas profesaron recibir a Cristo 
como Salvador, experiencia que ani- 
mó a los hermanos a reconocerlo co- 
mo indicio de la aprobación divina 
de este nuevo esfuerzo. 


-El Salmo 16 es una revelación de 
una profunda experiencia espiritual 
del salmista. Nótense estas tres co- 
sas: 


1) Su confesión de fe frente a 
la apostasía y la idolatría. (vs. 1-4.) 
El conoce que puede valerse de la 
protección de Dios porque: a) se ha 
adherido a Dios (v. 2), b) se ha 
vinculado con el pueblo de Dios 
(v. 3), y c) por su antagonismo ha- 
cia los enemigos de Dios. (y. 4.) 


2) Su comunión con Dios es 
consecuencia de su aceptación de la 
bondad de Dios. (vs. 5-8) En Dios. 
hay satisfacción (v. 5, 6), dirección 
(v. 7) y seguridad. (v. 8.) 


3) Su convicción respecto al fu- 
turo, se basa en su presente expe- 
riencia de Dios. (vs. 9-11.) Conocer 
el gozo de la. presencia de Dios aho- 
ra, es ser asegurados. de mayor gozo 
en el futuro. < 


“Sin fe es imposible agradar a Dios. 
¡Cuán fácil es agradarle! Pero, des- 
graciadamente cuán poco lo hacemos. 
“No seas incrédulo, sino fiel.” (Juan 


-20:27.) “Señor, auméntanos la fe.” 
-Ojalá fuese esa nuestra oración dia- 


ria — auméntanos la fe. 


. Cualquiera de los nombrados a Lima 
N t] 


SECCIÓNIPARA NIÑOS 
(Viene de la página 159) 


Mata (* Montevideo), Susana Pailos, 
Lidia Palermo, Alejandro Ritchie. 9 
puntos: Alfredo Franco, Olga Monto-* 
ya, Mario Soresi. 8 puntos: Angel Bon- 
giorno (* 4 de Junio), Raquel Kurec, 
Clemente Montoya. 7 puntos: Elsa So- 
resi, 


Grupo II — 11 hasta 14 años. 


10 puntos: María Crucianelli Lidia 
Franco, Margarita. Kaitazotf, David 
Manzano, Alicia Martínez, Norma Pai- 
los. 9: puntos: -Irene -Báletka, Celia. 
Borzi, Dino Crucianelli, Teresa Guillen, 
Sara Kurec, Bruce Lear, Juan Martí- 
nez (* Capital), George McCulloch, 
Margaret McCulloch, Máría McCulloch, 
Tomás Montoya, Elizabeth - Morales, 
Alfredo Santamarina, Alfredo. Stiglia- 
no, Adelina Valusek. 8 pantos: Ana Bi- 
signano. 7 puntos: Elena. Aintallian;- 
Isabel Aíntalian. 6. puntos:. Violeta” 
García. 4 
Grúpo III — 14 hasta 17 años. 

10 puntos: Mae Boyd (* Montevideo), 
Lidia Carizza, Miguel Fedezuk, Samuel 
Franco, Lidia Kaitazbff, John! Lear; 


Lucy Martínez. Irma Mata, Rüth Nix... 


Diego, Saravia, José Wojnarowicz, 9 
puntos: Luisi Genovesio, Juan .Guiras. 
sián,. María «Montoya, Pedro Montoya. 
6 puntos: Julia Vecchioni, Maris Vec- 
chioni” (*- Capital). . Ñ 3 


* “Indica que. han participado por 
primera vez. en los : concursos, Que 
seán bienvenidos y tengan mucho, éxi-, 
to y bendición del Señor. -' 


“Los: contestaciones. correctas son: 1) 
Levi, Ex. 4: 14..2) Amram y Jochebed 
Ex. 6:-20: 3) Hablaba. por él. Ex. 4: ; 
16: 4) Con-beso. Ex; 4: 27, 5) Tres años 
Ex. 7: 7. 6) En. el caso .de Esaú y Ja- 
cob, Gén; 25: 23.. : e eE 


HÁZ 


FONDÒ MISIONERO DE CORDOBA 
¿Lista de- donaciones: recibidas entre 
el “1 de enero y 31 de marzo: de. 1945.: 
Recibo Importe ` Recibo Importe, 
E E ; jo 24. 


« Total pára el trimestre $ 540.— m/n... 
G. Hamilton - J L. .Mereshian. 

E A. J.B Longe 000 

Las donaciones' pueden :enviarse a - 


1495, Córdoba.. 
£ a 


oja 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 


Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
i Villa Luro, Buenos Aires 


2Y 


Asunción (Paraguay). 


Como es nuestra costumbre, he- 
mos celebrado conferencias especiales 
en la semana santa, a cuyo objeto tu- 
vimos" la visita del señor Lear. Al 
principio la asistencia no fué tanta 
como deseábamos, hicimos imprimir 
un buen número de volantes anun- . 
ciando el tema general de las reunio- 
nes, que por cierto llamó mucho la 
atención ya que se'refería a mensajes 

“escogidos del Apocalipsis sobre lo que. 
ha de acontecer en breve: ` 
. Esta- propaganda despertó mucho 
interés y por consiguiente aumentó 
el número de asistentes, entre ellos 
muchos que “pocas veces.se les ve en: 
las reuniones. Las conferencias fue- 
- ron de provecho para creyentes e in. 
: crédulos,. y dos días antes de' finali- 
zar la serie dos jóvenes y una señora 
_ manifestaron haber.aceptado.a Cristo: 
Nuestro “hermano visitó “también 
. Yaguarón. población en la cual, des- 
- pués-de mucha lucha, el Evangelio 
_ está siendo bien recibidó, y tarito allí 
cómo en San Bernardino las reunio- 
nes a cargo del señor Lear harn sido: 


muy bendecidas. -`+ 


Villa María (Córdoba). a 


- Cuatro -creyentes dieron testimo- 


nio de su fe en el Señor, por medio ` 
del bautismo. . Ello dió ocasión a que- 


se reuniera una numerosa concutrén- 
cia que escuchó el ministerio y la pre- 


dicación de la palabra. Hay otros - 


Trelew o. AN dy 


«José Martínez. ` 


creyentes .que esperan obedecer al 
Señor en tan solemne acto. 


Blas Bonino. 
La Voz Evangélica. 


Hemos recibido una nota que con 
placer publicamos que dice: “Comu- 
nicamos a los lectores de ...... que 
además de las audiciones que se efec- 
túan por L. U. 3 y L. U. 7 de'Ba- 
hía Blanca y L. U. 6 Radio Atlán- 
tica de Mar del Plata, el 1 de abril 
“se reanudó la audición dominical ma- 
tutina por L. S. 4 Radio Porteña, y“ 
el viernes, 13 del mismo mes, a las 
18, con modificación: del día y de la 
hora de sus anteriores propalaciones- 


Buenos Aires”. 


En el mes de marzo fueron. bauti- - 
zados cinco creyentes, “y.se espera te- 
ner otro bautismo antes que llegue el 
«frío intenso: El domingo, '15 de abril, 
a. la noche, se empezó en: ésta. otra: 


: reunión de predicación. y 


En las Conferencias Patagónicas 
fué muy evidente la presencia y ben- 
dición. del Señor. ... : es 

". Mı L. Garcia. 


Santiago del Estero = 


El 29 de marzo fueron. bautizados 
cuatro . creyentes; tres del. pueblo 
Buey Muerto son fruto del testimo- 
nio de los esposos . Villalba, quienes 


viven en un lugar muy alejado: donde 


“la audición de la Voz Evangélica por . . 
la ónda de L.-R. 6, Radio Mitre de » - 


` 
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muy pocas veces podemos llegar. -El 
otro bautizado es un joven del pueblo 
Nuevo Libano. 

Los hermanos están haciendo los 
preparativos para la próxima Confe- 
rencia que se realizará, D. M., los 
días 25, 26 y 27 de mayo. 

© ÅA. Furniss. 


Córdoba 


Nos es motivo de mucho gozo y 
animación ver nuevas bendiciones 


: que el Señor nos ha dado en su obra 


aquí. Rogamos, hermanos, que os 
acordéis en vuestras oraciones de nos- 
otros, y de la obra del Señor en Cór- 
doba. 

J. L. Mereshian. 


Casilda 


A pesar de las dificultades con las 


- cuales tienen que luchar en. estos 


tiempos los que trabajan con autos, 
confiando en el Señor hemos empren- 
dido ya la nueva campaña, celebran- 
do reuniones con alto-parlante en 
varios pueblos. El sábado 3 de mar- 
zo. fuimos a San José de la Esquina, 
s'tuado a doce leguas de aquí, donde 
atiende la obra nuestro hermano don 
Manuel Fuertes. Por la tarde cele- 
bramos un bautismo de. tres creyen- 
tes: una señorita de 22 años, su her- 
mano de :17, ciego, y otro creyente 


de 64. Luego cenamos todos juntos: 


en el local, y a continuación tuvimos 
una reunión en el gran patio de un 
hermano en pleno centro, con la ayu- 
da del alto-parlante; habló nuestro 
hermano, el señor Paladino, de Ro 
sario, y cantó un solo la señorita Lea 
Esther. Asistieron más de 130, que 
escucharon con interés. 


Al día siguiente, regresé a Casilda 


- con.el señor Paladino, para que él y 


nuestro hijo predicaran allí, y los de- 


+ 


-. más siguieron a Cruz Alta con auto 
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para ayudar a los creyentes en ese 
lugar, Hermanos, orad por nos- 
otros. 

G. W. Spooner. 


Villa Luro (Capital). 


Ultimamente hemos visto la mano 
del Señor bendiciendo en la conver- 


-sión de almas y la animación gene- 


ral de las reuniones. Hay un crecien- 
te deseo entre la juventud de apren- 
der más de la palabra y capacitarse, 
para servir mejor al Señor. El sá- 
bado 28 de abril inauguramos las 
reuniones juveniles que se celebran- 


mensualmente, y que se habían sus- 


pendido durante el verano. 


Nos visitaron en tal ocasión un 
crecido número de hermanos de Quil- 
mes, quienes tuvieron a su cargo la 
reunión, y nos deleitaron haciéndo- 
nos «escuchar hermosos himnos. Al 
terminar la reunión una señora que- 
dó para conversar y manifestar sus 
deseos de seguir al Señor,” Damos 
gracias a Dios por sús bendiciones y 
encarecemos vuestras oraciones a fa. . 
vor de la obra en estei lugar, 0 


Santo Tomé (Corrientes).* E á : 


Hace cinco meses que vine de Re- 
sistencia a trabajar en: ésta, y en el 
poco tiempo que tengo de descanso 
puedo trabajar algo para el Señor en 
este rincón de la viña del Señor en 
donde hay tantas luchas y dificulta- 
des, ES 

Tenemos una pieza en la casa que 
dedicamos a la predicación del Evän- 
gelio; repartimos tratados y` visita- 
mosa inconversos, y gracias al Señor 
siempre vemos personas nuevas que 
asisten a las reuniones; hay una fa- 
milia en comunión, y pensamos bau- 
tizar pronto, D. M.,'a un joven. > 

En el mes de enero me fuí a un: 
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Fallecimientos 
E 


Emilio Dabin (Rosario, Salta 2339). 
Fué regocijo a su reposo, por el Be- 
ñor, el 11 de febrero pasado, a la edad 


nativas de una larga enfermedad de 
ocho años y cinco días, que soportó 
pacientemente. Experimentó la .efecti- 
vidad de las palabras: “Serás salvo tú, 
y tu casa”, pues Su buena esposa y 
3us dos hijas están en comunión. des- 
de hace muchos años. 

El hermano Dabín fué convertido :en 
el año 1922, bautizándose 'en el año 
1928. Ha sido. un fiel hermano, y cons- 
tante. De -él puede decirse que - 
jugar nunca estuvo vacio”. - 


Emilia de Negro. Esta fiel hermana 
convertida en Coghlan hace ¿mucho 
tiempo, miembro de la iglesia de calle 
Ponado- por “unos quince años, -pasó a 
la presencia -del Señor el viernes, 13 
de abril, dejando un buen testimonio 
“como «sierva 'buéna y constante, sièm- 
pre firme en -su fe, a. pesar de :sus 
sufrimientos, regocijándose en Cristo 
hasta el fin, Se pide oración a favor 
-de su hija Julia,, en comunión, y a 
favor «le varios miembros «de la: fami- 
lia.no convertidos. - 


Carmela D'Angelo de Sino (Mariano 

A i Acosta “543, Ave- 
Haneda). Esta que- 
ida .hermána :par- 
tió para” estar con 
“el Señor: el. 23 de 
marzo. Por espa- 
cio đe .22 años ha 
estado: con mos- 
otros, y. ha “sido 
una ayuda : muy 
-grande ¿en ` todos 
los asuntos. rela- 
cionados ” con. dJa 
Iglesia, - -siendo -efi- 
caz cooperadora en 
Ja obra-dêl Señor, -en la- que se gran- 
jes la "simpatía * de” los hermanos a 
quienes supo aconsejar “con su larga 
experienciá en la Palabra. de .Dios. De- 
ja “su esposo Y cinco hijos, dos de los 
«cuales :son i¡nconversos, “a quienes .en- 
comendamos a vuestras oraciones. . ` 


obraje a seis leguas de aquí, y tuve 
:oportunidad de llevar literatura 
evangélica y ¿hablar a unas veinte 
«personas, para:cuyo fin utilizamos un 
saloncito concedido por «un interesá- 
do que conoce la Biblia -desde hace 
tiempo. Al poco tiempo de regresar 
ha: llegado. a mi.conocimiento que hay 
allí varias sectas trabajando entre .los 
que quedaban interesados-por el evan- 


gelio: Orad pór estos lugares pata 
el enemigo sea frustrado, los recién 
convertidos sean afirmados, y que el 
interés reinánte redunde en bendi- 
ción y honra de nuestro Señor. 
Apreciariamos mucho la «visita de 
algún hermano para áyudarnos en es” 
te trabajo; la casa en que vivimos 
está a tres cuadras de la estación: ca- 
lle Sargento Cabral; aunque no“tiene 
numeración, todos nos conocen. 


© D. Sequeira. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
"OBRA Y ¿OBREROS DEL SESOR - - 
Donaciones recibidas "durante “el mes 

de marzo de 1945 * E 
Recibo 


- Donante Importe 
1972 Asamblea, José Inge- sh 
nieros s. ee +. or 14.— 

1972 Asamblea, ` José Inge- 

nieroS se u sao ceo meo oee 16. — 
1974 Asamblea, José `Inge- Je 
+ NÍeros di a O T 9. — 
1975 R. P. se cser gsretn H 10.— 
1976 Nooo ree ar h e7 10.— 
3877- D. AO e 100.— 
1973. Sra María LD” de” E... 20.— 
1979 Asamblea, ¡Barrio! Jardín. NDA 

_ .Mayoraz, «Santa Fe .. =. „11.40 
1980" Asamblea, V. Ballester. . 10.» 
1981 Una hermana, Villa: Ba- lo 

“lester A AT a SN 5. == 
1982 P © Te toop Deni sr a “5 e 
1983. Dscuela Dominicál, Vi- >. s 

Tia atel Parque. 7 2o 112,— 
MABA ONOG mea hasta pA ri gaT :40.: 
1985 Asamblea. La Rioja 3029 o 

Santa Fe. o o. ecrit. os 55.60 
1986. Asamblea, Caaguazú 346 T 

o Langg o e o. 2 100. 
1987 Asamblea,. Rivadavia... 31.— 
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ACTUALIDAD 

por Geo. H. French 
Mucho, muchísimo 'se 
E ha escrito en estos úl- 
timos días acerca de la victoria; 


Victoria. 


es en realidad una importante 
conquista. Detengámonos a pen- 
sar lo que ha significado el cese 
de fuego para los centenares de 
miles de hombres en el frente de 
batalla.. Cada momento del día 


y de la noche sus vidas estaban 


gantescos. ¡Y después de largas 
y cansadoras luchas llegó la ho- 


ra de la victoria: y el cese: de hos- 


-tilidades! ¡Qué victoria, qué. ali- 


vio! Sólo aquellos que han pre- 
senciado la hercúlea lucha podrán 
apreciar el significado de esa vic- 
toria, La lucha del cristiano, no 
sólo “contra sangre y carne: si- 
ho contra principados, contra po. 
testades, contra señores del -mun- 
do, gobernadores de estas tinie- 


en peligro; sus esfuerzos eran gi- 7 


blas, contra malicias espirituales ' 
en el aire” (Efes. 6: 12), no ce- 
sa mientras. pasa por el mundo; 
él no puede deponer sus armás; 
tiene que vestirse “de toda la ar- 
madura de Dios”, pues de lo con- 
trario no se podrá “estar firmes 
contra. las 'asechanzas. del dia- 
blo”. (Efes. 6: 11.) Desde que 
el cristiano nace tal en este mun- 
do por la fe en Cristo, está la- / 
mado a sostener una inintérrum- 
pida lucha contra el'mal. Se ha- -- 


: lla en las condiciones de los des- 
_cendientes de Jacob que eran 


blanco de los ataques de los edo. 
mitas, descendientes de Esaú po 
irreconciliables, Pero cual “aque- 
llos, los del monte de Sión, ten- 
drán “salvamento, santidad y po: 
sesiones”, por fe en Dios. (Ab-- 
días, vs. 17, 21.) La fe tiene que ] 
triunfar, pues Dios está detrás de 
ella; es el medio de complacerls. 
Los que la éjercen podrán cantar 
este canto: “Mas a “Dios "Sracias, 
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que nos da-la: victoria por el Se- 

_ñor nuestro Jesucristo”. (1 Cor. 
15: 57.) Y ¡qué reposo “hay en 
la victoria de la fe! 


j: ‘Telegramas que 
Deformación kan. llegado de 


espiritual. "Europa informan 
que las naciones victoriosas han” 
resuelto clausurar las: escuelas en 
donde se ha enseñado el error 
que ha' intoxicado el espíritu. de 
las ¡generaciones jóvenes “len- 
-ta y sistemáticamente envenena- 
das por_una: prédica contraria a 
la paz, la libertad, la democra- 
cia, la justicia y la tolerancia” ; 
hasta. que se redacten textos nue. 
vos. Surge de esto. una verdad 
de mucha importancia: el error 
.en las enseñanzas religiosas oca- 
siona deformaciones. espirituales;. 
trastorna la paz; deshace - por 
usurpación la libertad del hom- 
bre de. ponerse en contacto con 
su Dios; hiere la justicia y des- 
conoce la tolerancia. Pero no ne- 
cesitamos textos nuevos: tenemos 
la. Biblia y ŝi nos remitimos a sus 
enseñanzas con exclusión de 
otras, habrá. en nosotros creci- 
miento espiritual, en lugar de de. 
formación, ‘Dejando pues- toda 
malicia, y todo engaño, y fingi- 
miento, y envidias, y todas las 
detracciones, desead, como niños 
recién nacidos, la leche espiritual, 
sin engaño, para que por ella 
crezcáls. en salud” es lo que nos 


dice el apéstal: Pedro, (1 Ped. 2: 


1. 2.) En esa enseñanza ballare- 
ga E OS s 
mos los elementos, las verdades 


que fortalecen el espíritu y se ma- 


nifiestan en desarrollo de la vida 


espiritual, En la Biblia hallamos 


estas palabras del Señor Jesús: 
“La paz os dejo, mi paz os doy: 
no como el mundo la da, yo os la 
doy. No se turbe vuestro cora- 
zón,“ ħi "tenga miedo”, Paz y li- 
bertad del miedo, son frutos de 
creer la palabra dé Dios. (Juan 
14: 27.) Entre las preciosas en- 
señanzas dadas por el apóstol Pa- 
blo, hallamos ésta, que dió a los 
Cálitas: “Estad, pues, firmes en 
la libertad con que Cristo nos hi- 
zo libres, y no volváis otra vez'a 
ser presos en el yugo de serviz 
dumbre”, y se refería a la servi- 
dumbre de la religión equivoca- 
da, que se interponía entre el al- 
ma y Dios. (Gál 5 
justicia sin verdad, y si deseamos 
poseer la verdad que produce la 
justicia debemos ‘hacer caso a la 
enseñanza de Cristo que “dice: “Y 
yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador... :al Espíritu 
de verdad, al cual el mundo no 
puede recibir, porque no le ve, ni 
le conoce”. «(Juan 14: 16, 17.) 
Es para: aquellos que reciben la 
palabra de Cristo (Juan. 5 124) y 
creen en él; ellos obrarán' con 
justicia, Y en cuanto a la toleran- 


cia, mérito desconocido por el fa-, 


natismo, es fruto del Espíritu, se- 
gún lo manifiesta -la palabra “de 


Dios. (Véase Gál. 5: 22.) 


1.) No hay, 
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Son ‘muchos los 


Llamados . 
llamados que se 
a la 
. hacen a la refle- 
normalidad 


xión con el pro- 
pósito que los hombres y los paí 
ses vuelvan a la normalidad cons- 
titucional, al respeto‘ de las insti- 


“tuciones, pues el abandono de esa 


sana práctica ha traído mucho su. 
frimiento en el mundo. Dios tam- 
bién nos llama a- “normalizar” 
nuestra situación con él. Nos di- 
ce: “Venid luego... y estemos a 
cuenta; si vuestros pecados fue- 


ren como la grana, como nieve 


serán emblanquecidos; si fueren 
rojos como el carmesí, e a 
ser como blanca lana”, Usa, l: 
18.) El arrepentimiento por el 
mal cometido y la aceptación del 
ofrecimiento de.. gracia, por Je- 


- sucristo, el Salvasor, nos coloca- 


rán en “estado normal” con: Dios. 


) —————————— A a 


Detengámonos a considerar estás 
dos grandes necesidades: la. La nece- 
sidad de santidad y 2a: la necesidad de 


amor, En cuanto al primero se nos di- 


ce: “Coto aquel que os ha llamado 
es sąnto, sed también vosotros santos 
en toda conversación”, (I Ped. 2: 15.) 
Esta santidad sólo podrá efectuarse en 
nosotros mediante la operación de la 
gracia, que ejercerá su influencia en 
nuestro entendimiento, „en nuestra ac- 
titud,. que será con templanza, y en 
nuestro espíritu, que será obediente”, 
(b Ped. 2: 13, 14.) Luego la necesi- 
dad de amor. Se trata de amor puro, 
sin fingimiento, sin hipocresía. (1 Ped. 


1, 22.) Es un amor que se esfuerza, 


que despliega todas sus energías en 
procurar el bien del prójimo. 


E -a 


HACE 35 AÑOS... 


Los siervos escogidos de Dios’ 
son siempre enseñados en secreto. 
antes de ser llamados a servicio 
en público. El cuartel antes que 
el campo de instrucción; la ense- 
fianza y disciplina antes que el 
son de guerra, es siempre “el or- 
den. El futuro “maestro” tiene . 
que ser enseñado; el futuro ca. : 
becilla- tienè. primeramente que 
“aprender a seguir; el futuro cos 
mandante debe primero "saber. obe- ` 
decer. : 
José, en la cárcel, aprendió a' 
regir antes que fué llamado a go- 
bernar en público, como segundo 
del gran Faraón; Moisés estuvo... 
por cuarenta años en el fondo del :: 
desierto antes que- guió a través 
de sus vastas llanuras al puéblo $ 
de Dios por- idéntico período de 
tiempo; David hirió en secreto al ; 
león y al oso antes que, en pú- 
blico, hirió al gran gigante Goliat,’ 
y cuidó las ovejas de su padre 
en las llanuras” antes que fué lla. 
mado a cuidar el pueblo de Diós. 

Estas verdades son. una terri- 
ble “amonestación para - aquellos 
que, sin haber sido preparados -en 
la escuela de Dios, quieren.a vi- 
vas fuerzas, ser guías de su pue- 
-blo. Sólo pueden conducirlo: al 
fracaso. ; 


vumara? 
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Lector, ¿conoce usted un hogar que 
no tiene una Biblia o un Nuevo Testa- 
mento? No: descanse hásta“ que haya 
conseguido que los habitantes de ese 
hogar sean lectores de: la palabra: de 
Dios. ¿Qué mejor regalo para el veci- 
ño que una’ Biblia. o -un Nuevo Testa- l 
mento? 
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SUJECIÓN EJEMPLAR Y SUGESTIVA 


La sujeción de la iglesia. al señorío de Cristo puesta de manifiesto por la 
mujer al cubrirse la cabeza cuando los creyentes se congregan al nombre del 
f Señor Jesucristo. 


Por el Dr. W. E. Lowe: 


No hay otra ocasión en nuestras vi- 
das terrenales que admita tan sublime 
realización de nuestra alta vocación 
como cuando nos congregamos:en uno- 
al Nombre:de nuestro: Señor: Jesueristo 
como. su .iglesia..(1 Cor. 11: 18; Mat. 
18: 20); y. al par que debemos “llegar 
con corazón .verdadero, en plena ċerti- 
dumbre de fe, purificados los corazones 
de mala conciencia, y lavados los cuer- 
pos. con agua limpia”, en toda la ex- 
tensión de la palabra, espiritual como 
corporalmente (Heb. 10: 22), conviene 
también - que cada “uno «busque sincera- 
mente saber ‘feómo debe portarse en 
la... iglesia de Dios””. (1 Tim. 3: 15, 
V. M.) 

Muchas veces se observa falta a este 
respecto, no tan sólo. espiritual, sino 
corporalmente;. por. ejemplo): falta de 
puntualidad, dé piadoso decoro, de pos- 
tura, de tranquilidad y'quietud (Ex. 
14: 13; Núm. 9: 8) y de reverencia, pu- 
diéndose observar a menudo a alguien 
que esté hojeando el himnario en vez 
de reducir los pensamientos:a la con- 
templación del” Autor y Consumador 
de la: fe, Jesús, centro de nuestra ado- 
ración y objeto de la complacencia del 
Dios Padre, cuya voz todavía resuena: 
“Este es mi Hijo amado: a él oíd?””, 

Si bien es cierto que nuestro culto es 


espiritual, nos corresponde exteriorizar - 


(1 Tes. 5: 22, 23) reverencia en alto 
grado y sujeción a la Cabeza del cuer- 
po de los creyentes así reunidos. Recor- 
dando el ejemplo de las santas mujeres 
de antaño, corresponde a cada uno exa- 
minarse a sí mismo para ver “cómo 
come?”, no sea que coma indignamente. 
(1 Ped. 3: 1, 2; 1 Cor. 11: 28, 29.) 

A este fin, en la asamblea nuestras 
hermanas en el Señor han sido consti- 
tuídas y privilegiadas para exhibir una 
exteriorización de reverencia y sujeción 
que no corresponde a los hombres. Esta 
exteriorización debe ser motivada por 

. una preocupación de corazón de parte 
de nuestras hermanas, y debe tomar 
-la forma de una señal externa deter- 


minada, es decir, cubriéndose la cabeza 
en presencia del Señor de-la asamblea. 
Esta sujeción en forma análoga.vemos 
en Eva (Gén. 3: 16, margen), por dis- 
posición divina; cual Sara también, su- 
jetándose a Abraham, llamándolo. Se- 
ñor (1 Ped. 3: 6); cual Rebeca, condu- 
cida por” Eliezer, figura del Espíritu 
Santo, obrando en el corazón de esa 
creyente, que se cubrió viendo a Isaac 
viniendo. del pozo que se: llamaba “*del 
Viviente”? (Gén. 24: 62-65); cual Ma- 
tía al recibir con toda sujeción la pa- 
labra. del ángel: (Luce. .1:-35:38), y, fi- 
nalmente, como Jerusalem nueva, dis- 
puesta como esposa ataviada para su 
marido. Ma : 

` “CMas mi el varón sin la mujer, nila 
mujer sin el varón, en el Señor””, sien- 
do ambos *“una.- sola carne’? (1 Cor. 
11: 11; Gén. 2: 24.) 

Al echar una mirada al pedagogo que 
nos lleva a Cristo (Gál. 3: 24, 25; Luc. 
24: 27), 'encohtramos en detalle quié- 
es deben presentarse delante del Se- 
ñor: *“Aparecerás delante de Jehová 
tu Diós, Tú, y tu hijo, y tu hija, y tu 
siervo, y 'tu sierva, y el extranjero, y 
el huérfano, y la viuda... en el lugar 
que Jehová tu Dios hubiere escogido 
para hacer habitar allí su nombre””. 
(Deut. 12: -18; 16: 11; compárese con 
Mat. 18: 20.) 

Al analizar la composición de esta 
nómina de adoradores, notamos que se 
distingue entre hijos e hijas, entre 


siervos y siervas, así como entre otros ' 
casos de hombre y, mujer, mientras que 


en el pronombre ““tú'” es evidente que 
la mujer, como el varón, se ve constl- 
tuída en el Señor, en una sola persona. 
(1 Cor. 11: 11; 7: 14.) Otra vez, como 
fué obligatorio que todo varón viniera 
tres veces al año en la presencia del 
Señor —es decir, 1) en las solemnida- 
des de los ázimos, o sea las Pascuas; 
2) en las solemnidades de las semanas, 
o sea las primicias de la siega; y 3) en 
las solemnidades de la cosecha al fin 
del año, o sea Jas cabañas (Deut. 16: 
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14-16)— así Eleana, cuando se presen- 
tó, como era su costumbre cual varón, 


con sus mujeres Ana y Peninna, en el 


día señalado para el sacrificio, las mu- 
jeres también tuvieron sus porciones 
para ofrecer, y lo hicieron cual **tú”?, 
exponiéndose juntamente con Elcana 
la unión matrimonial: el hombre y la 
mujer en una sola carne. (1 Sam. 1: 4; 
Gén. 2: 24.) ““Ni el varón sin la mujer, 
ni la mujer sin el varón, en el Señot””, 
y todos uno en Cristo Jesús, pues “el 
que santifica.y-lós que son santificados, 
de uno: son todos?”*. (Heb, 2: 11-13;. 1 
Cor. 11: 8), y hemos visto que'a aque- 
los à quienes Dios juntó, nadie debe 
apartar. (Mat. 19: 5,-6:) ¡Qué unión! 
(Efes.:5::31, 323:Juan 17: 21-23.) ¡Na- 
da puede separarnos del amor de Cris- 
to! (Rom. 8: 35.) a 6 
En cuanto a la pluralidad de mujeres 
reconocidas (en aquel «éntonees,* pero” 
hoy condenado), vale notar que la fe 
de Abraham no se- relacionaba còn- su 
. Incapacidad de.tener un’ hijo, sino .con 
la: promesa de- que Sara tendría un 
hijo de él. El.hijo“de Agar fué según 
la incredulidad de la carne, “pués élla 
era: sierva y no la princesa creyente a 
quien fué hecha la promesa. (Gén.. 17: 
11-14.) Sara ya era pasada de edad, 
y Abrahám era viejo.: De tal modo; - al 
creer en Dios, “fesperó: contra “espe- 
ranza’ (Heb.. 11: 12; Rom. 4:18), 
basándose .en la palabra de Jehová y 
nada más, siendo muerto en cuanto a 
posibilidades humanas en loque a Sara 
se refería. En esto, creyendo la pro: 
mesa, agradó a Dios, pues de él sola- 


-~ mente había potencialidad. 


En cuanto a Cetura, a quien Abra- 
ham tomó por mujer después de la 
muerte de Sara, los seis. hijos que le 
fueron nacidos de ella no lo fueron ni 
por promesa ni por te, sino del. poder 
de la, carne. Por esta historia vemos de 
nuevo que la prómesa ““tu simiente*”a 
Abraham estaba basada en que él era 
una sola carne con Sara. 

Igualmente, vemos que la mujer y 
sus hijos son inseparables en el Señor, 
es decir, en Eva, mujer personal y sim- 
bólica (ejemplo, “las hijas de Eva», 


madre de todos los vivos (Dios no es - 
Dios de los muertos, sino de los vivos), ` 


y: todos viven a Dios. (Juan 17: 2.) 
En contraste, en Adam, personal y. ra- 
cial, todos mueren (1 Cor. 15: 22), mas 
en Cristo todos serán vivificados, se- 
gún la promesa profética a Eva de 


que su simiente sería conservada y 
continuada por Sara, por Rebeca, por 
` Maria, y últimamente por: aquellos que 
han llevado el conocimiento de la vi- 
da eterna por Jesús a nosotros. (Rom. 
4: 11; Juan 17: 20; Gál. 3: 7, 28, 29.) 
Pero no toda la prole de Adam, como 
Caín, ni: la prole de. Abraham, como 
Ismael, son hijos de. la promesa. (Rom. 
9: 8.) En contraste, en la simiente de 
Eva.—Seth— vemos al vencedor de la 
serpiente que predice:a Cristo; y en la 
simiente. de: Sara: y: Abraham, es decir, 
en.Isaac, vemos la consumación -de esa 
simiente que llega a cumplirse en Cris" 
to. Así que; hermanos, somos: de: li “3i- 
miento de. Eya, de Sara:y: Abraham, de 
Rebeca, de: María por el Espíritu San- 
to, de la Jerusalem de Arriba, “madre 
de todos .nosotros””,' habiéndo “legado 
al monte de Sión, a Jerusalem la: céles- 
tial; y a la congregación «de los: priro- 
genio que están alistados en los cie- . 
“los (Apoc. 4: 3-9; Gál. 4: 26-28; Heb. 
12:22, 23; Luc.*10:'20), X la mùjer 
vestida del sol (de justicia imputáda) 
(Apoc.. 12: 1), pero; por su testimonio 
de Jesús, perseguida con su simiente en 
el mundo +(*de” los” cuales er: mundo 
no era digno””) desde la persecución 
de Herodes (Mat; :2:-14-18) «hasta: hoy;. 
siendo la simiente de la. mujer; ‘Jos 
cuales guardan los mandamientos de 
Dios, y tienen el testimonio. de Jesu- 
eristo?. (Apoc. 12: 17:) Jérusalení la, 
nueva,” dispuesta como una esposa: äta- 
viada. para su marido (Apoc. 21:-2), 
cuya simiente es como las estrellas del 
cielo (Gén.:15: 5), una grán compañía 
ES ninguno podría contar. {Apot 7: 
- Si Eva, madre de los vivientes, pri-- 
mer prototipo de la iglesia, fué sujeta 
a su marido; si Sata, al ser nombrada 
*“princesa?? (Filip: 4: 1), mádre: de. 
reyes, quedó-en -la tienda y. llamó a su 
esposo ““Señor*”; si Rebeca, doncella 
bendecida ““en millares de millares?” 
cuya simiente poseería la- puerta de- 
sus enemigos, elegida -yý predestinada 
mujer para Isaae, se cubrió al encuen- 
tro con él; si la mujer vestida: de. sol 
(en la. primera señal;“en los versículos 


` 1, 2) se ve-perseguida, pero guardada 


en el lugar preparado bajo el poderío 
de lo que el: águila. significa * (Apoe. 


42: 14-17); ¡qué honor para nuestrás 


hermanas en el día de hoy,. que por: età- ` 
ra dirección del Espíritu de Dios y obe-- 


(Continúa en la página 188, .. 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. 


Hamilton: 


- CAPÍTULO 4 


VI 


Este capitulo sigue con los lla- 
mados de Dios con sus conse- 
cuentes exhortaciones. En los vers, 


1-5 se encuentra la SEGUNDA 


- EXHORTACIÓN, fundada en el 


a 


terrible fracaso de toda aquella 
multitud. Nosotros tenemos la 
promesa tanto como ellos; pero si 
no nos ocupamos en nuestra sal- 
vación con temor y temblor, que- 
daremos defraudados del reposo 


divino. Es la tercera vez-que el- 
“escritor, al señalar la derrota de 


una multitud en la antigüedad, 


. pasa a ocuparse del individuo: 


“alguno” entre nosotros. Más 
probable es que no todos alcancen 
.el, blanco, “Apartado” 2 
aquí “no alcanzar”, ( Filip. 2 : 12; 
3: 12,13.) 

A pesar de la rebeldía de nues- 
tros antepasados, Dios :nos ha 
ofrecido sus buenas: nuevas, co~ 
mo lo hizo con ellos (v. 2); pero 
nos recuerda que la razón del fra- 
caso de ellos era su falta de fe 
en la palabra divina; no la apro- 


piaron como suficiente o ádecua-. 
da para sus necesidades. Al oírla, 


era como pan en la mano; pero 
no la tragaron para digerirla. En 
verdad no oyeron la voz para to- 
marla a pecho porque de corazón 
no la creyeron. ` 

Nosotros podemos entrar en 
ese reposo de la misma manera 
que les fué ofrecida a ellos: por 
la fe; y no hay. cómo disfrutar de 


él sin la fe. Faltando ésta en Is- 
-rael, Dios, irritado por. los cami- 


nos errados de ellos, tuvo que ce- 


+ 


rrarles la entrada. Esta falta de 
fe les defraudó del reposo no obs- 
tante que el reposo se había pre- 
parado desde el séptimo día de 
la creación. Ese reposo, prepara- 
do y gozado por Dios desde aquel 
entonces era ofrecido, y estaba a 
la disposición de los hombres; pe- 
ro fué rotundamente negado a Is- 
rael, Dos veces en estos- pocos 
versículos se repiten las palabras 
divinas que les cerró la entrada. 


Su entrada era totalmente impo- ~- 


sible; les faltó aquello que les era 
demandado. Tres veces (vs. 3-5) 
se citan aquellas palabras, que 
aparecen como expresadas por 


Dios y no por el autor de la epis- 


tola, Dios, pues, dos veces dice 
que no entrarán en el reposo, que 


él mismo sabe gozar. 
Cuando Israel estaba cerca de 


la frontera de Canaán, espías fue- 
ron enviados a reconocer la tie- 
rra; luego, al oír el pueblo" el cri- 
terio de éstos respecto a la tierra, 
perdió toda confianza en la pro- 
mesa de Dios de entregar en sus 
manos aquella patria de reposo; 
por lo tanto fueron ordenados a 
vagar por el desierto hasta la 
muerte, Más tarde, queriendo sus 
hijos entrar lo era por la fe; por- 
que el cruce del río Jordán y la 
caída de los muros de Jericó, sólo 
se verificaron por el poder de 
Dios. Sin fe Israel no pudo en- 
trar, y sólo con ella podremos en- 
trar nosotros. 

Después de dos llamados bása- 
_dos en el' fracaso pasado de Is- 
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rael, seguidos por sendas exhor- 
taciones a nosotros, el escritor 
llega a su tercer y último llamado. 
(vs. 6-10.) El vers. seis concede 
que Israel, los primeros llamados 
al reposo de Dios, no lo aprove- 
charon debido a su desobedien- 
cia, a raiz de su falta de fe, Al 
mismo tiempo se da mayor lugar 
a una esperanza nueva. Ningún 
propósito de Dios quedará frus- 
trado: no entrando los primeros, 
Otros, se gozarán de aquel reposo. 
De eso no cabe duda, Este ver- 
siculo trae a la memoria la cena 
del evangelio (Luc, 14:16), cuan- 
do los primeros convidados no lle- 
garon; pero otros fueron avisados 
después y aprovecharon. la fiesta.. 


Ahora por tercera vez (v. 7) 
-se repiten las palabras formula- 
das por el Espíritu Santo (3:7), 
recordándonos que es una repe- 
tición (como-está dicho), para 
llamar más la atención. También 
se recalca la fecha, una determi- 
nada por Dios; después de que 
Él había soportado el fracaso de 
Israel por. unos cuatro siglos. 
(¡Tanto tiempo!) Esta vez se 


omite toda referencia al fracaso 


de Israel; no se dice nada de su 
provocación, ni de su pecado. ` 


Es una nueva oferta, en térmi- 
nos parecidos; por oír la voz di-,' 


vina, y vigilar contra el corazón 
duro. Ahora, en vez de “hablar 
de la gente débil, se dirige la 
atención al caudillo suyo. Moisés 
pudo señalarles la tierra, sin. po- 
der llevarlos a ocuparla; y Josué, 
metiéndolos adentro, les dió más 
bien una simulación del verdade- 


ro- reposo, Les dió. reposo. de la 


guerra, pero tuvo que reprender- 
los por sus ídolos. Después de los 
cuatro siglos, David de nuevo, les. 


dió reposo de la guerra, metién- 
dose luego a buscar para ellos el 
reposo de Dios. (Jos. 11:23; 
21:44; 2 Sam. 7:1; Sal. 132:8,14.) 

En Hechos 7:45. los nombres 
de Josué y David están otra vez 
ligados; el primero entregándoles 
la tierra y el segundo procurando 
la casa que podría proporcionar- 
les más del verdadero reposo. No... 
table es que Josué y Jesús son la 
misma palabra en griego, que sig- 
nifica “Salvador de Jehová”. Jo- 
sué llegó a ser una figura del di- 
vino Salvador, y David, de cuya 
simiente sería el Cristo, es el por- 
tavoz del Espíritu para- anunciar 
el nuevo día con la nueva” oferta 5 
de reposo.: (vw. 8). i 

Moisés sacó “al pueblo de Pir 
to y Josué les dió la tierra, pero 
no el reposo; y el. Hijo de David 
es la nueva y única esperanza que 


queda, pero será. suficiente; poro. 
él entrarán en el reposó;, aun más,..-. 


“*queda un reposo”, o, aio otras 
versiones (V. M. yu “sabatis-. 
mo”, un. reposo divino. de la ma- 


nera del descanso de Dios mismo ` 
en' aquel día, después: de la créa- 
ción: en efecto, un reposo. per- R 


‘fecto. K 
Notaráse aloja A mención des 
la palabra “evangelizar” en el ; 


vers. 2; y la palabra “anunciar” 

en el v; 6'es en realidad la misma. 

Las obras de Dios estaban termi- 
nadas “desde el principio (o fun- 
dación) del mundo”, yel. Cristo 
fué muerto desde la misma fecha; -. 
(Apoc.* 13:8);, por consiguiente. ` 
Dios en aquella fecha pudo des- 
cansar en la obra de Cristo a fa- 
vor de la “creación. ya fundada. 


Ese mismo capítulo dos de Géne- Pa 
sis habla del sueño que Dios hizo * ©; 


caer sobre Adah, quiéñ en” ello 


=y 
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era figura de Cristo en su muerte. 

La ineredulidad que produjo la 
desobediencia arruinó la oferta 
antigua de Israel. (3:19; 4:6.) La 
fe, que vence el corazón duro, pa- 
ra que haya obediencia a la voz 
de la palabra, reconcentrada en el 
Salvador de Jehová, el Señor Je- 
sús, proporcionará el perfecto re- 
poso de Dios. (Sabatismo vs. 2,5.) 

El reposo (sabatismo) 10 es 
para Israel meramente, sino para 
todo el pueblo de Dios. Israel en 
Egipto era pueblo trabajado . y 
cargado; fué redimido y traído a 
Dios, y descansó o tuvo reposo 
de sus cargas y esclavitud; se go- 
zó hasta cierto grado del descan- 
so ofrecido en Mateo 11:28. Hoy 
el pueblo de Dios se forma de 
aquellos que conocen al Apóstol 
y Pontífice, Cristo Jesús; hechos 
participantes de Cristo, y de. la 
casa de la cual él es Hijo, para 
dirigirla con la voz de su palabra. 
Estos forman el verdadero Israel 
de Dios: (3:1,6,14; Gál. 6:16.) El 
glorioso descanso de Dios está al 
alcance de todos éstos, de la ma- 
nera que Cristo lo anunció en Ma- 
teo. 11:29. Es la experiencia de 
todos cuantos dejen de lado to- 
das sus propias obras como medio 
de ganar y mantener la acepta- 


ción en la presencia de Dios, y se: 


estriban totalmente en las virtu- 
des de su Salvador, para: confir- 
.marlos hasta el fin sin falta. Este 
reposo en su perfección sólo será 
conocido cuando se manifieste el 
-Señor Jesús. (1 Cor. 1:8; 2 Tes. 
1:75) : 


“El que está en Cristo, por fe en él, 
permanece en quietud, en páz y sin al- 


ES 


teración de- espíritu.. 
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a iglesia, Cabeza de la cual dependen 
dos los miembros que forman la igle- 
y. Todo creyente 0 todo grupo de ere- 
ventes congregados sencillamente alre- 
dedor de la persona de Cristo, tiene la 
¡probación y comunión del Señor; y 
ños se valdrá de ellos como siervos uti- 


CONGREGADOS AL 
NOMBRE DEL SEÑOR 


- (Mateo 15: 20.) 
por Miguel Estrada 


No reunidos simplemente, sino CON- 
cragapos al nombre del Señor, donde él 
es el centro y vínculo exclusivo de unión. 
(Efes. 4: 3-6.) El campamento de `Is- 
rael del Antiguo Testamento nos ofrece 
una ilustración de la iglesia. En las 
doce tribus acampandos alrededor del ta- 
bernáeulo del testimonio, colocados en. 
forma ordenada “simétricamente Vemos, 
que el vínculo de unión era Jehová 
mismo. . 
A medida que ese vínculo de unión se; 
iba debilitando por defección humana, , 
el pueblo israelita se iba disgregando en: 
diversas formas. Cada vez que un grupo: 
de creyentes, o acaso un gran sector de: 
eristianos, se aferra alrededor de una. 
persona humana, de una doctrina o dog 
ma humano, o del nombre de alguna ins- 
titución, como sucedió en la iglesia de- 
Corinto, se está usurpando el lugar que: 
le corresponde exclusivamente a Cristo; 
y aunque hay instituciones que han he- 
cho .mucho a favor del, evangelio, poe 
a poco van cayendo a un gradual- en- 


ys eternos designios; pero si algún ere- 
yente. 0 grupo de creyentes dejase dle 
bédecer fielmente al Señor, será puesto 
de lado: no excomulgado o condenado 
on eriterio humano, sino puesto dle lado 
asta la segunda venida del Señor, cúan- 
do.él y vio los hombres llamará a todos 
s salvados a rendición de cuentas, se- 
gún su justicia; y mientras tanto Dios 
“valdrá de otros para hacer su volun- 
ád, llevando adelante su obra. 

a obra de Dios no puede. ser mono- 
izada por ninguna institución o gru- 
de personas, por cuanto hay. una: sola 
meza, en los cielos; y todo creyente 
lepende y recibe mandato directamente 
‘elta para ser utilizado por Dios. 
Para. aquellos que preguntan por qué 
sotros' no tenemos una organización 
úerté y grande, con un directorio o go- 


da representarnos ante las autoridades 
del país y dirigir y administrar las.co- 
as: debidamente, contestamos: que no 
enemos cabeza en la tierra porque nues- 
ĊABEZA está en los cielos, la cual 
Cristo. (Efes. 1:22,23.) 


friamiento o indiferencia, ya sea “dando: 
lugar a falsas doctrinas, perdiendo de: 
vistá las grandes verdades que: formari 
las bases fundamentales del cristianismo. 
o permitiendo. que la autoridad. humana: 
les quite el lugar que sólo le correspon- 
de a Cristo. ; 
Hace alrededor de ciento cincuenta 
'años, cuando. el cristianismo pasaba por: 
una vidadera crisis espiritual, en distin- 
tos lugares de Europa, alguños: ereyen- 
tes fueron iluminados por Dios mediant 
el” estudio sencillo de. la. Biblia. La; 
grandes verdades evangélicas, antes olvi 
dadas, fueron descubiertas de nuevo; el 
Espíritu Santo pudo obrar con poder 
nuevamente porque se le dió su ligar; 
y ese movimiento aparejó la formación 
de las asambleas que se congregan sen 
cillamente al nombre del Señor, exten- 
diéndose por todo el mundo, y llegando 
hasta nosotros en la Argentina, 
Cristo es el fundamento que Dios ri 
mo. ha puesto, y. nadie puede poner otro 
fundamento. (1 Cor. 3:11.) . T 
Cristo es la CABEZA dada por Dios 


ås de estas verdades que exponemos, 
dependiendo más yy más de -Cristo. Al- 
nas veces hemos visto sencillos creyen- 
es. que, habiéndose convertido en alguna 
ngregación en la cual por algún tiem- 
Po: reinaba mucho amor, y habiendo Ile- 
sanimaron, no asistiendo más. a nin- 
úna reunión. Habían puesto su. ilusión 
om: aquella congregación, donde reinaba 
por. algún tiempo el amor; pero no ha- 
in'puesto. sus ojos en la: CABEZA, que es 
to. a E 

todos aquellos que doloridos por al- 
guna división o por cualquier defecto 


ados, encontrándose privados del pri- 
kégio de congregarse'con sus hermanos 


“tizados en sus manos para llevar a cabo | 


erno con personería jurídica, que- pue-* 


Los creyentes debieran compenetrarse . 


ado luego la disensión y. la división, se 
pido % 


humano se hallen desencantados y amar- * 


que aun cuando el pequeño castillo de 
la ilusión, puesto en algún lugar o en 
alguna persona, se haya derrumbado con 
algún embate de.la vida, Cristo, sin em- 
bargo, sigue brillando con. todo su es- 
plendor, y sigue derramando sus bendi- 
ciones de amor, de paz, de gozo y de 
alegría. Él sigue garantizando sus pro: 
mesas para cada “uno de los salvados. 
Su obra es inconmovible. ¡Á congregar- 
nos todos alrededor de su persona!, rin- 
diéndole nuestra adoración y disfrutan- 
do de sus bendiciones. 

_Alcemos nuestros ojos hacia el porve- 
nir, y contemplemos la: majestuosa vi- 
sión de la gloria que nos describe'el ca- 
pítulo cinco de Apocalipsis: del Cor- 
dero, como inmolado —-es decir, leyvan- . 
do las marcas de Ja muerte en la. cruz 
por nuestros pecados— en medio: del tro- 
no, rodeado delos cuatro animales, .de 
los veinticuatro ancianos, de la multitud 
de ángeles; y toda criatura dando -ala-” 
banza y gloria al..Cordero que nos redi- 
mió con su sangre, Aquélla será la. con- 
gregación ` eterna. alrededor de: la; per- 
song. de Cristo. Mientras tanto, congre- 

- guémonos “sencillamente: a su nombre. y 
su persona hasta. su: próxima venida, 


. Estando encarcelado, «hace muchos 
años, Juan Hus, que tanto trabajó por 
la libertád de Bohemia, escribió“ Fiet- 
les. y amados de Dios": .. ricos y po- 
bres, os: conjuro y exhorto qúe améis: 
a Dios, que circuléis sú palabra, y que” 
la escuchéis y. observéis con mayor 
voluntad”. - i i 
¡Qué “bueno sería si en esta Repú- 


blica hubiera más cariño. y respeto -- 


por las verdades contenidas en la Bi- 


blia! La Biblia no! debe faltar: en*nins Y A 


gún hogar, rico o pobre, en el país: 

hno ed 

Ignorar las verdades de-la Biblia es į 

ignorar a Cristo; pues sólo: por: sus, 

páginas puede el Señor. ser'¡conocido. 

en sus muchos méritos. La Biblia: de- .-. 
berá ocupar su lugar apropiado en- ta 


vida de` todos los habitantes: del' país, E y 


si.se desea que reine un estado moral- 


y espiritual digno y elevador. La Biblia. A 


inspira luz y 'pureza de: vida: y. ejerce... 
una sana influencia en.la concieñcia. y... 


el corazón. E 


-Oremós a favor dë las" Sociédades- E 
Bíblicas.. PE : ME 


i 
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q ABOGACÍA VALIDA 


por Nicolás Doorn 


“Hijitos míos estas cosas os 
escribo para que no pequéis; y 
si alguno hubiere pecado, abo- 
gado tenemos para con el Pa- 
dre a Jesu-Cristo. el justo.” (1 
Juan 2: 1.) 

Enel original griego la pala- 
bra “parakletos” que está tra- 
ducida “Abogado”; y en otro pa- 
pasaje “Consolador” (Juan 14: 
16), significa literalmente :“lla- 
mado al lado de uno”, en el sen- 
tido de ayudador, y, según un 
escritor eristiano de vasta ac- 
tuación en la obra del Señor, y 
conocedor de los idiomas origi- 
Ae (el señor W. E. Vine), 
“Sugiere la idea de capacidad y 
adaptabilidad para ayudar”. Si- 
gue diciendo el señor Vine, “la 
palabra se usaba en las cortes 
< de justicia para denotar un ayu- 
dador legal, consejero para la 
defensa, un abogado y especial- 
mente uno que aboga para de- 
fender la causa de otro; un abo- 
gado intercesor, como en el ver- 


2 


sícúlo que encabeza este artícu- . 


lo. En un sentido más lato, sig- 
mifica : Socorredor, Consolador. 


Eso era lo que Cristo era para 
sus. discípulos, según implica la 
palabra, otro (de la misma cla- 
se, y no diferente) Conselador, 
cuando habla del Espíritu San- 
to. En San Juan 14:16; 14: 26; 


15: 26; 16: 7, lo Hama el “Con-. 


solador”,. esta misma palabra 
corresponde al nombre “Mena: 
hem” dado por los hebreos al 
Mesías”. 

- Ahora pensemos en que esto 
se nos anuncia “para qùe no 
pequéis”. Mientras que por el 
otro lado, si alguno cayere, se- 
pamos que Dios, ha hecho am- 
plia provisión. No hay necési- 
dad de que caigamos en el peca- 
do, pero presumiendo la posibi- 
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lidad de caer, este estado de co-- 


sas ya es previsto por Dios, y 
provisto su arreglo. Los varios 
elementos de esta provisión di- 
vina, nos son presentados cui- 
dadosamente por el apóstol. 

, Esta provisión es una pose- 
sión personal y conciente, “Abo- 
gado tenemos para con el Pa- 
dre”. En otra parte nos dice: 
“Porque está: con vosotros, y 
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será en vosotros”. Es muy inte- 
resante notar que la palabra 
“tenemos” en los escritos por el 
apóstol Juan, siempre significa 
una posesión personal, junto 
con conocimiento de ello, inclu- 
yendo la idea de obtener y rete- 
ner. De manera que esta seguri- 
dad es con la intención de ser 
usada continuamente y para 
animar. El Señor Jesús es nues- 


tro Abogado “para con el Pa- 


dre”, nos dirije a él, a su pre- 
sencia, asegurándonos así un 
acceso constante y derecho de 


„apelación. El Espíritu Santo es 
«nuestro Abogado interior, den- 
tro de nosotros, y se llama “el 


otro Consolador”, enviado para 
tomar el lugar de Cristo quien 
ascendió al cielo. De modo que 
por el Espíritu Santo estamos 
ligados al Señor Jesús, y por el 
Señor Jesús estamos ligados al 


«Padre. ¡Bendita posición! Ex- 


clamemos con gozo; ¡Abogacía 
Válida! - 
Notemos en seguida que el 


-Abogado es “Jesu-Cristo el Jus- 


to”. (1 Juan 2: 1.) Los dos nom- 
bres “Jesús” -y “Cristo” se re- 
fieren a su humanidad y divini- 
dad, o la divina posición del que 
está ocupado a nuestro favor. 


Y al llamarle “el Justo” se nos - 


hace recordar de su carácter, 
que es capaz de tratar con el pe- 
cado, y que lo hará imparcial y 
justamente, sin inclinarse con 
demasiada severidad o livian- 


dad. Dios no tiene hijos favo- 
ritos, por decirlo así; si éstos 
pecan, son tratados por “Jesu- 
Cristo el Justo”. 

Miremos otra vez el pasaje ci- 
tado en 1 Juan 2: 1, sigamos 
leyendo un versículo más ade- 
lante y notaremos que nos dice 
como vino el Señor Jesús a ser 
nuestro Abogado: “El es la pro- 
piciación, de nuestros pecados”. 
Esta es la base de su abogacía. 
Es por causa de que él es nues- 
tra propiciación, que él puede 
ser nuestro Abogado. De modo 
que aquel cuyo carácter es “Jus- 
to”, es mostrado como compe- 
tente” por razón de lo que él hi- 
zo. Las- Escrituras no dicen que 
su muerte es nuestra propicia- 
ción, sino que “él es nuestra 
propiciación”. Es la persona de 
Cristo que da fuerza o eficacia. 
a su obra. La palabra “propi- 
ciación”, significa: “quitar el 
justo juicio de Dios contra el 
pecado por medio de sacrificio”, 

Notemos ahora con qué fuer- 
za habla la palabra divina al re- 
ferirse a este Abogado, o Con- 
solador (recordemos que en el 
original es una y la misma pa- 
labra). Hablando sobre el Se- 
ñor Jesús, ya hemos notado que ' 
dice,- “el Justo”, y cuando ha- 


bla del “otro” Abogado, o Con- 


solador, dice: “el Espíritu de 


verdad”. (Juan 14: 17.) No en- 


contraréis la palabra ““parakle- 
tos , ya sea refiriéndose al Se- 
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ñor Jesús o al Espíritu Santo, 
sin un adjetivo que le dé im- 
portancia, realce, y sin duda es 
para que comprendamos lo se- 
guro de nuestra posición. Pues 
bien, esa expresión muestra 
cuán santo es el que tiene a su 
cuidado nuestra defensa, nues- 
tra posición, nuestro interés. 
PE sois... con la san- 

re preciosa, como la de un Cor- 
o sin mancha ni contamina- 
ción.” ' Para el Señor SOMOS 1 muy 
preciosos y car OS... 

Por fin, permitídme llamar 
vuestra atención preferente al 
hecho de que ese Abogado, Con- 
solador (“parakletos”), es “pa- 
-ra con el Padre”. Estrictamen- 
.te hablando, el creyente no ne- 
cesitaría Abogado par a con 
Dios; efectivamente, no podría 
habér tal cosa, pues implicaría 
que el asunto del pecado no ha- 
bía sido arreglado aún, y en tal 
caso lo que necesitaríamos sería 
un salvador y no un abogado! 


Pero y ahor: a ese asunto fué. arre- 


glado, legal, judic ialmente Y 
con justicia. Pero “si alguno 
hubiere” pecado” ( notemos que 
„es en el pasado, y no un permi- 


so para pecar en el futuro!), 


“Abogado tenemos para con el 
Padre”. l 

En vista de esto, démonos 
cuenta qüe somos personas de 
gran privilegio, con tal provi- 
siór que no hay razón parą que 
no estemos en la condición de- 


LAS PARÁBOLAS 
DE NUESTRO SEÑOR 


XIII. - LOS DOS DEUDORES 


por Andrés Stenhouse ' f 


En los Evangelios leemos de 
dos ocasiones en que una mujer 
tributó al Señor Jesús el home- 
naje excepcional de regar sus 
pies con lágrimas y ungirlos 
con ungúento precioso. Es un 
testimonio al hecho de que el 
Salvador despertaba los afectos 
del corazón humano como no 
era capaz de hacerlo ningún 
otro. 

Mateo, Marcos y Juan nos 
cuentan cómo lo hizo María de 
Betania, hermana de Lázaro, en 
casa de Simón el leproso, pocos 
días antes de la crucifixión; pe- 
ro Lucas nos refiere la historia 


de otra mujer que había hecho | 
la misma cosa al comienzo del 


ministerio de Cristo, y fué en 
esta ocasión que el Señor pro- 
nunció la parábola de los dos 
deudores. (Luc. 7: 41-42,) 

El incidente tuvo lugar en 


-casa de un fariseo que le había 


seada. “Así que, oh amados, 
pues estáis amonestados, guar- 
daos que por error de los abo- 
minables no séais. juntamente 
extraviados, y «caigáis de vues- 
tra firmeza. Mas ereced en la 
eracia y conocimiento de nues- 
tro Señor y Salvador Jesu-Cris- 
(2 Ped. 3: 17, 18.) 
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convidado a comer. Sentándose 
-el Señor Jesús a la mesa (o re- 
elinándose, más bien, conforme 
a la costumbre oriental), llegó 
aquella mujer y penetró hasta 
donde él: estaba. Dice el relato 
que “era pecadora” (el tiempo 
del verbo indica que lo era has- 
ta entonces), pero aquel día'ter- 
minó su carrera pecaminosa: 
Había oído de la fama del. Señor 
Jesús, había comprendido que 
él era el Salvador, y venía arre- 
pentida' para rendirse aél en un 
acto público que sería” “al mismo 
tiempo úna confesión de su fe y 
un homenáje de gratitud. 

: Sus” lágrimas : testimoniaban 
su arrepentimiento, sus besos el 
despertamiento” de nuevos afec- 
tòs; y sus cabellos, con que se- 
caba los' pies del Señor, simboli- 
zaban la consagración de todo 
su ser. (Rom: 6:19: ) El ungúen- 
to preciosó era tin tributó a la 
dignidad personal de su Señor. 


Estos son los elementos que de- . 


ben' caracterizar toda c¿onver- 
sión legítima. 

' Pero Simón el fariseo estaba 
ajeno a todo aquéllo, El Señor 
Jesús para él no era más que. 
un predicador a quien convenía 
mostrar hospitalidad por si re- 
sultara ser un profeta; y ya esta 
posibilidad estaba descartada, 
pues era evidente que no discer- 
nía el carácter de la mujer. 
(Comp. Isa. 11: 3.) Pero en esto 
Simón estaba más que equivo- 


cado, pues el Señor leía los más 


íntimos pensamientos de ambos. 
Conocía la profunda contrición 
del corazón. de la mujer, y el or- 
gullo y complacencia del otro; 
y en su parábola procede:a ilus- 
trar la diferencia, e 
“Un acreedor tenía dos deu- 
dores: el una le debía quinientos 
denarios, y el otro cincuenta.” 
El acreedor es Dios, a: quien: to- 
dos los hombres están debiendo 
(Mat. 6: 12), aunque las- deudas 
no-sean iguales. Pero cualquie- 
ra que sea el monto de las deu- 
das:individuales, todos los hom- 
bres son iguales en esto: que no 
tienen recursos con que pagar. 
Declara el Señor ` aquí. que todos 
los hombres, por igual están en 
la misma situación de banca- 
rrota espiritual: - 
¡Cuán dulce es entonces leer 
las palabras: “No teniendo ellos E 
de' qué pagar, perdonó. a am- 
bos”! Si este es:el mensaje del 
evangelio, pecadores grandes y 
pequeños pueden igualmente 
ser: salvos. Pero la parábola sé- 
ñala una diferencia importánte 


entre los perdonados. : No todos. 


están EEUNA «en, la misma 
medida. : 
-La pregunta delsenor «¿Cuál 
de éstos le amará más?” admitía 
una sola respuesta. Simón con- 
testó: “Pienso que aquel al cual 
perdonó más”. Y allí tenía la ex- 


` plicación de aquella conducta, 


al parecer tan extravagante, de. 
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la mujer. Conciente ella de que 
el Señor le recibía y le perdona- 
ba, su gratitud era incontenible; 
porque estaba consciente asi- 
mismo de la enormidad de su 
pecado. En su concepto, su deu- 
da correspondía a los quinien- 
tos denarios. i 
Simón, por otra parte, tenía 
poca o ninguñá conciencia de su 
pecado. Puede haber sido el deu- 
- dor que sólo debía cincuenta 
denarios, pero nada hay que in- 
dique que tuviese 'fe en Cristo, 
o que fuese perdonado. No ha- 
bía proporcionado al Señor ni 
las atenciones más comunes (vv. 
44-46), y ningún indicio había 
de que le amara. Bien podía él 
mismo sacar la conclusión que 
la mujer a quien despreciaba 
iría delante al reino de Dios, 
mientras él quedara excluído. 
-Y queda para nosotros la lec- 
ción que la medida de nuestro 
. amor a Cristo indica la medida 
de nuestro aprecio de la salva- 
ción por él provista. Nadie es ca- 
„paz de calcular el monto de su 
propia deuda, pero los santos 
más eminentes, aun cuando no 
hubiesen vivido nunca una vi- 
da inmoral, han tenido siempre 
una convicción profunda de su 
propia pecaminosidad, y por lo 
tanto, han amado mucho. Es 
así que uno, que antes fué or- 
_ gulloso fariseo, pudo llegar a 
«considerarse “menos que el más 
pequeño de todos los santos” 


SERVICIO HEROICO 


POR AMOR 


(1 Crón. 11: 6-19) 
por Antonio Murillo Arcos 
El rey David deseó beber agua 
del pozo que había en la puerta 


de Beth-lehem, y lo dijo delante 
de sus mejores capitanes. Tres de 


aquellos grandes valientes que. 


amaban de todo corazón a David, 


y que darían gustosos sus vidas 


por servirle, conciben el plan de 
traerle agua de aquel pozo. Pero 
Beth-lehem estaba bien guardada 


y defendida por una poderosa . 


guarnición de filisteos. 

Aquellos tres valientes capita- 
nes habían oído el deseo de Da- 
vid su rey, y no podían dejar de 
satisfacerlo. Tomaron sus espa- 
das, salieron corriendo, llenos de 
entusiasmo y fe, con gran peligro 
de sus vidas; pero con un solo 
pensamiento —servir al deseo -de 
David—, vencieron todas las d+ 
ficultades, llegaron al pozo, dle- 
naron su recipiente de la preciosa 
agua del deseo y volvieron jubi- 
losos para presentar a su- rey 
aquel costoso líquido. ¿Qué hace 
David? Cuando le presentaron el 
agua sus valientes y generosos 
capitanes, tomando en sus manos 
la copa, la derramó en tierra di- 
ciendo (v. 19): ““Guárdeme mi 


(Efes. 3: 8) y el primero de los i 


pecadores (1 Tim. 1: 15). A to- 
dos nos incumbe imitarle en es- 
to, estimándonos inferiores los 
unos a los otros. Será la garan- 
tía de un amor ferviente al Se- 
ñor y el remedio para muchos 
males. 
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Dios de hacer esto: ¿había yo de 
beber la sangre de estos varones 
con sus vidas, que con peligro de 
sus vidas la han traído?” Y no 
la quiso beber. 


Esto hicieron aquellos corazo- 
nes agradecidos y valientes sol- 
dados de David por amor a él, Es- 
to hizo el rey David, reconocido 
por el amor que profesaba a sus 
capitanes, absteniéndose de beber 
aquella agua que con tanto peli- 
gro de sus vidas le ofrecieron. 


Lucas 22: 14-15: “Y como fué 
hora, sentóse a la mesa, y con él 
los apóstoles. Y les dijo: En gran 
manera he deseado comer con vos- 
otros, esta pascua antes que pa- 
dezca””. El Señor no deseó como 
David que alguno le diera agua 


“para satisfacer su gran deseo; al 


contrario, él deseó con gran de- 
seo comer con los suyos, dándo- 
les los símbolos de su cuerpo y su 
sangre. Este deseo se repite domin- 
go tras domingo con nosotros. (1 
Cor. 11: 23-32.) El Señor no ex- 
puso las vidas de los suyos para 
satisfacer su gran deseo; al contra- 
rio, él puso su vida por nosotros : 


“Sia mí buscáis, dejad ir a éstos”. 
(Juan 18:8.) 


Esto ha hecho el Señor por-nos- 
otros, por amor a nosotros. Por 
amor a los suyos, a nosotros, vino 
desde el cielo. El Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros, y 
vimos su gloria, gloria cómo del 
Unigénito Hijo de Dios. Desde la 
eternidad deseó estar con nos- 
otros, comer con nosotros y de- 
jarnos su cuerpo y su sangre, Él 
bebió la copa amarga de nuestros 
pecados para darnos vida. Él no 
quiere que ninguno se pierda: 
*“De los que me diste, ninguno se 


perdió, sino el hijo de perdición”. 
(Juan 17:12.) 

¿Qué debemos hacer nosotros, 
sus amados? Satisfacer sus de- 
seos, y aunque tuviéramos que 
perder nuestras vidas en la de- 
manda, correr presurosos para ser 
los primeros de sus valientes, 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SEÑOR 
DONACIONES RECIBIDAS DURANTE 
EL MES DE ABRIL 1945 


Recibo Donante Importe 
2000: Di EE Lo rias 100.— 
2001 Una hermana, Alta Gra- 
CA a ot 5.— 
2002 . Asamblea, Lope de Ve- 
ga 2090, Villa Real .... 36.— 
2003 Asamblea, Mariano Acos- 
ta 543, Avellaneda ..... 15.— 
2004 " Hermanos, Mariano Acos- 
ta 543, Avellaneda ..... 22.20 
2005 ` Asamblea, Lope de Vega 
2090, Villa Rear ........ 50. — 
2006 Asamblea, Rivadavia ... 31.— 
2007 Asamblea, Burzaco ..... 37.65 
2008. Asamblea, Barrio Vila, E y 
© ROSarÍOo0...o..o..o.oomooo... 40. —` 
2099 N., Mercedes 612, Flo- 
TOBA in RS ESN 10.— 
DOLO: iia ate 20.— 
2011 Anónimo, por J. H. R. .. 38.— 
: 2012 Asamblea, Barrio Jardín , 
MAayoraz coco coinc.o.n o... 10.— 
2013 E, G: W. orixine: erore 50.— 
E DP E HR A OO 20.— 
2013 PO AA ee a 5.— 
2016 Asamblea, Santiago del 
Esterð uasi nevini tassas 30. — 
2017 N.. Mercedes 612' Flo- E 
a oip at ou iator ea Aa -11.— 
2018 Asamblea, Villa Ballester 10.— 
2019 C. R. de Q. 60.— 
2020 Dador Alegre 20.— 
2021 R. S., Paraná .... un... 10, 
A 5 D A E 10.— 
2023 Escuela Dominical, Wilde 22.90 
2024 Asamblea, Wilde ....... 20.— 
2025 Escuela Dominical, Ve- -> 
TÓNICA una td es 15.— 
2026 J. M. y Sra. ......ooo oo. 50. — 
2027 Hermano, V. del Parque 10.— 
$ 808.75 


Envíense las donaciones al Sr. Juan 
H. Ross, calle Campana DTAS Villa del 
Parque, Buenos Aires. 
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CUATRO GRANDES HECHOS 


por el finado J. C. M. Dawson 


Traducido de ** The Witness”? por Frank J. Coleman) 


“Y vasi todo es purificado se 
miento de sangre no se hare i 
us celestirndes fiesen 
nes cosas celestiales con mejo! 
nn el osánturrio hecho de mano, 
para presentarse ahora por 
ofrecerse muehas veres a sí mismo, 
vada año con sangre ajend; 


de las 00 


remt 


ún la ley con stayre: y sin derrtinti= 
ón. Fué, pues, necesario que las finos 
icadas con estas rosas; empero das mi 
rificios que éstos. Porque no entrá Cristo 
gura del verdadero, sino en el misini cielo 


par 


nosotros en la presencia de Dios. Y no para 


como entra el pontífice en el sunbinrio 
de atra manera fuera necesito que hubiera 


padecido muchas veces desde el principio del miundo: maS adora ina Cez en 
læa consumación de Los sigis: para deshágimiento del pecado se prest utó por 


el sacrificio de si mismo. 


QUe MUET UNA CCZ, Y ide el juicio; así también Cristo 
una vez paru agotar los pecados de muchos; y la segunda 1 
será visto de los que le esperan para salud. ; (Hebreos 


Este pasaje está repleto de grandes 
verdades y pletórico de hechos preciosos, 
entre los cuales se destacan cuatro, 


1) LA LIQUIDACIÓN DEL ASUNTO DEL 
PECADO. 


El pecado ha estado en el mundo des- 
de la caída del hombre. A causa del 
pecado la tierra fué maldecida y por 
igual razón el hombre fué excluído de la 
presencia de Dios y expuesto a ira se- 
gura y eterna. Dios deseaba hallarse en 
condiciones de rescatar, sin menoscabo de 
su justicia, al hombre de su terrible des- 
-tino, recibirlo en su presencia y contem- 
plarlo con placer; quitar también la 
maldición de la tierra y hacer suyos 
los reinos del mundo. (Rev. 11: 15.) Por 
lo tanto envió a su Hijo, quien vino pa- 
ra ““deshacimiento del pecado?”. (Vers. 
26.) 

a) ¿Qué se entiende por “pecado”? 


Aquel elemento malo que: ha corrom- 
pido, arruinado y envilecido a la natu- 
raleza humana; la maldad que se escon- 
de en cada corazón; el árbol que ha pro- 
ducido todos los pecados y y males que los 
hombres han cometido durante los le 
mos 6.000 años o más. 

El asunto del, pecado fué juzg sado y 
resuélto en forma integral. en la cruz, 
donde Cristo mismo se hizo cargo de su 
liquidación. De ello resultó “*el deshaci- 
miento del perado”? en los ojos de Dios, 
por el ““sacrificio de sí mismo””, púes 
por aquel único sacrificio satisfizo ínte- 
gramente todas las demandas de Dios. 


HÞ) ¿En qué sentido deshizo el pecado? 
Fué deshecho como elemento condena- 


7 de la manera qeu está establecido a los hombres 


fué ofrecido 
sim pecado, 


2 


z 


9: 23 


torio; como barrera inťranqueable eutre 
Dios y los hómbres. No se trataba de 
eliminarlo dè la natur aleza humana. 


e) ¿0 uál es el resaltado? 


Todos los propósitos y planes de Dios 
a favor del hombre y de-la tierra ya 
pueden cumplirse y serán cumplidós “al 
pie de la letra. Aquel sacrificio es de un 
valor infinito; en virtud de ese sacrifi- 
cio hay salvación para. todos los que 
quieran; de parte de Dios no hay obs- 
táculo alguno; no hay límite a la efita- 
cia de Ja sangre de Cristo. Podemos in- 
vitar a. los pecadores en todas partes a 
reconciliarse con Dios. (2 Cor. 5: 18-20.) 
Un día esta tierra, hecha nueva, y siñ 
rastro de la maldición, será poblada por 
séres humanos sin pecado; el «cielo será 
ocupado en gran parte por hombres y 
mujeres celestiales, sin pecado, y Dios 
será “todas las cosas en todos??, 5 


2) CRISTO EN LA CRUZ FUÉ SUSTITUTO 
DE SU PUEBLO. (Vers. 28.) 


No fué Sustituto para todos; eso sig- 
nificaríá una de dos cosas: salvación 
universal o ausencia dle castigo para los 
no regenerados — ambas doctrinas reñi- 
das con la enseñanza de. las Sagradas 
Escrituras. 

Esto es eosa pará creyentes. Cristo fué 
nuestro Fiador desde la eternidad. El 
había suscripto el pagaré en nuestro lu- 
gar y en presencia de la cruz se compro- 
pó plenamente nuestra falta de cumpli- 
miento. Fué entonces que Cristo se hizo 
cargo de nuestra obligación; él debía 
pagar, nuestra deuda vino a ser deuda 
suya. Ha deshecho nuestros pecados com- 
pleta y eternamente. Nunca más tendre- 
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mos que enfrentarnos con ellos: nunca 
más seremos pecadores enlpables, Esta- 
mos absoluta y eternamente bien eon 
Pios. 


y 
/ 
t 


RESENTACIÓN AHORA POR NOS- 
38 EN EL CIELO. (Vers. 24.) 


5] 
i] 
$ 


OTE 


Cristo está hoy en la e A de Dios 
por nosotros en carácter ale: 


a) Nuestro EN Estamos 
sentados en él ante Dios. (Efes. 2: 6); 
aceptos en virtud del alto valor de su 
persona y obra. El es Jefe de ima raza 
espiritual (los creyentes); por lo tanto 
estaremos donde él está y seremos seme- 
jantes a él. 


b) Nuestro gran Pontífice, Cristo es 
el eterno Hijo de. Dios, pero se hizo 
carne, verdadero Hombre; nada de simu- 
tación hubo respecto a su humanidad.. Su 
humanidad fué tan verdadera como su 
deidad. Como Dios, era omnipresente y 
omnipotente; como Hombre, se encon- 


traba limitado en cuanto a lugar, tiempo 


y posibilidades; en resumen, no era un 
o odigio: Fué “tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado??. 
Ahí está la diferencia entre aquel Hom- 
bre y nosotros. El era sin pecado; nos- 
otros, en cambio, somos pecadores y es- 
tamos 'sometidos'a las consecuencias del 
pecado. 


Nunca dejó de ser Dios. Nunca se des- 
pojó de ninguno de sus atributos divi- 
nos ni por un momento. El carpintero de 
Nazareth, el Hombre de Galilea, fué 
todo lo que había sido siempre antes de 
dejar aquella gloria que tuvo cerca del 
Padre antes que el mundo. fuese. No de- 
jó de ser en ningún sentido: lo que había 
sido siempre; pero fué hecho, sí, lo que 
antes jamás había sido. Habiendo sido 
verdadero Hombre sobre la tierra en cir- 
cunstancias similares a las de todos los 
hombres, puede en verdad compadecerse 
de nosotros y socorrernos también; per- 
fecta simpatía y perfecto socorro nos 
brinda él. Él, en su carácter de Sacer- 
dote, nos sirve continuamente en la pre- 
sencia de Dios, para que nosotros, ro- 
deados de flaqueza y expuestos a tenta- 
ción, no pequemos. Él fué el Sacrificio 
perfecto; es también el perfecto Pontí- 
fice. 

e) Nuestro Abogado para con el Pa- 
dre. Lo necesitamos en tal carácter cuan- 


do pecamos. (1 Juan l 2) El hijo 
de Dios que peca es inexcusable. Cuanto 
mejor conocemos a Dios, tanto más ca- 
iminaremos en la luz, tanto más viles 
nos consideraremos y tanto más aborre- 
cible nos será el pecado. Como conse- 
cuencia, más y más desconfiaremos ne 
nosotros mismos y nos volveremos más y 
más: de nuestro corrompido '*yo?? a 
Cristo, con el resultado de que triunfa- 
remos más y más sobre el pecudo. 


Su defensa es perfecta. Nuestros pe- 
cudos son inmediatamente perdonados, 
aunque no nos famos cuenta ni disfruta- 
mos de esto hasta que hayamos confe- 
sado nuestros pecados; y somos constre: 
ñidos a confesar por el Espíritu Santo, 
que procede así en concordancia con la 
obra intercesora que Cristo desarrolla a 
nuestro favor. 


4) SU SEGUNDA VENIDA. (Vers. 28.) . 


Su primera venida. fué profetizada y 
esas profecías fueron cumplidas; su- se- 
gunda venida ha sido profetizada tám- 
bién e igualmente ha de cumplirse lite- 
ralmente; Su- primera :venida fué ‘fa 
caúsa del pecado”? (Rom. 8: 3); su se- 
gunda venida “será. “sin pecado. :. Pará 
salud??, o. en otras: palabras, aparte del 
asunto del. pecado. . . para salvación. 


Por su segunda venida seremós salya- 
dos: . 
© a) Del ambiente pecamihoso en: que 
nos movemos actualmente, para estar con 
él.y ser como él es para siempre: 


hb) Del pecado innato, es decir, el pe- 
cado que reside en- nuestra misma car- 
ne. Entonces serémos en-absoluto sin 
pecado y habitaremos una ciudad. que 
no conoce ni pecado ni pesar. 


e) Para no pecar más; seremos seme- 
jantes a él y permaneteremos semejan: 
tes a él; muestra conducta será perfecta 
eternamente. Adán no tenía pecado; sin 
embargo pecó. Pero Adán: estaba a prue- 
ha y tuvo quien le tentara. Adán no po- 
seía vida eterna, ni había sido hecho 
participante de la naturaleza divina. 
Nosotros, en cambio, tenemos vida eter- 
na y nuestra naturaleza -sin pecado nun- 
ea estará a prueba ni tendrá jamás ten- 
tador. No pecaremos ya. Que Dios bendi- 
ga grandemente estas cuatro verdades a 
las almas de todos nosotros. 
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EL DIA Y LA HORA DE 
LA CENA DEL SEÑOR 


por John Wilson 


La cena del Señor fué insti- 
tuída en la noche de la última 
pascua celebrada por el Señor. 
La pascua era una fiesta anual, 
y era exclusivamente para los 
israelitas. Fué celebrada por el 
Señor y sus discípulos, no en la 
manera ordenada originalmen- 
te, sino en la forma como fué 
adaptada a los ritos del templo. 
El cordero, en xgz de ser inmo- 
lado por el padre' de familia co- 
mo en Egipto, fué inmolado en 
el templo. No leemos de ningu- 
na copa en la pascua original; 
pero en la pascua celebrada por 
el Señor había cuatro copas en 
la mesa. Originalmente, la pas- 
cua fué celebrada con los parti- 

“cipantes de pie, apresuradamen- 
te, con bastón en mano, zapatos 
en los pies, y listos para salir; 

- pero en el tiempo de Cristo, se 
sentaron a la mesa y la fiesta 
seguía por varias horas. 

Hay algo análogo en cuanto 
a la revelación de la cena del 
Señor. Fué instituída el día jue- 
ves, y antes de la muerte y re- 
surrección de Cristo. En la ma- 

. hera indefinida en que el Señor 
ha dejado la cuestión de día y 
hora, se ve su omnisciencia, 
porque la revelación de la igle- 
sia fué dada después a Pablo, y 
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la cena del Señor tuvo que ser 
adaptada a la necesidad de la 
iglesia, que ño reconoce nacio- 
nalidad ninguna, ni centro geo- 
gráfico. Tal como el Señor la 
dejó, era una fiesta según el cri- 
terio de los individuos en cuan- 
to a tiempo o lugar, y los discí- 
pulos la celebraron al encon- 
trarse juntos (Luc. 24: 30; He- 


chos 2: 46), y después, enseña- , 


dos por el Espíritu de Dios, la 
celebraron el primer día de la 
semana. (Hechos 20: 7.) 

Que la iglesia primitiva la ce- 
lebró el primer día de la sema- 
na, se ve en el testimonio de 
Ignacio, en el año 107; en el 
de Justino mártir, año 145; en el 


_ de Ireneo, año 155; en el de Ter- 


tuliano, año 200; y en el año 
315 Eusebio dice: “La iglesia 
por todo el mundo sigue la nor- 
ma de los apóstoles hasta hoy” 
ni sería propio celebrar la fies- 
ta_en otro día sino en ese en que 
resucitó nuestro Salvador”. El 
domingo, como fué llamado des- 


pués, no era día feriado entre 


los Romanos, pero el sábado sí: 


no para honrar el día sábado de 
los israelitas, sino porque co- 
rrespondía con el día de Satur- 
no, dios pagano de los romanos. 


Los discípulos, que eran prime- 


ramente judíos, usaban el siste- 
ma judáico, calculando el día 
desde las seis de la tarde hasta 
las seis de la tarde, mientras que 


(Contináa en la página 191 ) 
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- EDITORIAL 


por.G. M. J. Lear 


Desde la publicación de nues- 
tro último número, todo el mun- 
do se ha regocijado porque se ha 
firmado la paz, Ahora se habla 
mucho de saber aprovecharse de 
las condiciones pacíficas que han 
de resultar después: de poner en 
orden las condiciones caóticas 
que existen en el viejo continen- 
te de Europa: Hay que asegurar 
la no recurrencia de la guerra; 
hay que fomentar la buena volun. 
tad entre las naciones; -hay que 
procurar el mejoramiento de las 
relaciones comerciales; hay que 
proveer abundancia para. todos. 
En fin, hay que formar planes pa- 
ra la buena duración de la paz y 


de la prosperidad que ha ne se- - 


guir en su tren. 


Después de cierto tiempo de 
pruebas y persecuciones, las igle- 
sias de Palestina tenían paz, y 
podemos ver el tiempo de pros- 
peridad consiguiente en Hechos 
9: 3ļ: edificación, reverencia, 
consuelo y multiplicación, ¡Qué 
cuadro atractivo de los que saben 
aprovecharse de la paz! 


Dos hermanos estaban. hablan. 
do de las condiciones de sus res- 
pectivas iglesias: uno. tuvo que 
contar de ciertas dificultades. y lu- 
chas, pero pudo decir que había 
habido progreso general en el 
testimonio, El otro respondió: 
“Nosotros a lo menos vivimos en 
paz''. Sí; pero ¿qué clase de paz? * 


La congregación estaba conten- 


ta de seguir con su rutina; siem- 
pre las mismas reuniones, siempre 
los mismos predicadores, — y 
siempre el mismo auditorio, No 
había nada de adelanto. Se con- 
tentaban con decir: ‘Bueno, de 
todas maneras podemos - mante- 
ner el testimonio”. Pero un tes- 
timonio de qué y para quién, no 
sabían aclarar, En semejantes 
condiciones ciertamente habría 
paz, pero sería 


LA PAZ DEL DORMIDO, 


Hay ciertos hermanos que no 


' se molestan para nada. Su acti- 


tud es: “Déjeme tranquilo: yo ha- 
go lo que me da la gana, y dejo 
a otros que sigan en el rumbo que 
más les agrade”. El apóstol escri- 
be a Timoteo: “Esfuérzate en la 


gracia que es en Cristo Jesús... 
tá pues sufre trabajos como fiel 
soldado- de Jesucristo”. (2 Tim. 
2: 1 y 3.) Para los referidos her. 
manos, tales exhortaciones no 
significan nada; son “para los 
que están al frente de la obra” 
(no sé de dónde se origina esta 
frase tan común, — no se en- 
cuentra en las Escrituras), Sólo 
hacen acto de presencia en las 
reuniones cuando les conviene; el 
mandamiento de no dejar la con- 
gregación (Heb. 10: 25), — es 
decir, el hábito de reunirse con 
los hermános en læ fe, — no está 
en vigencia para ellos. Evitan to- 
da clase de responsabilidad y no 
Se preocupan para nada: no rea- 
lizan el menor esfuerzo para ga- 
nár a los perdidos, animar a los 
hermanos o mejorar el testimonio 
colectivo de la iglesia. Así se des- 
lizan los días en perfecta tranqui- 
lidad; no sucede nada para per- 


turbar la marcha ecuánime de la 


vida. ¿ Tendrán vida los tales? Es 
sumamente difícil decir; de todas 
maneras su paz es 


LA PAZ DEL MUERTO. 


El Señor nos previene que la 
última parte de la historia de la 
iglesia sería triste de veras, Lao- 
dicea se ve como iglesia opulen- 
ta, cómoda y completamente sa- 
tisfecha con su condición. Está 
tan lejos del Señor que no.se da 
cuenta de su verdadero estado, y 
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dice: “Yo soy rico, y estoy en- 
riquecido, y no tengo necesidad 
de ninguna cosa”, — un estado 
de orgullo espiritual que no reco- 
noce límites. No tiene la fiebre 
de un fanatismo irrazonable ni 
tiene el frío de una franca incre- 
dulidad. No conoce la función de 
una verdadera asamblea de Dios 
en el mundo, y su ignorancia le 
causa uná gran satisfacción; y 
viene la advertencia divina: “No 
conoces que tú eres un cuitado y 
miserable y pobre y ciego y des- 
nudo”. Su completa falta de en- 
tendimiento de su condición ante 
Dios causa un profundo conten- 


tamiento consigo mismo y, segu- 


ramente, un desprecio de otros a 
quienes estima mucho menos ade- 
lantados en la vida espirituai. 
¡Qué engaño tan grande! Nada 
ocurre para detener la marcha” 
tranquila y serena de la tal igle- 
sia, “Sin bueyes el granero está 
limpio” (Prov, 14:14): no hay 
servicio efectivo y «por tanto no 
hay problemas de higiene y lime 
pieza; no hay el trabajo de sacar. 
y entrar a los bueyes o guiarlos en 
el surco; pero ël resultado de to- 
do esto es que no hay cosecha de 
fruto para la gloria de Dios y el 
bien del hombre. Puede ser. una 
iglesia muy pudiente, muy respe- 


table y muy quieta, — goza de 


la paz; pero es 


LA PAZ DEL ILUSIONADO. 
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DE LO.QUE LEO, a 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo. L. Hunt 


Quisiera ofrecer los extractos que si- 
guen, sacados de un artículo que en 
caro recuerdo de su devoto padre, re- 
cientemente llevado a la gloria, dedica 
un hijo activamente ocupado en la obra 
del Señor en Nueya Zelandia. Omitiré 
los. nombres: Al hacer la atención de ce- 
derme el escrito, la señorita Strachan 
observó, con lo que estoy de “acuerdo, 
cuán hermoso era este sencillo tributo 
que un hijo:hacía a su progenitor, cuya 
piedad dejó su marca dondequiera que 


anduvo. 

“¿Quién puede medir el alcance de la 
influencia de un padre, o el poder de 
sus oraciones? Más-que la mayoría, ten- 
go motivo para dar sinceras gracias a 
Dios por la vida y el carácter de mi pro- 


pio. padre, quien entró en su descanso el. 


4 de enero. Pocos. hijos tendrán 'igual 
recuerdo que acariciar, o igual ejemplo 
que: emular, : 

“Pocos relativamente lo conocían de 
veras, porque era de carácter retraído, 
y no mostraba al conocido casual el ver- 
dadero hombre. No poseía ningún don 
público excepto el de cantar,- que le va- 
lió mucho en el ministerio del. canto en 
las reuniones al aire libre. Le faltaban 
las cualidades acometedoras que son me- 
nester para ocupar un lugar de direc- 
ción, pero también estaban ausentes de 
su genio las asperezas que muchas veces 
acompañan la agresividad de un di- 
rector. 

“Hasta la vejez, era singularmente 
apacible y alegre. en su modo de ser. Era 
fácil saber cuándo se levantaba, porque 
el momento que sus. pies tocaban el piso, 
empezaba a cantar, y pocas eran las ve- 
ces que no había una sonrisa en su ros- 
tro. Nunca en.mi vida he oído a mi pa- 
dre quejarse. En,dos años de enferme- 
dad, ni una sola vez murmuró de su 
suerte. Su vida era una perfecta ejem- 
plificación de la Escritura- que dice: 
“Grande granjería es la piedad con con- 
tentamiento”. No envidió a nadie sus 


talentos o bienes. Era excepcionalmente ` 


ingenuo, y no tenia malevolencia o ma- 
licia hacia nadie. 

“Muchos creyentes jóvenes durante 
los años han dado gracias a Dios por la 


oportuña ayuda. y sabio consejo recibi- 
dos de él en tiempo de necesidad. Des- 
pués de poner a un lado los cuidados de 
sus negocios, la lectura de las Escritu- 
ras y la oración fueron cada Wez más 
su comida y bebida. Centenares de ve- 
ces he entrado en su pieza a todas horas, 
para encontrarlo escudriñando la sagra- 
da página o arrodillado delante del tro- 
no de la gracia: Al salir yo para ocu- 
parme en algún servicio especial, me de- 
cía: “Te tendré presente en oración, 
hijo mío”. Me. siento como un hombre 
cuyo buen. padre pasó a su galardón y 
que dijo: “¿Quién orará por mi ahora?” 
“Nunca he visto tan claramente de- 
mostrado el influjo de. lo espiritual como 
en los últimos meses -de su vida. Las co- 
sas que habían sido supremas en vida' 
también lo fueron en la hora de. muerte. 
Había sembrado para el Espíritu, y del 
Espiritu segó vida eterna. E 
- “:Oh que mi hijo y el tuyo puedan 
rendir semejante homenaje a. nuestra me- 
moria!” . ` y 
No podemos menos que pensar qué 
bendición es para una congregación con- 
tar en su seno hermanos sencillos y coo- 
peradores como éste. En la asamblea 
Dios pone maestros, predicadores y pas- 
tores: hombres cuyo trabajo especial los 
coloca. frente a los demás; pero hay una 
clase. —menos conspicua tal vez en cièr- 
to sentido, pero igualmente necesariá pa- 
ra el bien de la grey— que se describe 
como “ayudas”. (1 Cor. 12:28.) No. es 
necesariamente que “Sus. dones y funcio- 
nes desmerezcan junto a los: de- los- go- 
bernadores en la iglesia; tampoco que 
su espiritualidad sea inferior. a. la de 
aquéllos o que no la necesiten tanto pa- 
ra su ramo de servició en el cuerpo, don- 
de cada servidor ejerce su particular don, 
obispal o diaconal, y sin codiciar el de 
otro, en dependencia. de la Cabeza del 
cuerpo y' con reconocimiento de su res- 
ponsabilidad al Señor: E 
Mucho se necesitan tales ayudas y 
coadjutores de- sincera. y - madura espiri- 
tualidad, dignos de respeto y confianza, 
a.quienes los. de -menos experiencia y 
los «perplejos puedan recurrir en busca 
de una buena palabra y.corroboración. 
Bien Hegados sean en las iglesias hom- 
bres como Urbano, “ayudador en -Cristo 
Jesús” (Rom.. 16:9), hermanos .que en 
secreto. ayuden con oración” -(2 Cor. 
1:11), y “todos los que ayudan y'tra- 
C para bien de los santos: (1 Cor. 
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SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


V 


TEMA II— 2. parte. — Los nombres y títulos de Dios. 


Hay tres grandes nombres y sus rela- 
tivos en el Antiguo Testamento, y uno en 
el Nuevo Testamento, por los cuales se ha 
complacido Dios en revelarnos su carác- 
ter y naturaleza. Los tres del Antiguo Tes- 
tamento son “Elohim”, “Adonai” y “Jeho- 
vá”, y el del Nuevo Testamento es “Padre”. 
Mediante estos nombres nos habla Dios 
con respecto a sí mismo. Ellos forman un 
cubo hermoso y expresivo de la natura- 
leza divina. Jehová protege su gran nom- 
bre y prohibe que sea tomado “en vano” 
(Exo. 20:7), y da significado a los varios 
nombres por los cuales él -mismo se lla- 


ma. (Exo. 8:3.) 


1) Elohim y sus relatiyos — Eloah, El. 
Elah, El-Shaddai, 

1) Elohim (Dios, plural de Eloah) pre- 
senta a Dios en la unidad de su: perso- 
nalidad y poder. 

2) Eloah (Dios, singular) presènta a Dios 
como el objeto único y supremo de culto, 
el adorable, 

3) El (Dios, singular) presenta a Dios 
como el “fuerte” y “primero”, la primera 
gran causa de todo, 


4) Elah, o Elahah es el título en el idio- 


ma caldeo que corresponde a Eloah. 

5) El-Shaddai (El, singular, Shaddai, 
plural) presenta a Dios en la suficiencia 
de su gracia y gobierno. ` 


a) Elohim. (Hebreo) 


Elohim se encuentra unas 2.500 veces. 
En 2.310 casos se aplica a Dios y en 245 
casos se usa en un sentido secundario 
aplicándose a idolos (Exo. 34:17), a hom- 
bres (Sal. 82:6; Juan 10:34,35) y a ángeles 
(Sal. 97:7). Se traduce “dioses” (Gén. 3:5), 
“jueces” (Exo. 22:8) y “ángeles” (Sal. 8:5). 
La idea predominante en este nombre es 
“poder” o “fuerza”. Por eso, la primera 
vez que se encuentra Se ve su significado: 
"En el principio crió Dios”. (Gén. 1:1.) 
Girdlestone dice: “Es el título del Creador y 
Gobernador del mundo, como tal, e indica 
el poder y la majestad de ese Ser a quien 
toda criatura debe su existencia, su vida 
cotidiana y-su morada”. (Gén. 5:1; Deut. 


4:32; Isa. 45:18.) En Génesis 1:1 a 2:3, Elo- 
him se encuentra 35 veces y describe a 
Dios como el que ejerce poder en la crea- 
ción. El título se presenta de diez mane- 
ras, como descriptivo de su poder. 

“Dios crió” (vers. 1,21,27) — su poder de 
llamar a existencia. El vocablo “crió” 
(Heb. bara). significa hacer existir “sin el 
empleo de materiales preexistentes. 

“Dios hizo” (vers. 7,16,25,31; 2:2,3) — su 
poder de formar de lo que ya existe. Este 
es el significado de la palabra hebrea 
(asah) traducida “hacer”. Se emplea para 
describir la edificación de un barco (Gén. 
6:14, el aderezamiento de un becerro 
(Gén. 18:8), la preparación de una comida 
(Gén., 19:3) y la edificación de una casa. 


(1 Crón. 15:1.) 


“El Espíritu de Dios se movia” (vers. 2) 
4 S 
— su poder de “dar vida. - 

“Dios dijo” (vers, 3, 6, 9, 11, 14, 20, 24, 
26, 28, 29) — su poder de hablar y hacer 
existir. z 
“Dios vió” (vers. 4, 10, 12, 18, 21, 25, 3D 

su poder de discernir y apreciar. 
“Dios llamó” (vers. 5, 8, 10) — su poder 
de describir y nombrar. 

“Dios apartó” (vers. 4) — su poder de 
separar y distinguir. l 

“Dios púsolas” (vers. 17y — su poder de 
poner y guardar. ` 

“Dios acabó... su obra” (cap. 2:2) — 
su poder de consumar y completar. 

“Dios bendijo” (1:22; 2:3) — su poder de 
santificar y «enriquecer. 

Los libros en los cuales el nombre he- 
breo "Elohim" se encuentra más frecuen- 
temente son Deuteronomia y Los Salmos. 

El pasaje. que presenta más claramente 
el significado de Elohim es Génesis 1:26, 
que reza así: “Y dijo Dios (Elohim): Haga- 
mos al hombre 'a nuestra imagen”. Nótese 
que Elohim, que es el plural de Eloah, se 
liga con un verbo en el singular y, luego, 
que “hagamos” es plural e “imagen”. es 
singulor, — no dice “imágenes”. En el 
versiculo 1? del mismo capitulo, se ve la 
misma peculiaridad, a saber, que el sus- 
tantivo plural tiene verbo singular: “En 
el principio crió (singular) Dios (plural, 
Elohim) los cielos y la tierra”. En estos 
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textos citados se nos presenta la Trinidad 
que opera en unidad. Aun el hombre es 
hecho en la imagen —no en las imáge- 
nes— de Dios; pues hay un solo Dios. Se 
nos dice, cuando introdujo Dios los ma- 
míferos acuáticos en el mundo adánico, 
que “crió (singular) Dios (plural) las gran- 
des ballenas”. La unidad de la Deidad se 
afirma de nuevo en el versículo 27. Nó- 
tense, además, los textos siguientes: Gén. 
3:22; 11:7; Isa, 8:8. 

Este nombre da evidencia abundante e 
irrefragable a la plenitud, la gloria y la 
unidad de las personas de la Deidad. 
¡Qué reproche eẹncierra'en sí' para los 
que, con labios profanos, se atreven a 
despreciar la gloria de nuestro Dios, de 
su Cristo, o de su Espíritu Santo! 


b) Eloah. (Heb.) 


“Eloah” (Heb.) se deriva de ”Ahlah"” 
(Heb.) que significa adorar o dar culto. Es 
la forma singular de Elohim, y presenta 
a Dios como el objeto único y supremo 
de culto —El Adorable. Está puesto, por 
eso, en contraste directo .con los dioses 
falsos y muchos de los paganos. 

Eloah se encuentra en el: Antiguo Tes- 
tamento 57 veces, y con la excepción de 
seis casos (2 Crón. 32:15; Prov. 30:5; Dan. 
11:37,38,39; Hab. 1:11) se aplica al Dios 
verdadero. Nada menos de 4l veces se 
encuentra en el libro de Job. Por primera 
vez se menciona en Deuteronomio 32:15,17: 
“y dejó al Dios (Eloah)-que le hizo... sa- 
crificaron a los diablos, no a Dios (Eloah)”. 
Esta referencia nos ayuda «a entender su 
significado, pues Eloah está puesto en con- 
traste con los demonios. El mismo con- 
traste se ve en Nehemías 9:17,18: "Tú em- 
pero, eres Dios (Eloah) de perdones... hi- 
cieron para sí becerro de fundición, y di- 
jeron: Este es tu Dios (Elohim) que te hizo 
„subir de Egipto”. 

Israel, como nación, tenía que ser tes- 
tigo al Dios único y verdadero en medio 
de la idolatria y corrupción de las nacio- 
nes. Una parte integral de todo testimonio 
divino, desde los días de Abram hasta el 
día de hoy, es que "el Señor nuestro 
Dios, el Señor uno es”. (Mar. 12:29; 1 Tim. 
2:5.) Así que cuando es cuestión de la 


. idolatría judía 'o gentil, con sus “dioses 


muchos y señores muchos”, Eloah se usa 
por lo general como el nombre y la ex- 
presión del Dios único y verdadero, el ob- 
«jeto de todo testimonio y culto. (Sal. 18:31; 
Isa. 44:8; Mar. 12:32; Deut. 6:4,5.) 


“` 


c) Elah o Elahah. (Caldeo) 


Elah es el titulo en el idioma caldeo 
que corresponde a Eloah en el idioma he- 
breo. Se encuentra en las porciones cal- 
deas de las Escrituras, en los libros de 
Esdras y Daniel, y en Jeremías 10:10. El 
Dios vivo y verdadero está identificado 
con su pueblo en cautividad. La primera 
mención de Elah se ve en Esdras 4:24, 
donde se refiere al cese de la obra de 
reconstruir la “casa de Elah”. Se sigue el 
ministerio de Haggeo y Zacarías en el nom 
bre del "Elah de Israel”, El efecto era que 
se levantaron Zorobabel y Jesuá, y “co- 
menzaron a edificar la casa de Elahah 
(forma: enfática)... y con: ellos. los profe- 
tas de Elahah que les ayudaban”. (Esdras 
4:23 — 5:2.) Mientras édificaban “los ojós. 
de su Elahah fueron sobre los ancianos 
de los judíos”. Este nombre se encuentra 
42 veces en Esdras y 48 veces en Daniel. 

El versículo más interesante en que'se 
encuentra el nombre de Elah es Daniel 
6:23. En él se lee que Daniel “creyó en 
su Dios (Elah)”. El libro de Daniel pre- 
santa ejemplos. llamativos. de fe en Dios, 
como Elah. Nótense los siguientes: 


El culto de: fe. — “bendijo Daniel al ` 
Elah”. (2:19.) i 
La indiferencia de fe — “nuestro Elah... 

puede”. (3:17,18.) i A 
El compañero: de fe — “cuatro... cuar- ` 


io es semejante al hijo de Elah”. (3:25.) 
La oración de fe — "Daniel. ,. orab&... 
delante de su Elah”. (6:10) < 
La recompensa de. lo — “El Elah mio. 
cerró la boca de los leones”. (6:22. 
. El-honor de fo — “El Elah de Daniel”. 
(6:26-28.) 
La historia y el uso de osle título de 
Dios son muy instructivos. Mandatarios 


* mundanos, hornos de fuego, cortesanos in- 


trigantes, hombres perseguidores. y jaulas 


de leónes no pueden acobardar a los sier- A NE 


vos de Dios, a quienes él es el Dios vivo - 
y verdadero. yo 
di El, (Hebreo) 

El título “El” se encuentra como de 250 
veces, y siempre en el singular. Significa 
fuerza y señala a Dios como El Fuerte y 
la primera y única Causa de todas las co- 
sas. Los atributos de Dios están asociados 
por lo general con este título, como se si- . 
gue: “Dios (El) Todopoderoso" (Gén. 17:1); 
“Dios eterno” (Gén. 21:33); “Dios” fuerte, 
celoso” (Exo. 20:5); “Dios misericordioso” 
(Deut. 4:31% “Dios fiel” (Deut. 7:9) “Dios 
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viviente” (Jos, 3:10); “Dios... terrible” 
(Neh. 1:5; Deut. 7:21) y “Dios clemente” 
(Jonás 4:2), etc., eta, 

Más de 70 veces se encuentra este ti- 
tulo en el libro de los Salmos y entre el 
número, el clamor de fe, a saber, “Mi 
Dios”. (Sal. 18:2; 22:1,10; 63:1; 68:24; 89: 
26; :102:24; 118:28; 140:6.) La primera vez 
que se encuentra “El” está en conexión 
con Melchisedec que se llama “sacerdote 
del Pios (El) alto”. (Gén. 14:18.) Muchas 
veces se liga con otras palabras; tales 
como: “El — elohe — Israel” (Dios; el 
Dios de” Israel, Gén. 33:20), “El — beth 
—- el” (Dios de “Bethel, Gén.- 35:7), “El 
Shaddai” (El Dios omnipotente, Gén.‘ 48:3), 
"Emmonu — el”“(Dios con nosotros, Isa. 7: 
14) La cita que os llama más la aten- 


ción es Sal, 22:l en que se presentan 
proféticamente las agonias del Cristo su- 
fridas en la cruz. El clama a “El” en su 
congoja: “Dios (ED) mío, Dios mio”. (Mat, 
27:46.) Por esa muerte nos es “Dios fuer- 
te” (El, Isa. 9:6) y por eso pódemos decir, 
“He aquí Dios (El) es salud mía” (Isa. 
12:2), y, además, podemos dar nuestro tes- 
timonio.en las siguientes palabras: "Bien- 
aventurado aquel en cuya ayuda es el 
Dios (ED) de Jacob, cuya esperanza es en 
Jehová su Dios (Elohim)”. (Sal, 146:5.) 


(Continuará: D, M.) 


Nota: El hermano, señor Jaime Russell, se 
complacerá” en recibir correspondencia sobre 
sus “estudios com elifin de Aclarar dudas o 
faltas «le comprensión; pgro” no. atenderá a” 
la que tenga carácter de polémica. e 


SUJECIÓN EJEMPLAR y SUGESTIVA 
(Viene: de la página 16%) 
T EPP de y A AR > Y $ j r w 
. diencia a él, de acuerdo con là divina 
. autorización (cual las santas mujeres 
de-antaño), honran su vocación de mū- 
jer cubriéndose la. cabeza con análoga 
señal de potestad, cón. casta conversa- 
ción sujetándose al señorío de Cristo, 
exteriorizando la . comunión (**con 
unión ””) íntima entre lá asamblea y su 
Señor, cuando aquélla se reúna, cual 
iglesia, en presencia de Emmanuel! 
Si algunas, en su ignoraticia y sin 
ningún cambio en el corazón; se visten 
de ajuares religiosos y econ orgullo:os- 
tentan tales cosas, ¡cómo debieran aver. 
gonzarse nuestras hermanás. que, tam- 
bién: sin preocupación de. corazón, en 


su ignorancia no dan gloria y grácias.a | 


Cristo porel privilegio y deber de te- 
ner señal de potestad sobre la cabeza, 
y así representar al varón en el propio 
ser de ellas, como una sola carne. en 
presencia de nuestro Señor y Dios! 
Una iglesia misionera . evangélica 
abarca lo que simbolizan las campani- 


llas y las granadas'del borde del manto” 


del sacerdote. (Ex.: 28:" 33, 34.) Este 
manto era de jacinto, y por sus bor- 
des alrededor fueron puestas, una por 
medio, campanillas de oro y granadas. 
Si el color de ¡jacinto (celeste) simbo- 
liza los cielos y la campanilla la Hama- 
da de la voz.del cielo que desciende a 
la tierra, y a ésta. se acompaña una 
granada, fruta llena de semillas (hijos 
potenciales), vemos en símbolo que “'a 


todos los que le recibieron (el Verbo, 


palabra de Dios), dióles potestad de 


ser hechos hijos de Dios?”?. (Juan 1: 
12.) Sid e iva 

El primero de los evangelios (Mateo) 
es el que más trata dela genealogía 
de nuestro Señor ' Jesucristo, . en cum- 
plimiento. de la promesa::a Abraham 
de queen sù simiente todas las naciones 
serían bendecidas- (Gén. 12:3; 18::18; 
22: 18; Gál. .3:.8, 9); y termina este 
evangelio: (Mateo): con el mandato: 
«Id a todo él mundo??. (Mat.-28: 18- 
20. y E 5 4 EA g i 
: na tal iglesia, pues, se caracteriza 
por hacer resonar el evangelio .por.do-? 
quier, en cumplimiento de-la profecía: 
‘t Cuán. hermosos: son. los «pies. de los 


“que anuncian el eyangelio.de la paz!?” 


(Rom..10: 15,)..El mandato del. Señor 
es.“id??, y yendo ““predicad?”, agregan- 
do: £“de gracia recibisteis; dad, de gra- 
cia”? (Mat. 10: 6-8.) Una tal iglesia 
lleva la característica de la: mujer y sw 
simiente: el alma regenerada por ha- 
ber recibido *“con mansedumbre la pa- 
labra ingerida?”, habiendo renacido 
hoy, lleva el testimonio de Jesús a otro, 
y así, cual rama de la vid lleva fruto 
para Dios; eso es lo que las santas mu- 
jeres, Eva, Sara, Rebeca, María, nos 
enseñan hoy. . : 

Tal ejemplo de parte de nuestras 
hermanas, cada ula ¡con la señal de 
potestad sobre la cabeza, cabalmente 
llevada, anina a sus hermanos en nues- 
tra alta vocación de traer almas a Cris. 
to y, en medio de nuestra congrega- 
ción, a juntar nuestras voces en uno 
y oir a Aquel que conduce la alabanza 
responder: *“He aquí, yo y los hijos 
que me dió Dios??, : 


+ 


he 
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Carrera acabada —Fe guardada 


por Alfredo L. Hunt 


En los propósitos de Dios había llegado, alrededor del 
año 39 de la erà cristiana, el tiempo de que se predicase én 
el nombre de Cristo el arrepentimiento y la remisión de 
pecados ““en todas las naciones”, como dijo'el Señor antés 


glo, «relatos «anteriores -del denodado mi- 
sionero Ewen- habían cteado.en' Ingláte- 
rr= un creciente interés en lá necesidad 
espirituál_de las partes. meridionales : de 
la América del Sur, y, llegada: la'-hora, 
Dios: preparó a sus preconocidos vasos 


de elección: para extender la evangeliza-' 


ción de estos países. Cuando estaba tra- 


yendo «desde lejos los abnegados- princi-. 


piadores de nuevos centros de testimonio 
evangélico en esta y las repúblicas ve- 
cinas, vió a dos jóvenes en Inglaterra: 
Alfredo Jenkins de Bristol y Roberto R. 


` Rowdon de. Bournemouth, Ambos en su 


conversión al:Señor experimentaron pro- 
fundas convicciones, y, creo que en la 
ciudad de Greenwich, formaron entre sí 
una indisoluble amistad cimentada en co- 
munes deseos de servir.a su Salvador. 
“Mejores son dos que uno", y asi, des- 
pués de. ganar: conocimientos espiritua- 


_ les por un tiempo, Rowdon y Jenkins 


partieron juntos para España, con la in- 
tención: de proseguir viaje más tarde a 
nuestras - playas. Los dos compañeros 


-permanecieron en ese pais por unos seis 


meses, aprendieron a hablar castellano, 


hicieron, numerosás jiras* sembrando la 


nomb 


e d 


re en 


xa: Argentina, llegando -a Buenós: Aires- 
por “agosto: del“año+:1907. 222%. 

-+A Sesta altura de` nuestro. relato con- 
sulto algunas notás que:el'.doctor Jorge 
Hamilton gentilmente ha facilitado y que 


«dan una idea del espiritu de sacrificio y 


amor a las almas: que caracterizaban a 
don Roberto Rowdon. Después de su Ile- 
gada aquí, pasó los primeros cuatro años 
en: la Argentina, y al.hablar de su tra- 
bajo durante este período, es difícil dejar ` 
de asociarlo con el de su acompañante: ` 


“Jenkins. . 


1) Duros trabajos. Después de ayu- . 
dar por un poco de tiempo. en la iglesia 
de la calle Brasil, Buenos Aires, Row- 
don sintió el. llamado divino de ir y coo- 
perar en el establecimiento de::la obra 
del Señor en Santiago del Estero, donde 
los hermanos‘ estaban . sosteniendo. una 
lid con el enemigó de las.almas. Jenkins 
entretanto había. ido a Tucumán. Los 
dos obreros continuaban ayudándose me- 
diante visitas” recíprocas en tiempos 
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cuando la predicación del evangelio en 
el norte del país encontraba fuerte opo- 
sición; pero perseveraron, y Dios honró 
su trabajo con fruto y victoria, de suerte 
que los hermanos de hoy estamos dis- 
frutando de los beneficios de lo que ellos 
hicieron en días más tempranos y difí- 
ciles de la obra. “Tuvimos denuedo en 
Dios nuestro para anunciaros el evan- 
32 de Dios con gran combate” . (1 Tes. 
2:2 

2) Viajero y evangelista. Rowdon era 
un enérgico difusor. del evangelio. Du- 
rante dos inviernos acompañó a don 
Jorge Langran en el viejo coche bíblico 


y desde ella partió a caballo en nume- 
rosas jornadas, vendiendo las Sagradas 
Escrituras y predicando las buenas nue- 
vas, Cuántos indios y puebleros boli- 
vianos llegaron asi a conocer y amar al 
Señor Jesucristo es algo que la eterni- 
dad dirá. Estas expediciones de nuestro 
finado hermano demandaban mucho sa- 
crificio personal, pero continuaba empe- 
ñadamente, con su corazón lleno del 
amor de Cristo, buscando y ganando 
preciosas almas. Amaba hacer claro y 
sencillo el mensaje evangélico. Aprove- 


chando la circunstancia de que las letras 


iniciales de sus nombres eran R. R. R. 


Roberto R. Rowdon, su esposa y tres hijos 
(enero 1924) 


en viajes a las provincias de Córdoba 
y Santa F 

Durante servicio en Santiago del 
Estero, el hermano Rowdon aprendió al- 
go del quichua, lengua que hablan los 
indios bolivianos, y esto le llevó a pen- 
sar que Dios ahora le llamaba a la nece- 
sitada Bolivia. Su Hlegada al altiplano 
hacia fines de 1911 marcó el principio 
de un. quindenio de intensa. actividad 
en un terreno dificultoso. Por algún tiem- 
po vivió en la casa del doctor Hamilton 
en Sucre, regresando a, Inglaterra en 
1913. A` fines del año siguiente volvió 
casado a Sucre, donde formó su hogar. 
Trabajó en el evangelio en esa ciudad 


con frecuencia predicaba con buen. efec- 
to sobre la Ruina, la Redención y la Re- 
generación. “Saliendo Jesús vió grande 
multitud, y tuvo compasión de ellos, por- 


que eran como ovejas que mo tenían 


pastor; y les comenzó a enseñar muchas 
cosas”. (Mar. 6:34.) 

3) El último viaje. Hacia fines del año 
1926, en compañía de don Samuel Wi- 


liams, el. hermano Rowdon emprendió ` 


una larga jira con la idea de cruzar Bo- 
livia y alcanzar nuevos lugares con la 
palabra “del Señor; Pero nuestro Dios 
— ¡cuán incomprensibles son sus juicios, 
e inescrutables sus caminos!-— dispuso 
que este esfuerzo de su fiel siervo fuese 
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el último y quedara sin terminar. En el 
trayecto el hermano Rowdon cayó en- 
fermo de fiebre tifoidea, y tras una lu- 
cha con el mal, en Oruro, muy lejos de 
su casa, fué llamado a la presencia de 
su Señor el 9 de enero de 1927, el mismo 
año en que más tarde también partió pa- 
ra estar con Cristo su querido amigo don 
Alfredo Jenkins. Los dos tenían a su 
muerte poco más de cuarenta años de 
edad, cuando en la voluntad de Dios 
tanto cabía. esperar aún; de sus dones y 
energías. “¡Cómo han caído los valien- 
tes en medio de la batalla!” En ese año 
de pérdida para la obra del Señor en 
Bolivia y la Argentina se habrán pre- 
guntado muchos por qué fueron lieva- 
dos de pronto dos hombres tan útiles, a 


“lo que habrá respondido el Señor dicien- 


do:.“Lo que yo hago, tú no entiendes 


ahora; mas lo entenderás después” . (Juan 


13:7.) 


La señora viuda de Rowdon regresó 
con sus: cuatro hijos a Inglaterra des», 
pués de años de eficaz ayuda en la obra 
del Señor en Bolivia, continuando en es- 
te servicio en su país. Según las noticias 
más recientes que tengo, dos de los hi- 
jos están en comunión con los santos, 
habiendo el mayor tomado parte-activa 
en la obra evangélica por varios años. 


Rowdon se negó a sí mismo, tomó su 
cruz y siguió al Maestro; escogió antes” 
las aflicciones de un camino. arduo que 
gozar de las comodidades “temporales 
que sin duda estuvieron a su alcance, y 
tuvo por mayores riquezas el vituperio 
de Cristo que los bienes de este mindo. 
Pusó su vida en el servicio de otros; 
miraba a la remuneración; y al escribir- 
en memoria de él y de varones. como él,. * 
bien podemos decir: “La fe de los cua- * 
les imitad”. Bo - e 


Ez 


FEL DIA Y LA HORA DE LA GENA > 
o BARA DEL SEÑOR IE i 


EA 


GUESS 


“Viene de la página 182) i a 


el día, entre los romanos, se . 


calculaba desde la medianoche 


hasta la medianoche. 
La iglesia se compone de. to- 
das tribus y lenguas y se en-- 


cuentra en tódas partes: del 


mundo. Hay lugares donde el 


sol no se pone durante los me- 


ses de verano y no se levanta 


durante los meses de invierno. 
Nosotros somos privilegiados al 


vivir en tiempos cuando el día. 
de domingo es feriado, y tene- - 


mos el privilegio de dedicarnos 
a la adoración y al servicio del 


Señor sin obstáculo. Por la re- 


velación dada a Pablo, tenemos 
verdades más amplias. en. cuan- 
to a la cena del Señor, y en vez 


de celebrarla como individuos, - 


la celebramos como la: iglesia de 


Dios, en la cual el Señor Jésús- “i 


es la Cabeza, -y nosotros ‘somos 


- miembros de su cuerpo. La sa-. 


biduría ` y. omnisciencia del Se- 
ñor se ve en que, como no hay 


hora señalada, la iglesia de Dios: - e 


puede obedecer el mandamien- 
to de su Señor en todas las cir- 
cunstancias tan variadas en el 
mundo. La hora pues es la hora ' 
que más convenga para la glo- 
ria del Señor en cada lugar. 


a e 
> e 


El apóstol Pablo nos enseña en Gál. 
5: 1-15 que es necesario: a) “conser- 
var la libertad con que Cristo nos-hi- 
zo libres, pues. siempre habrá quienes,” 
con conceptos equivocados, nos que- 
rrán poner en servidumbre mediante 
la imposición de ritos.o exageracio- 
nes; b) no confundir la libertad” con 
la: licencia, * pues el Señor no. nos; ha 
libertado para que hagamos. como que- 


remos, sino para- cumplir su: voluntad, * 


y servirnos los unos. a los otros en 
amor. ] 
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“La Suegra de Simón” 


(Marcos 1: 29-34.) 


En tres evangelios se hace mención 
de una humilde mujer, “la oan de 
Simón”, que fué recipiente de la vir- 
tud. sanadora del Señor Jesús. Escri- 
biendo de ella, Lucas, “el médico ama- 
do”, dice que. “estaba con una gran- 
de fiebre”, y que los “suyos rogaron al 
Señor por ella. f 


Sí, estaba sniristecida aquel dia.la 
casa de Pedro; pero, al llegar el Señor 
Jesús, la tristeza de todos se trocó en 
alegría cuando él, acercándose a la 
enferma, tocó su' mano y con voz de 
autoridad “riñó a la fiebre, y la fiebre 
la dejó”. Leemos que “ella, levantán- 
dose luego, les servía”. (Luc. 4: 39.) 


¡Qué cambio repentino-—un momento 
zchada en cama con úna grande fiebre, 


intenso dolor de cabeza, extrema de- ` 


bilidad, y otro momento, levantada, sin 
dolor alguno, saná, fuerte y enajena- 
da de :gozo. y «agradecimiento al que 
la había sanado de tan triste dolencia! 


No és de extrañar que estaría: ella 
con 'pran deseo de servir al Señor y 
así manifestar su ele Por 
lo tanto, al levantarse, buscaba ocu- 
pación; y ¿qué es:lo que hacía? Bue- 
no, había llegado el Señor Jesús “con 

: Jacobo y Juan”, y había que prepa- 
rar una buena comida pára aquellos 
. tres amigos de, la casa, los cuales, sin 
duda, llegaron con hambre, porque el 
Señor había. estado muy ocupado toda 
la mañana. :¡Con- qué gozo ayudaría 
a preparar la comida y a poner la. me- 
- sa la suegra de Pedro, ya que gozaba 
de buena salud y. fuerzf para la tarea 
a mano! ¡Gracias al Señor! 


“Les servía ¡ “sí, hermanas, como 


nosotros servimos a los nuestros. ¿Y 


no estaba complacido el Señor Jesús 
al notar. la alegría con que ella le ser- 
vía a él y a los: compañeros suyos? 
Del mismo modo; ¿no' le agrada “el 
servicio nuestro, también, aunque sea 


e. 
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solamente trabajo de casa o de costu- 
ra o de negocio? Por cierto que sí, 
con tal que lo hagamos para él con 
corazones agradecidos; pues ¿no-no5 
ha hecho grandes cosas el Señor? ¿No 
ha quitado él nuestra fiebre, nuestra 
pena y nuestros temores? ¿No ha cam- 
biado él nuestra noche triste en día 
glorioso de. alegría y de esperanza? 
Oh, cuánto le debemos! 


No. pensemos ni por un momento 


que nuestro trabajo humilde sea me-* 


nospreciado por el Señor; pues él ha 
glorificado. las tareas humildes por 
ocuparse. él mismo en ellas. 


En dos ocasiones él, juntamente con 
sus discípulos, atendió a las necesida- 
des de miles de personas hambrientas 
y cansadas que habían estado con él 
varios días escuchando su palabra: 


(Mat. 15; 29- 39.) 


En otra ocasión së encontró cor al- 
gunos discípulos en la ribera de cier- 
to mar. (Juan 21.) Ellos. arribaron 
cansados y hambrientos. Al llegar al 
sitio donde estaba. el Señor; ¿qué es 
lo que vieron sus ojos? jAh, qué grag 
ta vista) “Vieron ascuas puestas y un 
pez encima' de ellas, y pan” Luego, 
el Señor les dijo: “Venid, comed.” El, 
anticipando sú netesidad, había prepa- 
rado aquella. pequeña fiesta para los 
suyos, con manos tiernas de hermana 
o madre. Ah, hermanas, el Señor 
Jesús entiende” de tales cosas y sabe 

«apreciar las tareas más humildes he- 
chas por amor de él. 

Además de éso, aunque él era Hijo 
` de Dios, ¿no trabajó en el taller de 
José hasta que llegara á la:edad de 
treinta años? Pues, bien conoce el Se- 
ñor el corazón del obrero y del: arte- 
sano, y sabe compadecerse del pobre 


en su lucha diaria. No tenemos un Sal-* 


vador que no ha experimentado amar- 
gura humana: — “experimentado en 


quebranto”, “varón de: dolores” , se 


llama él, Por lo tanto, él “es poderoso 
para socorrér” a los suyos'en sus 


“pruebas y en todás sús dificultades. 
Para volver a “la suegra de Simón” > 
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leemos que levantándose luego, les 
servía”. Sí, contribuyó ella a la coamo- 
didad de los huéspedes aquel día; pe- 
ro, creo que servía también en 'otro 
sentido. No sería posible qye ella que- 
dara callada después de lo que había 
experimentado. Se habría reventado su 
corazón si no hubiera podido dar sa- 
lida a sus emociones. 


¿No es de suponer, pues, que des- 
pués de terminada la tarea de la casa, 
ella saliera a hacer una visita a casa 
de amigas o vecinas? ¿No les conta- 
ría todo lo que el Señor Jesús había 
hecho para ella? Luego, ¿no corre- 
rían las noticias buenas por todo el 
pueblo? ¿No es por” eso que leemos 
que, cuando se puso el sol,. “toda la 
ciudad se juntó a' la puerta”? (Mar- 


cos 1: 32, 33.) 


Y bien. sabemos lo que pasó allí. Co- 
mo ‘resultado; ¡qué alegría reinó en 
aguella ciudad en ese día tan memo- 
rable! Empero, me "parece que: la cir- 
cunstancia tuvo principios con el tes- 
timonio de “la suegra de Simón”. 


Que seamos fieles al Señor nosotras 
también; hermanas, ‘en las tareas más 
a como en las más importan- 

; pórque 'nunta sabemos cuán gran- 
iosa bendición pueda ser el resultado, 
y glorificado el nombre de nuestro 
eñor. , 


G. L w. de Russell. 


“Pues el que quisiere. amar la vi- 


gua' del mal,' y sus labios, pará que 
no hablen engaño; ápártese del mal, «y 


en por de ella. Porque los. ojos- del 
Señor están sobre los justos, ýy Sus 
oídos abiertos están: a sus plegarias; 


los que obran el mal.” „a; Ped. 3: 
10-12. V. M:) . 


Conferencias Generales: 1948 


Nos es grato podér anunciar que 
las iglesias- de Rosario, han ` resuelto 
encarar la realización: de la próxima 
conferencia general (3, 4 y:5 de mar- 


zo), año 1946, las "que, salvo: causas 
imprevistas, se” celebrarán en dicha - 


ciudad. Desdé: ya solicitamos ¿las ora- 


ciones del pa de Dios en favór de 


las. mismas: 


. A Aquel que de la vida; -ruestra. su sufrir ; 


da, y- ver buenos días. detenga su len-. 


Completa a Cristo, el único “capaz. de extraer 


obre el bien; busque la paz, y“vaya Lag saetas" desapiadadas' que ahí suelen: oneri, 


perö el rostro del Señor está: contra - 


EL TOQUE DE JESÚS 


(Mat. 8: 15.) 
“Tocó su mano, y la fiebre la dejó”. 
Cual sólo pudo él, así Jesús :obró — 
Con la pericia incomparable, sin igual, * 
Del compasivo Médico divino, celestial; 
Y aquella calentura ardiendo en frente y sien 
Desvanecióse, igual que el eruel dolor también. 
Los labios, antes Pesecados' con ardor, 
Buscaban expresar sus gracias al Señor; 
Los ojos, irradiantes con celeste: luz, 
Agradecidos, contemplaban a Jesús. 
Y, luego, “ella se“levantó, y. les servía” — 
Servía, si, a Aquel que tanto le: debía. 


“Tocó su mano, .y la fiebre. la dejó”. 


-¡Oh! hemos “menester de Aquel que así oBró = 


Del toque suyo en nuestra. condición «febril — 
El tierno' toque del “Varón de dólorés'”,. él” 
Que nos conoce, y cuyo:amor no faltará; 

Pues, cual aquella fiebre es nuestra vida acá; 
Es fiebre de cuidado, miedo y ansiedad, 

Es fiebre de zozobra € intranquilidad. ] i 
¡Qué lástima, si al "fin, después de' gran labor, E as 


No recibimos el “Bien: hecho” del Señor == pa SS 


Si nuestras: obras en sù: viña. vánas son, : 
Y la cosecha: “sin valor, sin galardón! 


“Toc sw mano, y la: fiebre” lar dejó”. i 
i Bendito.. toque” deï divino: Salvadorí ERIE 
Tan grato es, luego, levantarmos- a seryir” 


” 


Quitado, ha — lá fiebre: de ansia.:e inquietud, 
De propio amor, “orgullo ` e ingratitud, 

A. aquella fiebre cruel de herido: corazón 
Que sólo alivio puede hallar en sumisión : 


Pues, fiebre de ama no bay que “no puede, $ é 
danar; 


No: existe tempestad que no puede er calmar. 


- 


4 


Hay gozo; “sí, * cumplido A para S 
Que “busca cómplacerle: por una: vida fiel; 
Y el que se entrega.a la divina: voluntad : 
Disfruta ya descanso de alna y dulce: paz,: 
Paréceme que: -en nuestro hogar celeste” allí, < 
Después de . “esta vida tan febril -aquí, 
Dijéremos, que si las mahos: -que él tocó 

Tan sólo le. servían — ¡Qué: “más importó! : E 
Señor, tú que conoces nuestra condición ` Za 30 EE 
La fiebre y el dolor de cada corazón, z we 
¡On1 toca nuestro. ser, quitando sw amargor, SA mea 
Y, luego; sí podrémoste servir, mejor. ÓN E 


y 


Trad: y adapt. por G. L: W. de RusstiL. 
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- Sección para Niños 


A cargo de F, ©. Woodhatch. Mitre 1117, Quilmes, F. C. $. 


MOISÉS 


En el año 1922 fué descubierta la 
tumba de Tut Ank Amen, uno de 
los reyes de Egipto. Se 'sacaron de la 
tumba muchos tesoros que el público 
puede ver ahora en el museo de El 
Cairo. Hay coronas de oro, hermo- 


sos adornos de lapislázuli, emblemas- 


de la majestad del rey, descripciones 
de sus conquistas, de los reyes que 
venció y los prisioneros que tomó, del 
tributo que le pagaron los pueblos 
vencidos, etcétera. Tut Ank Amen 
vivió catorce siglos- antes del naci- 
miento del Señor Jesús, y más o me- 
nos cien años después de Moisés. Así 
que Moisés, si hubiese quedado en 
el palacio pudiera haber ocupado un 
lugar importante en la historia de 


Egipto, tal vez como ocupó Tut Ank. 


Amen. En Hechos 7: 22, leemos que 
“fué enseñado Moisés en toda la sá- 
biduría de los egipcios; y era pode- 
roso en sus dichos y hechos”. ¿Que 
hubiéramos hecho nosotros si hubiéra- 
mos sido educados como Moisés en 
. un palacio, con tantos privilegios y 


comodidades como él tuvo? ¿Lo hu- . 


biéramos dejado. para tomar parte 
con un pueblo de esclavos desprecia- 
"dos? Es lo que hizo Moisés. A la edad 
de cuarenta años él “rehusó ser lla- 
mado hijo de la hija de Faraón”. 
(Heb. 11: 24.) Quiso ver a sus her- 
manos los israelitas libertados de la 
esclavitud. Se creía llamado para ser 
libertador de ellos y pensaba que le 
recibirían como tal, pero no había 
¡legado todavía el tiempo. Para de- 
fender a un israelita Moisés mató a 


. Un egipcio, y luego, pensando que el 


rey procuraba su muerte por esto, 
escapó a Madián, donde quedó cua- 
renta años hasta que murieron todos 
los que querían matarle. En Madián 
se casó, y era pastor de las ovejas de 
su suegro, ocupación que le dió opor- 
tunidad de meditar y prepararse pē- 
ra ser el pastor del pueblo de Israel. 
De esto podemos leer en Exodo, ca- 
pítulos 2 a, 4. 0 ceo x 
¿Por. qué abandonó Moisés las co- 
modidades y riquezas de Egipto? 
Porque miraba auna recompensa me- 
jor que la que Egipto podía ofrecer- 
le, una recompensa celestial y eter- 
na. Antes de ser enseñado en toda 
la sabiduría de los egipcios, Moisés 
había recibido instrucción en las co- 
scas de Dios. En Hebreos 11: 23 nos 


` dice; “Por fe Moisés, nacido, fué es- 


condido de sus padres, porque le vie- 
ron hermoso niño, y no temieron el 
mandamiento del rey”. Estas dos pa- 
labras “por fe” nos inducen a creer 
que los padres de Moisés adoraron' a 
Dios, recordaron sus promesas y es- 
peraron el cumplimiento de - ellas, 
Probablemente lo que Dios había di- 


cho a Abram fué pasado de padre a 
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hijo, y los israelitas que vivían en 
los días de Moisés y guardaron su 
fe habrán calculado que se acercaba 
el tiempo de cumplir la palabra de 
Dios cuando dijo: “Ten por cierto 
que tu simiente será peregrina en 
tierra no suya, y servirá a los de allí, 
y serán por ellos afligidos cuatrocien- 
tos años. Mas también a la gente a 
quien servirán, juzgaré yo; y des- 
pués de esto saldrán con grande ri- 
queza”. (Gén. 15: 13, 14.) Se sen- 
tirían animados al ver la mano po- 
derosa de Dios salvar a su niño de la 


muerte y- más tarde hacerle educar: 


en el palacio del rey de Egipto. Ideas 
como éstas habrían inculcado en la 
mente de su hijo. mientras tenían 
oportunidad. Dios confirmó ` esto 
cuando apareció a Moisés en Madián 
y le envió a Egipto para sacar de allí 
a los hijos de Israel. ` i 

Tut Ank Amen fué olvidado por 
tres mil años, pero Moisés ha sido 
recorđado en todos- los siglos, y le 
recordarán en el cielo, porque allí 
cantarán el cántico de Moisés el sier- 
vo de Dios. Moisés tiene más renom- 
bre que el que hubiera tenido si hu- 
biese quedado como príncipe en 
Egipto. : 

La fe que aprendió de sus padres 
le hizo fuerte de carácter. Durante su 
vida estuvo en muchas situaciones di- 
fíciles. Tuvo que aparecer delante del 
rey de Egipto y demandar la liber- 
tad de los israelitas, y cuando el rey 
lo rehusó vez tras vez, Moisés tuvo 
que insistir hasta obtener lo: que de- 
mandó. Mientras guiaba a los israe- 
litas por el desierto en el camino has- 


ta Canaán, su fe le dió coraje y pa- . 


ciencia para tratar los problemas. que 
surgían; por ejemplo, cuando los is- 
raeltas se rebelaron y quisieron ape- 
drearle, cuando empezaron a adorar 
a un idolo de oro, y cuando los es- 
pías volvieron con un informe des- 


favorable y desanimador. Moisés por 
costumbre llevó su dificultad a Dios 
y buscó de hacer lo que él le mandó. 
Era uno de los hombres más nobles 
en la historia del mundo; era un gran 
caudillo y un gran ejemplo. Que si- 
gamos su ejemplo. 
“xx 


CONCURSO. 


1.—Exodo 2. ¿Cómo fué salvado Moi- 
sés de la muerte? 


2.—Exodo 2. ¿Dónde pasó. Moisés ‘su 
juventud? ; 

3.—Exodo 3. ¿Para qué misión fué ele- 
gido Moisés? ` 

4.—Salmo 78. ¿Qué otra persona era 
pastor antes de ser un jefe? - 


5.—Hebreos 11. ¿Qué cosas hizo Moi- 
sés por la fe? 


6.——Hechos 7. ¿Con qué motivo rehusó 
Moisés ser llamado el hijo de la 
hija del rey? , r 

T.—¿En qué sentido era Moisés un 
gran hombre? ' , . 

8.— En qué sentido. era Moisés una 
figura de Cristo? . 


Envíen sus contestaciones al Sr.. F 
G. Woodhatch (Concurso), Mitre 1117, 
Quilmes, F. ©. S. antes del día 12: de 
julio. No. se olvidew de poner siempre 
lá. fecha de su nacimiento después: de 
su nombre (y. g. 25/10/30). Lectores 
de 8.a 11 años deberán contestar: las 
preguntas 1 a 4, de 11 a 14 años, la.6, 
de 14 a 17 años, 1 a 8. 


..- 


. CONTESTACIONES 


Clasificaciones' del mes de abril: 


GRUPO I—Hasta 11 años. — 10 pun. 
tos: Iris Mata, Susana 'Pailos, Alejan- 


“dro Ritchie, Blanca Romeo, Elsa. So- 
resi, Y puntos: Angel Bongiorno, Ra- 


quel Kurec, Ruth Morales. 8 puntos: 
Dora. Pérez, José Ramos, 6 puntos: 
Ciemente Montoya, SY 


GRUPO H — 11 hasta 14 años. — 10 


puntos: Elvira Bernhard (* villa del- 
Rosario), Lidia Franco, Alfred Fran- - 


co, Violeta Garcia, Margarita Kaita- 
zoff, Sara Kurec, Rruce Lear, George 
McCulloch, Margaret McCulloch, Mary 
McCulloch, Alicia Martínez, Alfredo 


Santamarina, Mario Soresi. Y Puntos;* 


Irene Baletka, Celia Borzi, Elizabeth 
Morales, Ester Morales, Norma Pai- 
los, Lidia Palermo, Pilar Romeo... 8 
puntos: Ana Bisignano, Teresa Guillen, 
María Cristina Sosa (* V: Lugano), Al- 
fredo Stigliano, 7 puntos: David Man- 


(Contináa en la página 197) 
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fronterizos de la India y la China. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Pez, 280, Villa Maria, F. C. C. A. 
PALES TINA 


Un inteligente matrimonio judío 
asistia a nuestras reuniones, dice el 
hermano Marcinkowski, de Jaffa. Es- 
tando todavía en Europa amaban al 
Señor; pero nuestra oración fué que 
llegasen 'a participar de la plena co- 
munión cristiana. ¡Alabado sea Dios! 
porque ya han' tomado. este paso en 
- Compañía de ótro judío, un jovén, hi- 
jo de creyentes. Impresionante fué la 
-ceremonia cuando éstos tres entraron 
en las aguas azul verdosas de la mar 
en presencia de la asamblea. Compe- 
tía el voluminoso canto con el rugir 
de las olas en su alabanza al Creador 
en este solemne acto de. obediencia. 


Sigue el reparto en la calle de fo- 
lletos evangélicos en hebreo, inglés, 
arábico, ruso, y en otros idiomas, co- 
mó también de la revista hebraica 
“El Atalaya”. Muchos solicitan por 
correo un' Nuevo Testamento ofreci- 
do gratis por intermedio de la re- 
vista. Existe «evidente interés en el 
evangelio de parte de muchos judíos 
en la Palestina. Oremos para que mu- 


chos vengan `a conocer a Jesús como 
el Cristo, el Hijo de Dios. 


TIBET 


Aunque es sumamente difícil pe- 
netrar en el Tibet con el mensaje de 
salvación, en países circunvecinos se 
presentan muchas oportunidades pa- 
ra alcanzar a loš tibetanos con el 
evangelio. Dé una'manera especial es 
esta la verdad en cuanto a los países 


El hermano Avery, de Kalimpong, 
India, habla de un salón en el bazar 
de ese pueblo habilitado para la obra 
entre ellos. Está provisto de báncos 
bajos de estilo tibetano. Como Ka- 
limpong es punto terminal de la ruta 
comercial de Lhasa los mercaderes ti- 
betanos lo visitan continuamente. 
Muchos se quedan por más ọ menos 
diez días, volviendo luego al Tibet. 


* Así entra la Palabra en ese país ce- 


rrado. 


INDIA 


Dicé el Dr. R. D. Holt, de Nar- 
sapúr: Muy interesante me resultó 
la' visita hecha' a la “reunión “de los 
leprosos el domingo pasado, en la 


que uno de ellos habló con mucha. 


tefnura sobre Juan 9: 2, 3, haciendo 
aplicación a su propia desgracia, y a 
la oportunidad de la cual se gozaba 
de escuchar el evangelio. Luego par- 
ticipamos juntos del Rompimiento 
del Pan, estando presentes cuarenta 
leprosos salvados. 


Mirando a los que por la gracia 
de Dios pueden decir “Tenemos la 
redencióri por su sangre”, y pensan- 
do en los que nos rodean “sin espe- 


ranza” con las marcas de casta, el ' 


miedo a los espíritus malignos, a su 
suciedad, y su pecado, no puedo. me- 
nos que pensar que si mi venida a 
este lugar puede contribuir en: algo 
a la salvación de algunos para los 
cuales 'Cristo murió, bien valdrá la 
pena haber venido. . 
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CHINA 


%4 


~ + 

Informes de este país indican que 
el Espíritu Santo está obrando en di- 
ferentes partes. En la provincia de 
Kansú se habla de muchas conversio- 
nes y del testimonio activo de los 
creyentes. En las escuelas están con- 
virtiendose niños y niñas, y en las 
universidades progresa un nuevo mo- 
vimiento cristiano inter-universitario. 
Los estudiantes toman la iniciativa en 
el testimonio en aldeas, cárceles, y en 
otros lugares. En: la. provincia de 
Shensi personas prominentes han ve- 
nido a Cristo —médicos, enfermeros, 
maestros, hombres de negocios, mili- 


tares e ingenieros— como también 


los de condición humilde.: Entre los 
emigrantes que el gobierno chino en- 


“vía actualmente a-la provincia ' de 
Sinkiang hay muchos creyentes, al- 


gunos de los cuales dejan buenos 
puestos y unà vida cómoda, sintién- 
dose impelidos por el Señor para ir 
allí como testigos suyos. Entre ellos 
se. cuenta el General Liu, convertido 
hace tres años. En un lugar de la 
China Libre fueron bautizados trein- 
ta prisioneros de guerra japoneses. 


Se dice que el objeto de la epístola: 


de Pablo a los -Gálatas es demostrar 


que “toda la cristiandad está incluída 


en la cruz de Cristo”. Obsérvese en. 


esta conexión lo siguiente:' La cruz 
significa para nosotros: a) libertad de 
este presénte siglo malo (Gál. 1: 4); 
b) vida en la fe del Hijo de Dios (2: 
20); c) la bendición de una rica he- 
rencia (3: 13, 14); d) crucifixión de 
la darme, o sea santificación (5: 24); 
y según 6: 14, e) satisfacción, vale 
decir separación “de un mundo que no 


puede satisfacer el espíritu regenerado. 


SECCIÓN PARA NIÑOS | 
(Viene de la página 195) 


zano, Tomás Montoya, Dino Cruciá- 
neli. 


GRUPO 11 — 14 hasta 17 años. — 
19 puntos: Mae Boyd, Lidia Carizza 
Samuel Franco, Luisa Genevesio, Lidía 
Kaitazofft, John Lear, Lucy Martínez, 
Irma Mata. 9 puntos; Juan Guiragos- 
sian, Diego Saravia, Julia Vecchióni, 


María Vecchioni. S puntos: Pedro Mon- 


toya. 7 puntos: José' Cepeda,” Miguel 
Fedzuk. 6 puntos: Luisa _Alurralde, 
María Montoya. 


bl Indica que han participado por 
primera: vez' en nuestros concursos. 
Que sean bienvenidos y. -què tengan 
mucho éxito y bendición del Señor. 


“Las contestáciones correctas sont i) 
meda representación. 2) ‚Serpiente 
de metal. 3) Figura del Señor Jesús. 
4) La murmuración, las serpiéntes. 5) 


En la cruz. 6) Como, ilustración “de 


otra cosa, para enseñar. 7) Como pe- 
cadores estamos en peligro de.muerte, 
pero por fe. en Cristo levantado en la 
£ruz podemos ser salvos. 8) Que: pe- 
cado: trae muerte, pero. Dios 'envió a 
su Hijo para ser colgado en lá. cruz, 
pará que mediante üna mirada: de: fe 
el pecador pudiera. salvarse, etcétera. 


ie ¿Fe G: Woodhatch. 


La Cumbre (Sierras de Córdoba) 


Aunque ya ha pasado la estación 
más propicia, lás reuniones de. :los 
días de domingo son bien .concúrri- - 
das. Hay. actualmente en Cruz. Chi- 
ca: una clase bíblica, a la “cual con- 


Cruz Chica, (Córdoba) 


Clase Bíblica, 


curren algunos. jóvenes. Se efectúan 
reuniones caseras, todas lás semanas, 
en casa de una familia simpatizante. 
Nuestro querido hermano, don Ro- 
berto Dedman; realiza frecuentes vi- 
sitas, interesando ʻa las almas por 
las cosas-del Señor.. a 
Dan. Somoza 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 


Dirección provisoria: A Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
Villa Luro, Buenos Aires 


Y) 


A. M. Bas 461, Pueblo Giiemes, 
Córdoba 


- Siempre es motivo de aliento y go- 


zo para los que somos del Señor leer 

- las noticias que registran el progre- 
so de la obra del Señor en el país. 
Queremos por lo. tanto dar a cono- 
cer algunos detalles de la obra en es- 
te lugar. 

Los domingos realizamos “nuestra 
acostumbrada reunión al “aire libre”. 
El último domingo del año pasado 
tuvimos una reunión de este carác- 
ter para seguir luego con la predi- 
cación del evangelio en el local, y 


continuando, una vez finalizada ésta,. 


una reunión de bautismo; en la cual 
«seis hermanos: obedecieron al Señor 
en este paso, y después seguimos en 
reunión esperándo el principio del 
Nuevo Año, glorificando y alaban- 
do a Dios. l ; 

Desde el 18 al 23: de marzo, se 
realizaron reuniones especiales de 
evangelización. Con tal motivo nos 
- hemos regocijado' mucho, pues varias 
almas hicieron profesión de fe en el 
Ser como su Salvador. i 


“Vicente Ferrigno - - 
Antonio Dehtou. 


Villa María 


En los dona dias, del mes de` 


marzo tuvo lugar en esta ciudad una 
reunión de bautismos en cuyo acto 
tan “solemne cuatro creyentes dieron 
testimonio de su fe en Cristo en pre- 


sencia de una concurrencia muy nu- 
merosa. Fué ocasión también para 
que muchos inconversos tuvieran la 
oportunidad de escuchar además el 
Evangelio del amor de,Dios. A él 
sea la gloria. 

Desde el día 29 de abril hasta el 
13 de mayo tuvimos reuniones de pre- 
dicación del evangelio todas las no- 


ches. Los mensajes fueron muy apre- * 
ciados por los hermanos y resultaron 


de mucha bendición a los creyentes 


nuevos no. bautizados aún. Tenemos . 


pues, motivos para dar gracias a Dios 
y le alabamos, especialmente sabien- 
do que también hubo gozo en el cie- 
lo por la salvación de almas como 
fruto de esta serie de reuniones. 


Blas Boning 
Conferencia Anual (Jujuy) 


Los hermanos jujeños celebraron 


su 282. Conferencia Anual los días - 


de Pascua, con una asistencia supe- 
rior a las anteriores, teniendo más de 
200 visitas de los pueblos y monta- 
ñas, muchos de ellos procedentes de 
largas distancias a pie. 

Parecía que la mucha lluvia que 


había caído hasta la noche anterior 


de la conferencia iba a causar incon- 
venientes, pero en la bondad del Se- 
ñor, al amanecer el primer día, era 
espléndido, y así siguió los días su- 
Cesivos. - N 

El problema del hospedaje fué 
bien puesto a prueba, pero el herma- 
no Gerrard con sus dignos colabora- 
dores pusieron mano a la obra, y con 
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el espíritu. alegre - y considerado de 
los. hermanos visitantes, todo salió. lo 
más bien. 


Durante los tres días el local es- 
taba: repleto, El ministerio de'la Pa- 
labra estuvo a cargo de: varios her- 
manos, siendo los. mensajes prácticos, 
ensalzando, a la vez, la persona .de 
nuestro Señor Jesucristo, 

Noche tras noches después de ter- 
minar las reuniones se oían las ale- 
gres voces de los hermanos visitantes 
cantando .las alabanzas del Señor 
hasta hora bien avanzada. El domin 
go por la tarde fué celebrada una 
reunión al aire libre con una grande 
concurrencia, mientras en el local ha- 
bia una reunión para la juventud, 


Proveer almuerzo y cena para to- 
dos én el local no era tarea fácil, pe- 
ro hubo una cooperación notable, y 
se manifestó un admirable espíritu, de 
servicio. Al llegar el momento de 
volver a sus respectivos hogares se 
apreciaba el gozo del Señor en' los 
rostros y voces de los creyentes,” y 
creo que sería un aliento para los 
hermanos del Sud si pudieran -hacer 
una visita a alguna de estas confe- 
rencias norteñas. 

E Juan Meridew. 


Notas de la Dirección. 


Desde el mes pisado está en ven- 
ta el libro Grandes. Verdades Biblicas. 
En tapas de cartulina $ 1.10 por 
ejemplar; en encuadernación cartón y 
tela; $ 2.60. 

Hagan sus pedidos al señor S. A 
Williams ` u otras Librerías. 


No olviden nuestros amables. lec- 
tores que constituyen provechosos re- 
galos cualquiera de los siguientes li- 


bros: “Daniel”, por. el Dr. G. Ha- 
milton; “Tomo “encuadernado de El 


“los, bajo el título general: 


Sendero del a o" Grandes 

Verdades Bíblicas, * encuadernación 

tela. Hagan hoy sus s pedidos a S. A: 

Williams. o a esta pas : 
-e 


Nuevamente presentamos a. nues- 
tros lectores cuatro páginas adiciona- 
les de material de lectura: Es: un. sa- 
crificio que esperamos será apreciado, 

Los estudios bíblicos” que. estamos 
publicando “como colaboración . del 
hermano, con: Jaime Russell, son ex- 
celentes, y para'él' seria muy grato. 
recibir. noticias de nuestros lectores 
respecto a los mismos, haciéndole pre- 
guntas - Juiciosas- sobre cualquier 
punto. , : 

. 

-No olviden que comenzando con el 
mes de agosto próximo empezaremos 
a publicar una nueva serie de artícu- 


“De Rui- 
na a Restauración y Servicið 

Si algún hermano Agente deseare 
obtener algunos número3 atrasados 
con el fin de repartirlos entre posi 
bles nuevos suscriptores, . pidanlos a 
nuestra Administración. i 


Bibliografía - 


Ha llegado a “nuestra mesa, remiti- 
do por la Editora, Depósito de Libros- 
Evangélicos, Caaguazú 846, Lanús, 
un ejemplar del libro “Jorge Müller 
de Bristol”, por G- M-J. Lear. Con- 
tiene 134 páginas, y su lectura es in- 
teresante e instructiva. Lo recomen- 
damos” a nuestros lectores. Precio 
$ 2.20. 


Orfanatorio de: Quilwes. 


Hemos. recibida un ejemplar del 
Informe. por el año 1944, «y «nos re- 
gocijamos al notar como el Señor ha 
proveído, la Necesario: 


o. 
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Rosario). — El 14 de mayo último, a 
< la edad de 68 años, 
y después de una 
breve enfermedad, 
pasó a la presencia 
del Señor. Conver- 
tido, fué bautizado 
hace más de trein- 
ta años, y recorda- 
mos con placer sus 
palabras en esa 
ocasión, que fueron, 
más o menos, así: 
“Si antes alguna 
persona me hubiera 
ofrecido -mil pesos 
pára que me para- 
ra delante de vosotros y os hablara, 
lo hubiera rehusado terminantemente; 
pero esta noche lo hago con sumo go- 
zó, espontáneamente, para testificar 
que Cristo es. mi Salvador”. Se dedi- 
có a servir al Señor y actuaba en el 
anexo de Barrio Sarmiento, donde era 
muy querido entre los hermanos y los 
niños. Una niña - con verdadera pena 
se expresó así: “¿Con que ha muerto 
don Mariano? ¡Cómo lo van a extra- 
ñar-los niños de la Escuela Domini- 
cal; lo querían tanto, pues era tan ca- 
riñoso!” Sí, para nosotros don Maria- 
no ha muerto; ya no tendremos pla- 
cer en esta tierra dé oir su voz; de 
: estrechar su mano cariñosa; de con- 
templar su sonrisa, Todos lo echamos 
de menos; pero sabemos que esiá con 
el Señor. y con él nos reuniremos un 
día alrededor de nuestro precioso Sal- 
vador. Que el Señor.consuele y ben- 
diga a su único hijo, Pedro, e igual- 
mente a todos sus familiares. - 


Villa Luro (Capital) 


Se celebró una nueva :reunón: de 
aniversario el 25 de mayo. Conme- 
morábamos veinte años de labor en 
este distrito de la ciudad. El local 
estaba repleto y reinó. en todo“ el 

- transcurso de la reunión una singu- 
lor animación, siendo evidente la pre- 
sencia y bendición del Señor. Re- 
cordamos con tal motivo los princi- 
pios humildes por medio de una reu- 
nión de señoras en una casa particu- 
lar; y luego el extendimiento de la 
obra en años posteriores hasta la ace 
tualidad. A continuación, un her- 
mano dió una adecuada palabra de 
ministerio sobre responsabilidad y 
privilegios del creyente, de ocuparse 
en la obra, en la iglesia, cómo asimis- 
mo cosas que deben evitarse. , Des- 
pués del refrigerio ministró también 


. 


sobre la nacesidad de apegarnos más 
o la palabra de Dios y no permitir la 
introducción en nuestro medio de 
todo aquello que es contrario a las 
escrituras que amamos. Finalmente 
predicó el Evangelio don W. B. 
Jack, quien lo hizo con sencillez y 
poder. Al terminar la reunión au- 
mentó nuestro gozo ver a un joven 
con deseos de conocer más claramen- 
te el comino de la salvación. Al Se- 
ñor, pues, la gloria y, ¡hermanos, 
orad por nosotros! 
Fernando V. Vangioni.. 


Luján de Cuyo 


Gracias a Dios su obra en ésta es 


muy bendecida por él, en lo que se 
refiere a la asistencia y el espíritu 
que reina en las reuniones además 
muchas almas simpatizan en las co- 
sas eternas. 

El 29 de abril tuvimos el gozo de 
bautizar a cuatro creyentes, tres her- 
manos y una hermana. Nos habló 
en esta ocasión el hermano don Juan 
G. Wain. 

Apreciaremos mucho vuestras ora- 
ciones 'a favor de las reuniones es- 
peciales, que tendremos, D. M., en 
septiembre próximo, y. por las confe- 
rencias para creyentes que espera- 
mos celebrar los días 6 y 7 de octu- 
bre. 


l Francisco Zinna, 
(Junín Bs. Aires) 
Gracias al Señor, la obra en este 


lugar sigue adelante. Ultimamente 
hemos visto muchas personas nuevas 


“asistiendo a las reuniones. 


“Dios mediante, tenemos el propó- 
sito de comenzar una clase para ni- 
ños en nuestra propia casa, los días 
sábado, para alcanzar a algunos que 
por la distancia no concurren al lo- 
cal. : 


J. C. Jiménez. 


y del 


a 


Revista Prangelea mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) - aE a ds 


AÑO. xx Y XVI 


Julio de 1945 anan pu No Ts 


ACTUALIDAD. 
v -por Alfredo L. Hunt 


Los días Con la termina- 


in aë ción de las hostili- 
. dades en Europa, el 
vivimos. : 


mundo ahora habla 
mucho de una brillante era que 
pronto vendrá, cuando habrá 
unión y amor universales entré 
los hombres. Los’ mundanos qùe 
presagian.tóda esta paz y pros- 
peridad no dicen nada, sin ëm- 
bargo, de la necesidad del arre- 
péntimiento para con Dios y la 
le en el Señor Jesucristo, sin los 
cuales es vana toda esperanza de 
orden duradero en este pobre 
ndo O 0 U e 
Eñ Isaías'21: 11, 12 vemos al- 


` guarda “profético ` atalayando en 


nombre de Dios. Acababá de 
anunciar la caída de la gránde e 
impía Babilonia. De Seir  (re- 
gión ocupada por Duma, proba: 
blemente. el orgulloso. Edom, o 
Idimea, que tap seguro se sen- 


ta en su habitación '“¡natacab'e 
entre las rocas; Abd. 1-4) el 
centinela de Jehová oyó úna bur. 


ladora preguñta: “Guarda, ¿qué 
“de la noche? Guarda, ¿qué de la 
noche?” “Esto recuerda -lo qué 


dijo el apóstol. Pedro, que, en los. 
postrimeros días vendrían escar- 


'necedores sensuales, ` preguntan- 


do desdeñosamente dónde está: 
el prometido advenimiento *. de: 
Cristo. “Reconviniendo“ a Seiri 
respondió el guarda: “La maña- 
na viene, y después la noche". 


La mañana predicha-es el día de 


la aparición. delb- Sol de justicia, - 
cuando el Señor. Jesucristo ven- 
drá a reinar sobre la: tierra” y di-- 


ráa Jerusalem :” “Levántate, rës- 


olandece; que Ha venido hi Hum 
bre, yla gloria” de Jehová ha naš 
cido sobre ti”, Para los impeni- 
tentes, sin embargo, el día: trae-" 
rá noche de juicio," y as' sigue 

diciendo el, profeta: “He aqui 

que “tinieblas cubrirían. la tierra, y. 
oscuridad los” pueblos: mas sobre: 


vista su gloria. 


EL cambio 


. blemente lógica... 


ti nacerá Jehová, y sobre ti será 


Y andarán las 
gentes a tu luz, y los reyes al res- 
plandor de. tu nacimiento” 

(Isa... 60: 1-3.) La. contestación 
del guarda a sus preguntadores 
termina con dos hermosas pala- 
bras de gracia: “volved, venid” 

La oportunidad que aun les que- 
daba a los moradores de Seir de 
arrepentifse de sus -pecados, * re- 
cuerda: divina 
que aun en estos últimos “y: ma-- 
los tiempos espera, con perdón 
para todo: aquel que quiera acep- 
tarlo- antes que llegue asu fip 
el. presente día. de salud... 


la misericordia 


La nueva moda- 
; : lidad: implantada en 
dë mano: 
tro- país,. según la.cual los vehícu. 
los- deben. circular. por el lado: 
derecho.. del. camino, es induda- 
En. este asun-- 
to, se. tratara de. seguir: lo. que 
Sansmo. llama: “la rueda (cur- 
so) de. ia naturaleza... 


tra, que. la.izquierda,. e: instintiva- 


mente: tornamos .a la. derecha en: 


nuestros.. movimientos E giratorios. ; 
o. progresivos... Tan. general. es. la 


acción. o «dirección, a, derecha, que - 


_la Biblia señala los. zurdos; o. am- 


bidextros. como . “excepciones.” 
(Jue... 3: 15; 20: 165, 1 Crón .. 
12:2. ja E 


En. Jueces.. 3: 15, 2] leemos: 
de. Aod,.. que obraba: con. la... si- 


el. tránsito en nyes- 
- apartes de'mí.. Si fueres.a-la.ma- - 


Casi, to- . 
. dos, usamos mejor: la mano. diés- - 
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niestra, pero de quien notable- 
mente se dice que era descen- 
diente de Benjamín, que quiere 


decir “hijo de la diestra'”, La 


diestra habla de poder (Ex. 15: 


6; Sal. 108: 6) y honor (Sal. 
110:1), mientras que. la izquier- 
da denota debilidad, y así ese 
hombre indigno hace pensar en el 
creyente; que a la vez que es 
acepto! en Cristo ensalzado: a la: 

diestra de Dios, en sí es” flaco: e 

inútil. 

Ya que tanto se. ha comentado , 
el asunto de las dbs manos; po- 
dríamos buscan breves lecciones 
donde:se: mencionan los costados 
opuestos.. l 

En. Génesis. 13i leemos: de l 
separación. de Abram y Loti- DE- 
jole aquél:. “Yo. te ruego: que. te. 
no izquierda, yo. iré. a. la. dere: . 
chas. y. si.tú. a-.la..derecha;, yo-iré. 
ala. izquierda? .. Entonces. Lot. 
escogió. para. sí. todas la. vega? del. 
Jordán, y. partióse..hacia el. orien. 
te: Como"subían. del..sud,. de 
Egipto; esto. quiere decirque Lot... 
típico. -del., creyente que. pone*la.. 
mira..en..las cosas. de-là tierras. 
conservó su derecha. moviéndo+ 
se: hasta..llegar arSadoma. figura 
del. mundo.. impío. condenado. as 
la. ira.. divina, dónde*t perdió- par- 
completo.: sw testimonio. y,. felicis-. 
dad - espiritual... Abramy..consere.* 
vando.su .izquierda. y:su-carácter.. 
de peregrino. celestial, :fué.y,,ma* * 
ró.al otro. lado, en, Hebrón, disi- 


, 


.te. comentario tal vez 
> 


DEL CREYENTE 


frutando de preciosa comunión 


con Dios. 


En Proverbios 4: 25-27 lee- 


mos:- "Fus ojos miren lo recto, 
y tus párpados en derechura 
delante de ti. 
de tus pies, y todos tus caminos 
sean ordenados. No te apartes a 
diestra, ni a siniestra: aparta tu 
pie del mal'”. El cristiano, que 
por fe se ha colocado en el sen- 
dero de la' obediencia al Señor, 
nunca deberá “ 


Examina la senda 


no” ni andar tortuosamente ha- 
cia la impiedad y los deseos 
mundanos, a. los cuales renunció 
definitivamente al aceptar. a 


Cristo como Salvador y Señor. ` 
Su lema. ha de ser: 


línea recta. f 

Los símiles empleados en `es- 
sean un 
tanto pobres como tales, pero es- 
peramos que las enseñanzas en 
sí nos ayuden a mantener una 
correcta marcha espiritual, 


la: Desde 
liberación países europeos em- 
de los . 


pezaron últimamen. 
dominados ' 


te a zafarse de la 


férula de su agresor, el grito de` 


ha vibrado intensa- 


¡Libertad! 


mente por: todo el mundo Es. 
“la voz jubilosa de multitudes que 


acaban de experimentar un faus- 
to cambio de mano: de la dura 
al trato normal del 
‘Estas’ ‘manifestaciones 


opresión ` 
hombre, ` 


de alegría hacen pensar en la li- 


‘cambiar de ma- 


adelante en 


que - Ios : 


“salvación. espiritual. 
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bertad: con que Cristo nos hizo 
libres convertimos 
de nuestra esclavitud a él. He- 
mos-sido- librados de: la. potestad 
de Satanás (Col. 1: 13; Hech. 
26: 18), del pecado (Rom. 

18, 22; Juan 8: 32, 36), del 


cuando nos. 


mundo (Gál. 1: 4), de la ley 
(Rom. 7: 6; Gál: 5:-4) ,: de la 
muerte. (Rom. 8: 2; Heb. 2: 


15) y de la ira (1 Tes. 1:410), 
con bendita esperanza de la -glo- 
libertad de los. hijos de 
Dios cuando Cristo sea. manifes- 
tado. otra vez en este: «mundo: 
(Rom. 8: 21.) ES o v 

'La redención política, empero, 
de nada sirve realmente sin la . 
En Hechos. 


6: 9 leemos de los Libertinos, co- 


riosa. 


.mo- fueron llamados los: judíos 


que habían sido cautivos "de los 


romanos y que después de su.li- - - 


beración volvieron a Jerusalem. - 
Estos. ““Libertos'*, sin embargo, a 
pesar del nombre. tan esclavos. i 
eran. del diablo, que en su:mal-. * 
dad- levantaron - . contra Esteban. 
la persecución que culminó;en su 


cruel“ martirio, para lo. cual, con. i 


cínico: menosprecio. de su: ley; so» 


bormaron a: unos: que dijesen.que .. : 
le habían oído hablar. palabras - 


blasfemas contra Moisés «y - Dios. 


Evangelización « es la" presentación 
de: Cristo. en forma | definitiva “como 
Salvador, que: resulta en la salvación i 
y transformación. de la: vida del que 
cree y acepta a ese Salvador. . 
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Vil. — VENIDA (Segunda) VERÍDICA 


£por el Dr. Alberto A. Bonfante 


El acontecimiento principal, 
centro de la experiencia futu- 
ra del creyente, es la segunda. 
venida del Señor. La redención 
ganada: pára nosotros, los cris- 
tianos por el Señor Jesús a cos- 
tá de su sangre, tiene un hon- 
do significado presente: “nos 
sabémos libres de las conse- 
cuenciás del pecado y reäliza- 


mos, en distintá inedida, los ' 


privilegios de la fámilia divina 
a-1á que. henios ingresado por 
el nuevo nacimiento. Pero pro- 
yectándonos al futuro, _ ¡cómo 
- alienta la esperanza de” encon- 
trarnos con el Señor Jesucris- 
to! ¡de verle: cara a cara! ¡de 
i con. él en las moradas que 
preparó con un afecto que per- 


cibimos sin límites y-a veces. 
incomprensible! ; Cómo nos es- 


fuerza el saber que más allá 
de la. carne y de las sombras, 


está él y que estaremos nos- ` 


otros con él toda la eternidad! 

Ese acontecimiento futuro lo 
proclamamos cada vez que ce- 
lebramos la cena del Señor. 


Con ésta, anunciamos la muer- 
te del Señor, y deberemos ha- 
cerlo según el mandak divino, 
“hasta que venga”. 

Podemos hablar confiáda- 
ente de la segunda venida del 
Señor Jesucristo. Él mismo; en 
la solemne ocasión de la última 
cena con sus discípulos, cuan- 
do anticipó que sería eñitrega- 
do a los hombres y saldría de 
éste mundo para ira la casa- 
de sti Padre a preparar mora” 
dá pará los qué somos suyos, 


_antnció que volvería. En Juan 


14: 2 y 3 se halla registrada : 
su promesa y afirmación: 
“Vendré otra vez, y os tomaré 
a Mí mismo: parà qué doñidé 


yo estoy, vosotřös también es: - 


téis”. 
. Después de la resurrección 
el Señor Jesucristo estuvo con 


los discípulos doctrinándolos, y 


ante la 'inquieta -pregunta de 


ellos —patriotas al fin y sobre 


todo— respecto a la sitiación 
del reito de Israel, les enseñó : 
“no toca a vosotros saber los 
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tiempos o las sazones que el 
Padre puso en su sola potes- 
tad”. Después de ello, y a la 
vista de sus discípulos, “fué al- 
zado; y una nube le recibió y 
le quitó de sus ojos”. Estando 
los discípulos con los ojos pues- 
tos en el cielo, sin duda llenos 
de asombro, “dos varonés se 


Piisieron júnto a ellos ën ves- 


tidos bláncos; los cizales tām- 
bién les dijeron: Varoñes Ga- 
lileos, ¿qué estáis mifándo al 
cielo? este mismo Jesús qué ha 
sido ¡tomado desde vosotros 
árriba en el cielo, así véndrá 


como le habéis visto ir al cie- 


lo”, Hasta aquí el rélato eséri- 
tural, abreviado en los detalles, 


que nos há dado el Señor en- 


Hechos. 1. 

Ambas afirmaciones: la del 
Señor en Juán 14 y la de los 
ángeles en Hechos 1, constitu- 
yer dos imomeñtos distintos “de 
la segunda venida del Señor. 
Ya “veremos, según: la Eséritu- 


ta, el orden de los aconteci-' 
mientos que culmiñafi con el- 


tegréso del Señor JFesueristo. 
Pero destaquémos lá importan- 
cia vital que este évento tiéne 
tuaiido descansa en afirinacio- 


nes de tal autoridád. Biéñ es 
que üs déeténgamoós en sü con- 


sideración. Hasta ese momento 


habteinos ido por fé: sü. cüm- 
plimiento perfecciónará: nites- 


tra experiencia cristiana; lle- 
garemos recién entonces a la 
altura a que él quiso colocarnos 
con la obra dé la cruz. 


Veamos el orden de los acon- 


tecimientos vinculados a la se- 


guñida venida del Señor, según 


lo eiséñan las Escrituras: 


1) DESCENSO DEL SEÑOR 


A la promesa del Señor. a 


presáda en. Juán l4: 2 Y 3: 


W ga 


a mí nismo” Mee, cuando el l 
tiémpo sea ctiiñiplido: “el mis- 


mo Señor cor áclamación, con 


i de Dios, destenderá: del cie- 
o”: (1 Tes. å: 16): 


JUSTOS. ` 


El apóstol Pablo, dando. su i : 
testimonio ante“F' élix, definió ` E 
Su fe, y como instrumento divi 


no dejó sentado - -en términos 


expresos lo qué es nuestra doc- 


“voz de arcángel, y cón trómpe- ee E 


3) RESURRECCIÓN DE LOS o 


tritia en Hechos 24:-14 y 151. E 


“Confieso, qué conforme a 
: aquel Camino” qué. laian he 
| vejíä, así sirvo al Diós de mis 


padres, creyendo todas lás co- 
sas que en la ley y en: fos pro- 


fetás están. escritas; teniendo 


esperanza en. Dios que ka de 


EA 


haber resurrección de lós muer- e 
- tos, así dë justos conio de in- 
justos, lá cual también ellos a 
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esperan”. La resurrección de 
los justos, es decir, la de los 
creyentes que han partido de 
este mundo, se producirá des- 
pués del descenso del Señor, 
según nos dice enfáticamente 
1 Tesalonicenses +: 16: “y los 
muertos en Cristo resucitarán 
primero” 

La fornia -cómo ello se D 
el tiempo en que tendrá lugar 
la transformación de nuestros 
` cuerpos y la naturaleza que 
tendrán son interrogantes que 
preocupan a muchos cristianos. 


Algo sabemos o podemos saber : 
acerca de ello, y es la Escritu- 


ra la que nos puede guiar en 


este terreno: son misterios que ~> 


ha placido al Señor revelar en 
partig, T r Agran 


a) La forma c como ello. se hará. 


El mismo apóstol Pablo lo 
¿define con palabras que nos 
dicen cuán fuerte es el poder 


de nuestro Padre y cuánto su. 


afecto por nosotros. Lo que es- 
- cribe en 1 Tesalonicenses 4: 15 
y 16: “nosotros que vivimos, 
que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no seremos 
delanteros a los que durmie- 
.ron..., los muertos en Cristo 
; resucitarán primero”, nos reite- 


ra el mismo orden con palabras 


“Nenas. de vibrante confianza 
en la obra de nuestro Salvador. 


` 


En 1 Corintios 15: 51 a 54 lee- 
mos: “He aquí, os digo un mis- 
terio: Todos ciertamente no 
dormiremos, mas todos sere- 
mos transformados, en un mo- 
mento, en un abrir de ojo, a la 
final trompeta; porque será to- 
cada la trompeta, y los. muer- 
tos serán levantados sin co- 
rrupción, y nosotros seremos 
transformados. Porque es me- 
nester que esto (*) corruptible 
sea vestido de incorrupción, y 
esto (*) mortal sea vestido de 
inmortalidad... Entonces se 
efectuará la ¡palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte 
con victoria”. 


b) El tiempo en que tendrá lu- 
gar. l 
Desde que el Señor Jesús 


prometió que volvería, millones 
de cristianos han vivido espe- 


‘rando sù segunda venida, que 


les evitaría el paso por las 
sombras de la muerte. Aun hoy 
estamos esperando el cumpli- 


_ miento de su promesa, - 


- Esperar al Señor: he aquí 


una de las más elevadas metas 


de la vocación de un cristia- 
no y una de las más altas cum- 


(1) Parécenos ver al apóstol señalar su 
propio cuerpo al decir esta palabra, tan 


«fuertemente sentía que Cristo era.su vi- 
. da, la que distinguía netamente de su 


carne; con la que —decia— estaba en 


* pleno. y: continuo conflicto. 
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bres que alcanzaremos si vivi- 
mos como él quiere. 

“Esperar a su Hijo de los 
cielos” era la característica vi- 


. sible y saliente de los cristia- 


nos de Tesalónica, de quienes 
testifica el propio apóstol Pa- 
blo en su primera carta. (1: 
10). 

El mismo Señor Jesús nos 
dijo: “De aquel día y de la ho- 
ra, nadie sabe; ni aun los án- 


geles que están en el cielo, ni 


el Hijo, sino el Padre” (Mar- 
cos 13: 32); y en Lucas 17: 20 
dice: “El reino de Dios no ven- 
drá con advertencia”. * 


Podemos decir que es un 


acontecimiento cierto, de cuyo - 


cumplimiento hace fe el mismo 
Señor; pero a la vez, es abso- 
lutamente incierto en cuanto al 
tiempo... a 

Es más que presunción decir 
que el Señor vendrá en tal-o 
cual época o fecha. Muchos han 
incurrido en el eraso error de. 


calcular —quizá con mucha 


piedad, pero poca sabiduría de 
lo 'alto— cuándo vendrá el Se- 
fior. Otros, en cambio, satisfe- 


chos con la promesa, han espe- 


rado su cumplimiento todos los 
días, dejándonos el ejemplo ele- 
vado de una fe con ciencia, que 


es agradable a Dios, quien da. 


de éstos un testimonio defini- 


- tivo, en Hebreos 11: 13: “Con- 


forme a la fe murieron todos 
éstos sin haber recibido las pro- 
mesas, sino mirándolas de le- 
jos, y creyéndolas, y saludán-' 
dolas, y confesando que eran 
peregrinos y advenedizos sobre ` 
la tierra”, 

La única afirmación que de- 
bemos tener presente respecto 
al tiempo que el Señor volverá, 
es la que él mismo nos dió: 


“Velad, pues, porque no sabéis ` 


el día ni la hora en que el Hijo 
del hombre ha de venir”. (Ma- 
teo 25:13). Este es el único 


` punto de referencia que tene- 


mos para ubicar la venida del 
Señor en .el futuro. Estamos 
en la condición de quienes han 


recibido orden de. estar- listos. ` 


para partir sin tener fecha cier- 


ta. Debemos vivir, como él nos 


conseja reiteradamente, en es- 
tado de alerta, a punto de la 


partida que es inminente, y que , : 


cada hora que transcurre hace .. 
más y más cercana. ` 


C) ¿Qué cuerpos. dendrenos 
.después de la resurrección -: 
o de la transformación?: l 


Esperando al Señor, que 
anunció su vuelta en bteve, te- 
nemos una esperanza purifica- 
dora. No podemos esperar al ` 
Santo de los santos, al que es- . 
cudriña sin esfuerzo nuestros . 
corazones, a Aquél a quien re- 
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pugna cualquier imperfección 
en nuestras almas, que él lim- 
pió- a costa de su sangre, ha- 
ciendo lo que hacen los que 
están en perdición : comiendo y 
bebiendo (banqueteando), en 
diversiones o quizá yendo a la 
par de las rameras y fariseos 
de este siglo. No querríamos, de 
seguro, que el Señor nos en- 


-contrara en esa condición a sa.’ 


regreso. 

El anciano apóstol nos da 
una lección sencilla y grande 
en 1 Juan 3: 2 y 3: “Sabemos 
que cuando él apareciere, sere- 
mos semejantes a él, porque le 
veremos como él es. Y cualquie- 
ra que tiene esta esperanza en 
él, se purifica, como él también 
es limpio”. 

Sabemos ahora cuál será 
nuestra naturaleza cuando y 
Señor venga: seremos como Él 
es. 


3) TRANSFORMACIÓN DE 
LOS CREYENTES QUE 
VIVAN EN LA TIERRA. 


Esae hecho sigue a la resurrec- 
ción de los muertos en Cristo, 
según la expresa declaración de 
1 Tesalonicenses 4: 16 y 17: 
“y los muertos en Cristo resu- 
citarán primero: luego nos- 
otros, los que vivimos, los que 
quedamos, juntamente con 
ellos seremos arrebatados”. En 
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I Corintios 15: 51 leemos tam- 
bién: “Todos ciertamente no 
dormiremos, mas todos seremos. 
ET E 


Necesitamos todos ser trans- 
formados. Los que han ido ya 
y están esperando al Señor más 
allá de las sombras, necesitan 
ser vestidos de inmortalidad. 
La corrupción puede haber he- 
cho presa de su envoltura ma- 
terial y haberla disuelto, pero 
habrá una transformación tal 
en su forma y calidad, impues- 
ta por su condición divina (la 
que tenemos todos los cristia- 
nos, por ser hechos hijos de 
Dios), que les hará aptos para 


¿estar material y espiritualmen- 


te cor él. (O, como se dice en I 
Cor. 15:52: “los muertos serán 
levantados sin corrupción”.) Y 
los que aun estemos en este 
mundo, alentando en nuestros: 


cuerpos mortales, también se~- 


remos cambiados en condición: 


tal que podamos. llegarnos al 


Señor sin el peso del pecado 
y la carne, y con el gozo per- 
fecto de la salvación y de la 
vida eterna, cuyo significado” 
entonces sabremos percibir ca- 
balmente. Unos y otros: muer- 
tos resucitados y santos trans- 
formados, habremos realizado 
lo que se nos dice en Filipen- 
ses 3: 21: “él transformará el 


(Continúa en la página 224) 


VEL CREYENTE 209 


m2 
ÓN 


3 
3 
š 
E 
5 
3 
3 
e 
$ 
3 
H 
3 
-3 
E 
Š 
$ 
3 
H 
3 
E 
A 
3 
3 
3 
H 
E 
H 
El 
3 
z 
H 
5 
H 


TREINTA PIEZAS DE PLATA 


Mas se cuentan por millares 
Los que entregan a Jesús 
Por un precio despreciable, 


Treinta piezas de plata 
Dieron por el Señor; 

Treinta piezas de plata 
De esclavo el valor; 

Sí, este fué el precio 


Dando espaldas a la luz. 


Le venden por placeres, 
Le venden por poder, 

Le venden por fortuna, 
Le venden por saber; 

Le venden por ganancia 
Del todo terrenal; 

Le venden por miseria 
¿De deleite.carnal. 


De la sangre de Jesús, 
Por nosotros derramada 
En la vergonzosa cruz. 


Treinta piezas de plata, 
En la mano del traidor; 
Treinta piezas de plata, 
Para entregar al Señor. 
Cual cordero al matadero 
Fué llevado del huerto así, Le venden porque temen 
o Del mundo el “¿qué dirán?” 
Le venden porque ignoran 
Que sin él se perderán. 
Y cuando le han vendido 
Al Amigo amante y fiel, 
Se les vuelve su ganancia * 
En remordimiento cruel. 


Do su sudor cayera 
Cual sangre carmesí. 


Treinta piezas de plata— 
Le parece a Judas mal; 
Treinta piezas de plata— - - 

¡Ganancia infernal! 
“Traicioné al inocente” Sie 
Con lágrimas: un angel 

Anota la decisión: 

El Cristo es despreciado, 

Y escogida la perdición. 
Oh, dime, alma mía, 

Si tú le venderás; 

Sin él no habrá consuelo 
Ni salvación jamás. 


Febrilmente exclamó; 
Y echándolas en el templo, 
A matarse se entregó. 


ELTTI EE TETEE 


Puede no ser por plata 
Que querámosle vender . 
Al Salvador divino, 
Y la muerte escoger; 
Adaptado del inglés de W. Blane 
por ANDRÉS STENHOUSE. 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. Hamilton 
CAPÍTULO 4 — 2.2 PARTE 


VII 


Tratando ya de la TERCERA 
y ÚLTIMA EXHORTACIÓN 
(vs. 11-13), la primera nota es la 
urgente necesidad de la diligencia 
y solicitud; porque de otro modo 
la misma desobediencia destruc- 
tora de Israel, nos defraudará del 
reposo que está a nuestro alcance 
hoy. La base de los tres llama- 
dos era la voz divina y la actitud 
_del corazón hacia ella. Antigua- 
mente Dios les habló centenares 
de veces por Moisés, mientras que 
hoy en día nos alcanza por el Hi- 
jo, Apóstol, quien ha ministrado 
con tanta exactitud la palabra di- 
vina, que brinda ya vida o juicio, 
de acuerdo con la actitud humana 
hacia ella. Como Hijo sobre la 
casa de Dios con toda autoridad 
la ha declarado. (Juan 12: 48 a 
50.) : 
Esta, palabra de Dios se presen- 
ta: aquí. con tres características, 
, para trabajar en tres esferas, has- 
ta producir dos resultados solem- 
nes. (vs. 12, 13.) Es viva, como 
el único Dios que. castiga el pe- 
cado; como Cristo el pan vivo, y. 
el autor de la vida. Las palabras 
venidas de Dios son “palabras 
de vida”, porque son para comu- 
nicar vida a los pecadores muer- 
tos; hoy se encuentran en Cristo 
Jesús. (Hech. 7: 37; Juan 6: 68.) 
Es eficaz o poderosa, llena del 
poder de Dios para efectuar en 
nosotros así el querer como el ha- 
„cer de su voluntad, y para que 


imitemos a otros fieles. Es eficien- 
te como el poder que ensalzó a 
Cristo hasta las alturas, y que le 
sujetará a él todas las cosas. Es 
suficiente para toda nuestra lucha 
contra el pecado, (Filp. 2: 13; 3: 
21; 1 Tes. 2: 13; Efes. 1: 19, 20.) 


Es penetrante; ésta es la caracte- ` 


rística especial de toda espada de 
dos filos; frase aplicada varias ve- 
ces a la palabra divina. Es como 
el puñal de Aod, que llevó la pa- 
labra de Dios al rey Moabita, 
descubriendo su inmundicia ocul- 
ta, y provocando su muerte. Es la: 
espada que el Espíritu sabe ma- 
nejar contra las asechanzas del 
diablo, y que el Señor amenaza 
emplear contra los rebeldes a su 
palabra dentro de sus iglesias, 
(Juec. 3: 21; Efes. 6: 17; Apoc. 
2: 16.) ; . 
La palabra de Dios opera en 
tres esferas totalmente inalcanza- 


bles por otras espadas. En. primer | 


lugar, sabe distinguir entre el al-* 
ma y el espíritu; como fuentes de- 
nuestras actividades. Al contras- 
tar el alma: con el espiritu, éste. 
es el elemento más alto, y aqué- 
lla el inferior. En Romanos 8: 4- 
13 se pone la carne en oposición 
al espíritu, siendo ella como equi- 
valente al alma. entendida por 
asiento de los deseos naturales. 
Tomando el alma allí como fuen- 
te de los deseos naturales, ella: 
obra en enemistad contra Dios, y 


para muerte; mientras que el espi- 


Pa 
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su palabra escudriña nuestro com. 
portamiento, y según la fuente de 
donde emana, lo aprueba o lo con- 
dena, Dios, como Eliseo, se preo- 
cupa de los manaderos, para que 
no haya más muerte ni enferme- 
dad en las aguas de nuestro tes- 
timonio. (2 Rey. 2: 21.) 

En segundo lugar, lá palabra 
hace diferencia entre los movi- 


mientos verificados por las coyun»" 


turas y los efectuados por los 
huesos. Los huesos muertos pue- 
den moverse sobre sus coyuntu- 
ras; pero-el tuétano. eso es, la 
médula, es la vida y grosura del 
hueso, y señala una obra por hue- 
sos vivos. Este “cuerpo de peca- 
do” es también “cuerpe de muer- 
te”, y quiere llevar a cabo “obras 


de muerte”; pero arrepentido de. 


esas Obras, el salvado debe prae- 
ticar “obras de fe”, y así servir 


al Dios vivo. Por la ayuda del 


Espíritu él mortifica aquellas 
obras, para que crezca su. vida 
nueva. (Rom. 6: 6; 7: 24; 8: 13; 
Heb. 9: 14; 2 Tes. 1: 11; Sant. 


2: 14.) Una obra, gomo la limos- - 


na, puede emanar de la carne, pa- 
ra ser vista de lós hombres, resul- 
tando ser “obra de muerte”; o de 
la fe viva en Cristo, cuando recién 
es agradable a; Dios, 5 2o05 

` Pero en tercer lugar, la palabra 


penetra en una esfera: más pro- 
funda todavía, donde todo es se- 


creto y oculto, y aquí critica “y 
pronuncia sus fallos sobre lo es- 


condido en la mente y en. el cora-. 
zón. La espada de Salomón des- 
cubrió los corazones de dos ma- 


dres, con las malas intenciones 
de“una de ellas. Todo 'intento y 


ritu obra de acuerdo con el Espí- - 
` ritu Santo, y para vida. Dios por 


pensamiento debe estar cautivado 
a la obediencia de Cristo. (1 Rey. 
3: 24; 2 Cor. 10: 5.) La palabra 
es el discernidor y crítico inelu- 


dible e infalible. 


Los dos resultados de la opera-- 


ción de la palabra de Dios (v. 
13) son: 1°) que todo ser creado 
queda manifestado ante la misma 
presencia de Dios, con sus malda- 
des y yerros a la luz de su ros- 
tro; y así los corazones, y aun el 
infierno y la perdición; 2%) que 


todas las cosas quedan desnudas, ` 


sin ninguna especie de cubierta, 
para ocultar o disminuir lo vil que 
los ojos de fuego del gran Juez 
podrían descubrir en ellas. Todo 


se encuentra descubierto y sin cò- 


bertura en da santísima presencia 


de Dios. (Sal. 90: 8; Prov. 15: . 


TL Job. 26; 6.) > 
Esta palabta es la vóz de la 
cual el Espíritu dice: Oídla. Esta 


"misma nos puede descubrir todas 


„las astucias del pecado para en- 
gañarnes, y puede instruirños > .. 
idad e incredulidad 
de nuestro corazón à fin de que . 
no quedemos defraudadas del glo- * 
rioso reposo de Dios. Nada. pue- 
de pasar desapercibido, pero ¡cua 
profundo puede ser el reposa del: 
alma “"redimida que voluntaria Y 
sumisamente se exponga a esta: 


contra la maldad” 


palabra escudriñadora! 


En los últimos versiculós se in- © 
troduce el GRAN PONTIFICE = 


como el único capacitado para le~ 


varnos a oír la voz de la; palabra. 
de Dios, -vénciendo la maldad e 
incredulidad del “corazón huma- 


t 


no; es nuestra única esperanza pa- : 


ra retener nuestra profesión de fe 


y gozar del reposo divino. Su pon- .. 
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tificado es la corona y joya de 
los llamados y exhortaciones con- 
templados arriba. Sin ser hombre, 
el Señor Jesús no podía ser Pon- 
tífice apto para expiar nuestros 
pecados, ni para socorrer a los ten- 


tados; ahora por ser Hijo de Dios, . 


posee capacidad plenaria para que 


ninguno caiga de la manera de la 
multitud de Israel. (2: 17, 18.) 
Sólo aquí se llama Jesús el 
GRAN Pontífice, y lo es porque. 
ha penetrado los cielos, hasta la 
misma presencia de Dios y asen-. 


tándose ` a la diestra de su trono' 


por ser Hijo suyo. Cuando. Israel 
pecó por medio del becerro.de oro, 
Moisés dijo que subiría a Jehová; 
y lo hizo, postrándose delante de 
él por cuarenta días y cuarenta 
noches, sin comer pan ni beber 
agua, a causa de su pecado. Nues- 


tro Pontífice es el Gran Dios. - 


Hombre, y permanece “siempre en 
el. mejor sitio, para afrontar. nues- 


tras” necesidades. (Ex. 32: <30; 


Dt. 9: 18; Heb. 9: 24.) . 


- Ahora se recalcan dos: notables: 


características de nuestro -Pontí- 
fige. a favor nuestro: 1) con reć 
ferencia a nuestras flaquezas, y 
2”) tocante a nuestras teritaciones. 
Es infalible su compasión «de las 
“primeras, e igualmente su. resis- 
- tencia perfecta contra. las segun- 
das. Conoce todos nuestros. pun- 
tos débiles, donde la tentación 
puede vencernos con mayor faci- 
lidad: Por estas flaquezas, con 
mucha pérdida espiritual, queda- 
mos vencidos muy a menudo. pot 


el pecado, porque nos parece cor., 
mo imposible lograr fuerzas pa- 


ra echar en tierra esta clase de 


tentaciones. Sin embargo, Dios 
nos dice que su potencia se per- 
fecciona en nuestra flaqueza; y 
la compasión de Cristo es para 
que tengamos la confianza de re- 
clamar que toda la potencia suya 
habite en nosotros a fin de que 
nos gloriemos en la victoria conce- 
dida al vencer la tentación. Nun- 
ca. se, compadece de mi pecado; 
lo. aborrece. (2'Cor. 12:9.)' 


E + Luego nuestro Pontífice afirma ` 


que ante la multitud de tentacio- 
nes que le sobrevinieron, por mo- 


- tivo de su naturaleza humana, 


nunca se despertó pecado en él, 
ni una inclinación hacia ello; su 
naturaleza nunca respondió a la 
tentación como sucede en nos- 
otros. El diablo no halló nada en 


.él, y sin mancha' fué ofrecido a 
Dios. En cualquiera forma (que el. 


pecado le atacaba, el pecado que- 
dó completamente vencido, Nues- 


tro Pontífice puede hacernos ven» 
cer toda tentación, y en.su com-" 


pasión pone a nuestra disposición 
toda su potencia omnipotente. (9: 
14; Juan 14:.30.) 


Desde que el Dios de toda gra; 


cia ha logrado que Cristo gustase 


la muerte por todos, su trono ma- : 


jestuoso se ha cambiado en uno 
de gracia, para todos los obedien- 
tes al evangelio de su gracia. (2: 
9; 1 Ped. 5: 10; Hech.-20: 24.) 


_ Cuando en el desierto Israel pecó 
gravemente, Moisés procuró li- 


brarlos del juicio merécido, y con- 


siguió que Dios declarase su mi- - 


sericordia, hasta brindar el perdón 
de su iniquidad. Luego Dios ha- 
bló de gracia suya hacia Moisés, 

de la cual éste aprovechó. para 
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pedirle tres grandes favores: su 
presencia entre ellos, su perdón 
de ellos, y su posesión de ellos. 


(Exodo 34: 6-9.) l 


Mediante nuestro Pontífice, en 
vez de juicio por las caídas, hay 
perdón; luego hay gracia para afir- 
mar el corazón. La misericordia 
se gloría contra el juicio, y la 
gracia provee el “oportuno soco- 
rro” en el momento de emergen- 
cia, y adecuado a la tentación; su- 
ficiente para derrotar la tentación 
y escapar de ella victoriosamente. 


Con tal Pontífice deberíamos 
allegarnos al trono, pues, con toda 


confianza, ` declarando con plena 


libertad, y sin temor, toda nuestra 


flaqueza, y también nuestro peca-- 


do, si lo hay sobre læ conciencia; 


porque nunca faltará la misericor- - 
dia por la caída en el pasado, ni. 


la gracia para la futura necesidad. 


(Sant. 2: 13; 1 Cor. 10: 13.) Así 
testificaremos la buena profesión 


hasta el fin, como Cristo delante 
de Poncio Pilato. (1 Tim. 6: 13.) 


Santiago (Chile) 


Nos comunica nuestro estimado g 


colaborador el hermano señor. Sten- 
house, que han llegado a Santiago, 


de los Estados Unidos de Norte. 


América, el señor William Mc. 
Bride y esposa, quienes, dice, serán 


una gran ayuda en la obrá. Quiera - 
Dios bendecir a .esos' queridos her- ` 


manos. 

El hermano Stenhouse nos felici- 
ta por los‘ progresos habidos reciente- 
mente en esta Revista. 


LAS PARÁBOLAS | 
DE NUESTRO SEÑOR. 


XIV — EL RICO INSENSATO 


por Andrés Stenhouse 


En cierta ocasión, estando el 
Señor platicando con una nu- 
merosa concurrencia, interrum- . 
pióle uno de los oyentes con la 
petición: “Maestro, di a mi her-: 
mano que parta conmigo la he- - 
rencia” (Lucas 12: 13); petición. 
a la que no accedió el Señor. 
Era cosa ajena a su misión in- 
tervenir como árbitro o juez en 
tales asuntos materiales, :ha- 
biendo venido -al-múndo - para l 
efectuar la -obra de: redención. 
espiritual; y haríamos: bién- de, 
recordar siempre que nuestra. 
obra en el mundo. actualmente 
participa : del "mismo carácter. 


«espiritual. No: somos llamados 


a trabajar en la solución de pro- 


- blemas-sociales' o para el mejo- 


ramiento del MUNDO. + onet, 

El Señor. siempre se ocupaba. 
del -estado interno y. espiritual 
del hombre, y: así también en 
esta ocasión aprovecha la opor- 
tunidad de dar una lección pro- 
vechosa sobre la avaricia, la - 
que veía como el móvil de aque- - 
lla petición. “Mirad y guardaos 


. de toda avaricia”, :dice, “por- 


que la vida del hombre no:con- À 


siste en la abundancia de. los. ; 


bienes que posee”: La demanda 
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del que quería recibir su parte 
de la herencia probablemente 
era justa, pero teniendo su co- 
razón puesto en la consecución 
- del dinero, dejaba de apreciar 
las cosas espirituales de que 
hablaba el Señor. Aquel asunto 
nada tenía que ver con la vida 
verdadera, la vida espiritual; 
los bienes materiales en reali- 
dad no contribuyen nada a ella. 


Enseña el Señor esta verdad 


con mucho énfasis en la pará- 


bola que pronuncia a continua- 
ción: “La herencia de un hom- 
bre rico había llevado mucho”, 
etcétera. Observemos primero 
que el caso que se nos presenta 
es el de ún hombre que se había 
enriquecido por medios legíti- 
mos. No se trata de un Zaqueo 
cuya avaricia le llevase a en- 
gañar y defraudar. Hasta se 


- podía pensar que aquella Super- -. 
abundancia del rico fuese una 


marta especial de la bendición 
de Dios. Pero si la avaricia de 
aquel hombre no consistía en 
adquirir sus bienes ilícitamente, 
eMa se evidenciaba en su acti- 
tud para con los bienes” adqui- 
ridos. Con el aumento de éstos, 
aumentó su: apego a: elos. Todo 
lo consideraba utilizable única- 
mente para sí. Había los pobres 
alrededor, las viudas, y los 


huérfanos. Había dónde repar- ` 


tir, pero él sólo pensaba en jun- 
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tar. Y así lo que pudiera haber 
sido un medio de bendición se 
convirtió en instrumento de 
condenación. En él se cumplió 
la palaþra: “La prosperidad de 
los necios los echará a perder 
(o`causará su perdición)”. 
(Prov. 1: 32.) l 
Reflexionando en su proble- 
ma (de cómo guardar todo para 
sí), sacó como única conclusión, 


que debía reedificar sus alfo- l 


líes, juntar en ellos todos sus 
frutos y sus bienes; y retirarse 
de la vida activa. Y dicho sea 


de paso, semejante situación - 
- parecería ideal en el concepto 


de gran número de personas. 
El hombre que tuviera tamaño 
éxito en los. negocios e hiciera 
tales preparativos para el fu- 
turo, sería felicitado por sus, se- 


-mejantes y considerado sabio y 


previsor. Pero Dios le llama.ne- 
cio, y. le contesta en términos 
que constituyen una exposición 


“completa de su tniecedad: y dg- 


muestran que cada. uno de sus 


pensamientos. era. erróneo. 

El había pensado; “Diré ami. 
alma: Alma, muchos bienes tie- 
nes”; mas Dios contesta: “Esta. 


pa vuelven á pedir tu al- 
” Considerando aquel hom- 


ne que aquellos biénes eran ' 
- una provisión para su alma, el 
tiempo había llegado para que : 


Dios reclamase aquella alma. 
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No tenía, en verdad, más moti- 
vo para seguir viviendo; y era 
cómo si en áquel instánte sa- 
liëse el decréto: Ese hombre ha 
tomado una decisión acerca de 
su alma; su almá lé será quita- 
pecadof pueda poner fin a su 
existencia terrenal de esta má- 
nera. La opinión médica séria 

“un ataque cardíaco”, o algo 

semejante, más la caúsa era 
otra. Era que Dios arrébataba 
sü álma. (Job. 27: 8.) Cómo.Lá- 
ño fué llevado “ por los ánge- 


Tico es llevado por mengsajerós 
de venganza. (onip: JOb.- 33: 
22.) 

` “Esta noche” está en contras- 
te con los “muchos años” que 


-el necio se prometía. La voz de 


la divina sabiduría había acon- 
sejado no jactarse del día. de 
mañana (Prov. 27: 1); más él 
había pasado mucho más allá. 


Y la ininterrumpida seguridad 


que él preveía para comer, be- 
ber, reposar y deleitarse, había 
terminado antes que comenza- 
ra - o 
“Muchos bienes tienes”, ha- 
bía dicho a su alma; mas Dios 
ahora pregunta: “Lo que has 


prevenido, ¿de quién serán” 


Había pensado juntar todos sus 
frutos: Dios le dice ahora que 


les”, por intervención miseri-. 
cotdiósa de Dios, así también el 


4) 


no tendrá nada. Había hecho 
“para sí” tesoro: Dios ahora 
dispondrá de él y de sus bienes. 

No pudo Haber insensatez más 
completa. 

La lección que nuestro Señor 
quería inculcar no era simple- 
mente negativa. Además de ad- 
vertir contra la avaricia, insi- 
núa la conveniencia de ser “Yi- 
cos en Dios”. Ya sabemos cómo .. 
podemos ser enriquecidos. Pá- 
fa darnos riquezas eterhás, el 
Hijo dê- Dios se hizo pobre (2 
Cor. 8: 9), "y todo creyente es 
poseedor de una herencia inco- 
rruptible, y que no puede con- 
taminarse, ni marchitarse. (1 
Ped. 1: 4,) | 

Al mismo tiempo, lös versicu- 
los 22 al 34 del capítulo que nos 
ocupa (Luc. 12) demuestran 
que éntre -lös hijós de -Diós el. 


-peligro de la avaricia y de la 


indebida ocupación con los Bie- 
nes de éste mundo no éstá aŭ- 
serte. Pidiendo nosotros cati- 
biar nuestro tesoro material en 
móneda del cielo y- depositarlo - 
dónde Huntá llegue a faltar E 


(Ver. 33), desgraciadamente, CO 
- ño el nécio, lo guardámos para 
perderlo. Las ' “Figuezás de mal- 


dad” deberían ser convértidas 
en amigos que nos reciban en 
las moradas eternas. (Luc. 16: 
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EL PAN Y LA COPA 
EN LA CENA DEL SEÑOR 
Por John Wilson 


Las dos ordenanzas que el 
Señor nos ha dejado, es decir, 
la: cena del Señor y el bautis- 
mo, se hallan instituídas en los 
evangelios, practicadas en el 
libro de Los Hechos y expli- 
cadas en las epístolas. En las 
dós ordenanzas hallamos una 
amplificación dela: verdad ori- 
ginal'en: la explicación dada por 
el Espíritu de Dios en las epís- 
tolas para la iglesia de Dios y 
que es de “suma importancia 
notar. Originalmente, la “cena 
fué instituída como fiesta entre 
los creyentes individualmente, 
en. memoria del Señor, que iba 
a entregarse en la cruz por nos- 
otros, y así fué: practicada por 
los «discípulos . al encontrarse 


juntos: (Luc. 24: 30; Hechos 2: 


46.) Todavía no entendieron na- 
da de la iglesia de Dios, porque 
era el “misterio escondido des- 
de los siglos | en Dios”. (Efes. 

3: 9-11.) Es verdad que el pan 
que el Señor tomó era sin le- 
vadura; pero ni allí ni en nin- 
guna otra parte de las Escritu- 
ras “hallamos : referencia a pan 
sin levadura en la cena del Se- 
for, y hallaremos lá: razón de 
ello ál considerar la amplifica: 


ción de las enseñanzas de la 
šena en las epístolas. 

La cena del Señor, como fué 
revelada por el Señor a Pablo 
para la iglesia (1 Cor. 11: 23; 
14: 37), era una figura de la 


unidad de la iglesia como el. 
cuerpo místico del Señor. (1. 


Cor. 10: 16, 17.) Hacia Dios, era 
una fiesta de comunión, memo- 


ria, agradecimiento y esperan- 


za. Hacia nosotros, era una fies- 
ta de examinación, testimonio, 
humillación, y miraba adelante 
a la venida del Señor. (1' Cor. 
11: 26.) En la ofrenda que es- 


> pecialmente representa la cena 
del Señor, es decir, la ofrenda 


de paces, se halla que pan con” 
levadura fué ofrecido. (Lev. 7: 
13.) El Señor es. el antitipo de 
todas las ofrendas, y las halla- 


E > 
mos todas encerradas en la cena - 


del Señor. La gloria de su di- 


` vinidad se ve en el holocausto; 


su perfecta humanidad, -en el 
presente; su humillación, en 
las ofrendas por el pecado y 


expiación de la culpa; pero en 


la ofrenda de paces, por así de- 
cirlo, Dios tiene la porción que 


le corresponde ofrecida sobre el 
altar (Lev. 3: 3-5), y nosotros ` 
tenemos “el pecho y la espal- ' 


dilla”. (Lev. 7: 31-33.) 

` El pan con levadura habla 
de nosotros y de la debilidad 
que e'hay.€ en: lo „mejor que pode- 
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mos ofrecer a nuestro Dios, y 
que solamente es aceptable por- 
que. el Señor, como Sumo Sa- 
cerdote de su pueblo, lleva “el 
pecado de las cosas santas”, 
(Exod. 28: 38.) ¡Qué cuadro 
hermoso tenemos pues de la 
cena del Señor! El Padre tiene 


- su porción en las excelencias. 


de Cristo, y nosotros tenemos 
lo que a nosotros nos corres- 


"ponde, es decir, el pecho (sus 
afectos) y la espaldilla (su po- 


der para salvar). Se ve también 
en la ofrenda en el día de. Pen- 
tecostés, que es una figura de 


la formación de la iglesia de : 
- Dios, que dos panes con leva- 


dura fueron mécidos delante de. 
Jehová (Lev. 23: 17, 18), pero 
juntamente siete corderos fue- 
ron ofrecidos. La omisión inten- 


cional del Señor, pues, de ha- - 


cer referengia. a pan sin leva- 
dura en la cena, se entiende 
claramente ahora en las ense- 


fianzas dadas en las epístolas 


para la iglesia de Dios. 


En cuanto a la copa, no hay 
necesidad de decir mucho, por- 


- que el vino usado en: los sacri- 


ficios era con fermentación, y 
de esto no hay la más mínima ` 


` duda en las Escrituras. Áde-- 


más, es solamente al pasar el 


fruto de la vid por la fermen- . 
tación que se. hace vino. Con 


casi todas las ofrendas se ofre- 


a 


——. 


ció vipo. (Núm. 15; 4-10; Exod. 
29: 40, 41.) El vino representa- 
ba lo que tenemos en Heb. 12: 
2: “puestos los ojos en el autor 


y consumador de la. fe, en Je- 
. sús; -el cual, habiéndole sido 


propuesto gozo, sufrió la cruz, 
menospreciando la vergüenza, 


y sentóse a la diestra -del trono 
de Dios”. La perfección ño se 
halla, pues, en las figuras, sino- 
en la persona del Señor. 


- Tengamos, entonces, los ojos 
Puestos en él hasta que los sími- 
bolos y su- uso pasen, y vea- 
mós la persona simbolizada en 
toda su perfección y. gloria, 
nuestro bendito Salvador, 


En estos. días peligrosos reafirme- . 
mos nuestra fe en- las Sagradas Es- 
crituras. No permitamos que los su- 
tiles sugerimientos de los hombres in- 
crédulos 'encuentren albergue en 
nuestras mentes. Hay quienes se ti- 
tulan de “modernistas”, pretendien- 
do que han- descubierto nuevas vèr- 
dades. Son los emisarios del antiguo 
engañador —Satanás—, y sus doctri- 
nas consisten en introducir dudas en 
la misma. forma que lo hizo la ser- ` 
piente en el Edén. ¿Cuál. fué el re- 
sultado entonces? Ruina y miseria. 
¿Cuál será el resultado de esas doc- 


“trinas hoy? Confusión, caos y desor- 
den espirituales. 


Escrituras, Y nñúncd comtratiaménte a ellas. : 


HACE 35 AÑOS... 


UMPLIR en TÓDO la voluntad de Dios es el servicio más elevado que 
cualquiér ser en todo el universo puede efectuar. Mientras que un 
arcángel nó puedé hacer más, el hómbre, si quiere, puede hacer 

tanto; y mientras que un rey no puede hacer cosa más grande o más noble, 
su súbdito más pobre. puede hacer lo mismo. Podér decir, al termiñar Vilies- 
tra vida quí: “Hé ciimplidó dé todo corazón la voluntad de Dios”, sérá ún 
moañantial del inás profundo consuelo, y merecerá la distinción más alta que 
el hombre puado álcóíizar. 


¿Cómo puedo tondésrad còn iegúridad la voluntad de Dios? es un tema 


de mucha preocupación. El finádo Jorge Müller, de Bristol, tenía seis FoSioR 


l a las cuales él siempre se atenía en esto “úsunto, Son las siguientes: 


19) Busco, ' desde un principio, taot mi corazón d tal condición que no 
tonga voluntad propia en el asunto en el cual deseó conocer Ía voluntad 
de Dios. Nueve décimos de nuestras dificuliadég serán venciddá cutndo 
húestios toratones estén listos para cumplit la volurtád dé Dios, sèa cual 
fuére. Cúando uno está en está condición, está, generalmente, a sólo uhños 
pasos del conocimiento de la voluntad que busca. 


29) Habiendo 'hecho esto, no me guío sólo por lo que siento o la im 
presión que recibo. Si lo hiciera, -me expondría a grandes desengaños, 


39) Busco la vóluntad. del Espíritu de Dioš por, o en confofinidad cón, 
la palabra de Dios. El Espíritu y la Palabra tienen que ser unidos. Si miro 
sólamente al Espíritu sin la Palabra, también me expongo a Mades des- 
érigaños. Si el Espíritu Santó roë guía, lo hará en odas con las 


o 
49) Después tomo en consideración las circunstancias providericiales. És- 


- tas, a menudo, indicón clataménte la voluntad de Diós en conformidad con 


su palabra Y su Espíritu, 


59) Pido a Dios ën “oración qué me Tevele arias su volintad. 


69) Así, por la oración ë. Dioái, el estudió de su palábra Y la toñléxión, 


llego, hasta donde. permiten mi conocimiento y habilidad, a un determinado , 
Juicio sobre el asunto, y. si, después de haber órado. dos o tres veces más 
sobre él, continúo en paz y buena conciencia, del mismo parecer, obro de 
acuerdo. ; * ii: x 
En asuntos péqueñós, añil cómo en aquéllos dè resultados atandes Y 
delicados, hé Sicdñtrádo due esta manérú de. obrar ha sido siémpte eficaz. 


y a (Tomo 1, pág. 127, Julio 1910, - 
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“EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Hay algunas prerrogativas que 


les perténecen en común a todos. 


los creyentes sin excepción y sin 
distinción, que. pueden ser con- 
siderados como privilegios de in- 
calculable precio. Una de esas 


-apciones dadas por Dios, como 


insignia. de honorable distintivo, 
es la oración. ¡Cómo se distin- 
gue el santo: que verdaderamen- 


“te sabe orar! Pero si bien ese 


distintivo es prerrogativa de to- 


dos los creyentes, cuán pocos son 


los que lo saben obtener. Posi- 
blemente sea la causa de esa. fal- 
ta la superficialidad en. la vida, 
la práctica. de pequeñas ocupa- 


“ciones mundanas, 
A] as A 


naturalidad y sinceridad; 


que quitan el 
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alimento espiritual, y la falta de 
fe, sin la cual Dios deja de ser 
una realidad para el alma. y, la 
oración se convierte en una ''pia- 
dosa costumbrey, desprovista de 
es co- 
sa insípida, insulsa, es decir, fal- 
ta de gracia y sabor espiritual . l 
La oración ès un. temà muy 
amplio, como puedé constatarsé 
de las siguiéntes consideraciónes: 
La oración en sí: “Pedid, y se os 
dará” (Mateo 7: 7); la oráción 
en privado: “Mas tú, cuando 
oras;... ora a tu Padre que es- 
tá en secreto” (Mateo 6: 6); la 
oración conjunta ö familiar: “Si. 
dos de vosotros se conviñieren... .” 


de... cosa que pidieren, lès se- 


(Mateo. 18: 19); la 


"Mi casa, Casa 


rá hecho" 
oración pública: 
de oración será llamada de to- 
dos los.pueblos”” (Isaías 56:7); 
lá oración intercesoria:  ““Amo- 
nesto. :. que se hagan rogativas, 
oraciones... por:todos los hom- 
bres”. (1 Tim. 2: 1.) 

Por consiguiente, en un corto. ` 
editorial no se puede enttar de 


` lleno en el tema; pero al- refe- 


rirnos a él. es para invitar cari- 
ñiosamente a-todo el pueblo de 
Dios a no perder de: vista su 
gran importancia, desde que 
constituye una de las partes in- 
dispensables para el crecimiento 
y progreso personales de los cre- 
yentes, pará el bienestar de la 
iglesia y para la evangelización 
del mundo, No deja de ser una 
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feliz coincidencia la aparición del 
libro “Jorge Müller, de Brístol”, 
por el señor G. M. J. Lear, el 
mes de mayo pasado. De paso, 
recomendamos su lectura, por- 
que contiene mucho respecto: a 
la oración práctica, ese “acto de 
departir con Dios en forma ná- 
tural, con toda sinceridad y fe, 
completamente divorciado de os. 
tentación _ “piadosa” * y de cos- 
tumbres vanidosas y presuntuo- 
sasa cono a 

Una vez un hermano manifes- 
tó asombro que se dudara de.una 
actitud suya, y lo único que po- 


día “ofrecer en'apoyo de su ac- 


ción era: “He orado sobre iel 


asunto”. No dudamos que ha- 


-bía “hablado” a Dios,: pero va- 
cilamos en creer que había ““ora- 
“do”. que significa íntimo contac- 
to con Dios, en humilde resigna- 
ción de la propia voluntad para 


permitir la manifestación de la. 
de Dios: en la mente y el cora- - 


zóń. 

¡Cuán poca oración se hace! 
¡Pero cuánta pretensión hay so- 
bre: el particular! Reuniones. se- 
manales en las que se ocupa una 
hora; pero, ¿se ha orado? Des- 
confiamos que se haya cumplido 
en todo el propósito de la reu- 
nión, aunque muchos hayan “'há- 
blado” a Dios, Lo que ha falta- 
do es confesión sincera, " alában- 
za pura, petición sencilla y- fran- 


ca, “sumisión ilimitada: La jepè- ` 


tición, sémana trás * semana; de 


la: superficie” de las cosas. 


frases habituales no es oración; 
la charla superficial, no es ora- 
ción; la reiteración constante de 
“oh Dios”, “Padre nuestro”, 
“bendito Dios”, etcétera, 'no es 
oración. Entonces, ¿qué es ora- 
ción? Orar es desear, ansiar, con 
avidez, incansablemente, como en 
2 Cor 13: 7; es rogar vivamen- 


te, con espíritu de confesión y - 
humildad, como en 3 Juan 2. 


Las peticiones a Dios deben. ser 
serias, justificadas, leales y he- 
chas con - llaneza y espontanei- 
dad. Oración es pedir; pedir de 
Dios, pedir con riego, con súpli- 
ca, como .lo dice el Señor en 


“Juan 14:16, Es algo intenso, ar. 
diente. La verdadera oración es 


la expresión de una profunda y 
sentida necesidad del alma; es el 
gemido del espíritu, que clama 


“Abba, Padre”. Oración no es 


posible aparte de la fe, pues, sin 
„feno se agrada a Dios. Y ¡cuán- 


tas supuestas “oraciones” se ha- 


' cen sin: ser verdaderas exprésio-- 


nes del alma, y sin fel ¡Perdó: 
nenos Dios! 


La oración, la súplica, ` el rue- 


` go a Dios, es algo muy positivo. 


Es obra del Espíritu en nosotros. 
expresando en palabras nuestra3- 
la voluntad de Dios, a Dios, por 
Cristo, acerca de “asuntos qué 
atañen a la gloria de Dios y “de 
Cristo en el mundo, y siempte 
para el bien de su pueblo, aùn- 
qué el provecho no aparezca en 
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Con razón los discípulos roga- 
ron al Señor: ‘Enséñanos a 
orar”. (Lucas 11: 1.) Repita- 
mos, “Señor, enséñanos a orar”; 
y agreguemos: “Si no sabemos. 
orar, enséñanos a callar”. Mu- 
chos harían bien en callar en pú- 
blico, y otros harían bien en 
orar. 


, 


Y ahora reparemos en la 
oración que el Señor enseñó a sus 
discípulos como modelo. (Lu- 
cas 11: 2-4): 

“Padre nuestro” — una sola 
vez, pues basta. Repetirlo con- 
tinuamente es falta, de respeto. 

“Sea tu nombre santificado” 


_—eso es dar a Dios el lugar que 


le corresponde, * imponiéndonos 

reverencia y sumisión. . 
“Sea hecha tu voluntad” — 

el reconocimiento de su suprema. 


cía; la. resignación: ¡de nuestra vo- 
- luntad. 


“El pan nuestro K cada día. 
dánoslo hoy’ — el humilde pe- 


dido del alma que reconoce que 


la provisión de sus necesidades 
diarias, es bendición directa de 


Dios. 


Y perdónanos nuestros peca- 


des © Qué poca confesión. de 
pecados y pedidos de perdón 
existen en las oraciones del _pue- 


blo de Dios. ` E 


“Porque también. nosotros 


perdonamos”. . Es posible que, 


porque. no perdonamos a los de-. 


más, no pedimos perdón 'a Dios 
para nosotros mismos... == +7 


“Y no nos metas en tenta- 
ción’, "De cuántas dificultades 
seríamos librados si hiciéramos 
este pedido con sinceridad. 


“Mas líbranos del: mal”. —del 
malo en todos sus aspectos de 
poder sometedor de los creyen- 
tes bajo su yugo. 


La oración: modelo que el Se- . 
ñor nos enseñó no tiene nada de 
hipotético; es todo positivo, 
práctico. Séamos prácticos . en 


nuestras peticiones a Dios, y “de: 
jémonos de fingimientos, de su- 


posiciones; seamos cortos; - evi- 
temos' vanas repeticiones, con: 
densemos nuestras peticiones, 
concretándonos a rogar sincera- 
mente dentro de la voluntad de 


Dios. 


Una hermana nos preguntó si- 
después de haber orado a favor 
de un enfermo pidiendo “Señor, 
si estu voluntad, sánalo”, sólo 
debemos dar gracias cuando ve: 
mos restablecido al enfermo. Si 
con fe y resignación hemos dicho 

“si es'tu, voluntad”, debemos dar 
gracias por la. manifestación de 
esa voluntad, ya sea en restaura- 
ción o lo contrario. Pero. sucede 
que sólo damos gracias por: lo 
que nos agrada, olvidándonos de 
la: voluntad de Dios que' "hemos 
pedido se cumpla.” 


- Hay que tener mucho dado 
al hacer nuestros pedidos a Dios. 


- Oremos, - no. .hablemos, porque 


orar' es -«éxpresar en-forma senci- 
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lla y sincera lo que  proftunda- 
mente siente el alma; mientras 
que hablar es articular sonidos 


sin que necesariamente sea en 
forma inteligente. “Señor, ensé- 
ñanos a orar” 


DE LO QUE LEO, — 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impreslones) 
por G. M. J. Lear 


Parece que uno de los efectos 
más * perturbadores de la guertá 


es uña indiferencia espantosa, una. 


grari insensibilidad de cónciencia 
de necesidad, tanto entre hóm- 
bres como mujeres. En una revis- 


ta de Europa leemos lo siguiente: 


“En el' ejército durante la guerra 
pasada, si un hombre se hincaba 
de rodillas para orar, Fácilmente 
hubiera recibido un golpe eñ lá 
cabeza; pero en está guerra, nadie 
le toma en cuenta. Y esto és tipi- 
co del espíritu de indiferencia que 
se halla en todas partes. Hace al- 
gunos años un hombre,era franca- 
mente incrédulo; o si ño, creyente: 
hoy puede ser completamente 
néuútral. En medio de los bombat- 
deos más severos de esta guerra, 
no había evidencia de una vuelta 
hacia Dios: :yo fuí a uno de los 
grandes refugios con capacidad 
-pata unas 7.000 personas, y no 
había entre estas multitudes nin- 
güna manifestación de ejercicio de” 
alma; habían perdido todo el te- 
mor de la muerte. Y lo péar es 
que los que se han entregado a 

ésta obra dé llevar el evangelio 
á läs tropas y a los civiles, testi 
ficáñ qué las jóvenes se hállán 
más endurécidas que los. köm- 
.bres”. Como se sabe que el espi- 


ritu que prevalece en el mundo 


muchas veces se hace sentir en las. 


iglesias, tenemos que vigilar muy 
cuidadosamente.nuestra condición 
éspiritual. “Vosotros támbién, po- 
niendo toda diligencia por esto 
misino, mostrad en pa fe vir- 
tud...” (2 Ped. 1: 5.) ¡Que ha- 
ya entre nosotros más anhelo de 
ver esparcirse la verdad divina; 
de ver entre los hérmanos más 
turiidad y más energia en el tès- 
timonió páfá nuestro Señor! ` 

Es de suponer que de resultas 
de este estado de cosas todas las 
esferas de actividad humana se 
han de afectar. Se lo ve en el cir- 
culo de la prensa en general y 


-entre los autores. Un crítico bien 


conocido (hombre del mundo) ha-, 


- bla de la última obra literaria de. 


ún escritor brillante como “muy 
por debajo de su acostumbrada 


norma de escribir, porque no toma 


en cuenta las decericias usuales de 
la vida... . En su nueva obra nin- 
guno. de sus, cafacteres tiene una 
forma de valores morales de nin- 
quña) clase”, No podemos sino 
dar lá voz de alármá á “todos los 


. creyentes: No podemos júgár coña 


el carbón sin ensutiarmos y no 
podemos entregarnos a éstas let- 
turas modernas sin contaminar 


nuestra manera de pensat, sin de- 


jáinos afectar por el rélajámiéñnto 
general en el sentido möra) y ès- 


Pifitual que existe áltédedo: de 


nosotros. Diésel apóstol: “Entre 
los cuales resplandecéis como lu- 
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minares en el mundo”. (Fil. 

5.) Debe haber una linea diviso- 
ria bien marcada entre los mun- 
danos y los creyentes, tanto en su 
manera de vivir, como en su ma- 
nera de conceptuar y juzgar las 
cosas del mundo alrededor. 

Un hombre de Dios que ha tra- 
bajado por años en una esfera pú- 
blica en el servicio de su patria, 
escribe como sigue:. “No hay du- 
da de que en los tiempos recien- 
tes... ha habido un gran movi- 
miento de abandono de la fe.. 

Las características siguientes se 
encuentran hoy en nuestro modo 


- de mirar las cosas y en nuestra 


actitud hacia ` las verdades de 

Dios: 
1 ) Una conciencia que se ador- 
mece cada vez más. 

2) Poco sentido de la necesi- 
dad de Dios, 


3) Satisfacción consigo 1 "mismos 
y glorificación de ` los hom- 
bres. 


4) Una determinación a vivir 


“solamente para lo presente... 


5) Ninguna certidumbre en 


cuanto a' los valores espiri- 


:tuales. Todo es vaga e ins- 
table, cambiando de un día 
al otro. 


6) Ignorancia increible acerca. 
- de Dios y su revelación a 
los hombres". 


Los que predican que el mundo 
está mejorando todos los días no 
creerán este juicio del” hombre de 
Dios mencionado, pero está de 
acuerdo con las palabras inspira- 
das del apóstol: Mas los malos 


hombres. y los engañadores, irán 


de mal en peor, engañando y sien- 
do engañados”. (2 Tim. 3: 13.) 

Todo lo que consta arriba for- 
ma un cuadro sumamente negro; 
pero esto no significa que somos 
pesimistas. Si Dios ha previsto 
todo esto antes y nos ha dado 
aviso de antemano en su palabra, 
sabemos que todo esto constituye 
una prueba más de la verdad irre- 


_ cusable de las Santas Escrituras, 


y úna prueba más para nosotros 
de que “el fin de todas las cosas 
se acerca”: debe hacernos ceñir 
nuestros lomos, erguir la cabeza 
y mirar hacia adelanté con intenso 
d eseo en nuestros corazones: 
“Venga tu reino. Sea hecha tu: 
voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra' ', Solamente 
al venir nuestro Señor Jesucristo, 
habrá justicia, paz y prosperidad 
verdadera en este mundo. 


Notas de la Dirécc ción 


La Dirección de` EL SENDERO 


DEL CREYENTE. está: buscando. 
; continuamente cómo mejor servira 
sus .. apreciados lectores, y conse” i: 


ciente" con ëse incansable: propósito, 


ha introducido una modificación en -~ 


la Dirección, como--podrá yerse en 
página 219. De acuerdo con lo re- 
suelto, los hermanos French y. Lear 


sergn Directores, el hermano Calle -: 


_jas Subdirector. y el hermano Somo- 
za, Administrador, . habiéndose agre- 
gado al hermano don Alfredo L. 
Hunt, que será Redactor. ¡Sincera- i 


mente esperamos que con esto logras. 


remos mejorar más la Revista, pues 
sus directores aspiran a un continuo , 
progreso, no sólo en el material de 
lectura, sino también € en la redacción. 
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RESPECTO A CRISTO: 7 VITALES 
VERDADES 


deis rita 
a 


(Viene de la página 208) 


cuerpo de nuestra bajeza, para 


ser semejante al cuerpo de su 
gloria”. 


4) RECOGIMIENTO. 


- Los creyentes resucitados y 
los cristianos que aun vivan, 
“seremos unidos y “arrebatados 
en las nubes a recibir al Se- 
ñor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor”. (I Tes- 
4: 17), Bueno es. que destaque- 
mos aquí, nuevamente, que nos- 
otros, que vivimos, que habre- 

- mos quedado hásta la venida 
del Señor, no seremos delante- 
ros a: los" que-durmierom:-(1 
Tes. 4:15.) En otras palabras, 
el hecho de: “que nosotros haya- 
mos. quedado aún en la tierra, 
no: nos dará prioridad alguna 
sobre los que durmierón en el 
Señor. Por el contrario, el: or- 
den establecido después. que 
descienda él para, tomar a los 
SUYOS es: 1% regucitán los 
muertos; 2°, tos“ santos, “vivos 

Son transformados ` y 3%, ambos, 

- ya con igual condición ` y na- 

, bturaleza, serán recogidos por . 

el Señor y estarán -para siem- 

pre con él- * 

. Hemos visto los cuatro pa- 
sos sucesivos que nos enseña la. 

Escritura relativos a la segun- 


da venida del Señor para los 


„„ Cristianos: el descenso del Se- 


ñor; la resurrección de los jus- 
tos; la transformación de los 
creyentes que aun estén en la 
tierra, y el recogimiento. Cu- 
biertas esas cuatro etapas, pue- - 
de decirse que para nosotros, 
que integramos su iglesia, se 
habrá cumplido el ciclo que nos 
atañe en cuanto a la segunda 
venida del Señor. El hecho ca- 
pital de nuestra experiencia se 
habrá. realizado. La vida, que 
ha comenzado en la cruz con 
nuestra conversión, alcanza en- 
tonces la madurez plena, gozo- 
sa y reflexiva, y sabremos ca- 


` balmente el significado de vi: 


vir “en-Cristo” y “con Cristo”, 
Entonces el Señor. nos dará el 
galardón con que vendrá para >” 
recompensar a cada -creyente 
según fuere su obra. Cómpare- 
ceremos (2 Cor. 5: 10) ante el ' 
tribunal de Cristo los miem- 
bros de su iglesia y recibiremos 
la recompensa conforme a nues- 
tra labor (1 Cor. 3: 8 y 14), y 
habrá los que nada tendrán de 
su servicio aquí, no obstante Ts 
lo cual serán salvos, “mas así 
E por fuego”. (1 Cor. 3: 
5.) “Cada uno tendrá de Dios. 
la alabanza”. (1 Cor. 4: 5.) 


Pero para el mundo que ha- 
bremos dejado atrás los miem- 
bros de la iglesia militante 
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—la esposa espiritual de Cris- 
to, inclusive los santos de la 
anterior dispensación— por el 
recogimiento, nuestra ausencia 
cobrará un grave significado. 
Se ¡producirá un obscuro pe- 
ríodo de tribulación. 
Destaquemos una vez más 
que esto se realizará en ausen- 
cia de la iglesia, que ya habrá 
sido arrebatada y estará con n el 
Señor Jesucristo. . 


5) TRIBULACIÓN. 


* Recogida la iglesia, sigue un 
período de tremenda e incom- 


parable aflicción para el mun- ` 


do (Mateo 24: 21 y Lucas' 21: 
25 a 27), en el cual el' que pet- 
seveřará hasta el fin será sal- 
vo. Será el tiempo: en que se 
predicará el: “evangelio del rei- 
no. (Mateo: 24: 14), Entonces 
Dios. tratará: “nuevamente. con 


- Israel: (Hechos. 15:18 a: 17) y. 


lo restaurará. . (Romaños 11.) 
El “anticristo será revelado. (2 
Tes. 2: 8.) Empero, los hom- 
bres no aprenderán la lección : 
blasfemarán y se rebelarán con- 
tra Dios. (Apoc. 16: 11-a 21.) 
Cuáles serán las condiciones 
que regirán en la tierra en el 
tiempo de: la segunda venida 
del Señor, las leemos en Lucas 
17: 26 a 30 y Mateo 24. Como 
en los días de Noé y Lot así 
será: impiedad, iniquidad, mal- 


dad, concupiscencias; en una 
palabra, todo el fruto que es 
capaz de dar la carne y el pe 
cado. 


6) REVELACIÓN 


Esto ocurrirá cuando el Se- 
ñor Jesucristo venga con sus 
santos, al fin de la tribulación, 
para cumplir el juicio y a re- 
gir a las naciones. 0 

El Señor Jesucristo con sus 
santos (la iglesia) vuelve a- la 
tierra, y es visto conforme lo 
habían profetizado los ángeles 


' en Hechos 1: 11. 


Esta es la segunda. venida. 
Vendrá con la iglesia, (Colo- 
sénses. 3: 431 Tes. -3: 13) en l 
lama de. fuego. (2. Tes. 1; Ta, 
10) para efectuar el Juicio. s0- 
bre la tierra. (Judas 14 y. 15. X 

` Leemos en Mateo 16: 27; “El 
Hijo del hombre vendrá. en Ja 
gloria.de su Pádre con sus án- 
geles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a sus obras”. 
Vendrá para cumplir. un Dro: 
pósito, que tiene su definición- 
precisa en 1 Corintios 15: 20 
a 28: para entregar al reino.. 
a Dios y al Padre, después de 
haber quitado el. poder a Sus 
enemigos y de haber puesto a 
éstos.como- estrado de sus pies 
y.haberlos deshecho. El último 
de ellos es la muerte. Una vez. 
hecho eso, y sujetas todas. las : 
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cosas, hombres y elementos, a 
él, lo someterá todo al Padre, 


para que Dios sea todas las 


cosas en todo. (v. 28). 
¿Quiénes son los que, en la 
ocasión que profetizan los án- 
geles en Hechos 1: 11, estarán 
esperándole? ¿Quiénes son los 
que lo verán desde la tierra 
cuando “este mismo Jesús que 
ha sido tomado desde vosotros 
arriba en el cielo, así vendrá 
como le habéis visto. ir al cie- 
10”? 
Si nosotros —su iglesia— es- 
taremos con él, por haber siao 
recogidos, es obvia que otros 
serán los que le estarán espe- 


rando. El período de tremenda 


: aflicción por el cual pasará el 
mundo y los acontecimientos 


e que tienen que ver con Ispael, 
4 harán que muchos vuelvan Sus 


rostros al. Señor y esperen en 
él. Para éstos será una verda- 


E dera liberación la venida del 


Señor, En Hebreos 9: 28 se Ha- 
bla de éstos como de “los que 
le esperan para salud”. 


Y luego siguen los siguientes 
acontecimientos complementa- 
rios, de la, venida. del- Sefior, que 
nos limitamos a señalar en su: 
orden de realización. > 


7) EL JUICIO DELAS NA- 
CIONES. (Mateo 25: 31 a 
46. ) i 
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8) EL ANTICRISTO DES- 


TRUÍDO. (2 Tes. 2: 8.) 


'9) SATANÁS LIGADO. 


(Apocalipsis 20: 1a 3.) 


10) RESURRECCIÓN DE 
LOS SANTOS DE LA 
TRIBULACIÓN: Primera 
resurrección. (Apoc. 20: 4 
a 6.) 


11) MILENIO, (Apoc. 20: 4.). 
Tanto aquí como en el juicio 
de las naciones se señala ex- 


presamente que la iglesia esta- 
rá visiblemente con Cristo: juz- 


- gando y reinando con él. Bien 


es que Jeamos Apocalipsis. 5: 
10 y loemos al Señor por su 
obra; “nos, ha hecho para nues- 
tro. Dios reyes y sacerdotes, y 


reinaremos sobre la tierra; él 
establecerá condiciones de: «vida, l 
tales como nunca, hypo; pi vol- `. 
yerá a. haber en el munto, en 


mala hora emancipad o. de Dios. 


Leamos. en Isaías 40: 5y ala 


bemos al Señor. Este, és um pe- 


ríado en el que el Señor regirá. 


al. mundo. en. paz y con sabidu- 
ría fecunda. . : : 


19) SATANAS SUELTO e 


FINALMENTE DES- 


-TRUÍDO.*(Apoc. 20: ES ar. 


CAMI) Ai 


18) JUICIO FINAL ANTE 


EL TRONO BLANCO. 
(Apoc. 20: 11 a 15.) n 
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14) LA MUERTE Y EL IN- 
FIERNO DESTRUÍDOS. 
(Apoc. 20: 14; 1 Cor. 15: 
26.) 


15) LOS SIGLOS VENIDE- 
ROS — CIELOS Y TIE- 
RRA NUEVOS. (Efesios 
2: T; Apoc. 21.) 


Después, las edades —los si- 
glos de los siglos en que ha de 
desarrollarse nuestra vida— 
sin las limitaciones en que hoy 
vivimos: sin pecado, sin dolor, 
em la luz perfecta del Señor 
nuestro Salvador. Mucho nos 
consuela la eternidad que nos 
espera, aunque vacila nuestra 
mente y no sabe asirse a nada 


como no sea al Señor y a su pa- 
labra cuando nos asomamos en. 
siguiendo el orden lógico de los 


pensamientos, a las dimensio- 
nes infinitas e insondables. de 
una eternidad que, sin embar- 


- go, no es vacía, puesto que has- 
ta donde alcanzamos está llena. 


de Cristo, nuestra vida. Diría- 


mos que poseemos un gran país 


que no hemos recorrido, a pe- 
sar de ser nuestro, pero que 
conoceremos-muy bien cuando 
él nos Jleve de su mano y nos 
lo muestre. UN 
“Pero aún estamos de este la- 
do, esperándole hasta que cum- 
pla-su promesa de volver. Con- 


tentos de lo presente, dando 
gracias a Dios por todo y en 
todo, ¡velemos!, viviendo tem- 
plada y justa y píamente —se- 
gún nos exhorta el apóstol Pa- 
blo— para que la venida del 
Señor nos encuentre apareja- 
dos, sin tener de qué avergon- 
ZATNOS. 

¡Velad! fué la consigna pri- 
mera dada al cristiano. ¡ Velad ! 
y otra vez; VELAD! sigue sien- 
do la consigna que hará limpias - 


nuestras vidas y nos manten- 
` drá aparejados para el encuen- 


tro más trascendente de nues- 
tra vida. ¡VELAD! sigue di- 
ciendo el Señor: “He aquí, yo 
vengo en breve”. 


“Por lo cual, oh amados, ès- 


tando en esperanza de estas co- * 
„sas, procurad con diligencia 
que seáis hallados de él siw -` 
mácula, y sin reprensión, en is, 


paz.” (2 Pedro 3: 14): 


* Por seria enfermedad de: nuestro ¿7 
querido hermanó don Juan H. Ross, - 


se ruega a los interesados dirigir sus 
donativos para el “Fondo para. el- 


. Sostén de la Obra y Obreros del Se- 


ñor”, así como la correspondencia re- 
lacionada con el mismo, a don Sa 
muel A. Williams, calle Caaguazú.” 
846, Lanús, F. C. S: -' ME 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de. Russell 


SANABNASEEDSEDEIMA PAMASA 


Tetaessasnantagostantaeaaaasnonstosacvanaratnasastsatrenna 


CONFESIÓN 


¡AA 


Esta narrativa verídica fué relata- 
da, en presencia de la que suscribe, 
por el eminente siervo de Dios C. F. 
Hogg, después de la primera guerra 
mundial. . 

Durante aquella guerra, un joven 
soldado, habiendo perdido el uso de 
su brazo derecho, fué enviado a su 
-casa; donde recibió. tratamiento por 
varios médicos muy hábiles. No ha- 
biendo resultados, fué enviado a otra 
parte, donde estuvo bajo el cuidado 
de un especialista (amigo de Hogg, 


mencionado arriba). Sin embargo, 


ningún . médico podía hallar defecto 
alguno en sú brazo, y sin embargo, 
todavía quedaba colgado, inútil. 

Por unos cuantos meses vivía una 
vida normal y tránquila como hués- 
ped en el hogar suntuoso del espe- 
cialista. Se le pidió que pasara una 
hora de cada día en el escritorio de 
aquel grán médico, conversando cón 
él. Paulatinamente, él ganó la cón- 
fianza y los afectos del joven, hasta 
que le abriera su corazón y le reve- 
lara mucho de su vida más íntima. 

Un día empezó el joven a hablar 
de su vida en-el ejército. Con pre- 


: guntas indirectas y prudentes, el mé- 


dico le sondaba más profundamente 
para saber lo que hacía antes que 
perdiera el uso de su brazo. Lenta- 
mente el joven empezó a recordar 
ciertas experiencias en el ejército, 

- Relató que había sido criado en un 
hogar de cultura y que había recibido 
una educación esmerada. De natura- 
leza “culta y. delicada en. extremo, le 
repugnaba ver el sufrimiento: 


Resultó que fué llamado a incorpo- 
rarse en fuerzas armadas en viaje pa- 
ra el Lejano -Oriente. Muy pronto 
ganó la alta estima de sus oficiales 
superiores, y, como resultado, un día 
le fué confiado un mensaje secreto 
que debía llevar a otra parte del cam- 
po de batalla. Para llegar allí, tuvo 
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que cabalgar por un desfiladero an- 
gosto. Se le mandó que, por su pro- 
pia vida, guardara aquel mensaje im- 
portante, porque si llegaba a caer en 
manos del enemigo, muchas vidas se 
perderían en consecuencia., 

Mientras pasaba por el desfiladero, 
de repente una mano asió la brida de 
su caballo, y le apareció por delante la 
cara morena de un árabe, Con la li- 
gereza, de un rayo alzó el joven su 
brazo, y con su puñal hirió a su an- 
tagonista. Con un gemido cayó a tie- 
rra el árabe mortalmente herido. Pro- 
siguió el joven su viaje toda la noche; 
pero ni aun la obscuridad podía bo- 
rrar de su mente aquella escena de' 
horror. ` 


Al llegar a su destino, hizo entrega 
te su mensaje, y fué altamente aplau- 
dido por su valentía. Le preguntaron 
si ninguno le había molestado por el 
camino. Tal fué su agonía de mente 
al recordar lo que había pasado, qüe 
mintió deliberadamente. Parecía que 
no podría relatarlo jamás a nadie, y 
así dejó cáer' sobre aquel hecho un” 
telón de olvido, rehusándose a pensar 
más del hecho que le era tan horri- 
ble. Fué entonces que su brazo de- 
recho perdió por completo-su poder, 
quedando inútil e impotente. 

Mientras con lentitud y dolor el jo- 
ven relataba todo aquello al médico, 
comenzó una reacción en su mente, 
que al final le devolvió el pleno uso 
de su brazo, El telón que por tanto 
tiempo había escondido el secreto de 
aquel acto trágico, fué descorrido, y 
el resultado fué que el joven recobró 
todo su poder físico. bä 


¿No es esto un fiel cuadro de ca- 
sos de parálisis e impotencia espiri- 
tuales? Los errores, ¿quién los en- 
tenderá? Líbrame de los que me son 
ocultos”. (Salmo 19: 12.) Y podría- 
mos agregar: '“Líbrame de ocultar- 
los”. Pero, “si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para que 
nos perdone nuestros pecados, y nos 


limpie de toda maldad”. (Juan 1: 93 
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“Si confesamos”. Nosotros, que hemos 
experimentado una reacción de las 
formalidades v los ritos de invención 
humana, somos capaces de ir hasta el 
otro extremo y acostumbrarnos. a no 
confesar a Dios nuestras faltas, y mu- 
cho * menos a nuestros hermanos a 
quienes hemos hecho mal. 

Luego puede haber en nuestras vi- 
das pecados escondidos que destruyen- 
la comunión con Dios y la influencia 
santa que podamos ejercer sobre 
nuestros semejantes. Como resultado, 
venimos a ser espiritualmente parali- 
zados e inútiles para Dios. Sí, ¿qué 
de aquellos lugares escondidos y du- 
dosos que frecuentemos, amistades es- 
condidas, costumbres secretas de 
nuestras vidas, déseos y ambiciones 
secretos que no son legítimos? 

El pecado escondido de Achán nos 
proporciona un ejemplo triste de lo 
que se ha dicho. (Josué 7.) Cuan- 
do fué descubierto, le dijo Josué: “Hi- 
jo mío, da gloria ahora a Jehová el 
‘Dios de lsrael, y dale alabanza, y de- 
clárame ahora lo que has hecho; no 
me lo 'encubras!'. (vers. 19.) Des- 
cubiertas las cosas tomadas, Achán 
tuvo que decir: “lo cual codicié, y 
tomé: y he aquí que está escondido 
debajo de tierra 'en el medio de mi 
“tienda, y el dinero debajo de ello”. 
(vers: 21.) 

Todo aquel ejército había sufrido 
una derrota por causa del pecado 
oculto. de un hombre. Josué le dijo: 
. “¿Por qué nos has turbado?” No so- 
lamente él, sino también su familia y 
todo. Israel tuvieron. que sufrir las 
consecuencias y fueron afectados mi- 
serablemente por el pecado secreto de 
_Achán, costándole a él y a toda su fa- 
milia la vida misma. 


o y 
En Giezi, criado de Eliseo, profeta. 


de Dios, tenemos otro ejemplo de` lo 
mismo. En 2 Reyes 5: 20 leemos que 
Giezi “dijo entre sí”; luego le vemos 
correr tras- Naamán, mintiéndole y re- 
cibiendo lo que había codiciado se- 
cretamente. Fué tanto el botín, que 
precisaba varios hombres para llevar- 
lo. El versículo 24 dice: “Y llegado 
que hubo a un lugar secreto, él lo 
tomó de mano de ellos, y guardólo en 


casa”. Otra vez mintió cuando Eli- 


seo le preguntó: “¿De dónde vienes, 
Giezi?” El resultado funesto fué el si- 
guiente: “Salió de delante de él lepro- 
so, blango como la nieve”. ¡Qué co- 


la oración —la voz de nuestra nece- 


sa más solemne! Que Dios nos ayude a 
a confesar a él los pecados ocultos, y 
secretos en nuestras vidas, y que nos 
dé gracia para apartarnos de ellos; 
pues leemos en Prov. 28: 13 que “el 
que encubre sus pecados, no prospe- 
rará: mas el que los confiesa y se 
aparta, alcanzará msericordia”. s 


Por H. H. M. de Wain. 


“IRA A EL A MEDIA NOCHE” 
(Luc. 11: 5) 


Llamado a asistir a una niña mo- 
ribunda, el Salvador tomó tiempo par 
ra demorar en el camino mientras era 
sanada por tocar la franja: de su ves- 
tido una pobre mujer enfermiza. En- 
tre tanto que él se detenía, la vida 
de la pequeña se había consumido; y 
la incredulidad humana se apresura- 
ba a suspender la visita porque ya 
era demasiado tarde. “Tu hija es 
muerta, no des trabajo al Maestro”, 
dicen al padre. (Luc. 8: 49, 50.) Fué. 
entonces que el amor del Señor Jesús 
se manifestó en potencia y victoria: . 
“No temas”, respondió él con toda se- 
renidad, “cree solamente, y será sal- 
va 


Demasiado tarde ha llegado -—se- 
gún Marta— “que es de. cuatro días”; 
pero el Señor contestó en- las pala- 
bras siguientes: “¿No te he dicho que, 


z . : ESA AN 
si creyeres, verás la gloria de Dios? 


(Juan 11: 39, 40.) . 

“Irá a él a media noche”. Sí, va- 
yamos al Salvador cuando_toda puer- 
ta está cerrada, y aun cuando los cie- : 
los parecen impenetrables; pues para 


sidad— los portales del Cielo están 
siempre abiertos. E 

Cuando el sol se ha puesto, y nues- 
tra cabecera es nada más que una 
piedra en el, desierto, podemos con- 
templar, cual Jacob, la: estala cuya 
cabeza toca “en el cielo? y nuestro 
Dios todopoderoso “en lo alto: de 
ella”, con los ángeles de su providen- 
cia que suben y descienden por ella 
para librar y socorrernos. (Gén. 
28: 12.) : 

. Buen Amigo es el Señor en nuestro 
apuro. Ay las demandas más exi- 
gentes él puede hacer frente. Está 


(Continúa en la página 233) 


Nx 


EL SENDERO 


| 


Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. $. 


EL MANÁ - Símbolo de Cristo 
y de la Palabra de Dios 
(Éxodo 16) 


Por las contestaciones recibidas, 
parece que nuestros lectores han 
aprendido bien la enseñanza sobre 
los símbolos en la palabra de` Dios. 
Ahora tenemos otro símbolo, el del 
maná. Si no has leído la porción 
señalada arriba, sería mejor hacerlo 
antes de seguir más adelante. Ve- 
mos cómo Dios prometió pan del 
cielo a los israelitas, y que por cua- 
'renta años cada mañana, menos los 
sábados, ellos buscaron sobre la tie- 
rra en el desierto su comida. Al sex- 
to día recogieron doble cantidad a 
fin de tener suficiente para el sá- 
bado también. l 

Los israelitas no compraron el 
maná en ningún negocio, no lo en- 
contraron conto fruto de ningún ár 
bol, ni lo cosecharon de ninguna 
siembra. Dios lo puso donde el pue- 
blo podía encontrarlo. Probable- 
mente los niños ayudaron a recoger 
el menú, porque les era fácil hacer- 
lo. En esta manera los israelitas po- 
` dían darse cuenta de que Dios ha- 
cía provisión para ellos. El maní 
era su sostén diariamente. $ 

No es difícil aplicar la lección a 
nosotros mismos. Como pueblo de 
Dios somos peregrinos: no pertene- 
cemos a este lugar.. Nuestro rum- 
bo es hacia el Canaán espiritual, la 
gloria celestial. No encontramos en 
el mundo, que es un desierto, ali- 
mento alguno para nuestras almas. 
Pero Dios hace provisión para nos- 
otros. Lo encontramos en Cristo y 


Y 
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en la palabra de Dios, y cada día ne- 
-cesitamos saber más de Cristo y más 
de su palabra, para poder adelan- 
tar en la vida espiritual. í 


El maná, entonces, es símbolo del 
Señor Jesús y también de la palabra 
de Dios. Como hemos visto en un 
número anterior, se dice las mis 
mas cosas del Señor como de la pa- 
labra de Dios. Por ejemplo, en Juan 


6: 35 leemos: “Yo soy el pan de; ” 


vida: el que a mí viene, nunca ten 


-drá hambre”; y en Deut. 8: 3 lée- 


mos: “el hombre no vivirá de solo 
pan, mas de todo lo que sale de la 
boca de Jehová vivirá el hombre”, 
También dice el Señor: “Yo soy el 
pan vivo que he descendido del cie- 


. + A 
lo: si alguno comiere de este pan, 


vivirá para siempre... Las palabras 
que yo os he hablado, son espíritu, 
y son vida”. (Juan 6: 51, 63.) 
“Porque como desciende de los cie** 
los la lluvia, y la nieve, y nu vuelve 
allá, sino que harta la tierra, y la ` 
hace germinar y producir, y da si- 
miente al que siembra, y pan al que 
come; así será mi palabra...” (sa. 
55: 10, 11.) 

¿Qué haces tú, querido lector? 
¿Estás buscando cada día un mensa- 
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je de Dios para tu alma con la mis- 
ma regularidad con que tomás tu 
desayuno? Muchos leen las porcio- 
nes de la Unión Biblica. Hacen 
bien. Pero puede ser que los niños 
mayores deseen leer toda la palabra 
de Dios sistemáticamente. El méto- 
do siguiente ha sido recomendado 
por un eminente siervo de Dios: Di- 
vidir los libros de- la Biblia en seis 
secciones -——una sección para cada 


> día de la semana, menos los domin- 


gos, como Sigue: < 


Lunes—Génesis a Deuteronomio. 
Martes—Josué a Esther. 
Miércoles—Job a Cantares. 
Jueves—Isaías a Malaquías. 
Viernes—Mateo a Juan. 
Sábado——Hechos a Apocalipsis. 


Leer en la sección correspondien- 
te- al día, poco o: mucho, buscando: 
algo para el alma. No es necesa- 
rio apurarse, pero no se debe dejar, 
ni por un día. Es conveniente tener 
un cuaderno para cada sección a fin 
de registrar los pensamientos. reci- 
bidos durante la lectura. Para los 
domingos se. recomienda un repaso 


del estudio del sábado, con especia - 


lidad lo que enseña del Señor Je- 
sús. J i 


i 


: CONCURSO . 


1. ¿De qué és símbolo 'el maná? 
2. Exodo 16. ¿De dónde venía el 
“maná? . e 


3. Exodo 16.. ¿Qué forma. color y 
sabor tenía el maná? : 
4. Juan 6.. ¿Quién dijo: “Yo soy el 
pan de vida”? r 
5. Juan 6.. ¿Qué es. el resultado ie 
comer: del pan del cielo?- a) 
negativo; b) positivo. 


6. Juan 6. ¿Qué dijo el apóstol. Pe- 


dro con respecto al maná es-. 


“<piritual? 


7. ¿Juan ô.. ¿Qué “quiere decir: Co- 


mer mi carne? de rs 
8.. ¿Qué podemos aprender del ma- 
2 + ná?: : í A 


Las contestaciones deben ser envia- 


E ` +. 
das al Sr, F. G. Woodhateh, (Con- ` 
curso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. S., 
antes del 12 de agosto. Ayudará mu- 
cho en la clasificación “si todos indi- 
can cada vez la fecha de su nacimien- 
to. 


oo 


CONTESTACIONES 


$ 


(Clasificaciones del mes de abril. 
Grupo, 1 — Hasta 11 años. (1-4). 


10_ puntos: Angel Bongiorno, Susa- ` 
na Pailos, Alejandro Ritchie.. 


` 9 puntos; Iris Mata, Clemente Mon- 
toya, Olga Montoya. : 


Ss puntos: Dora Pérez. 
Y puntos: Raquel Kurec. 


Grupo II - 11 hasta 14 años. (1-6). 
10, puntos: Irene Baletka; Ana Bi-*` 


.Signano, Celia Borzi, Alfredo . Franco, 


Lidia Franco, -Violeta Garcia, Teresa 
juillen; Margarita Kaitazoff, - Alicia 
Martín, : Elizabeth ` Morales, Alfredo 
Stigliano. . TE 

9 puntos: Bruce Lear, David Manza- 
no, George Me Culloch, María. Mc Cu- 
lloch, Tomás Montoya, Norma Pailos; 
Lidia ‘Palermo, . Mario Soresi, ` 


8 puntos: Sara: Áurec, Rubén Mata . 
(x. Montevideo), Placentina- Moya (x 
Quilmes), Margaret Me Culloch, Pilar 
Romeo, ..Alfredo-: Santamarina. . E 


G puntos: María Crucian elli; Mireya 
García : (x Montevideo)... 


5 puntos: Dino Crucianelli. . 


Grupo II = 14 hasta 17 años: (1-8), 


10 puntos: Mac Boyd, Lidia Carizza, * 
Miguel Fedchuk, Samuel Franco; Lui- 
sa Genevesio, Lidia '*Kaitazoff, John 
Lear. Lucy Martínez, Irma Mata, Die- 


go Saravia, .. N 


"9 puntos: José Cepeda, María Mon- = 55 


toya, Pedro Montoya, María Vecchio- ` 
ni. SE E i EE 


Ss puntos: Luisa, Alurralde.. 
e e ` : 


Xx Indica que” han participádo: por -' 


primera. vez: en `los concursos, Que 
sean bienvenidos y tengan mucho. éxi-: 
to y bendición del Señor. 00020 
- Las contestaciones “correctas eran: 
1) Efes. 5: 16. La palabra de: Dios. `- 
2) Exód. 17: 6. Cuando los israelitas 


murmuraron en el desierto, :3) Salmo. * 


105: 41, Corriendo, como un río. 4) 
Apoc. 21: 6. Gratuitamente. 5). Sal- 


mo 107: 33, 35,. Cambia manantiales . 


en secadales,: y. tierra. seca- en manan- 
tiales. 6) Juan 7: 38) Creer en Cris- 
to. 7) Juan 4, °A la mujer samarita- 
na. Recibimos salvación y vida. espi- 
«ritual por Cristo; etcétera. 8). Que 
Dios contesta * oración de fe; que 
nuestra fe resúlta en un buen testi- 
monio «para “ayudar a otros: a «creer; 


que. la fe triunfa a: pesar de obstácu--. ~ 


los, “etcétera, etcétera. 5a 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C.C. A. 
== 
AFRICA parientes y amigos inconversos, con 


Del Sudán nos llega un interesan- 
te relato de conversión. Se trata de 
Sole, un hombre de unos cuarenta 
y cinco años, que durante la mayor 
parte de sü vida há sido uni fiel dis- 
cípulo del falso profeti Mahoma. 
Observaba el ayuno y. recitaba las 
Oraciones imahometanas en sus debi- 
das Horäs, etcétera. Ha teñido con- 
tacto con el evangelio por a lo menos 
quince años. Durante este tiempo ha 
escuchado la antigua historia vein- 
tenas de veces. La gran pregunta: 
“¿Qué haré yo de Jesús que se dice 

“el Cristo?”, le fué hecha en una y 
otra forma con frecuencia, pero él 
titubeaba y postetgába. 

Le llegó él momento decisivo ha- 
ce poco. En una noche “oscura se 
desencadenó uña terrible tofmenta 
de - viento y lluvia, relámpagos y 
truenos. La choza de Sole y su eg 
posa tenía un techo de paja. Cayó 
un tayo sobre lá casa con un esta- 
llido como de cañón. Pronto ardía 
todo, á pesar del estado empapado 

- del techo. Muy aturdidos, pero sin 
"heridas, Sole y su esposa salieron de 
su arruinado hogar. Bajo la inelu- 
dible convicción de lo milagroso de 
su salvación él, hombre siempre se- 
rio, se puso más serio todavía, y no 
tardó en hacer confesión pública de 
sü. fe en Cristo como Salvador. Dió 
gracias a Dios que, a pesar de su 
rebelión, le había perdonido la vi- 
da, dándole una nuevá oportunidad 
- de buscar su favor en la salvación. 
“Ya ha confesado a Cristó delanté de 


el resultado de que algunos han pro- 
fesado fe en Cristo. : 


INDIA 


Una experiencia del hermano 
Wheeler, de Kadhar, revela el po- 


der que ejerce la superstición sobre 


los que están “sii Dios y sin espe- 


ranza”. Entrando para predicar en 
una aldeá; les fué-dado á él y a sus 
compañeros presenciar una escena 
contemplada por pocos extranjeros. 
La viruela hacía sus estragos entre 
la población y se procuraba domi- 
narla. Esto explicaba el ruido de 
tambores y el penetrante tanto de 
las mujeres que se oían. Todo se 
hacía con el objeto de conjurar el 
espíritu malo de la diosa Kali Mi, 


a cuya malévola influencia se 'atri-- 


buía siempre la epidemia. Hay un 
pequeño santuario dedicado a ella y 


“sa su sacerdote. Este último preten- 


de, y así se cree; que tiene tal con- 
tacto con la diosa, que a veces su 
espíritu se posesioña de él y le hace 
revelaciones. A compás del frené- 
tico' redoble del tambor, el sacerdote 
hacía toda suerte de contorsiones. 


- Cuándo se creía suficientemente po- 


sesionado, cayó de repente al‘ suelo. 

as mujeres entorices le interrogaron 
sobre las causás de la desgracia que 
azotába al pueblo. Contempló unos 
granos de arroz que habían puesto” 
en süs manos, y luego de recibir las 
ofrendas de los que le rodeaban, en- 
tregó su mensaje y anunció que me- 
diante: ciertas ofrendas estipuladas, 


podría propiciarse la ira de la diosa ` 
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contra la maldad del pueblo. Luego 
siguió otro rito parecido para sacar 
el espíritu malo del “medium”. Más 
tarde nuestros: hermanos tuvieron el 
gozo de reunir à esta gente y a su 
sacerdote y hablarles del remedio 
para librarse del más terrible azote 
del pecado. 


SUIZA 


La situación especial de este país 
durante la guerra europea ha per- 
mitido que miles de soldados de dis- 
tintas nacionalidades vengan bajo la 
influencia del evangelio, y muchos 
han sido bendecidos. - El hermano 
Eoll menciona un coronel servio con 
quien pudo conversar sobre el evan- 
gelio; regalándole un Nuevo Testa- 
mento. El coronel desea que se le 
visite después de la guerra. Otros 
soldados de ese y de otros países han 
expresado el mismo deseo. 

En. Leysin nuestro hermano cele- 
bró una reunión para el estudio bí- 
blico con unos yugoslavos. Tuvo 
otra con unos fineses, en la que una 

enfermera finesa interpretó el ale- 
mån. - E ; 
Fué un gozo también recibir bue- 
nas noticias de tres amigos judíos 
— padre, madre e hija — que ha- 
bían sufrido por diez meses en la 


- terrible prisión de Drancy en el nor- 


te. de París. Los creía muertos. La 
madre y la Hija son creyentes en 
Cristo. 


CUBA 


El hermano Leighton escribe de la 
bendición que se ha visto en la di- 


fusión del evangelio por la radio. 
Muchos le escriben testificando de 
ayuda * recibida por medio de los 
“ mensajes. Más de sesenta personas 


solicitaron uri calendario evangélico. 


que se ofrecía gratis. Los hermanos 


de allí se han dedicado de lleno tam- 
bién a la obra de distribuir evange? 
lios yy folletos, habiéndose repartido 
en siete meses cien mil evangelios y 
milés de folletos. Oremos para que 
el Señor bendiga ricamente esta se 
milla sembrada. 


a 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 229 ) 


sentado. en su trono con el propósito 
de brindarnos su “gracia para el opor- 
tüño sotorró. 4 E 

No importa que sea tu. caso ente- 
ramente desesperado, o que. no, ten-- 
“gas recursos, oque la hora tuya. sea 
obscura como. media noche;. vete a 
él; vete á él eñ tii media noche. El 
Señor se deleita en hacer frerite'a las 
necesidades más urgentes, pues tales 
ocasiones le proporcionan. oportuni- 
dades pära el déšpličguė de su inter- 
vención onminipoténte.. 

“Dios te ayudará ina la ma- - 
ñana”. (Salmo. 46:53.) . 
ad EL de R 


CARNAVAL y SEMANA SANTA 
Como cada año en -lds épocas de 
Carnaval y Semñána Santa suelen tes 
ner lugar importántes- reuniones de. 
creyentes, crees de. interés gene- A 
ral dat las siguientes fechas” en que 
caerán, D., M.: a 


Canaval: coo 5 


Año 1946: 3, 4 y 5 de tarzo; = = 


Año 1947: 16, 17. y 18 de feris o 
brero.. E 


Año 1948: 8, 9 y 10 de febrero. 
Semana Santa: E ¡ 
Año 1946: 18, 19, 20 y.21 de 
TN E 

Año 1947: 3, 4, 5 y 6-de abril | 

Año 1948:.25; 26,.27 y 28 de: | 
marzo. © ^ IN, 


EL SENDERO 


>) 
NOTICIAS 


Ka 
| NOTAS Y 
5 A cargo: del Sr. Fernando V. Vangioni 
Dirección provisoria: A. Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
3 . villa Luro, Buenos Aires 3 
Sa a 


A 


Coche Bíblico (Uruguay) 


Después de siete meses de activi- 
dad hemos dado fin a la jira que 
con el coche bíblico realizamos el 


hermano ©: B. Rojas y un servidor. 


El trabajo llevado a cabo- fué en 
cierto «sentido limitado, debido a la 
escásez : de nafta, pero a pesar: de 


ello, estamos muy agradecidos al Se- 


ñor por su buena mano” sobre nos- 
Otros:: 


Después de las reuniones en San 

José visitamos los pueblos siguien- 
- tes: Rodríguez, Mal Abrigo, Arro- 
yo Grande, Santa” Catalina y Car- 
dora, en los cuales celebramos re- 
uniones. al aire libre y repartimos li- 
teratura evangélica, notando “en to-, 
dos los lugares mucho interés en es- 
cuchar la palabra. 


En Cardona colocamos la « carpa y 
tuvimos cuatro semanas de reunio- 
nes; el: Señor obró y muchos ahora 
profesan" ser” salvos. Debido a que 
los adventistas reformistas habían 
sembrado, doctrinas de error, duran- 
te la «última semana. tuvimos estu 
dios sobre el libro de Gálatas, para 
aclarar las: verdades sobre: la Ley y. 
2 la. Gracia, y, gracias: al Señor; va- 

rios han quedado verdaderamente li- 


bres.: El: Señor nos ha 'provisto de` 


un-pequeño pero hermoso salón en 
el “cual: tuvimos después una sema-: 
na: de reuniones y en donde: pensa- 
- mos. seguir celebrándolas eventual- 
mente. des 

Ha venido el frío, y el coche; ne: 
ceita -algunos ärreglos;” así que lo 
trajimos a Montevideo a fin de: po* 
nerlo en condiciones para la. tempo- 


rada próxima. Muchos- pueblos y 
ciudades en este país carecen de tes- 
timonio evangélico; “rogad al Señor 


de la mies que envíe obreros a su. 
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- Samuel Campos. 
La Teja (Montevideo) 


El primero “de junio fueron bau- 
izadas siete personas: cuatro fruto 


l de la obra en La Teja y tres fruto de 


la obra que se comenzó el año pa- 
sado en el' Barrio Conciliación. Dos 
hermanos (un anciano y. un joven) 
no “fueron bautizados debido a- su 
estado de salud; hay tres personas 
más que han manifestado su deseo 
de ser bautizados; y mientras que 


esperamos en Dios para que.él nos : 


guíe, alabamos su santo nombre por 
las bendiciones que há derramado 
sobre nosotros. La obra aquí reci, 
bió “un fuerte impulso:a raíz del es- 
fuerzo realizado en mayo del- año 
pasado por nuestro apreciado her- 
mano «Fernando V. Vangioni. En 
febrero y marzo del corriente año se 
realizó otro esfuerzo especial, tiem- 


“po durante el cuál el hermano W: 
B. Pender tuvo a. ¿Su cargo una se-- 
rie de reuniones para creyentes, que, 
fueron muy provechosas. Después * 


don Samuel Williams predicó el 
evangelio “durante dos' semanas, y 
aunque la asistencia no alcanzó el 


número que esperábamos, algunos `- 


hicierón profesión de fe en el Se- 
ñor. El tiempo mostrará fa sinceri- 
dad de: los tales. : 

La asistencia «en ` “la “escuela” domi- 
nical'se mantiene-y nos anima ëbver 
tantos. jóvenes seguir asistiendo con 
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toda regularidad. Alabamos al Se 
ñor por. lo que él ha hecho, y espez 
ramos en él para: mayores bendicio- 


nes. en el. porvenir. 
Juan T. Stanley (h.) 


Canals (Pcia dé Córdoba) 

La obra que por la. gracia de Dios 
estamos-llevando-a cabo en este rin- 
cón- de la viña del Señor”, nos da 
continuos: motivos- de. gratitud al Se? 
ñor,- que tanto nos: alienta: con: sus 
bendiciones. - Días. pasados. inaugu- 


“ ramos: el. nuevo local de Canals, lo 


cual,. como es» fácil. comprender, fué 
todo*- . acontecimiento. en este. 
tera puedo Tuvimos diez días: 
de- reuniones- especiales a: cargo: de* 
los: hermanos S. Williams: y W..B. 
Pender, quienes nos dieron: una: bue- 
na ayudas. Algunas almas. hicieron 
profesión; y. otros que tiempo atrás 
lo habían hecho ya se bautizaron. 
Cada noche la concurrencia fué buez-. 
na, y estamos notando. que aumenta, - 
por: lo: cual. alabamos. al. Señor. 

En Alejo Ledesma. y - Benjamín. 
Gould: la. obra progresa,. aunque bas- 


tante despacio, pero gracias a: Dios > 


también: por esto, porque nos- ejer- 
cita. para. la. oración,: y. nos. demues- 
tra. que somos insuficientes. 

Luis, Mangiarotri 


Fines (Santa Fe) 


-El.:pueblo de. Dios. en. esta. Joal 


dad ha. gozado de:momentos de gran»: 


de refrigerio, espiritual. durante. el 


transcurso. de: unas. reuniones espe: 


ciales. celebradas durante.los. días. 22. 


al. 29 de abril. ppdo., con: la. ayuda; 


de. nuestro muy: estimado hermano 


don Enrique.F.. Baker. Los mensa: 
jes. fueron. ilustrados. por; medio. de” 
un. diagrama titulado: “El. Plar- Di- ; 
Las reuniones _ 
fueron muy. animadas a. pesar del. 


vino: de. los Siglos”... 


mal tiempo. Rogamos las, oraciones 


de. los. hermanos, + tiendo al Señor 


que bendiga la semilla sembrada y 
prospere su Obra en ésta. 
Stanley. Hicks: 


Santiago del Estero" F 

El hermano: A. Furniss informa: 
que. los. días 25 a 27 de. mayo--los: 
santos en la capital | celebraron. una ` 
feliz y provechosa” conferencia para. > 
creyentes»: Las reuniones de: las. no+ : 
ches. del, 25 y 26. tuvieron lugar en ~ 
eF salón" de actos del' diario “BE Lie- 
beral”, que Jos: propietarios: túvieron.- 
a bién: ceder para eF fir. La: asisten” 
cia osciló alrededór de: las: 300” per:. : 
sonas. El. sábado 26. hubo. 'un asto 
bautismal, en*el' cual siete: creyentes: 
de: diferentes lugares (tres: fruto de, 
la obra “entre lós: niños)" pabata pe 
las- aguas: 

La: conferencia, con .sus: preparas, . 
tivos- Y. tésponsabilidades.. impuso: a, 
nuestro: hernrano - Furniss+un:, esfúer- : 
zo..físico..que. Últimamente. na. Je ha o 
sido fácil hacer, pero, el Señor lo ha 
sostenido, y apreciar mucho: de ayu- ; 
dá que. en. dicha: ocasión: prestaron. 
sus compañeros de: trabajó. . Expres" 
samos el “deseó: dé que. ¿nuestro estiz, 
mado hermano’ nó tarde en: “experi” 


` mentar, en. lá” voluntad” del Señor... 


una franca” mejoría - en su salhd. 


< White- 1556. (Chudad): 


Es niotivo de gózo* podér dare un 


informe * halagador: para;-' puestitosi:. Eas 


queridós“hermar os en? Cristospor irsi- 
termedio* de esta “revista:.- El: Señor: 
en' todo nos: há: beridécido; yar tene”, 
mos- lo “quele: henos pedido: -miesz 
tro propio local eb lccadle: White 
15563 Ehr-los'idós-- últimos años que. 
hemos. estado en la calle Directorio , i 
4758;: nueve hermarbs testi a 
al. Señor. en el. bautismo; que ando 
cuatrogmás: para. el; próximo, por, has. : 
ber, , dséptado. a al. Señor: poco. tiempo., 
antes! 
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Fallecimientos 


Ortilia de Hueza, White 1556 (Uapi- 
tal Federal): — El día 6 de mayo pa- 
só a la presencia del Señor esta que- 
rida hermana. Deja tras sí un testi- 
monio digno de: imitar; bresgó en- es- 
pecial manera por conquistar a su es- 
pôso e. hijos para el Señor, y el últi- 
mó año de su vida vió a su esposo y 
siete de sus ocho hijos aceptar a Cris- 
to. Su ejemplo de humildad y amor 
uuezó corroborado el día de su sepe- 
lio: ai cual el vecindario pudo expres 
sar su dolor. El Señor bendiga a los 
SÚyos: que esperamos puedan seguir el 
ejemplo de su „esposa y madre, 


» 


Antanina S. de Tilke (Brasil 1750, 
Buenos Aires). — Falleció el. viernes 
2: de :junio ¡pasado, a edad evanzada 
Durante. más de 30 años-fué miembro 


de la iglesia, dando buen testimonio.* 


Pios consuele a los deudos y Concéda- 
les su bendición. $ 


José Souto. Nació el 22 de febrero 
de 1879, Fué convertido en 1915 y bau- 
tizado ¡el 12 “de abril de 1919 en la 
«calle Brasil 1750, donde. estuvo con- 
gregado por muchos años. Durante los 
últimos trece años fué miembro de la 
“iglesia en San Andrés. Falleció -el 26 
de junio de 1945, durmiendo tranquila- 
mente en el Buen Pastor. Fué humil- 
de “y déja -wbt buen: testimonio de. fe 
en Cristo. Nuestra profunda simpatia 
a la viuda uue: dei, a sus hijos y de- 
más deudos., b 
D. 


«El 10 de febrero del corrien- 
te. año "nuestros queridos hermanos 
Carmen -Paolo y+ Pascual Murano 
se-únieron en matrimonio, oportuni- 
daden la cual nos habló nuestro es- 
timadó hermano Rosento Souto. 
Fué -un-acto sencillo: y dió. motivos 
para alabar'al Señor.  ' 

En el nuevo local, ya varios acep- 
taron al Señor, entre ellos jóvenes 
de*la escuela. dominical. Al. mismo 
tiempo: quisiéramos agradecer a tö- 
dos: los hermanos- que. ya èn sus'ora-' 
ciones. o` por- medio de colabración 
práctica nos han ayudado en las re- 
usiones' de enseñanza y predicación. 
Orad por “nosotros.” 

E O Enrique Chiola. ~ 


Bel Ville. r a 


En “Bell Ville hemos tenido un 
bautismo el día 21, cuando seis. jò- 
vencitos de ambos- sexos dieron, s ese. 


paso -tan importante en la. vida del 
creyente. Tres son de la familia Roth, 
estando los padres ya en comunión. 

os otros tres son: una hija del co- 
nocido: colportor don Mánuel Car- 
dozo: la señorita Ruth, hija de don 
Jorge Spooner de Casilda; y mi hija 
menor. 


Nuestras reuniones siguen anima- 
das y con algún fruto. Hace poco un 
matrimonio hizo profesión de conver- 
sión. Tenemos también reuniones de 
jóvenes que son' causa de gratitud 'a 
nuestro Padre, “El hermano Victo?’ 
Crapa trabaja mucho entre estos jó- 
venes, como así mismo en las demás 
reuniones; y como tenemos muchas, 


con las de los otros pueblos, su ayu-* 


da es apreviada. En la actualidad tè- 
nemos en Bell Ville cuatro escuelas 
Ccominicales. Esperamos en el Señor 
para el fruto corres pondiente. 


N. Doorn. 


Wence slao Es calar te, 


El día 9 de junio tuvimos el pla- 
cer de presenciar el bautismo. de tres 
Ce las hijas de la familia de don: Ris 


‘cardo Sedran, lo que fué causa de * 
verdadera alegría y agradecimiento: * 
“al £eñor, pues ahora ya tenemos en 


comunión, a los padres y 4 varios de 


los hijos en la asamblea de este pue- y 


blo. ` Las reuniones sen pien, y: 


ben decidas. 


Lamentamos que en estos rim. 
tiempos: hemos tenido que echar de 
menos a varios de los estimados her- 
manos que se han ido á otros lugas 
res, incluyendo los de la familia:.de 
don Chivo Sedran, quienes se han ido- 
a Uranga, cerca- de Rosario. Tampo- 
20 tenemos ahora à la señora María 
Grosso de Pelegrina, que antes nos 
ayudaba muy eficazmenté. Pero nos 
consclamos con que nuestra pérdida 
es la ganancia ce los. rosarinos y los 
mencocinos: : 


al hour 
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ACTUALIDAD 


por G. M. JJ. Lear + 


Naranjas Llegan. noticias de 
en y Palestina al. efecto 
láminas. E 


de que-los fruticul.- 
tores están realizando experimen. 
tos para producir" pulpá seca de 
naranjas en forma de láminas que 
se parecen algo al bien conocido 
bacalao: -Y están tratando otros 
frutos en la misma manera; Y los 
que han gustado el nuevo pro- 
ducto, dicen que tiene todo el sa- 


bor de la. fruta. fresca, Los fabri- -> 


canjes afirman que servirá: per- 


fectamente para hacer diferentes” 
clases de conservas y dulces, Pe- - 


ro, digan lo que quieran' los in- 


dustriales, hay siempre una dife- 
rencia notable. «entre las frutas 


frescas y las conservadas, Y es 


así también en la vida. espiritual 


y en nuestro «servicio para el 


v 


Señor: lo que deberíamos culti” 
var continuamente es la: frescura 
en la obra y adoración. de Dios. - 


Dice el salmista’ (Salmo. 92: 10): E > 


“Seré ungido con aceite. fresco” 


Y en otra parte (Salmo 52:8): 


“Mas yo. soy. como. oliva verde 
(fresca — es la misma: palabra) 


“en la casa ' de Dios”. Y el profeta: 


Oseas, cuando describe la con- 


dición de Israel ` en los postreros 


días; ya convertido. a su “Dios, po- 
ne estas palabras en` 'su boca: Yo: 


` seré a “él como la haya. verde” 


(Os. 14: :8), donde se usa la mis- i 


mà palabra. otra vez. “Tod ó: esto a 


nos. hace ver. la gran importan”. 5 
cia de “conservarnos constante- 
mente èn el amor “de: Dios, para 
que' nuestro servicio para: él “no” 


sea cosa: rutinaria, ,sino -renova- 


i do siempre. “con nuevas impresio, 


nes. de. su amor y ¡gracia hacia - 


_ nosotros, ; o a DAS 
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El misterio Ha causado toda 


del una sensación la 
submarino llegada al puerto 


U. 530. de Mar del Plata 
de un submarino alemán. Se pre- 
gunta si ha habido a bordo de él 


algunos personajes de”alto ran- ` 


go; no se sabe. cómo se habrá 
provisto de combustible para se- 
mejante viaje; hay varias conje- 
turas en cuanto al motivo que los 
- ha traído a estas aguas. Todo es. 
to en el momento. de escribir es- 
tas líneas * queda. envuelto. en 


misterio. Én el curso. de esta 
larga guerra: ha habido -muchás 
cuestiones oscuras, problemas 


que no se han resuelto aún. Pero 
estos hechos misteriosos nos re- 
cuerdan que va a llegar el día de 
la venida del Señor; “el cual 
aclarará lo oculto de las tinie- 
- blas, y manifestará los intentos 


(1 Cor. 4:5.) 
=No hay na- 


de los corazones”. 
Dice nuestro. Señor: 


da oculto, que no. haya. de. ser- 


manifestado, ni secreto que no 
haya de descubrirse” . (Mar. 4 : 

22.) A nosotros "nos correspon- 
de vivir, conducirnos y. realizar 
nuestro servicio para el Señor a 
la luz ` de aquel día, porque “la 
obra de cada uno será manifesta- 
da: į porque. el día la declarará" 


ci Cor. 3: 13.) El apóstol Pa-. 


blo siempre trabaja a la expec- 
tativa del día de Cristo, (Véase 
Fil. 2:16; 
1:12 y 4:8.) 


1 Tes. 2: :19; 2 da 


Conferencia Naturalmente hay 

de los bastante interés 

$6 . 
Tres „  £n la conferencia 
Grandes”. 


entre los hombres 
más destacados de los Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Rusia. 
Tienen asuntos muy importantes 


que resolver, y de su buen acuer-. 


do depende, en gran medida, la 
futura historia del mundo. Así 
hay momentos cuando los hom- 
bres parecen realizar una labor 
de incalculable significado, y los 
creyentes deberíamos hacer “ro- 


gativas, oraciones, peticiones, ha- . 


mientos de gracias, por todos los 
hombres... y por todes los. que 
están en eminencia, para -que`vi- 
vamos quieta y reposadamente 
en toda piedad. y honestidad” 
(1 Tim. 2: 1, 2.) Sin embar- 


go, a pesar de toda la imagina- . 


da grandeza del hombre, la his- 
toria de sus hechos, sus guerras, 


sus descubrimientos, sus, haza- 


ñas, etcétera, cuando leemos en 


las Santas Escrituras de los gran- , 


des designios , y propósitos ` de 
Dios, el que 
sas según el consejo de su vo- 


luntad” (Efes. 1 :1 D, y nos en- 


teramós de la obra estupenda de 
nuestro Señor Jesucristo, éntran- 
do en el santuario, “habiendo ob. 
o eterna redención” (Heb. 
12); y cuando nos. damos 
cuenta - del testimonio dado por 
el Espíritu Santo, conjuntamente 
con la iglesia de Dios (Apoc. 
(Continúa en la página 250) 


“hace todas las ‘coz 


+a 
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El Señor Jesús humillado y exaltado 


(Filip 2: 5-11) 


(Coimbra) 


ede Lo nie es 


De Al Padre Eédiento i 3: 


` Se e a Jesús, 
Aun hasta la muerte, ~ 
Y muerte de cruz. 
Amó' a los perdidos, 
Los quiso alcanzar; 
Por sú sacrificio - 
Los pudo salvar: 


Y ahora a lo sumo 


Su Dios le ensalzó; A 
Y un nombre le ha dado 


Supremo, mayor 


Que todo otro nombre, : 


¡Magnífico Honorl 
Y todos confiesan: 


"Jesús es Señor". 


Ya toda rodilla 

Ñ Se debe doblar; AR 

- También toda lengua 
*- Ha de ‘confesar , i 

- Delante del tróno . 


Su gràn maj jéstad, 


A gloria del Padre. < 


Por siempre jamás. H. 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
` Por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO 5 
Viidi 


Con este capítulo se empieza a 
tratar detalladamente el Pontifi- 
cado del Señor Jesús, el tema más 
notable de la carta, y menciona- 
do varias veces ya. . 

Vs. 1-4. Estos versiculos anun- 
cian varias verdades fundamenta- 


les referentes 'a todo pontifice. 


aceptado de Dios. Tenía que ser 

“hombre. para favorecer: a los 
-hombres en su relación insatisfac- 
toria con su Dios; y para esa tarea 
su obra principal era el ofrecimien- 
to de «sacrificios por los pecados. 
Sólo un hombre-con cierta acep- 
tación con Dios, y con una san- 
tidad mayor, podría dar mayor 


éxito ante Dios al esfuerzo sacri-- 
ficatorio de expiar el pecado. El, 


pontífice, al levar “la. sangre. al 
santísimo, llevaba el vestido santo 
de lino fino, y -su deber era vivir 


racticando ciertas leyes que no -.. AT IE 
P yes que - rientes lo codiciaron y procuraron . 


tomarlo para sí mizmoS, como-si - 


tocaban. a los demás.: El pecador 


por sí solo no podía ofrecer” sus. 


propios sacrificios. El pecado sólo 


podría expiarse por un hombre y" 


no por un ángel; en verdad, por 
un ser humano que hubiese vivido 
sin pecar, Lo; pontifices antiguos 
aparentaban esta santidad. * 

“La ley no “proveyó sacrificios 
bare las rebzldes y presuntuosos; 


los.que pecaban“por ignorancia, o: 
por. descuido, o por alguna cire- 
.cunstancia inesperada. merecieron, 


la buena compasión del pontífice, 


- porque tenían «cierto deseo de- 
agradar a Dios, y se esforzaban 
en alao para guardar su ley. El: 


pontífice tenía bastante experien- 


I 


cia de la lucha contra el pecado, 
porque parecia que él mismo po- 
seía puntos débiles por todos la- 
dos, por donde fácilmente el pe- 
cado podría a (Luc. 23: 
34; 1 Tim. "13; Lev. 4: 22; 
Núm. 15: 28, . 

Por consiguiente, para obedecer 
la ley, y llamado por su concien- 
cia própia, sentiría el pontífice la 


necesidad de- seguir con : buena . 


voluntad y urgencia con el ofreci- 
miento de los sácrificios por los 
pecados, propios*y del pueblo. (v. 
3.) Nunca tendría mucha razón 
para estar muy satisfecho con sus 
esfuerzos, porque nunca- podría 
acabar con aquellos pecados, ni ~ 


- los propios ni e ajenos. vé 27; 


10: 11). 


Dios llamó a Aarón al oficio 
honorable, y cuando algunos pa- 


tuvieran” derecho a ello, fué re- 
sueltamente confirmado en su ofi- 
cio por Dios. Sin valor es el pon- 
tífice no llámado de Dios; imposi- 
ble: "sería: que -su servicio. consi- 


~ guiera. algún favor divino. (Núm, 


:16; 5.) ; U Aa 


Vs; 5-10. Fsta porción declara 


¿CÓMO CRISTO FIE. NOM- 


BRADO PONTÍFICE. Primero 
se notará que hay dos citas tra- 
tando:de la persona. que sería' el 
gran Pontífice; luego vienen cua- 
tro versículos tratando de la gran 
prueba que descubriría. su capaci- 


` dad para tal oficio. Como siempre. 
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en esta carta, las citas se ofrecen 
como saliendo de la boca de Dios. 
De acuerdo con nuestra inter- 


pretación anterior (véase 1:5), la 


primera cita significa*que llegaría 
el momento cuando su Hijo nace- 
ría en forma humana para llevar 
a cabo una vida perfectamente 
santa, para que fuese hombre sin 
pecado, a fin de expiar los peca- 
dos humanos. El Hijo poseería 
toda la perfección de vida que 
aparentaban los „pontífices anti- 
guos al vestirsę de la ropa santa 
de lino fino, en el día de la expia- 


ción anual. (Lev. 16: 4.) 


La segunda cita enseña que su 
obra de expiación tendría tal éxi- 
to,.que el Hijo quedaría estable- 
cido como el: pontífice, eterna- 
mente suficiente para las néecési- 
dades humanas. ^ 


La terrible prueba doble soste- 
nida por el Señor Jesús se pre- 
senta ahora (vs. 7, 8), en la cual 
el adversario le acosaba primero 
por medio’ de su naturaleza huma- 
na (carne), como para encontrar 
alguna- flaqueza, según su manera 
con el hombre .en general. .Sus 
ataques provocaron padecimiento, 
siendo tentado (2: 18}, manifes- 
tado en clamores y lágrimas; pero 
también produjeron ruegos y sú- 
plicad por el”socorro oportuno. 
Resistió hasta. la sangre, comba- 
tiendo contra el pecado, esperan- 
do ser hallado digno de derrotar 
la muerte, paga de ello. En siglos 
pasados Dios había librado a Da- 


niel del foso de los leones, por ha~. 


ber hallado justicia en él. (12: 4; 
Dan. 6: 22.) Las bellezas infini- 


tas del carácter de Dios cautiva- : 


ron el corazón de Cristo, desper- 


tando en él un amor eterno, que 
jamás soportaría en sí mismo lo 
que podría ofenderle en lo más 
mínimo. De esta manera triunfó 
en la batalla, mereciendo la re- 
surrección, 

Pero el Señor Jesús e era tam- 
bién Hijo de Dios, y así el dia- 
blo le dijo: “Si eres Hijo de Dios, 
di que estas piedras se hagan 
pan”. Podría el Hijo haber espe- 
rado que su Padre se mostrara 
indulgente, perdonándole o dismi- 


.nuyendo en algo los terrores de 


la cruz (Rom. 8: 32); pero tuvo 
que conocer por experiencia todo 
el significado de la palabra “obe- 
diencia”, en toda la amplitud “de 
su aplicación al ser humano. Cris- 
to.en absoluto se sujetó. a: Dios en 
vida, y en la forma más terrible y 
humillante de muerte, porque cre- 
yó que Dios era digno de tal su- 
misión de parte de todo ser crea- 
do. 

En los versiculos Anteriores 
(vs 1, 3) los sacerdotes, conmo- 
vidos por la compasión, se dedica- . 
ron a ofrecer «sacrificios -por los 


pecados. Parece que no es dema- i 


siado decir que así tenemos al Se- 


-ñor Jesús ofreciéndose a sí mismo, . 


y esforzándose para que resultara 

víctima perfecta para el hombre. 
Luego se manifiestan (vs. 9, 

10) dos grandes resultados de su 


“sacrificio: (1) logró la: salvación 
eterna, y (2) fué nombrado de 


Dios pontífice. a 
La crucifixión dejó. comproba- 


“do por Ía eternidad, que el Señor 


Jesús era ser absolutamente per-, 
fecto (consumado); y como con- Ñ 
secuencia, Dios le aceptó como> 
victima suficiente para expiar. los 


-` mentas pontificales: de. ' 
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pecados, y así comprar la salva- 
ción eterna para el pecador, Sólo 
los obedientes pueden aprovechar 
esta salvación; los que al oír la 
voz de Dios en esta oferta, ponen 
su fe en ella, hasta convertirse a 
Dios, para servirle y esperar a su 
Hijo del cielo; los que así “oyeren 
su voz hoy”; venciendo la oposi- 
ción del corazón, le rinden obe- 
diencia; éstos se salvan. Éstos obe-" 
decen la voz divina, que fué re- 
chazada por Israel. (1 Tes. 1: 
3,9.) Arruinóse Israel por la des- 
obediencia. Cristo logró la salva- 
ción por la obediencia, y de la 
_ misma manera el pecador aprove- 
cha la oferta. (Rom. 5: 19.) 

El resultado de la obra de la 
cruz era que Dios “nombró” a 
Cristo” pontífice; no dice que le 
llamó como a Aarón, sino que le 
presentó, o que le saludó como 


pontífice, por reconocer su com- - 


. pleta capacidad para llenar todas 
las necesidades de los perdidos. 
Dios pudo vestirle con läs vesti- 


de hermosura” ; porque, a pesar 
de sú magnificencia. no eran más 
que pálidos sendos de sus glorias,- 
excelencias “y perfecciones, que 
quedaron” al: descubierto por las 
agonías del Calvario. 


Dos veces aquí, y nunca “antes 
en la carta, menciona el nombre 
“Melchisedec”. La obra perfecta 
de Cristo, detallada en los ver: 
sículos encontrados entre la pri- 
mera y la segunda mención, de- 
claran P razón del pontificado su- 
"yo según este orden. Notaráse 
“aqui la justicia. de Cristo, y que 


el otro era rey de Justicia: la, sal- 


tgloria y 
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vación eterna y el sacerdocio eter- 
no, 


El apóstol encantado con las 
" muchas y profundas maravillas 


del pontificado de Cristo, quería 
proseguir el tema; paro encontró: 
un serio obstáculo entre aquellos 


creyentes hebreos; por lo'tanto, en 4 


un paréntesis largo (5: 11 hasta 
6:20), procura subsanarlo para 
luego volver al gran Pontífice. 

El obstáculo: es que sus oídos: 
son medio sordos; llevan sínto- 
mas de la sordera que destruyó 
a Israel; el primer embarazo de 


los tres llamados del Espiritu , E 


Santo estudiados” anteriormente; y 
encierra peligros graves, inclusive 
la pérdida de la ayuda eficaz del 
divino Pontífice. (4: 14.) 


„Cuando existe la sordera, tam- 
bién funcionan. mal los ojos y el 
corazón; en tal caso no se apren- 
de mucho de la palabra; no pue- 
den llegar a ser “maestros” en 
ella, Israel, por la misma razóp, 
aunque vió grandes qbras de 
Dios, no aprendió sus caminos; 
pero Moisés sí, haciéndose grań 


-maestro. Así que los creyentes de 


hoy” en día puedén sufrir del mis- 
mo mal, que arruinaba a.los an- 
tiguos. (Dt. 29: 4; Sal, 103: 7; 
Heb.-3: 9, 10.) ` 

Estos sordos precisan una nue- 
va explicación de las primeras pa- 
labras, venidas de la boca de Dios, 
que pudieran corregir la sordera, 
a fin de que las escuchen y las 
atiendan mejor, y que el corazón 


se ablande al sentirlas de: nuevo. 


Les conviene la leche de las doc- 


` trinas - que podrían afirmar su fe 


y aumentar su confianza en las 
promesas de Dios. Con el funda- 
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mento tambaleante, habrá poca 
capacidad para comprender y obe- 
decer las verdades, que como ali- 
mento sólido podrían fortalecerlos 
en caminos de justicia. Los que 
se alimentan solamente con la le- 
che, o enseñanzas más sencillas, 


quedan como niños, sin el des- - 


arrollo de sus sentidos; y no pue- 
den tener ni la habilidad ni la 
comprensión de la palabra+divina, 
para encaminarse por los caminos 
de la justicia de Dios. Los creyen- 
tes que no crecen en la justicia 
práctica, tienen los oídos y el co- 
razón funcionando mal con respec- 
to a la voz de Dios, y es culpable 
su falta de desarrollo. (v. 13.) 

' La palabra de Dios, oída aten- 
tamente, concede la capacidad de 
discernir entre el bien y- el mal, 
y despierta los sentidos para ave- 


riguar el parecer de las cosás.an-- 


te Dios, y procura el apartamiento 
de todo mal, Los que así emplean 
la palabra, se desarrollan hacia la 
perfección; y la palabra es el ali- 
mento que los fortifica para per- 
sistir en oponerse al pecado, para 
no caer como Ísrael en el pasado. 
La separación de ciertas comidas 
y bebidas era inculcada para que 


los sacerdotes discerniéran entre 


el bien y el mal. (Lev. 11: 47.) 


Aquellos creyentes tenían oídos 
sordos, corazones duros; poca fe,- 
pocë discernimiento, poca separa-" 


ción del mal, y poco desarrollo es- 
piritual. 


“El hijo sabio alegra al padre; y el 
hijo. necio es tristeza de su madre.”.... 
“La boca del justo producirá sabiduría; 
mas la lengua perversa será cortada.” 
(Prov. 10: 1,31.) 


¿MOAB o BETH-LEHEM ? 
Del Libro de Ruth 


Por Juan Martínez 


El enemigo del pueblo de 
Dios siempre tiene a mano al- 
guna dificultad o prueba que 
presentar al creyente. A Elime- 
lech le presentó la del hambre 
en la tierra. No dice en la tie- 
rra de Beth-lehem, ni tampoco. 
en la tierra de Judá. (v. t.) ` 


Cuando Abram descendió a- 
Egipto, tenemos la misma ex-` 


presión: “Y hubo. hambre ten la. 
tierra”. (Gén. 12: 10.) 


Elimelech cometió un grave 


error al dejar la tierra de Beth- 
lehem ( “casa, de pan”) para ir 
a peregrinar con toda su fami- 
lia en. los campos de Moab, en 
una tierra pagana, alejándose - 
así del. lugar de bendición y 
comunión con Dios., Ben 
Su acción, despojada de toda 


piedad, pronto, le alcanzó, pues 
vemos cómo es reprendido - y ' 
la mano de Dios lo arranca del ' 


seno de la familia a poco de- ha~: 
ber asentado en tierra. moabita. 

Esto nos habla muy elocuen- 
temente a los cabezas de fami- 
Iia, para que no demos un paso“ 
que lleve al azar a nuestros fa- 


miliares, sino que antes de mo- . 


vernos de donde Dios. nos ha 
colocado, estemos seguros por 


` su palabra que nuestro cambio - 


¿ 


AE 
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de lugar sea dirigido y ordena- 
do por él. (Gén. 12: 1.) 

El segundo error, y como re- 
sultado directo del primero, fué 
que sus hijos, Mahalón y Che- 
lión, tomaron para sí mujeres 
de Moab, que no conocían al 
Dios de Israel, al Todopodero- 
so; y en consecuencia, en el lap- 
so de diez años que estuvieron 
peregrinando en aquella tierra, 
murieron éstos también, ĝue- 

-dando en la viudez y el desam- 
-paro estas tres mujeres: Noe- 
mi, Orpha y Ruth. 

Aquí, jóvenes creyentes, tene- 
mos algo muy solemne que 
aprender, y la lección es: que 
Dios no puede bendecir y pro- 
teger cuando los creyentes deli- 
beradamente desobedecen su 
- . palabra al tomar estado matri- 
monial y s® unen en yugo con 
los infieles. Leamos los siguien- 
tes pasajes del Antiguo y del' 
Nuevo. Testamento: Neh. 13: 
23-27; Dt. 7: 3, 4; 2 Cor. 6: 14- 
18, para que no aleguemos ig- 
norancia dé estas tremendas 
amonestaciones. a 

En cap. 1, v. 6, vemos la reac- 
ción saludable de Noemi, cuan- 
do se levantó con sus dos nue- 
ras y volvióse de los campos de 

“Moab. 

Luego vemos la prueba su- 
prema. Cuando ya estaban en 
camino a la tierra de Judá, Noe- 


mi quiso probarlas y les dijo: 
“Andad, volveos cada una å la 
casa de su madre”, y ellas le 
dijeron: “Ciertamente nosotras 
volveremos contigo a tu pue- 
blo”; pero aquí vemos una vez 
más que estas decisiones deben 
ser personales, individuales, 
por cuanto Orpha, al ser despe- 
dida por su suegra, besó a ésta 
y se volvió a su tierra y a sus 


dioses, porque en ese corazón * 


no había germinado el deseo de 
seguir en pos del Dios de Israel. 
En Ruth, en cambio, como un 
torrente desbordado se mostró 
el indeclinable y firme propósi- 
to de seguir y servir al Dios de 
Noemí, de quien tantas veces 
había escuchado de los labios 


de ella: acerca del Dios vivo y ' 


verdadero. (Cap. 1: 16, 17.) 
Esta decisión que merece-en- 
comio, es digna de ser imitada” 
por aquellos que viven alejados 
del pacto y de las promesas, y 
aun también por nosotros. los 


t- A A ` 
“creyentes: que con igual. reso- 


lución y ferviente anhelo siga-* 


«mos en las pisadas de nuestro 
Salvador, dejando atrás el, 


Moab espiritual y el viejo hom- 
bre con sus hechos. 

En Noemi podemos ver a la 
mujer que reconoce la mano de 


Dios agravárse sobre ella en pa- 
go de su desvío, y al propio 


(Continúa. en la página 259) 


ys 
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_ Capítulo a EL PECADO 
Por Frank K. Bryant 


El verdadero a de 
la palabra “pecado” una 
ofensa contra. la ley de Dios; 
es anarquía espiritual (1 Tim. 
1:.9);es no creer la veracidad 
divina (Juan 16: 9); es la des- 
obediencia; es un insulto con- 
tra Dios. Es verdad que peca- 


mos contra nuestros semejan- . 


tes (1 Cor. 8:12); puede ser 
que pequemos € contra nuestra 
propia alma y cuerpo (Prov. 8: 
36; 1 Cor. 6:18); pero terrible 
como es esto, no se puede com- 
parar” con el hecho de que al 
pecar, pecamos contra Dios. 
(Salmo 513). 

Enel capítulo 1 de la epístola 
a los Romanos, desde el ver- 
sículo 18 hasta el versículo 20 
del capítulo 3 tenemos: 


(1) Una declaración divina. 


acerca del pecado. (1: 18- 215): 
(2) Una manifestación de 
que el pecado es punible y de- 
generante en. Sus: resultados. 
` (1: 22-32, ) 
(3) Es universal en su al- 
cance, con una sola excepción, 


] saber, Cristo Jesús, (2: 1; 
- 20. y E 


a En cuanto a la decla- °> 


ración divina acerca del peca- 
do, notamos que no solamente 
es revelada de los. cielos: una 
justicia, sino también la ira de 
Dios. La primera nos da el. re- 
medio,- y la segunda. el: castigo 
al no ser aceptado - el. remedio. 


-El versículo. 18, donde se. dice: 
“que. detienen ] la verdad: conin- 


justicia”, quiere:. decir: que la 
verdad de Dios, cuando es pu- 
blicada entre los "hombres, . no 
-corre libremente a causa de la : 
injusticia, de los hombres. Sa: 
hemos que la redención. en Cris- 


to Jesús. noes reyelada por. me- ` de 
dio de la naturaleza, mas hayo = 
lo suficiente en-la naturaleza: mE 
“del poder. creativo de: Dios pa: "> 
ra que los hombres puedan. gar 
ber .que-hay UN. Dios, un ser. - 


supremo, y por eso los hombres 
debieran haberse sujetado a él, 
“de modo que son inexcusa- 
bles”, como dice el versículo 20. 
“Los versículos. que siguen nos 


. 


- 
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enseñan esto. Una vez conoció 
el hombre a Dios —Ja historia 
de Edén es prueba de esto—, 
pero ahora es un ser caído a 
causa de su propia ingratitud 
7 razonamiento egoísta. (Rom. 

: 12.) 

Veamos cómo entró el peca- 


do, O, en otras palabras, qué 


quiere decir la caída del hom- 
bre. Hay varias etapas. 
a) El amor de Dios fué du- 
“dado. Si hubiese creído Eva el 
amor de Dios hacia ellos, nun- 
ca hubiera comido del Tuto. 
Habría reconocido que al nè- 
garles Dios el fruto, estaba 
pensando en su bienestar. La 
pregunta de Satanás hizo sal- 
tar en el corazón del hombre 
la duda, y el hombre se > hizo 
escéptico, 


b) La bondad de Dios fué 
. despreciada. El hombre olvidó 
todas las bendiciones con que 
Dios le había bendecido, y. me- 
nospreció las. riquezas de- lá 
bondad. de Dios. (Rom. 2: 4.) 

a) La” sabiduría de Dios fué 
cuestionada. Dudando el amor 
y despreciando la bondad de 
„Dios, el hombre empezó a re- 
futar la sabiduría de Dios. Su 
necio corazón fué entenebreci- 
do; diciéndose ser sabio, se hi- 
ZO Eo. (Rom. 1: 22) 


. d) La soberanía y el trono. 
de Dios fueron desafiados, El 


hombre altercó en cuanto a los 
derechos de Dios de hacer lo > 
que él quisiera con los suyos 
(Mat. 20: 15) y, al desafiar el 
trono de Dios, se hizo traidor 
y cayó bajo la pena de muerte. 
(Gén. 2: 17; Ezeq. 18: 20.) 
e) La palabra de Dios fué 
descreída. El hombre creyó la 
mentira de Satanás. (1 Juan 
5: 10.) El hombre se hizo incré- 
dulo. (Apoc. 21: 8.) a 
f) La ley de Dios fué des- 
obedecida. Así.se hizo el hóm- 
bre” transgresor de la ley. Obró 
según su propio antojo. Se 
constituyó reo, alienado de 
Dios. (Rom. 5: 19; Efes. 4:18.) 
-£) La voluntad de Dios fué. 
al interpretada. La buena, 
agradable y perfecta voluntad. 
de Dios fué maliciosamente ins 
terpretada por Satanás ante el. 
hombre, y éste creyó que sabía 
mejor que Dios. El hombre lle- 
gó a ser víctima del « engaño an i 
diablo. Compárese 2 Peđdđro:3 
9: “Dios quiere”, con Lucas 13: 
34: “El hombre no quiere”. `= 
h) La ordenanza de Dios 
fué puesta al i revés. Dios dió al* 
hombre señorío sobre ~ -Jas bes- 
tias; pero el hombre permitió 
que la serpiente se enseñoreara 
de él y lo alejase de Dios. El. 
hombre se hizo esclavo o, sirvien- 
do a aquello que debiera haber- 
le servido a él. (Lev. 26: 22.) : 


a 
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i) El juicio de Dios fué 


arrostrado. La ira de Dios fué 


atraída sobre el hombre. Dios 

advirtió de la pena, el hombre 

corrió peligro. (Oseas 13: 9.) 
j) La calumnia de Satanás 

en cuanto al carácter de Dios 

fué creída. Sin embargo, Dios 

será justificado. (Rom. 3: 4.) 

a 3 


2) El pecado se hace puni- 
ble y degenerante. (Rom. 1: 22- 
32.) Vemos que el pecado va: 
para abajo. Los hombres: no 
glorifican a Dios; son ingratos ; 
se sujetan a razonamientos va- 
nos; su carácter moral es tor- 


cido; se hacen. necios; adoran 


imágeries, a aves, bestias, rep- 
tiles; deshonran sus mismos' 
cuerpos entre sí; etcétera. De 
paso, se puede mencionar que 


esta acusación horrible” contra ' 


los gentiles está establecida 


- por la literatura de los' griegos 


y latinos. Tales cosas eran co- 
munes, no solamente entre la 
gente de rango bajo, sino entre 


“la gente culta de los días de 
Pablo. ¿No es verdad que en el. 


día de hoy vemos sucediendo la 
misma? cosa? La humanidad 
que se entrega a su pecado va 
degenerándose -hasta quedar 


arruinada. en espíritu, alma y 
cuerpo. : TE 


(3) 


pecado . Los filósofos y morali- 


(Vs, 


La universalidad del. 


zadores de Grécia y Roma no 
eran en ninguña manera mejo- 
res que los demás. (Rom. 2: 
1-3.) Estaban inhabilitados pa- 
'a juzgar a otros; solamente 
podría hacer.eso Dios, quien no 
hace acepción de personas (vs. 
6-11) : su juicio sería un juicio 
justo contra los gentiles y tam-* 


bién contra los judíos. Los pri- 


meros no tenían-la ley revela- 
da como los-últimos; sin embar- 


go, serían juzgados según la- 


ley escrita en sus corazones. 


17-20 recalcan la verdad de 
que a pesar de tener. los judíos 


las Escrituras, eran igualmen- 
te pecadores: como los gentiles. 


paganos, aunque creyeran que 


eran mejores que los demás a - 


causa de su conocimiento de la: 
ley. La contestación: a cada, ` 


pregunta en los. versículos 21 
23 es afirmativa, como se com- 
prueba en los últimos versícú- - 


. los del capítulo. ¿No tenían los 
judíos” ventaja sobre los genti- 


les paganos? ¡ Claro ' que sí! có-* 
mo se dice en los versículos Es i 


a3 del capítulo 3. Para los jù 


` díos era una ventaja tener las 


Escrituras aun cuando algunos ` 
no las creyeran. Los’ versículos 
5 a 8 están entre paréntesis; 
luego sigue el argumento. en: el 
versículo 9: : A 

- Moralmente loš judíos n no son. 


12-16.) Los versículos. 
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mejores que los paganos, como 
está comprobado por la histo- 
ria (cap. 2: 21-24) y también 
por las mismas Escrituras que 
tenían en sus manos. (Cap. 3: 
10-18; cf. Salmos 14: 1-3; 53: 
-1;5:9;10:7;36: 1.) Estas acu- 
saciones fueron escritas contra 
ellos mismos (porque en aquel 
tiempo los gentiles no conocían 
la ley, y tampoco, tenían las 
Sagradas Escrituras); por eso 
toda boca fué tapada, que quie- 
re decir que no había lugar 
para la jactancia de los judíos, 
como tampoco lo había para 
la de los gentiles, y todo el 
mundo fué tenido por reo de- 
lante de Dios. (Rom. 3: 19.) 
Por tanto, ya está comproba- 
do que por las obras legales 
ninguna carne se justifica de- 
lante de Dios, porque cuanto 
más entiende el hombre la ley, 
tanto más se da cuenta de gue 
- es pecador. ` ` 


"Inclinaos (adorad) a Jehová en la her- 
mosura. de. su santidad”. (Sal. 29: 2, V. 
M.) Valè. decir, rendios ante Dios con 
“piadoso homenaje y reverencial temor, y 
permitid que . vuestra adoración esté de 
acuerdo. con lo. que él ordena. Anterior- 
mente la adoración estaba rodeada de 
engorrosos ritos, y se. efectuaba en pom-* 
: poso edificio, simbólico de "la hermosura 
.de su santidad”; pero ahora la «adora: 
* ción es espiritual, y la belleza espiritual 
de pureza de corazón y santidad de vida 
exterior. son cosas más preciosás en. la 
vista de Dios que anteriores- ceremonias 
y edificios imponentes. Que- tengamos la 
gracia de adorar con santos motivos y 
“en manera devota. como conviene a 
santos. - ; ] 


EL SENDERO 


LA PRUEBA DE JOB 


y sus lecciones para nosotros 
en el día de: hoy. 


A Satanás se le concedió permiso 
áivino para poner su mano sobre las 
posesiones de Job, pero no. podía. 
tocar su persona. Satanás no. pue- 


de obrar sin el permiso divino; in-, 


dudablemente es el principal de las 
criaturas de Dios, pero sólo es una 
de sus creaciones. i 

¿Por qué utiliza’ Dios a Satanás 
como un instrumento para la disci- 
plina de su pueblo? No.se nos dice 
el motivo, pero las Sagradas Escritu- 
ras testifican indudablemente que asf 
es. Sé-recordará el caso de Simón Pe- 
dro: “Satanás os. ha pedido para 


_ zarandaros como a trigo”. (Lucas 


99: 31.) 

El vigilante acusador vió al impe- 
tuoso Pedro: acercarse a una caída, 
y en esa condición lo demandó, con 
la esperanza de vencerlo definitiva- 
mente; pero el Señor en su gracia 
intervino a favor de Pedro, como lo. 
hace por nosotros, y sú fe no'flaqueó: 
del todo,.a pesar de que tuvo una 
gran caída... Las palabras “de Pablo 
confirman esta verdad cuando se re- 
„fiere al “mensajero de. Satanás que 
me: abofetee, para..que no. me enal- 
tezca sobremanera” (2 Cor. 12: 7); 
también está el: caso del “incestuoso 
en Corinto, “entregado. a Satanás 
para muerte de la carne”. (1 Cor. 
Bb). SS > E 
“Si no fuera. por el que está a la 
diestra : de. Dios, estaríamos en las. 


garras de Satanás más frecuentemen-* 


te de lo que estamos, y los ángeles de- 


“ben de ser testigos de duelos que se 


baten entre el Acusador y-el Aboga- 
do. (Apoc. 12: 10.) 


La Primera Prueba de, Job 
El plan de'acción de Satanás ha- 
bía’ sido preparado con veráadera 
habilidad satánica, y no le faltaban 
medios de ataque. 
1o Los Sabeos: (una tribu nómada 


La Segunda Prueba de Job 
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de ladrones) . robaron su ganado y 
dieron muerte a sus Slervos. 


2. Fuego de Dios consumió los re- 


haños de ovejas, y mató a los pasto- 
res. 

3. Los Caldeos se incautaron de 
sus camellos (pérdida grande para 
uno en el desierto) e hirieron de 
muerte. a log mozos. 

4. Un gran viento descendió “sobre 
la casa donde sus hijos e hijas esta- 
ban gozándose en fiesta, y todos mu- 
rieron. Satanás bien supo reservar 
el golpe más fuerte hasta el final; 
siguiendo a las otras pruebas, esta- 
ba destinado a ser el “golpe de 
gracia”. l E 

En medio de estas grandes y tris- 
tes calamidades la fe de Job era ma- 


ravillosa. No era un estoico; el man- . 


to rasgado (cap. 1: 20) era una se- 
ñal exterior y visible- del corazón 
quebrantado del padre; pero el santo 
era más grande” que el hombre. No 
sólo hubo resignación: 'hubo también 


adoración: “Jehová dió, y- Jehová 


quitó: sea el nombre de Jehová ben- 
dito”. (cap. 1: 21.) En Ta primera. 
fase de la batalla el enemigo fué 
frustrado. La fe de Job permaneció 
firme, y Dios fué. glorificado en su 
siervo... i : ` 


Esta fué mucho más severa: A. Sa- 
tanás se le permite afligir el cuerpo 
de Job. teap. 2.) Fué: afligido con 
“ana maligna sarna desde la planta 
de su pie hasta la mollera de su, ca- 
peza” — una: enfermedad  repugnan; 
te y terrible, que causaba sufrimien- 
to intenso. Ahora: contemplamos a 
Job, que había gozado de prosperi- 


dad; hapiendo perdido su familia, sus” 


posesiones y todo lo que hace agra- 
dable la vida, sentado. en medio de 
ceniza, solo. y- sufriendo, rascándose 
coh una teja: e : 


Su mujer, en desesperación, le insta 


a que renuncie a su vida. Sus tres 


amigos vieren a condolerse de él, pe- 
ro le' censuran, y aumentan su triste- . 


za 'sugiriendo (sin duda con toda sin- 


ceridad) que su desgracia es conse- 
cuencia de pecado y prueba: de ira 
divina. > 

En aquella hora terriblemente ọs- 
cura parecería que la fe de Job cede- 
ría. En un momento de amargura ta- 
si acusa a Dios de ser no sólo eruel, 
sino también injusto, al permitirle 
sufrir de este modo; pero aun en es- 
te mómento crítico, azotado, pero con 
fe arraigada, clama: “aunque me ma- 
tare, en él esperaré”. (Cap. 13: 15.) 

En el momento- más crítico llega 
Eliú, quien presenta a “Job una ex- 
plicación- del misterio” del -sufrimien- 
to al cual están expuestos los hijos - 


_de Dios. Eliú enúncia ciertos princi-- 
pios que deben ser como- uña 'Toca EE 
para' el fundamento de nuestra fe en 
“la. hora de prueba. Notemos estos 


principios: . Tati ; A 
1: Aunque son frecuentemente, ines- 
erutables, los caminos . đe- Dios no 
son equivocados (cap. 33: 12,.-13)2 
“Mayor es Dios: que :el hombre. ¿Por 
qué tomáste' pleito contra. él 2-Porque 
él no da cuenta de: ninguna de sus 
razones”.-En: otras palabras, Dios. es 
Dios: Tal vez no“entendamos sus ca. 
minos. o : propósitos, pero: él «núnca: 


obra sinh-causa, y su infinito amor y` " 


sabiduría siempre se: experimentan des~: 


` púés. de cada acontecimiento. en ¿la - 


“+9. Dios “habla al hombres (Cap: 33: > 
14-16.) En los siglós pasados" Habla- -= 
ba “por sueño «Je visión hoctúiina”; - E 
ahora nos habla por la más completa 
revelación de sü palabra. Sobre; ños- . 
otros pesa la resporisabilidad de pro- : 
.cúrar conocér su voluntad: y, obede- 
cerla.. ¿Se nos ha ocurrido que tri: 


chas de nuestrás aflicciones pueden... 


ser causadás por la ¿ondición de'h 


tra alma, no escudriñada por. su pä: : 


labra y no gobernada por su autori- z 
dad?: soer og PL PA. ENE 
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nales Eliphaz el Temanita se ha equi- 
vocado, en su primer discurso muy 
acertadamente dice: “He aquí, bien- 
aventurado .es el hombre a quien 
Dios castiga: por tanto no menospre- 
cies la corrección del Todopoderoso. 
Porque él es el que hace ia llaga, y 
él la vendará: él hiere, y sus manos 
curan”. (Cap. 5: 17, 18.) 


Disciplina Divina 


Eliú indica que la disciplina divi- 
na puede ser por uno de. tres motivos : 
F 1. Puede ser con fines preventivos. 

Para quitar al hombre de su obra, 
y apartar del varón la soberbia.” 
(Cap. 33 : 17.) La disciplina puede 
[Ser para impedirnos seguir un cami- 
no peligroso, que el Señor ve termi- 
naria en un desastre espiritual. 


- 


3 2. Puede ser con fines educativos. 
Que anuncie al hombre su deber.” 
(Cap. 33: 23.) Puede ser que la dis- 
ciplina nos sea administrada para ha- 
cernos. eseudriñar nuestros corazones. 
y convencernos de la justicia de Dios 
en todos sus pasos. Se recordará que 
antes de morir Moisés aprendió! esta 
gran lección. En Deut.' 32: 4 Moisés 
declara que Dios no usa de arbitra- 
riedad, y se sujeta a la sabiduría de 
Dios. cuando le fué permitido entrar 


en la tierra prometida: “El es la Ro- - 


ca, cuya obra es perfecta, porque to- 
dos sus caminos son rectitud: Dios de 
verdad, y ninguna iniquidad en él: 
es justo: y recto”. © Š : 


3, Puede ser' para' castigo. La disci- 
. plina divina puede ser para ha- 
-Cernos reconocersun pecado. “De se- 
guro conviene se diga a. Dios :-Lleva- 
do he ya castigo, no más ofenderé: en- 
séñame tú lo que yo no veo: que si 
hice mal, no lo haré más.” (Cap. 34: 
31, 32.) Al cumplir su propósito, la 
disciplina se retira. Es un alto privi- 
legio ser hijo de Dios, pero tal con- 
dición „trae aparejadas ciertas ` res- 
ponsabilidades. Si nuestro. Padre nos 
-Teprende, no debemos obrar con in- 
„ diferencia o rebeldía. “No seáis como 
el caballo, o como el mulo; sin en- 


tendimiento” (Salmo 32: 9); por el 
contrario, que los castigos- divinos 
sean motivo de un ejercicio espiritual 
profundo e inteligente Para que po- 
damos llevar “frutos de justicia”. 
En conclusión podemos citar las pa- 
labras del eseritor Santiago en su 
epístola, cap. 5: 11: “He aquí, tene- 
mos por bienaventurados a los que su- 
tren. Habéis oído la pacienzia de Job, 
y habéis visto el fin del Señor, que el 
Señor es muy misericordioso y pia- 
doso”. > 


Traducción por C. E. Nunn de un 
artículo eserito por John Ritchie" (h.), 
Kilmarnock; en “The Witness”. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 238) 

22:1 7-20), vemos en seguida la 

inmensa «diferencia que hay en- 

tre el mundo visible y el invisi- 

ble, “porque las cosas que se ven 

son temporales, mas las que no 


se ven son eternas”, (2 Cor. 4: 


18) La Santa' Trinidad -está 


-obrando en completa - armonía 


para la realización del proyecto 
tan glorioso de renovar èl uni- 
verso entero, destruyendo para 
siempre todo el poder del mal, 


treando nuevos cielos y nueva ' 


tierra, donde morará eternamen- 
łe la justicia. Esta es la hermo- 
sa „perspectiva delante de los 
santos del Señor, Aquí no en- 
tran ambigüedades ni dudas: to- 
do es tan seguro, como es esta- 
ble el trono inmutable del Dios 
Omnipotente, * i 
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SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS : 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


. VI 
TEMA II —-3.% parte. — Los 


(Continúa de la pág. 188 del mes de junio) 
EL SHADDAI 


El título “El” (Dios), como ya hemos 
visto, significa “fuerte” o “El fuerte”. 
Ahora nos interesa la palabra calificativa, 
a saber, “Shaddai”. La derivación de esta 
palabra parece incierta. Algunos creen 


“que se deriva del vocablo hebreo "Shad", 


que significa “pecho”, y que se refiere 
invariablemente al pecho de la mujer. 
Véanse los casos siguientes: Gén. 49: 25; 


Job. 3: 12; Sal. 22: 9; Cant. 1: 13; 4: 5; ` 


7:.3, 7, 8; 8: 1, 8, 10; Isa. 28: 9; Eze. 16: 
7. Otros creen que se deriva de "Shaddid”, 
vocablo hebreo que significa “fuerte” o 
“todopoderoso”. El significado de este ti- 
tulo doble es “El fuerte y suficiente”, ~ 

“El -— Shaddai” se encuentra en el An- 
tiguo Testamento 8 veces y-se. traduce 
por “Dios Todopoderoso” o “Dios Omni- 
potente”. “Shaddai”, sin “El”, se encuen- 
tra 40 veces: En el libro de Job solamente 
se lo ve 30 veces y se traduce "Todopode- 
roso” u “Omnipotente”. Las otras veces 
que se encuentra son: las siguientes: Núm. 
24: 4, 16; Ruth 1: 20, 21; Sal. 68: -14; 
91: 1; Isa. 13: 6; Eze. 1: 24; Joel: 1: 15. 
Los 8 textos en que se encuentra- "El — 
Shaddai” son: Gén. 17: 1; 28: 3; 35: 11; 
43: 14; -48: 3; 49: 25; Exo. 6:. 3; Eze.. 
10: 5. ` : 

“Los términos equivalentes` en el Nuevo 
Testamento $e encuentran 10' veces de la : 
manera siguiente: “Señor Todopoderoso” 
(2 Cor. 6: 18); “El Todopoderoso” (Rev. 
1: 8); “Señor Dios. Todopoderoso” (Rev. 4: 
8; 11: 17; 15:,3; 16: 7; 19: 6; 21: 22); 
“Dios Todopoderoso”. (Rev. 16: 14; 19: 15.) 
La palabra traducida "Todopoderoso'” en 
el Nuevay Testamento (Gr. Pantokrator} se ` 
_.cómpone de “pan”, que significa “todo”, 
y" “kratos”, que quiere decir “poder”. 


Véanse los textos siguientes: Mateo” 28: - 


18; Efes. 1: 19; 6: 10. Significa, pues, “El 
que todo lo, puede”, que con propiedad 
se aplica sólo a Dios, el Soberano absolu- 
to. * Sn p 

Nótese que la palabra calificativa 
— "Shaddai” — es plural, mientras que 


nombres y títulos de Dios. 


el título -— “El” — es singular. Así que, 
otra vez se ve trinidad en unidad y aun 
una sola personalidad divina. | 


> 
2) Adon, Adonai . 


“Adon” y “Adonai” se encuentran en 
las combinaciones siguientes: ae ` 
“Adon” — "Señoreador” (os. 3: 11) 
—dueño absoluto de todo; "Adon Je- 
hová” — “Señor Jehová (Exo. 23: 
17) — el propietario que, además, es- * 
ta en relación con él pueblo según 
pacto hecho; $ i : 
"Adon Jehová Elohim” — “Señor Je- 
hová tu Dios” (Isa. 51: 22) — Señor el 
inmutable y poderoso; dd 
“Adon. Jehová Tsebahoth” — "el Se- 
ñor Jehová de: los ejércitos” (Isa. 19: 


4) — el Señor Jefe inmutable de los 
ejércitos; ` el - 
“Adonai” (plural) ==. "Señor" (Exo. 4: 
10, 13) — Amo o Señor; = =- 0 
“Adonúi Elohim” (plural) — "Señor 
Dios mío” (Sal. 86:12) — Amo mi 

„Creador o. ; i 


“Adonai Jehová”, — 


existe siempre. $ TE 

"Adonai" se deriva de "Adon" y quie- -. 
re decir "Amo": o “Propietario”. “Adon" ~ 
se aplica a Dios y.a hombre. Refiriéndo- ' 

se a hombres, sé traduce-"señor” en Gén, 


“43:20; 18: 12; 24: 12; 1 Reyes.16: 24. Se . e 


aplica a Dios sólo 28 veces, y en suma: * 
yor parte en'los Salmos. Por primera yez 
se encuentra. “Adon” en-Exo. 23: 17. Cin-. 


có veces se: presenta. la frase “Señor. de... 2% 


. toda la tierra”. (Jos. 3: 11; Sal. :97: 5: Mig. 


4: 13; Zac. 4: 14; 6: 5.) Quizás el AS 


siculo más. llamativo sea Salmo 110: 1, 
que reza así: “Jehová. dijo: a, mi- Señor . 
(Adon): Siéntate a mi diestra. ..”.- Cristo 
emplea este versículo. para: subrayar su 
señorío. (Véase Mateo 22: 42 - 45). > 
“Adonai”. Este título se usa exclusiva- i 
mente del Señor. Se encuentra por prime- . 


(Continúa en la página 259) 


» 


"Señor. Jehová" +: > 
(Dout: 3: 24; 9: 26). Señor, el quei’ >; 


te 
zr 
nm 
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¿Qué es adoración? No es alabanza, ni oración, ni tampoco es- 
euchar un discurso o sermón. Adoración es el culto espontáneo, el 
rebosamiento de un corazón. ocupado con Cristo, o en otras pala. 
bras, el no poder reprimir o disimular el profundo sentimiento que 
causa en nosotros el conocimiento de la presencia de Cristo en nues. 
tro corazón. (Salmo 23: 5.) i : f 


y Como ha dicho uno: “en oración nos ocupamos con nuestras ne- 
cesidades; en alabanza con: nuestras bendiciones; pero en adoración 
el corazón está ocupado con Cristo mismo”. 


Para poder verdadera y eficazmente adorar a Dios, tenemos 
que descansar en su presencia, “limpios de mala conciencia” (Heb. 
10:22) y en el goce de su amor, pues de otra manera nuestro co- 
razón, en vez de rebosar en adoración, rebosará temor o hipocresía. 


Cuando, habiéndonos examinado y humillado delante dé Dios, en 
fe nos acercamos a él por medio de nuestro gran Sumo Sacerdote, 
permitiendo que la palabra de verdad nos limpie, entonces el Espí- 
ritu toma de las cósas de Cristo y nos las revela: Es asi gue nues- 
tros corazones se llenan, arden” de amor y comienzan a rebosar en 
adoración a Dios. ` R 


. La adoración, en su sentido más lleno y pérfecto, tiene lugar 
en-la congregación, estando “reunidos a su nombre”, “con el Señor 
en el medio (Mat. 18: 20), el lugar que él ocupó “inmediatamente 
después de su resurrección de entre los muertos. (Juan 20: 19.) 
Es el lugar que aún, en gracia, ocupa entre los suyos, y es el que * 
seguirá ocupando “en medio de la iglesia”. (Heb. 2: 12,) : 


* Todo: esto: es muy precioso: para el-alma, pues así: reunidos -Alre- 
dedor: del Señor; consu Espíritu para guiarnos, anúnciamos: su 
muerte, “y le reconocemos. comó cabeza y Señor, mientras esperamos 
su, venida. $ : E 


ea e Con! razón, entonces,: el apóstol nos. exhorta à no dejar la con- 
gregación,.como algunos: tienen- por costumbre (Heb. -10: 25), pues: 


el :alma privada, en medida, de los. privilegios y bendiciones que, 
apuntamos, no está en camino de Progreso: y' crecimiento tanto como 


aquel qué ocupa su lugar, en Espíritu y verdad, en la congregación 
de los santos. ; 


t 


Del Tomo I, página 181. 
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Agosto de J945 


EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt , 
En Hebreos 4:13 hemos leído 


muchas ' veces estás tremendas 
palabras, que, si las -recordára- 
mos y cobraran más ascendiente 
sobre. nosotros, no nos dejarían 
conducirnos «ligeramente: “To~. 
das las .cosas están desnudas y 
abiertas a los ojos de aquel a 
quien ` tenémos. que dar cuenta”... 


Esta frase hace pensar que, des- 
pués de. nuestra. vida terrenal, 


tendremof que responder a Dios 
de nuestros actos aquí; pero 
también tiene un pensamiento o 
significado actual que. aparece 
en, otras versiones biblicas en las 
cuales. se dice que todas las co- 
sas están patentes “a los ojos de 
Ñ 


aquel con quien tenemos que 
ver” 

Captemos esta solemne ver- 
dad: el creyente tiene que hacer 
con Dios mismo, Es importante 
que cada uno se detenga para 
preguntarse cómo van de veras 
sus relaciones con el Dios a quien 
dice obedecer y servir; porque 
hay el peligro de deslizarnos por 
descuido,. por apresuramiento, 
por levedad-o por el afán de 
abarcar mucho, a una actividad 
llevada a cabo sin Dios. : 

Leyendo los escritos de los 
tiempos apostólicos, se ve que 
los cimentadores de la obra cris- 
tiana eran hombres. para quienes. `; 


“Dios era todo; vivían. y se mo- 


vían bajo un profundo, sentida 
de responsabilidad personal a 
Dios, Esto dió a. su trabajo se- : 
riedad, poder, fecundidad ein- 
-destructibilidad. ¡Cuánta - falta 
“nos hace el prístino fuego. divino! 
Notenios cómo los hombres que < 
en la antigüedad aprendieron dë- 
Dios, relacionaron todo con: él: 
-1) Tiene que ver. con Dios la 
CONVERSION .- Jacobo. habló 
de los gentiles. que “se convier- `: 
ten a Dios”, (Hch. 15:19.) Pa- 
blo también quería que “se con- ` 
virtiesen a Dios”. (Hch. 26: 18, 
20.) A los Tesalonicenses. dijo: 
“os convertisteis de lòs ídolos a 
Dios”. (1 Tes, 1:9.) ¿Habrán 
tenido en verdad todos los que 
exteriormente forman nuestras 
asambleas una Visión celestial? 
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La predicación del evangelio de. 
biera hacer "al pecador sentirse 
en la presencia de Dios, donde 
el pecado se ve y se siente en to- 
do su horror, Pero si el predi- 
cador no está viviendo y hablan- 
do delante de Dios, o no es fiel 
a lo que debe anunciar, o no se 
está cuidando a sí mismo, ¿có- 
mo infundirá en su oyente temor 
de Dios? ¿cómo le hará perci- 
bir que, Dios está presente? Si 
el estado espiritual de un predi- 
cador no es bueno, su predica- 
ción no será realmente buena; 
luego las conversiones que como 
resultado de ella puedan profe- 
sarse podrán también no ser 
buenas: podrá ser que los pro- 


fesantes no.estén “convertidos a 
. , e E ` 
Dios”. . 


2) Tenemos que ver con Dios 
en la CONCIENCIA. Pablo dijo: 
“Procuro: yo tener siempre con-. 
ciencia sin remordimiento acerca 
de Dios y acerca de los hóm- 
bres”. (Hch. 24:16; 23:1.) Pe- 

- dro asimismo habla de “la con- 
ciencia - delante de Dios”? (1 
Ped, 2:19.) -La palabra divina 
es viva, obradora "y más aguda 
que toda espada de dos filos, “pe- 
netrando hasta donde sé parten 
_€l alma y el espíritu, El alma es 
el. asiento de los sentimientos, 
afectos y emociones, que aunque 
santificables, no se toman como 
norma en la vida cristiana: La 
alegría y la tristeza, por ejem- 
plo, son movimientos del ánimo, 


pero Dios puede o puede no es- 
tar en ellas. A la región del es- 
píritu, empero, pertenecen las 
superiores facultades de la con- 
ciencia y la mente, que debemos 


doblegar ante Dios. Es bueno. 


probarnos a nosotros mismos pa- 
ra estar seguros de que nuestro 
corazón no nos reprende; si no 
lo hace, confianza tenemos en 
Dios y podemos servirle acepta- 
blemente; pero no olvidemos 
que su Espíritu no utilizará al 
hombre ancho de conciencia. 


3) Tenemos que ver con Dios 
acerca de la CONSAGRACION: 
“presentaos a Dios como vivos 
de los muertos, y vuestros miem- 
bros a Dios por instrumentos de 
justicia”, (Rom, 6: 13; 12: 1.) 
Dios busca y emplea a aquellos 
que espontánea e incondicional- 


-mentë le ofrezcan todo lo que 


son y`todo lo que tienen.” El 
versículo de Romanos 12 citado 
compendia la consagración co. 
mo el acto definitivo y volunta- 
rio por el cuál el creyente rinde a 
Dios su ser entero, vivificado por 
la vida de Cristo y santificado 
por el Espíritu que mora en él; 


cosa que èl creyente hace para | 


ser agradable a Dios y por esti- 
marlo lógico en vista de su po- 
sición como redimido para el 
servicio divino, En el orden di- 
vino la actividad para Dios si- 
gue a nuestra consagración a él. 


4) Tenemos que ver con Dios 


en cuanto a la CONDUCTA. 


A y ; 
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Pablo podía decir: "fuimos apro. 
bados de Dios para que se nos 
encargase el evangelio” (1 Tes. 
2:4), y a un hijo suyo en la fe 
exhortó: “Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobado”. 


(2 Tim. 2:15.) 'Que Dios les 
hubiese confiado como sagrada 
encomienda la predicación del 
evangelio, llenó a los hombres 
del Nuevo Testamento de grave 
temor y circunspección; por mie- 


“do de que algo en su proceder 


pudiera inhabilitarlos para ha- 
blar en nombre de Dios. Delan- 


te de Dios nuestro testigo, hemos ' 


aceptado el deber de conducir- 
nos santa, justa e irreprensible- 
mente; traigámoslo “siempre al 
recuerdo, y pongamos el mayor 
cuidado en nuestro modo de 
andar; no sea que dejemos de 
merecer el beneplácito de Dios 
como custodios del evangelio. 
5) . Tenemos que hacer con 


Dios con motivo del SERVICIO, 


-VEI Dios del cual yo soy, y. al 


cual “sirvo”, y palabras simila- 
res, son características de Pa- 
blo. (Hch. 27:23; Ròm. 1:9; 2 
Tim. 1:3.) ““Hablamos — dijo 
a los tesalonicenses—, no como 
los qué agradan: a los hombres, 
sino a Dios, el cual prueba nues- 
tros corazones”. Siendo así, es 
necesarid que ofrezcamos a.Dios 
un servicio puro y sincero, bus- 
cando solamente, con ojo senci- 


llo, .glorificarle a él en todo 


nuestro trabajo. 


DE LO QUE LEO, . 
PIENSO Y JUZGO 


È 


(Citas e impresiones) EG 
+ por Geo. H.¿French..[ i 


Incluídos en los varios proyectos que 
el Gobierno de Inglaterra tiene para es- 
tablecer la seguridad social, se hallan 
los estudios necesarios para “vencer: lo 
que han llamado cinco gigantes, a` los 
que se les ha puesto” estos nombres: NE- 
CESIDAD, ENFERMEDAD, :IGNO- 
RANCIA, “SQUALOR” «(“squalor” sig- 
nifica tosquedad, grosería, bajeza; inmun- 
dicia, suciedad; asquerosidad, impureza) 
y HOLGAZANERIA. No es difícil ima- 
ginarnos la: saludable condición de un 
“pueblo exento de las influencias malsa- 
nas de esos cinco gigantescos enemigos. 
Sería un pueblo ideal, que viviría en 
una condición “ideal, y se desarrollaría 
en un estado floreciente ideal, pues sería 
un pueblo en que ninguno de sus habi- 
tantes pasaría por las ingratas experien- 
cias de la necesidad o de la enfermedad, 
que estaría "reducida “lo : humanamente 
posible, y a-sólo enfermedades inculpa- 
bles; la ignorancia, en sus oscuros y fu- 
nestos efectos, estaría vencida: por la 
educación en pleno desenvolvimiento en 
todos los órdenes; libre de làs consecuen- 
cias desagradables de -el ““sgualor”, ma- 
terial y moral, mediante medidas ade- . 
cuadas, daría lugar a limpida pureza de 
mente y cuerpo; emancipados de la hoi- 
gazanería; por la provisión de trabajo ef 
condiciones adecuadas, pära todos —hom- “ 
bres, mujeres y menores de edad—, «todos 
estarían bien ocupados. Eso es lo que tie- 


Si el escudriñamiento divino ” 
nos- hace conscientes de' nuestra - 


“debilidad, y: sentimos el poder > 
_de-las tentaciones, miremos al 


gran Pontífice que puede tom- 
padecerse de nuestras flaquezas; 
retengamos nuestra profesión, y- 
lleguémonos  confiadamente: al 
trono de la gracia, para alcanzar ` 
misericordia, y hallar gracia pa- 
ra el oportuno. socorro. 0 => 


ze 
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ne a estudio el gobierno de Inglaterra en 
beneficio de aquellos que viven en las 
Islas Británicas. Sería muy oportuno que 
los gobernantes de las naciones en todo 
el mundo no opusieran barreras a esas 
excelentes ideas e intenciones, sino que 
les dieran la más cordial bienvenida. 


Ahora pasemos a sacar algunas leccio- 
nes para los miembros de la iglesia del 
Señor. En el orden espiritual somos 
amenazados por esos cinco gigantes: la 
necesidad; la enfermedad; la ignorancia; 
la impureza, y la holgazanería, ¿Habrá 
cómo vencerlos? Si, gracias a Dios, en 
su palabra existen las enseñanzas, y con 
las enseñanzas, el poder necesario para 
batir a esos enemigos del desarrollo cris- 
tiano. Consideremos algunas de esas alec- 
cionadoras. verdades. * 


NECESIDAD: ¿Por qué vivir enla 
necesidad espiritual? Si la necesidad ma- 
terial es mala, mucho peor es pasar los 
días en pobreza espiritual. Dios no lo' 
quiere, como lo demuestran las siguientes 
citas de su palabra; Cuando-en las bodas 
dé Caná faltó lo necesario para la fiesta, 
María dijo “a los que servían: Haced 
todo ` lo ' que él os dijere”. (Juan 2: 
5.) Hacer lo que el Señor Jesús nos dice 
traerá la abundancia de provisión para 
el, gozo, espiritual. El “Señor “nos enseñó 
asi: “Vuestro Padre sabe que necesitáis 
estás cosas”. (Lucas 12: 30.) Confiar “en 
Diós es ser tinajuela vacia de sí para ser 
llenada de lo que Dios sabe que nece- 
sitamos. : El apóstol Pablo enseñó: “Mi 

- Dios, pues, :suplirá todo Jo que os falta 
conforme” asus riquezas en glòria” en 
Cristo Jesús” (Filip. 4: 19), y Santiago 
dice: `; Más -tenga lá paciencia: perfecta 
su obra, para que seáis perfectos y ca- 
bales, sin fáltar en alguna cosa”. (O sea, 
“sin. que os falte cosa alguna”, v. m.) 
(Sant. 1; 4) ce D iie paro 
He ahí, entonces; abundante provisión ' 
en grandes y. preciosas promesas que, si 
la aprovechamos hará huir de “nosotros - 
el gigante “Necesidad”. ` < a 


ENFERMEDAD. Enfermedad es debi- 
litamiento. Oye lo que dice Jehová: “Si 
. .:dieres' oído a sus mandamientos, y 

.Quardares todos sus estatutos, ninguna en- 
fermedad de las que-envié a los Egipcios 
te enviaré a ti”. (Ex. 15: 26.) El Señor 
Jesús hará para nosotros lo que hizo en. 
“ciudades y aldeas”, O sea, sanará '“to- 
de enfermedad y todo achaque”. (Mat. 


i 


EL SENDERO . 


9. 35.) El Señor desde la gloria dijo a 
Pablo: “Bástate mi gracia; porque mi po- 
tencia en la flaqueza se perfecciona”. (2 
Cor. 12: 9,) En Heb. 11: 34 se nos ense- 
ña que falta el tiempo para hablar de 
todos los “que por fe... obraron justicia, 
alcanzaron promesas, taparon las bocas. 
de los leones... convalecieron de enfer- 
medades, fueron hechos fuertes en bata- 


llas”. ¿Por qué pasar el tiempo en lamen- . 


tos, enfermedades espirituales y debilida- 
des, en vista de lo que el Señor desea 
hacer a nuestro favor? 


IGNORANCIA, Hay varios textos que 
nos dicen: “No quiero, hermanos, que 
ignoréis” (Romanos 11: 25), como ser: 
“Y acerca de los dones espirituales, no 
quiero, hermanos, que ignoréis”” (1 Cor. 
12: 1) y “tampoco, hermanos, que- 
rémos que ignoréis acerca de los que 
duermen, que no os entristezcáis...” (1 

. Tes. 4: 13.) No ignoréis; ño ignoréis los 
dones para ahora; no ignoréis el destino 
de. los creyentes. Pero no sólo no igno- 
réis; pero tened conocimientos y sabi- 
duria. "Mas de él .(Dios) sois vosotros 
en Cristo -Jesús, el cual nos ha sido he- 
cho por Dios sabiduria”. (1 Cor. 1: 30.) 
Eso es más que no ignorar; es saber, saber 
de 'acuerdo- con el saber de Cristo, San- 
tiago nos dice: “Y si alguno de vosotros 
tiene falta* de, sabiduría, demándela a 
Dios, el cual da a` todos abundante- 
mente”... (Sant, 1::5,) +. < ; 

Poseer. la sabiduría ofrecida por. Dios 
hará huir de nosotros toda ignorancia 
en las cosas espirituales, y vencerá al qi- 
gante “Ignorancia”, al cual podremos de- 
capitar; gee 


IMPUREZA, El. gigante ' “Squalor” 


. abarca muchos radios «de acción, como 


podrá verse por-el significado:que tiene 
la” palabra; pero puede. resumirse en 
“impureza”, material y moral. Notemos, 
al respecto, las exhortaciones de las. Es- 
crituras. “Así que, amados... limpiémo- 
nos de toda inmundicia de la: carne y: de 
espíritu.”.* (2 -Cor. 7: 1.) La: “carne” 
puede representarnos la suciedad- mate- 
rial, Y el “espíritu” la moral. Col. 3: 8 
nos: dice de cosas que ensucián, y -nos 
aconseja dejarlas. Y nuevamente Sant. 
1: 21 nos encarece dejar: “toda 'inmuún- 
dicia y stuperfluidad: de: malicia”, qué nos 
hacen impuros ante Dios, y a recibir 
“con mansedumbre la palabra “ingerida, 
la cual puede hacer salvas vuestrás al- 
mas”; salvas, libres de esas impurezas. ` 
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“Quiero, sé limpio” (Luc. 5: 13), dijo el 
Señor. Después de mencionar ciertas con- 
diciones, 1 Juan 1: 7 dice: “La sangré 
de Jesucristo... nos limpia de todo pe- 
cado”. Agreguemos a esto lo que dijo 
Jehová: “Volveré mi mano sobre ti, y 
limpiaré hasta lo más puro tus. escorias, 
y quitaré todo -:tu estaño.. (Isa. 1: 25.) 
Con esta provisión hecha por Dios para 
vencer el gigante, “Squalor, ¿por qué 
vivir y andar bajo su humillante “do- 
minio? 
HOLGAZANERIA. Dice Roque Bar- 
cia que, el hombre holgazán no” quiere 
hacer”; que “la holgazanería es un vicio, 
una intención: al holgazán se le debe 
llevar a un hospicio para que no infeste 
a los hombres con su criminal y abyecta 
dejadez”. Pero en cuanto al ocio dice: “es 
un hecho, una desgracia”; ‘al ocioso debe 
procurársele hacienda”. Prov. 19: 15 nos 
enseña que “la pereza hace caer en, sue- 


ño, y el alma negligente hambreará. . En 
Mateo 20: 6, al encontrar a algunos que 
estaban ociosos, se les pregunta; ¿por 
qué estáis aquí todo el dia ociosos?” En 
las. cosas de Dios no'hay'razón para es- 


tar ociósos| un solo. momento; hay mu- 


cho que: hacer, pues el. Señor ha repar- 


> tido talentos, a uno cinco, a otro dos y 


a otro uno (Mat, 25: 15), para, que fue- 
ran todos.a ¿OGUparse, y no entregarse a 


la holgazanería, * pues habiendo que ha- - 


52 y no haciéndolo: equivale a holgaza- 
Seda, no a ociosidad. Además, por Efes. 
4 8 y 1 Tim, 4 14 y 1 Ped. 4: TO se 
ve que 'el Señor da dones a los hombres, 
para que los” ejerciten; que- no los ¿des- 
cuiden. Y luego 1 Cor. 15: 58 nos ase- 
gura que, ocupándonos en la obra del 
Señor, “vuestro trabajo en el Señor no 
es vano”. - l 

Y para terminar; cuando el Señor man- 
dó.a sus enviados a, la obra y les pre- 
guntó a su regreso si Jes había faltado 
algo; contestaron con triunfo, ¡NADA! 
(Luc: 22: 35.) Cristo dijo: Sin mí nada 
podéis hacer”. (Juan 15: 5.); Pablo ase- 
quró: “Todo lo puedo, en Cristo. que me 
fortalece". (Filip. 4: 13.) ¡He ahí la 
provisión Paya vencer a los cinco gi- 
gantes! A e des 


“El cual cavó y ahondó.” (Lucas 6: 
48.) Cada uno de “nosotros al oír a los 
que nos enseñan debemos cavar y ahon- 
dar hasta llegar a la roca de verdad. 


ES 


“SO!IS. LETRA 
© DE CRISTO” 
(2 Cor.3:3) 
Por D. H. Castle 


El pueblo de Dios es el testigo de 
Dios; es la luz en este mundo de ti- 


nieblas; así, pues, los creyentes- de- 


bieran estar tan llenos „del, Espíritu 
de. Dios que puedan . ser epistòlas de 
Cristo, conocidas. y. leídas pog: todos 
los hombres. Hemos sido. elegidos paz 
ra. ser luces (faros) en el camino de 
“la vida, como indicadores para aque: 
llos que andan vagando. en la: oscuri- 
dad. Nosotros que profesamos perte-*. 
necer al pueblo” de. .Dios debiéramos 
preguntar; ¿cómo está brillando nues: 
tra. luz?,- ¿cómo estamos eseribiendo 
huestra letra? y ¿cómo somos leídos 
por. los hombres? / ea Eoi 
“Tenemos. una. grave.y a la yez glo: 
riosa, responsabilidad, ante Dios. y el 


mundo, y además delante, de "nuestros 
hermanos, en cuanto. a esto, y más tar. e 
de tendremos que rendir cuenta (Rom. 
14: 10). a Aquel- que: nos „dió la luz 
de la salvación y los consiguientes do; 
nes espirituales, de cómo. hemos cum- 
plido en el uso de los talentos. que: 
nos ha dado. La obtención © no: de la, l 
aprobación del Señor, del “bien, buen: 
siervo y fiel”, depende: de nosotros... 
"Nuestra, responsabilidad, ' como ya... 
he dicho, no se limita `a- nuestro: tes- 
timonio o letra delante del mundo, 


que en sí es grande, pues se extiende 


A nuestro testimonio delante de nues: pot 


tros hermanos en la fesio A Co 5 y> 
- En cuanto al primer aspecto, ¡cuán- 
tas veces hemos: oído. a. gente ingon- 
“versa decir, respecto.a 'tal-ocual ner- 
mano: “si ese hombre es una muestra 


de lo que significa. ser, eristiano, -en- 
tonces yo no quiero saber nada de lo. 
que él profesa” l; Nosotros sabemos 


7: que la contestación a tales afirmacio-- 
nes es que no hay que mirar al hom- 
bre, sino a Cristo el Salvador; pero 
cabe preguntar; ¿qué clase de -letrá 


está escribiendo con Su: vida ettall o. 


cual her- > 
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cual. hermano? Su epístola, sin duda, 
no concuerda con el tema del mensa- 
„Je de Dios para aquellos que nos 
rodean, 

En cuanto al segundo aspecto, la 
enseñanza de la Palabra es clara: 
“Juzgad de no poner tropiezo o es- 
eándalo al hermano”; “no arruines 
con tu comida a aquél por el cual Cris- 
to murió” — no lo arruines con tu 
letra; “bueno es no comer carne, -ni 
beber vino, ni nada en que tu her- 
mano tropiece, o se ofenda, o sea de- 
bilitado”, (Rom. 14: 13, 15, 21.) 

Cada creyente en el Señor Jesueris- 


to, desde el momento de haberlo acep- - 


tado como Salvador, empieza, por así 
decirlo, a escribir una. carta con su 
vida; y si somos fieles a Aquel -en 
quien hemos. creído, si eseudriñiamos 
la santa palabra, que es nuestra guía, 
si nos sometemos al Espíritu Santo 


que ha llegado a morar en nuestros 


corazones, y aprendemos a acudir en 
oración a nuestro Dios, con quien he- 
mos sido reconciliados y a quier te- 
nemos ahora el privilegio de llamar 
Padre, sin duda podremos ser llama- 
dos verdaderas “letras de Cristo”; pe- 
ro si.no practicamos lo antedicho, no 
podremos ser fieles letras de él ` 

¡Qué triste “es ver a hermanos que 
en un tiempo 'al parecer estaban es- 
eribiendo delante del mundo y delan- 


te de los:hermanos en el Señor una 


"letra que daba gozo y ánimo enla 
obra del Señor, y hoy esa letra :está 
siendo mostrada fríamente, con funes- 
tas consecuencias. espirituales. para sí 
mismos, para sus hermanos, y muy 
“especialmente para los jóvenes en la 
fe con quienes tratan! Pero, gracias 
a- Dios, hay otros que, redargitidos 
por el Espíritu y despertados, buscan” 
con afán crecer en la gracia y el co- 
nocimiento del Señor, ocupándose de- 
lante de él de ser fieles al mandato 
de “ser una letra de Cristo”. 

Hermanos, el deseo del Señor es 
que seamos sus epístolas sobre la tie- 
rra en el ambiente «en qne nos ha 
puesto. ¿Hemos aceptado en' la ple- 
nitud de la palabra lo* que: él desea 


- y ordena? Si no, entonces, sin demo- 


ra pidamos su ayuda para que desde 
hoy en adelante nuestra epístola sea 
mejorada hasta resultar en un buen 
testimonio ante el mundo, ante la igle- 
sia, y especialmente. en un buen ejem- 


plo al creyente joven, y no en un. 


estorbo. Acordémonos de lo que dijo 
el Señor hablando en Mateo 18: 6: 


. “Cualquiera que escandalizare a al- 


guno de estos pequeños que creen en 
má, mejor le fuera que se le eolgase 
al cuello una piedra de molino de 
asno, y que se le anegase en el pro- 


fundo de la mar”. 


Seamos pues como el apóstol Pa- 
blo, que en Romanos 1: 16 eseribió : 
“No me avergiienzo del evangelio: 
porque es potencia de Dios para sa- 
lud a todo aquel que cree”. Con este. 
testimonio sobre nuestros labios y en 
nuestros corazones dentro y fuera de 


la iglesia, nuestra epístola ha de- 


aproximarse más a lo que las Sagra- 
das Escrituras enseñan, y habrá más 
bendiciones en nuestra vida, pues no 
con pan sofamente vivirá el hombre 
—+es decir, posición en el mundo, un 
buen estado financiero, etcétera—, si- 
no “con toda palabra que. sale de 
la boca de Dios”. Eso sí es la fuente” 
de todo' verdadero bien. “Buscad pri- 
meramente el reino de Dios”, la bue- 


na letra, y -todas las demás cosas se- 


rán añadidas. 


“Recta es la palabra de Jehová, y 
toda su obra: con verdad' hecha”. (Sal. 
33: 4.) Las ordenanzas de Jehová, 'tanto' 
las naturales como lás morales y espiri- 
tuales, son rectas; Y especialmente lo es 
la Palabra encarnada, el Señor nuestra 7 
justicia. Todo lo que Dios “ha: ordenado 
es. bueno, justo: y. excelente. No hay ano- 
malías en el universo de Dios, con ex- 
cepción de las “que ha producido el pe- 
cado. Cuando miramos a la palabra de 
sus promesas, y recordamos su fidelidad, 
¡cuánta razón tenemos para regocijarnos 
y serle agradecidos! 
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¿MOAB o BETH-LEHEM? 
(Viene de la página 244) 


tiempo ella nos habla del anti- 
guo pacto, o del pueblo de Is- 
rael, esparcido por el mundo 
por su pecado y luego volvien- 
do a su tierra prometida al oír 
el llamado de su Mesías, sebre 
quien harán llanto como sobre 


_unigénito, reconociendo y lo- 


rando por su pecado. . 
«Sigamos ahora a Ruth, y al 
mirarla a ella con atención, co- 
mo mirándonos en un espejo, 
nos veremos a=nosotros mismos. 
Ella es figura del nuevo pac- 


to, y representa el pueblo. gen- * 


til. Ruth halló gracia en los ojos 
de Booz, aquel varón poderoso 
y de hecho; y nosotros los gen- 
tiles hemos también hallado 
gracia en los ojos de Aquel que 
es el Señor de todos y a quien 
Dios ungió de Espíritu Santo 


y de potencia. (Hech. 10: 36, 


38.) x ys 

“Booz, pues, tomó'a Ruth, y 
ella fué su mujer y dió a luz 
un hijo que fué llamado Obed, 
, padre de Isaí, padre de David, 
de cuya raíz vino el Señor. ~ 


Noemi, tomando al: niño en` 
su regazo, fué su ama. Aquí ve- 


mos los dos pactos uniéndose 


al calor de aquel niño que les 
fué nacido, de aquel hijo que 


les fué dado (Isa. 9: 6), cum- 
pliéndose así las palabras del 
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“pensamientos siguientes: 


` había hecho que. en el campo-dé lòs Sic ..' 


-. 17, 19.) Nótese que, en versículos 8' y 9: 


Señor: “También tengo otras 
ovejas que no son de este redil; 
aquéllas también me conviene 
traer, y oirán mi voz; y habrá 
un rebaño, y un pastor”. (Juan 
10: 16.) 


SERIE DE ESTUDIOS BiBLICOS 
(Viene de la página 251) 


ra vez en Génesis 15: 2, 8: ” Y respondió 
Abram: Señor (Adonai) :Jeková”*. Abram - 
toma una actitud: humilde cuando pregun- 
to cómo cumplirá el Señor su promesa de 
hacerle la cabeza de. una grande nación. 
Por el uso de este título se sugieren los 
k` Autoridad. En el libro. de Ezequiel - 
¿se encuentra 200. veces la. frase “dice 
el Señor. Jehová”, literalmente;  “Adonai 
Jehová”. Estúdiese su uso en Eze. 16,.don- < 
de: se encuentra '11 veces (vers. 3,8, 14, 
- 19, 23, 30,'36, 43,48, 59, 63) y se verá ` 
que toda la autoridad. del = gran: Jehová Dl 
como. Señor” y Maestro respaldó. el men- 
saje de Ezequiel: AARTS Er 
. <2. Poder. “Porque el-Señor (Adonai) 
ros se `oyese estruendo de carros”. (2 Re- 
yes 7: 6.) El aletear de. los: ángeles envia: E 
dos por Dios. tenía más poder eñ st que ` 
todo “el ejército: de los Siros..'Jehová:. sl. + 
Señor (Adonai) es mi fortaleza.” (Hab.*3: 
19:)- "El espíritu del Señor (Adonai) Jehová 
es sobre mí.” (Isa. 61: 1.) “Cayó sobre 'mí- i 
la mano del Señor (Adonai)-Jehová. y:mi- 
rá.” (Eze) 8: 1.) En estos. textos' se presen- 
ta poder parq: vencer, para andar; para . 
servir y para ver. ~ E 
3. Deidad. En el Salmo 35: 23, se ye. 
„otra combinación, a sabér, “Dios (Elohim): A 
mío y Señor (Adonai) mío”, y en” Salmo a 
38:15," Señor (Adonai) Bios (Elohim) mio’: -- 
Estas mismas: palabras : cayeron. de` los- 
lábios de Tomás cuando reconoció.la dėi= > 
dad de Cristo. (Juan 20: 28) 2 000 
4, Reverencia. Daniel, en su confesión]. +. 
del pecado nacional, ‚dirige. sus súplicas * - : 
“a "Adonai: (Dan 9: 3, 4, 7, 8, 9, 15, 16; 


"Jehová" debe ser.."Adonai”.. Es notable ` 
AS (Termina én página 261) 
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“LA MUJER DE LOT”. 
Lucas 17:32 


¡He aquí una dama de la alta socie- 
dad de Sodomal pues ¿no ocupa. allí 
su esposo un puesto de dignidad? ¿no 
se sienta' él entre los ilustres en la 
puerta de la citidad? Y sus hijas, ¿no 
están ellas. para: unirse en: matrimonio 
can “buenas familias de Sodoma? ¿Qué 
más puede desear el alma: de esta: da- 
má? kog : ; 5 
Parece que le ha ido'muy bien a su 
esposo Lot desde: que entró en Sodo-. 
ma para morar: allí, pues ya es hom- 
bre de posición y merece réspeto.. Al 
parecer, se: ha olvidado easi. por: com- 
pleto que. años atrás él era peregrino 
como su tío. Abraham y vivía en tien- 
das: como él, llevando una vida sen- 
cilla y apartada. de la maldad y.el vai- 
vén. del mundo, . O e 
D Ahora, aunque se encuentre Lot 
“acosado .por- la nefanda conducta de 
los malvados. y aflige "cadd -día su 


alma justa con los hechos” de sus con- 


ciudadanos (2-Ped, 2: 7, 8), su co- 


razón se pega a las cosas de allí, — a. 


sus. comodidades, _a sus, pérspectivas. 
Más contenta aún queda su señora. es- 
posa. a do o a 


..¿Es de extrañar, pues; que desfa- 
llezca “el alma de esta dama, al oír de 
los -labios: de” los mensajeros” de -Dios 
«las, noticias. del, juicio repentino que 
va a caer sobre la ciudad ésta? Pero, 
a pesar..del-temor que se apodera de 

“ella, no quiere creer tal absurdo.: Aun 
cuando los ángeles la-“asen dela ma-" 
no y la llevan fuera de la ciudad di- 


. H sep: . > 
ciendo; “Escapa "por tu vida; no mires 


tras ti, ni pares en toda esta llanura; 


escapa al monte, no sea que perezcas” 
(Gen..19: 17), ¡le parece mentira! 


Casi han llegado a salvo, cuando la 


buena dama se acuerda de todo lo que» 
„ha dejado atrás en la ciúdad condena- 
da — los bieries, los. placeres, las ami-. 
gas, las joyas, los vestidós preciosos; 
y, a espaldas de Lot, ¡ella_mira atrás! 


AA IS 


STO 
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“Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


CODO 


Mira atrás, sí; y en el acto, el juicio 
-de Dios la alcanza. Allí mismo queda 
ella: “estatua de sal” — advertencia 
solemne y terrible de que “Dios no 
puede ser burlado”, o 
Pasan más de 2.000 años. A menos 
de cien kilómetros de aquel lugar pa- 
voroso, se halla parado un Hombre se- 


mejante a los mensajeros de antaño. ` 


Está disertando sobre el reino de Dios 
que ha de establecerse 'en este mundo. 
Entre varias advertencias dirigidas -al 
pueblo que tanto “honra” a Dios con 
sus labios, mas cuyo corazón está lejos 
de él (Mat. 15: 8), dice el Salvador 
con toda solemnidad: '*Acordaos de la. 
mujer de Lot”. >: - s 
Ah, pues, aquel pueblo debía: espe- 
rara su Mesías y estar dispuesto a re- 
cibirle dignamente, En vez. de vivir con 
el advenimiento de su. Rey: en vista, 
su corazón estaba ocupado: con todo 
menos él; y, ya yenido, en vez de co- 
-locar sobre- su frente real la corona 
qué le correspondía, ¡le colocaron a 
` él sobre una cruz! El juicio que, cayón 
y sigue cayendo sobre “aquel pueblo 
por' tal tragedia cometida, sólo sabe 
Dios.. eS ae i ME z se í 
- ¿Hay para nosotras, también, her- 
manas; “advertencia en estas. palabras 
pronunciadas. por, el Señor Jesús; — 
*“Acordaos de la mujer dë Lot”? Pue-. 
de ser que sí; si nos hemos cansado 


` de lá vida de peregrino, y la Sodoma 


de: éste mundo nos parece muy atra- 
yente; “Si, el corazón- nuestro. está en 
Sodoma, «como lo estuvo el de la mu- 
jer de Lot, entonces hacemos bien en 
despertar núestra memoria y acordar- 
noa de. ella.' KN k : 
Poco se sabe de esa señora; pero, sí, 
lo que sabemos de ella nos es. dado 
como solemne advertencia de la nece- 
dad de procurar jugar con Dios. El 
que destruyó las ciudades impías de 
aquellas llanuras, ha dicho que “los 
cielos que son ahora, y la tierra, son 
conservados por—la 'misma palabra, 
guardados para el fuego en el día del 
juicio, y de la perdición de los hom- 
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bres impíos”. (2 Ped. 3: 7.) Y, aun 
todavía, como en aquellos días, hay 
burladores que piensan que ellos són” 
los. burlados, y dicen: “¿Dónde está 
la promesa de- su advenimiento?” 


Dios está asiendo de la mano a mu- 
chos y sacándolos fuera en salvo de en 
medio de éste mundo condenado, an- 
tes que caiga su ira; pero hay quienes 
miran atrás, porque parece que el mun- 
do tiene cautivo todavía su: corazón. 
Sí, ¡cuántos hacen profesión de fe en 
Cristo, pero vacilan y miran hacia 
atrás! Cristo no posee todos sus. afec- 
tos, ¡Cuán triste que sea así! 

Año tras año va pasando precipita- 
damente, y viene acercándose a nos-. 
otros la venida de nuestro Señor. El 
viéne para llevar a los suyos antes que 
caiga sobre este mundo el juicio final. 
Hermanas, ¿estamos esperando con 
ansia su venida? ¿Estamos deseando 
ver cara a cara a nuestro bendito Se- 
ñor que nos ama? Entre tanto que él 
demore su venida, ¿estamos guardan- 


bras de amor, de consuelo, de adver- 
tencia, — poniéndolas' por obra en 
nuestras vidas? O, por otro lado, ¿te- 
nemos poco intérés en su venida? ¿tie- 
nen los acontecimientos: de este mun- 
do más atractivo para nosotras que ese 
acontecimiento magno que sorprende- 
rá a todos en un día de estos? Ah, en- 
tonces, indicios hay de que' está toda- 
vía: el corazón en “Sodoma”. La vida 
de peregrino no atrae a muchós,.pues 
el vituperio- de Cristo no desean lle- 
var. Para los tales suena tual nota de 
alarma la voz del Señor Jesús desde la 


de la mujer de Lot”. 

Entre tanto que se. “aproxima veloz- 
ménté ese gran día de días, la venida 
del Señor, la obscuridad de la noche 
aumenta, y la impiedad del mundo se 


malo”, siempre teniendo presente la 
inminencia del advenimiento de nues- 
tro amado Señor! Entonces, para. nos- 


dé aquella advertencia tan solemne de 
antaño: '““Acordaos de la mujer de 
Lot”... ú i De ar 
i 6: L, W. de Russell. 


do en nuestro corazón todas sus. pala- , 


página sagrada, diciendo: “*Acordaos 


pone más descarada que nunca. Por. lo: 
tanto, ¡cuán necesario es que tenga-' 
¿mos el corazón desprendido de.la mun-. 
danalidad y la vanidad de “este siglo... 


otras, hermáinas, no habrá “necesidad 


SERIE DE ESTUDIOS BÍBLICOS 
“Viene de la página 259 1 


que Daniel no emplea “Elah” en su ora: 
ción. Cuando habla (a los paganos de 
Dios, sí, lo emplea (Dan. 6: 22), pero 
cuando habla a Dios emplea “Jehová. Elo- 
him” (Dan. 9: 4, 13) "Adonai Elohim” 
(Dan. 9: 9, 15), “E” (8: 4), “Elohim” (9: 
18, 19) y “Jehová”. (9: 13, 14.) El hombre 
de Dios, arrodillado reverentemente en 
la presencia de Dios, reconoció. su seño- 
río. (Dan. 9: 19.) e ' 
«5, Propiedad. “El Señor (Adonai) Dio 
(Jehová). me abrió. el oído.” (Isa. 50: 5, 
Proféticamente, estas. palabras .se retie- 
ren al servicio voluntario. de Cristo: (véan: 
se Sal. -40:-6 - 8; Heb- 10: 5), y tipicamen- 
te, a Exodo 21: 5, 6, donde el esclavo 
ama a su amo de tal manera “que no 
quiere “aprovechar. su: derecho de- liber- 
tad, y dice: “Yo amo a mi señor (adan) 
...no saldré libre”. “Adon” es la: for- 


` ma singular de "Kdonai”, Habiendo re-" 


núnciads el esclavo: a su libertad, “en- 


tonces su amo (adon) lo hará. llegar... a E A E 


la puerta o al: poste; y su: amo (adon).le' 
horadará la. 'oréja con lesna, y será su 
“siervo para “siempre”. Su “adon tenía 
derecho. absolutó a él como su: “propie- 


«dad. De. la: misma manera, -Cristo tiene , 


derecho- | absoluto” sobre... nosotros -: $us 
SÍIervos;,. 1 a a S 


6. - Responsabilidad. Después de su lim: © 


pieza - por Dios,.-el profeta: oyó”-"la.: voz 
del Señor (Adonai), que dacia: ¿A' quien 
enviaré, y. quién nos. irá?”.. Despues: de 


regpondera la llamada: y de óir el men: 
saje que tenía que' entregar, dijo: "iHdas- 0 


ta cuándo, Señor (Adonai)?”” Véase Isa. 
6: 8 - MH. El profeta seve en servicio 


de responsabilidad. Así. es.coh.todo sier-' 


vo de Dios. 2.00 E 
` (Continuará, D. Mì: ; 


-he dado”. (Juan 17:8), dijo el Señor’ Je- 


sús. Y sobre.la verdad de estas palabras: 
descansa todo el conjunto. de fundamen-.:' 


tales credos y. sanas. doctrinas: Estudie- 
mos las palabras: que-el Señor- nos ha 
dado. `` ; ; OE 


"Porque las palabras que me diste, les” 7 


t 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F.. C. S 


EL HOMBRE VALIENTE 
DE BOLOBO 


Lonkoko era uno de los guerreros 
más valientes en todo el territorio 
del Congo. Era alto, fuerte y muy 


rico, y causaba terror a todos los que ` 


le conocieron. Pero un día la anti- 
gua historia del amor del. Salvador 
tocó su negro corazón pecaminoso. 
Se, dió cuenta de que necesitaba la 
limpieza de la sangre del Señor Je- 
sús, y en fe sencilla como de un. ni- 
no se entregó al que había llevado 
.sus pecados en su: propio cuerpo en 
la cruz. 


Poco tiempó después, Juan Mills, a 


el misionero: de Bolobo, hizo una 
visita al pueblo de Lonkoko.  Sen- 
tándose: para descansar en la som- 
bra de un árbol grande, se sorpren- 
dió al oír voces enojadas y desdeño-- 
Sii cid choza cercana. 

es nada más que 


Una cfiatúra O como una mujer ti- 


qe 


mida, le digo.” : eo 

i i Oh, no! Es la enseñanza de Je- 
sús que le`ha hecho tan bondadoso 
oi Bondadoso! i Bah! Solía ser el 
peleador más intrépido y más atre- 
vido “de nuestro: pueblo. Ahora es 
tan manso y quieto “que-no se atreve- 
na a matar una hormiga. Lonkoko 
a olvidado lo que quiere decir va- 


«lor. Es una vieja y cobarde.” 


3 


. “Le diré una cosa”, dijo otra voz 
chillona; “mi hijo vió a Lonkoko el 


"Otro día en su chacra. Estaba dobla- 


do, y en lugar de la lanza del gue- 
O en la mano el azadón de 
a vieja. Es seguro que estaba traba- 


jando en la chacra para su esposa pe- 
rezosa.” 


El misionero cansado oyó muchas 


otras cosas por el estilo, pero. dijo 
para sí: “Cuán contento debe de 'es- 
tar el Señor. Jesús al ver tanto cam- 
bio en este pagano”, e 


El Sr. Mills tocó la campana de: 


escuela para llamar a la gente:al culto 
y pronto los creyentes' se reunieron 
en la pequeña y sencilla capilla que 
ellos mismos habían construído en el 


estilo africano. 
+ 


Durante su discurso.-el misionero 
hizo presente a sus oyentes. la “nece- 
sidad de un grupo de pueblitos dis- 
tantes donde vivía una tribu guerré- 
ra de caníbales. Estos nunca habían 
oído las buenas nuevas de un Salva- 


dor. ¿Quién se ofrecería para hablar- - 


les del amor de Dios y de su grande 


«Salvación para todos? 


Hubo un gran silencio. Miraron 


, P unos a los otros extrañamente. 
¿Está loco el misionero? pensaron 


¿No sabe que estos caníbales son ene- 
migos de nuestra tribu? Seguramen- 


te matarán y comerán al que se ofrez- 


ca para predicar a ellos. — - 
Lonkoko se puso de pie y dijo: 
Si la iglesia me envía, yo estoy lis- 


to para ir. Deseo hablar a los caní- 
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bales del amor del Salvador que qui- 
tó mis pecados”. . 

Awvergonzados, los creyentes acep- 
taron su noble oferta, y separaron a 
Lonkoko como su primer misionero 
propio, aunque cuando se despidie- 
ron de él no esperaron verle otra 
vez con vida. 

Pocos días después, el hombre que 
“no era valiente ahora y era nada 
más que una mujer”, caminó sin mie- 
do en la plaza fuerte de la tribu sal- 
vaje. Llegó con manos vacías y solo. 
Pero tan grande era su renombre an- 
terior como cacique guerrero, que las 
madres levantaron a sus nenes y. co- 
rrieron en terror, mientras los hom- 
bres empuñaron sus armas firme- 
mente, mirándole lo. más ferozmente 
que podían. E 

Lonkoko‘ permaneció inmóvil, lue- 
go levantando sus manos vacías, dijo: 
“Ustedes ven que no llevo lanza, ni 


arco y flechas, ni escudo. He venido ' 


para decirles una historia 'maravillo- 
sa acerca del gran Dios que les ama 
y que envió a su Hijo para morir por 
sus pecados. El me ha cambiado. ¿No 
quieren escuchar mi historia?” 


Pero los hómbres sospecharon que . 


había traición y rehusaron escuchar- 
le. Decidieron matarle, y señalaron 
una guardia para vigilarle. Le vieron 

orar a alguien que él llamó Padre, 
acostarse y dormir toda la noche sin 
miedo de nadie ni de la muerte, y se 
convencieron de que era: un hombre 
bueno. Se le dió la libertad y el per- 
miso de hablar a la gente del Salva- 
dor que había muerto para salvarles 
y darles vida eterna.. 

Así Lonkoko, por su mansedum- 
bre y coraje, atacó y conquistó para 
Cristo una de las ciudadelas de Sata- 
nás. En ¿poco tiempo veintenas . de 
hombres y mujeres en ese pueblo He- 

garon a ser. sinceros discípulos “del 


A a 3 


Maestro de Lonkuko, y a su vez lle- 
garon a ser misioneros 1 sus vecinos 
sin Cristo en la grande selva afri- 
cana. E f 
(De Joy Bells, Nueva Zelandia.) 


CONCURSO 
1. Efes. 6. — ¿Cuáles són nuestros 
enemigos? SE 
2. 1 Tim.. 6. — ¿Cómo debe pelear el, 
creyente? i 
3. Efes. 6. — ¿Cuál es la armadura 
del ereyente? 
4. Efes 6. — ¿Qué arma. debe saber 
; usar? eE HAF ka > 
5 1 Sam: 17. — ¿Cuál fué la arma- 


dura de: David cuando. peleó con- 
tra Goliath? : 5 


6. 2 Tim. 4. — ¿Qué podía el apóstol <7» 


Pablo decir al fin de su vida?. 
+. 2 Gor. 10. — ¿Cómo se. describen 
„las armas del creyente? > == 
8. ¿Cuáles son algunas de las leccio- 
hés que podemos aprender del 
ejemplo de Lonkoko? B 


CONTESTACIONES E 


Clasificaciones del- mes de junio. 
Grupo, I - ¡Hasta 1í años, (1-4.) ` S 
“10 puntos; Eric Ericsson (* Cinco 
Saltos), Iris: Mata, Susana Pailos; Ale- 
jandro Ritchie: he 


3 puntos: “Angel. Bongiorno,: Raquel: 


Kurec,. Elsa Soresi.: ~ De a 

8. puntos:. Rosario Gómez“. (* Quil- 
mes), Ruth Morales, María Moreno'(*. 
villa: Constitución), Elida Pensin (e 
Quilmes), Julia Pensin ` (* Quilmes), 
Dora Pérez,: Blanca: Romeo. z 


O. iiin e 
7. puntos: Clemente Montoya, Olga: 


-Montoyá. ` 


Grupo IE - 11 hasta 14 años, as) y 


- 10 púrtos: Alfredo Franco; “Lidia 
Franco, Violeta García. Teresa Gui- 
Hen, Margarita- Kaitazoff, Sara Kurec, 
George McCulloch, „Mary  MeCulloch, 
Margaret, McCulloch, David. Manzano, 
Alicia Martínez, Noemi Luciani. (* Ca-. 


pital), Elizabeth -Morales, Norma: Pai-- * 


108. . i X S 
9 puntos: Irene Baletka, Ana Bisig- 
nano, Pilar Romeo, Alfredo. Santama-- 
riña, Mario Soresil. macy : a : 


8 puntos: Celia Borzi, Dino Crúcia- i. 


nelli,- María .Crucianelli, Mireya Gar- 
cía, (indique dirección), Elvira: Gómez, . 
(* Quilmes), Tomás Montoya, - Ester- 
Morales, Lidia Palermo, Alfredo. Sti- 
gliano. SE AE s 


bendición del- Señor... 


* Indica que han participado' pòr ~. 
primera yez en los concursos. Que sean - 
bienvenidos y tengan mucho éxito “y. 


(Continúa en la página 265) - 
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| NOTICIAS DE 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Páz, 280, Villa María, F, C.C. A. 


AFRICA 


Tropas nativas. del Congo se en- 
contraban en Palestina durante la 
guerra. Se les proporcionaron Nue- 
vos Testamentos en el dialecto lin- 
gala. El hermano Deans, que traba- 
Ja entre ellos como capellán, escribe: 
Casi todas nuestras tropas protes- 
tantes han, podido visitar Beth-lehem 
y Jerusalén. Estos lugares sagrados 
han dejado impresiones profundas en 
_ ellos. Mientras orábamos juntos en 
| Getsemaní, un soldado prorrumpió en 


lágrimas. He animado a todos a lle- , 


var consigo sus Testamentos lingale- 
sos, y les he indicado- porciones que 
les será provechoso leer”. - - 
Destacamentos de: tropas bechua- 
nas y basutas del Africa del Sur es- 
taban en la guerra también, muchos 
de ellos. en Italia. La iglesia bechuana 
del distrito de Serowe resolvió rega- 
l lar Testamentos a todos sus soldados.. 
Pronto llegaba de aldeas pobres y de 
caserios pequeños una colecta que pa- 
saba de 5.600 pesos. Jamás antes se 
había recolectado tanto. Se cablegra- 
frió a la Sociedad Bíblica'en Lon- 
dres encargando la impresión de una 
edición -especial de 6 000 ejemplares 
del Nuevo Testamento en bechuano 
Ya se han: distribuído. l 


CHINA 


_La siguiente descripción de condi- 
ciones en la provincia de Honán apa“ 
_Teció en la. revista misionera “Chi: 
na's Millions”: Se secaban los sem- 
brados por falta de lluvia; no se vela 


mingo pasado la madre y la hija, que 
vinieron de Capulin a Tela, se. bau- 
tizaron. Se ha desarrollado una no- 
table obra de gracia en esa región 
montañosa y almas siguen salvándo- 
se. Nos dice la anciana que no se can- 
sará de dar gracias a Dios por el 
evangelio y por haberlo enviado a 
ellos en las montañas. Ella pide las 
oraciones a favor de su marido, que 
todavía no ha creído. Ya escucha él 
la lectura de las Escrituras, pero 
cuando uno de sus hijos le pregun- 
tó acerca de su alma, él señaló a los 
árboles sobre la falda de la montaña, 
y dijo que no tenía alma, y que era 
como cualquiera de esos árboles. La 
predicación del evangelio fastidiaba 
al hijo mayor al principio y no que- 
" ría escuchar, pero un día vino a la. 


OTRAS TIERRAS 


===> 


ni una cosa verde. Varios centime- 
tros de polvo cubrían el. suelo. El 
hambre y la pestilencia se declara. 
rian si no lloviera pronto. Los paga- 
nos acudieron a su templo para orar 
por lluvia; aun llevaron a su dios para 
ver los sembrados secos, y para que 
sintiera la fuerza del sol abrasador: 
pero todo era sin provecho. Enton- 
ces fué que un hombre sugirió: 
Nuestros dioses están enojados por- 
que permitimos que vivan en nues- 
tra aldea esos cinco cristianos”, agre- 


$` 


. “Q: as A 
er “Si los matamos, tendremos A casa y pidió a su hermano que le: 
PAE - Conformes los excitados al- prestara su Biblia. Gustoso lo hizo el 

eanos, se lanzaron hacia las casas de. - hermano, y aquél se lo llevó a la mon- 


taña. Durante dos días no se sabía 
nada de él hasta que, sentada la fa- 
milia fuera del rancho, se oyó su po- 
tente voz, riendose y hablando con” 
sigo mientras venía por la senda mori- 
tañosa. En cuanto él los vió, sacu- 
dió la mano y gritaba algo, pero ellos 
no comprendieron. Sin embargo, con- 
forme. se acercaba, se dieron cuenta 
de que les mostraba: la Biblia y la 
golpeaba con. la mano; entonces com- 
prendieron que desde lejos quería co- 


los cristianos, dispuestos a mitarlos, 


“Sus ídolos son falsos”, dijéronles 
los cristianos. “Si ustedes destruyen 
los ídolos, oraremos al Dios viviente 
y él enviará la lluvia”. Dios obró en 
esos corazones paganos de tal forma - 

. que estuvieron dispuestos a hacer la 
prueba, y los cristianos hicieron pe- 
dázos los dioses de madera, y -raspa- 
ron de las paredes los de papel. Lue- 
go oraron como jamás habían. orado 
antes. Los cielos “parecían bronce: 
pero al. pocó tiempo: se juntaron las 
nubes y empezó a llover. La lluvia 
cayó dentro de un radio de siete u 


ocho kilómetros de su aldea; nada 
más. 


HONDURAS 


Cristo murió por mí”. Yo no he en- 
contrado a'este hombre todavía, pero 
mé dicen” que tiene un testimonio 
maravilloso. Su esposa se ha salvado 


, , Dice el hermano Ruddock, de Te- también. l a Me 
la: Un joven matrimonio que se sal- INDIA E - 


vó. aquí volvió a su familia en el in-- 
terior. Desde entonces se han con- 
vertido diez de esa familia, y el do- . 


? 


municarles que él había recibido a 
Cristo. Cuando llegó a donde esta- ` 
ba: el grupo les dijo: “Ahora lo veo: - 


. Desde Cachemira llega: la noticia. 
de que trea mil quasacos del: Asia - 


Central han emigrado allí con sus va- 
cas, ovejas, camellos y caballos. El 
gobierno les ha hecho una concesión 
de tierra en Haripur, y un misionero 
suizo les está instruyendo. Dice él: 
“Su maravillosa reacción a la pala- 
bra de Dios es muy interesante. He- 
mos distribuído centenares de libros 
que les gusta leer en grupos y en fa- 
milia día tras día. Nos ruegan que 
se lés dé instrucción bíblica”. De 
manera que aunque cerrada el Asia 
Central contra el evangelio, el Asia 
Central viaja al encuentro del evan-' 
gelio en la India. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la págine 263). 


Grupo HI -.14 hasta 17 años. (1-8,) ' 


10 puntos: Maé- Boyd, Lidia. Carizza, 
Samuel Franco,- Lidia Kaitazoff, Lucy 
Martínez, Irma Mata, Diego Saravia. 

8 puntos: Luisa Genevesio. . O 
7 puntos: José Cepeda, María Mon- ' 


. toya.. 
» 


Las contestaciones. correctas eran? 
1): Moisés fué salyado. de la: muerte 
siendo escondido en la arquilla, y tam- 
bién huyendo a-Madián. Exod.. 2: 3, 
15. 2) Moisés pasó su juventud en. el- 
palacio de Egipto. Exod: 2: 10. 3) Fué 
elegido para sacar a- Israel de Egipto. 
Exod. 3:10. 4) Dàvid "era pastor antes, 
de ser un jefe. Salmo 78::70. 5) Moisés 


por fe rehusó ser llamado hijo. dela” 3. 
hija: de Faraón, dejó a. Egipto, celebró”. :: 


la pascua. Heb. 11: 24-28. 6) Para li-.. 
brar:a Israel. Hech. -7:: 34.7) Moisés 
era un “gran hombre. porque erà. hom=: 7? 
bre de fe, y fué: el caudillo de Israel, 


etcétera. 8) "Moisés era. figura de Crisi. ` 


to en que 
blo... >, A a A 

Envíen susi contestaciones. al: Sr. F 
G. Woodhateh (Concurso) Mitre 
Quilmes, F.. C.. S., antes del día. 12. de '* 
Septiembre. den A e 


era el- libertador de su pue-.' 


:En la: presencia: de Jehová hay.- 7 
.hartura de gozo, dijo el: salmista.. 
(Sal. 16:11.)- Si. nuestras almas vi -5i 
ven en esa presencia, que debe ser ' 
su hogar, «nuestra vida será una de - 
poder, y. crearemos “a nuestro: alrede- 
dor un ambiente de gran gozo. 
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A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 


Dirección provisoria: A. Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
Villa Luro, Buenos Aires 


N 


San Luis 


El hermano: Evaristo J. Martínez 


escribe a una iglesia en ésta ciudad: 
Una iglesia misionera es expresión 


de vitalidad; y vosotros estáis demos. ` 


trando que abundáis en bendición... 
en un verdadero interés en salvación 
de almas, aun más allá de vuestro 
circulo... En San Luis el Señor se 
ha: dignado darnos bendición de un 
tiempo a esta parte, y algunas almas 


han, sido salvadas; otras esperan ser. 


añadidas en breve. . al : pequeño 
grupo que batalla con firmeza desde 
hace muchos años” 


Frias 


„La obra aquí marcha lentamente, 
pero nunca faltan motivos pira ex- 
clamar: i Gracias a Dios! De tanto 
en tanto. llegan visitas" que nos ani- 
man y. fortalecen . en la: fe y la es- 
-peranza. En cuánto a mí me admira 
comprobar cómo Dios piensa y cuida 
de mí. A 
Martina G. de Martínez. 
Trelew 


Hemos comenzado a: visitar y cet 


lebrar reuniones en el paraje deno- ~ 


minado “de la Laguna”, donde se 
juntan algunos vecinos para escuchar 
la Palabra. 

En Puerto Madryn, “donde siem- 
pre quedo por dos días; hemos tenido 
reuniones en un barrio donde antes 
no se:había predicado e] evangelio. 


Modesto García. 


Luján de Cuyo 


En estos últimos días el Señor nos 
ha dado el gozo de ver a varias al- 
mas pasar de la muerte a la vida, y 
entre ellos mi querido padre, que ha 
aceptado al Señor después de hacer 
por él oración durante diez y ocho 
años. Orad por él y por la obra. 


Francisco Zinma. . 


Alta Gracia 


Aunque el tiempo es algo desapa- - 


cible, las reuniones son bien concurri- 


das, dándonos gozo la escuela domi- 


nica que se celebra en nuestra casa 
a la cual asisten tanto niños como 
a - 


. Los hermanos ba activa- 
mente para la conferencia para cre- 
yentes que se celebró en este Lugar los 
días 7, 8 y 9 de julio, y que gracias 
a Dios fué de bendición., 


Amanda M. de Berón 


Mendoza (Clark > Y Huampeb) 


Hemos. tenido grata: «visita de 
D. Andrés Cholewa, de Lanús, que 
está en jira por las provincias de. 
Cuyo, en una campaña evangelizado- 
ra.. Aprovechando su presencia entre 
nosotros, “celebramos una semana de. 
reuniones especiales todas las, noches 
desde el 17 hasta el 24 de junio ppdo. 


El domingo 17 por la tarde.le di- 
mos la bienvenida en una reunión 
que hicimos con: motivo de celebrar 
sus bodas de plata nuestros estimados 
hermanos los esposos: Nebelung. 
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Con mucho gozo hemos podido ver 
el fruto de sus predicaciones en la, 
conversión de cuatro almas que hicie- 
ron manifestación pública de fe en el 
Señor Jesús. A pesar del frio, pues 
nos tocó la semana más intensa del 
invierno, se vieron personas nuevas 
en casi cada reunión. 


Ha sido ciertamente inspirador pa- 


ra nuestra asamblea el privilegio de 


haberle escuchado y ver el buen ejem- 
plo que nos ha dejado; permanecerá 
en nosotros por mucho tiempo, -espe- 
cialmente en 'la ' juventud que desea 
seguir en el camino de la santidad. 
Quiera el Señor que sus predicacio- 
nes sirvan para encaminar a muchas 
almas más hacia el conocimiento de 
Cristo como su Salvador. 


Daniel Lester. 


Rio Segundo 


Aprovechando los días de mi licen- 
cia anual tuve oportunidad de visitar 
a algunos hermanos y asambleas que 
hacía tiempo no veía, y sentía que 
visitarlos era un deber delante de 


Señor. Es así que el.20 de junio salí. 


hacia Arroyito, donde permanecí tres 
días, teniendo el privilegio de predi- 
car por las “noches en el local. Ha si- 
do un gozo para mí. ver. cómo los 
hermanos han perseverado en la fe 
y armor que es en Jesucristo, y el fru- 
to que él en su bondad les ha con- 
cedido. 

El sábado 23 del mismo sli para 
sn Frarjcisco, y tuve: oportunidad 


e dar una palabra en la acostumbra- 


E reunión de jóvenes que celebran 
los sábados por la noche. En las ac- 
tividades del domingo, tanto en la 
escuela dominical tomo en la predi- 
cación del evangelio por lá noche, he- 
mos tenido un buen número de in- 
conversos que escucharon con mucha 
> 


atención. Seguí viaje a San Bartolo- 
mé, donde tuvimos dos reuniones, 
también con asistencia de inconver- 
sos que concurrían por primera vez. 
El miércoles continué mi viaje a La 
Francia y de allí a El Tío, donde vi- 
sité una familia en la cual hay por 
lo menos dos que son convertidos, 
teniendo a la vez el privilegio de ha- 
blar a otros incoriversos y repartir 
alguna literatura evangélica. Al con- 
cluir mi jira visité en Córdoba el lo- 
cal que los hermanos tienen en calle. 
Paraná 623, tomando la .reunión. de 
la noche. He regresado con gozo a. 
Río Segundo, lugar donde estoy radi- - 
cado, reintegrándome a mis tareas 
diarias. Después de estas visitas que 
el Señor me cóncedió. realizar," mási- 
me doy cuenta .de la grande” verdad 
de las palabras, de nuestro Señor: “La 
mies es mucha; los obreros. pocos” 
Los hermanos de los lugares mencio- 
nados y el que súscribe, ruegan, a los 
lectores: de EL SENDERO se acuer- 
den en sus. oraciones de pedir que el 
Señor se digne bendecir la” semilla” . 
sembrada y salvar muchas almas. i 


Miguel Chamorro. i 


ioi ao 


Conlérencia Unida _ Œs. Aires) 


El sábado 21 del mes pasado. se 


"Tes a cabo “una muy-buena. confe- : cas 
rencia. El tiempo- era malo, pues. Hos "05 


vió e hizo mucho frío; pero. no obst. 
“tante, la asistencia: fué buena:.., El. te 
ma: “El temor del Señor” fué tra 


tado muy. instructivamente, por: cua»: 


' tro hermanos: dos a la tarde y dos * 
a la noche: Graciás a Dios por tan 
buena enseñanza, y por la bendición . 
que el Señor nog concedió . Creemos 
que los buenos efectos: de esa reunión” 
se. sentirán en las iglesiás por mu- k 
. cho tiempo. ' E 


« 
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Franqueo Pagado 


menos'en el año 1923 y se convirtió en c n NO 2051 
oncesió 


Fallecimientos Calilegua poco tiempo después. Sufrió 


María Nielsine Jacobine Svendsen de 
Hanneeke (Salta). — Nuestra querida 
hermana pasó repentinamente a la 
presencia de su Señor el 17 de junio. 
Fué convertida hace muchos años an- 
tes de llegar a este país, y bautizada 
en Salta el año 1918. Siempre ha sido 
fiel y constante en las cosas del Se- 
ñor, y tuvo el gozo de ver convertirse 
al Señor a sus dos hijas e hijo, quie- 
nes pur muchos años han estado en co- 
munin en ésta. Su himno favorito era 
“Cristo es todo para mí”, y su vida 
confirmó esta verdad. La -última pa- 
labra que su familia pudo oir de ella 
cuando estaba inconsciente fué “Je- 
sús”. Ya está con el. Señor, a quien 
amó y sirvió por tantos años; Que el 
Dios de toda consolación consuele a 
sus hijos y demás. familiares. 


Catalina Malere Hansen Vda. de 
“Simonsen_(Avda.' Parral, 1477. Buenos 
Aires.) —El 13 de julio próximo. pasado 
pasó a la presencia. del: Señor nuestra 

- Muy estimada hermana, a la edad de 
63: años. ¡Sufrió un derrame cerebral 
unos, días antes y quedó en'un sopor 
profundo hasta el fin. Fué convertida 
el día 10 de noviembre de 1915, y des- 
de “entonces llevaba un testimonio dig- 
no de su profesión de fe en Cristo. 
Tuvimos la oportunidad de háblar de 
la esperanza. del creyente ern Cristo. a 


“los presentes en la casa mortuoria, co-. 


mo igualmente ven el Cementerio Bri- 
tánico. Rogamos al Señor que consue-, 
le en gran manera a sus tres hijas y 
yerno. que han. sufrido esta pérdida _ 
irreparable. 


ñ 
“Juan Telada (Salta): — Nuestro que- 
rido hermano- pasóva la presencia de 
su Señor: el. 11. de junio en`ésta.. Era 
padre de nuestro. éstimado "hermano. 
Ambrosio Tejada, de la asamblea de 

- Floresta. Don Juan, se ccnvirtió “aquí” 
hace veinte. años” por medio de un 
“evangelio que recibió dé los hermanos 
Parish y. TremJett. en una de.sus jires 
al campo. En estos últimos "meses quë- 
dó: tasi ciego, y estando muy enfermo 
-expresó un gran. deseo de estar. con su' 


Salvador...EF Señor le recogió después ` 


3 .de.unas semanas en el hospital; y. ya 
«descansa ern“ su” presencia. Que el Se- 


for corsuele a nuestro: querido herma- - 


no -D.:Ambrosio en la :Pérdiqda. que. ha: 
sufrido. Si 

“Catalina CA: vda. de Bossi ` (Santa 
Fe). —.El.2 de julio pasó a la presen: 
cia der Señor. a la edad de. 63 años, 
: nuestra querida y: muy. fiel hermana 


. -Catalina Vda. đe Bossi. Había- llevado . 
entre, nosotros un muy fiel festimonio> 


por unos veintiún.años, y su constan- 
cia fué ejemplar. Una sierva del Señor 
_ buena y. fiel. > 


Eulogia de Rojo: (Salta). — msia 
querida. hermana fué llamada a la pres 

. sencia del: Señor en el mes. de abril 
en la ciudad de Jujuy. 'Oyó el evan- 
-gello por priméra vez en Salta más' o 


3 


mucho durante- varios meses, pero 
siempre se gozaba en su Señor y en 
la esperanza de estar con él. Desde 
su conversión dió muy buen testimo- 
nio. Nuestra simpatía se extiende a su 
espcso e hijito de corta edad. 

R 


.DECIMOSEXTA CONFERENCIA 
ANUAL DE JOVENES 
CORDOBA 


29, 30, 31 de marzo y 1 de abril 1945 


Movimiento dé Caja 


ENTRADAS 
Donaciones de Asambleas Ga 
.y Particulares .. ... $ 1.700.90 
Colecta de la cena; 1 de 
` abril 1945 i 


Saldo ` de ` la`. Coferencia 
de Jóvenes, Rosario 


1944. o 338.70 


Venta de boletos de te, j 
etcétera .. >.. 7.. s ` 981.60 
$.3.573.35 
SALIDAS 


Alquileres varios: salón, E 2 ; 
:camas, eté. s. $.1.506.9Q 


Gastos generalos . y va- 


- rios... A 1.366,90 


Ayuda a: hermanos: capi A E 


ciálmente: invitados y 


hospedaje sE ¿372.30 
Donación al Öifnatorio >o EA, 
e Imprenta; Quilmes. 227.25 
Donación reservada para 30 000 
^ lx- próxima” Conferen- > vien LS 
cia Joxemi), D. M. eo 100.— 

p i $ 3.573.35 


. Tesoros: Guillermo B, Jack y Mi- 
guel Lozano. ; 


Revisador de Cuentas: Lisandro: Mé: 
naco. 


¿Ha leído usted él- pequeño. libro 


“Sombra y Sustancia”? Tiene 80 pá- 
ginas de sana lectura, y una linda 
encuadernación . Precio: $ 1.— Pi 


- dalo. 


01155215 


| Sendero s- 


Correo 
Argentino 


Tarifa reducida 


Central (B) 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


(Aparece, D, M., a mediados de mes) 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


El levantamiento del 
Estado de estado de sitio por 
Sitio decreto del señor 
Presidente de la Nación es un su- 
ceso que todos hemos saludado 
con vivo interés y gratitud, pues 
es un importante paso hacia la 
normalidad institucional del país, 
interrumpida desde diciembre de 
11941. El gozo del pueblo por 
ese hecho era muy justificado, y 
si en algunos casos se excedió de 
lo prudente, la exageración es 
perdonable, Encontrarse libre 
después de larga encarcelación 
espiritual y moral es una emoción 
que pocos han experimentado 
menos pueden explicar adecuada- 
mente; y eso es lo que ha suce- 
dido en este caso, ¡Qué noble es 
la Constitución Argentina, y qué 
lástima que sus rayos benéficos 


de libertad, justicia y orientación 
hayan sido suspendidos por tanto 
tiempo! Es, pues, justa la excita- 
ción de aquellos que han sentido 
nuevamente el agradable calor de 
la libertad. 

La Constitución: es para la vida 
civil y política de la Nación lo 
que las libertades de Dios son pa- 
ra el ser humano. Algunas de es- 
tas libertades son: libertad de 
escoger (Jos, 24:15), libertad de - 
palabra (Col, 4:6), libertad de 
culto (Jn. 4:23), libertad de la 
escasez (Mat. 6:32), libertad del 
temor (1. Jn. 4:18), libertad del 
pecado (1 Jn, 2:1) y, última- 
mente, libertad de la muerte. (1 
Cor. 15:55-57.) Después que los 
hijos de Israel hubieron estado 
bajo la esclavitud y dura mano 
opresora en Egipto por 430 años, 
llegó el día de su liberación, y po- 
demos imaginaros la emoción 
ción santa que sintieron y que los 
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llevó a cantar con exultación el 
cántico del capítulo 15 de Éxodo: 

“Cantaré yo a Jehová, porque 
se ha magnificado grandemente”! 


«y En todas partes del mun- 

—T” do dedos de las manos 

derechas han formado ese signo; 
el telégrafo universal ha vibrado 
—1 Es que el postrer enemi- 

go de las Naciones Unidas se rin- 
dió incondicionalmente el 14 del 
mes pasado: Japón, el último so- 
cio del Eje, cayó, y el ambiente 

mundial ha quedado libre para ' 

una era de paz y progreso. El 

. costo y el sacrificio para conse- 
guir esta victoria han sido gigan- 

tescos, superiores al concepto de 
la mayor parte de nosotros. Para 

que hubiera un ambiente de “paz 

para con Dios” (Rom. 5: :1) y 

pudiéramos decir: “a Dios gra 

cias, que ngs da la victoria’ (1 
Cor. 15: :57), hubo necesidad de 
un muy grande « sacrificio, el pago 
- de un precio muy elevado: era el 
sacrificio del Señor Jesús sobre 
la cruz, y el derramamiento de 
-Ja aa sangre de redención. 
Así como los hombres de hoy 
deben proceder con reconoci- 
miento del costo de conseguir la 
“Y” y pbrar en forma de egpre- 
sar gratitud por los enormes $8- 
erificios, también los creyentes 
debemos andar comp digpos de 
nuestra vocación Y expresando 
nuestra gratitud por los sacrificios 


efectuados por el Señor a nues- 
tro favor. 


y La justicia ha de 
Triunfo triunfar a la larga; 
de la poderes malos po- 
Justicia drán momentánea- 
mente sobreponerse al bien, pero 
no es el estado normal, y tendrá 
que invertirse, pues “la verdad, 
momentáneamente volcada, vol- 
verá a surgir, desde que los eter- 
nos años de Dios le pertenecen; 
pero el error, herido, revuélcase 
en dolor y muere juntamente con 
aquellos que lo han adorado” 
Busquemos pues la verdad, la ver- 
dad que nos hará libres (Juan 8 
32), y sigámosla, pues triunfará. 
Pero la verdad no comulga con 
la arrogancia; su compañera in- 
separable es la humildad, (Jn. 1: 
17.) Justicia es un atributo de 
Dios, a igual que su fidelidad, y 
por la tanto es indestructible; la 
justicia tiene consonancia, con- 
formidad y relación con la natu- 
raleza misma de Dios, y por con- 
siguiente es imperecedera. Gra- 
cias a Dios, pues los creyentes 
“somos hechos Hrs de Dios en 


él” (Cristo). (2 Cor, 3 :21.) 


Se ha descubierto un 


Poder 

l profundo secreto, y 
Atómico como consecuencia 
ha llegado al poder del ser ] huma- 
no Hna potencia hercúlea cuyos 
límites ¿ aun no se congcen. Otras 
fuerzas hasta ahora conocidas 


palideren frente al nuevo descy- - 
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brimiento; es una hazaña de la 
ciencia, y se tributan los más al- 
tos honores a las personas que por 
sus estudios han logrado atalajar 
o uncir ese poder de la naturale- 
za para que sirva al ser humano. 
¡Cuántos otros poderes habrá que 
aun se desconocen! El poder ató- 
mico ha sido usado para causar 
muerte a fin de salvar vidas, lo 
que parecería ser una paradoja; 
pero eso es lo que ha sucedido: 
la bomba atómica ha conseguido 
la rendición incondicional del 
imperio japonés con muchos me- 
ses de anticipación a lo que se es- 
peraba, y así ha salvalo mushas 
vidas, o | 
En el orden espiritual, el Señor 
Jesús se entregó a la muerte; pe- 
ro tenía poder para tomar la vi- 
da de la muerte, reventando sus 
lazos y sus prisiones, para poner 
en libertad de vida a muchos 
(Juan 10:18; l Cor. 1: :24) que 
le habrían de creer y recibir como 
Salvador, pues Dios con poder le 
levantó de los muertos (Hech, 2: 
24) y lo ha hecho “Señor y 
Cristo” (Hech. 2: 36) con poder 
para vencer todo poder opositor 
(le ha dado señorío sobre todo) 
y facultad para deshacer el Re- 
cado de la persona que cree, jus- 
tificándola ante Dios, Ese es un 
poder mayor que el atómico, ¡Y 


cuántos poderes grandes, dinámi- 


cos y milagrosos, Dios pone a 
disposición de los gue los buscan 
con fel Señor, auméntanos la fe. 
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“UN CORDÓN 
DE TRES DOBLECES” 


(Ecclesiastés 4: 12) 
por ROBERTO HOGG. 


“El cordón de tres dobleces no 
presto sé rompe?”, por causa de su 
fuerza; y el cordon de tres dobleces 
que lleva la marca de su origen divi- 
no, tiene una fuerza sobrehumana. 

Vamos a examinar algunos cordo- 
nes de tres dobleces que Diós mismo 
ha formado, a fin de sacar de ellos 
algunas lecciones espirituales. 


- I. Un Cordón de Intercesión -— Sal- 


mo 99: 


Este es un salmo de alabanzas y 
adoración, que se divide en tres sec- 
ciones, cada sección terminando con 
““6] es santo??, — como “sigue: 


vv. 1-3. La Grandeza de Dios, unida 
a su santidad, exige alabanzas a su 
““nombre grande y tremendo?”, 


vv. 45. El Juicio y la Justicia, 
unidos también con su santidad, me- 
recen el ensalzamiento de Jehová nues- 
tro Dios, y nos conviene encorvarnos 
al estrado de sus pies. 


vv. 6-9. La Misericordia de Dios ex- 
tendida a su pueblo. ‘rebelde, en reg- 
puesta a las súplicas de Moisés, Aarón 

y Samuel, promueyen alabanzas” y “en- 
salzamiento. En esta sección la mise- 


estos “siervos “de Diog nog f 
fuerza. “de este cordón. de 1 doble- 
ces, — “f para muestra. ¡E bo- 
tón”. 

a) La Intercesión de Moisés en 
Exodo, capítulos 32. y 33. ¡Qué- escena 
tan triste” y vergonzosa se nos pre 
sónta - aquí] £uando Moisés descendi 
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del monte con las tablas de la ley de 
Dios en sus manos, vió al pueblo en- 
tregado al culto idolátrico, adorando 
el becerro de oro que Aarón había he- 
cho a su pedido. Moisés estalló en ira 
contra Aarón y toda la congregación. 

Luego, cuando el pueblo hubo sufri- 
do el castigo que Dios les infligió (tres 
mil hombres cayeron muertos en aquel 
día) por causa de su ingratitud y rebe- 
lión, Moisés les dijo: ‘‘ Vosotros habéis 
cometido un gran pecado: mas yo subi- 
ré a Jehová; quizá le aplacaré acerca 
de vuestro pecado””. (Exodo 32: 30.) Al 
interceder con Dios en favor del pueblo 
rebelde, le dijo: '“que perdones ahora 
su pecado, y si no, ráeme ahora de tu 
libro que has escrito”. (v. 32.) 

En contestación al ruego de Moisés, 
Dios le aseguró que le había escuchado 
y concedido su gracia en favor de Is- 
tael: “también haré esto que has di- 
cho??. (Exodo 33: 17.) 

¡He aquí la misericordia de Dios 
unida con su justicia y santidad! 

b) Aarón como Pontífice ocupaba 
un puesto más honrado y privilegiado 
que todos los seres humanos de su épo- 
ca, con excepción de su hermano Moi- 
sés. A Aarón solo fué concedido el ho- 
nor y privilegio de penetrar más allá 
del velo en el tabernáculo y llegarse a 
la presencia inmediata de Dios, en el 
lugar santísimo. Y este privilegio fué 
reservado para el gran día de las ex- 


piaciones (una vez por año). En aquel . 


día solemne y memorable Aarón se 
acercó a Dios, llevando la sangre de los 
animales que fueron sacrificados por 
su propio pecado y por el del pueblo. 
La sangre fué esparcida sobre la cu- 
bierta del arca, o sea el propiciatorio, 


y delante de ella; y Dios aceptó aquel . 


“sacrificio, que representaba a su ama- 
do Hijo —el Cordero de Dios— a quien 
el Padre envió en su debido tiempo 
para quitar el pecado del mundo. 

Habiendo degollado el macho cabrío 
que correspondía a Jehová, y esparci- 
do su sangre dentro del velo, Aarón to- 
mó el otro, que correspondía al pueblo, 
y poniendo sus manos encima de la ca- 
beza del animal, confesó sobre él todas 
las iniquidades, rebeliones, y pecados 
del pueblo de Israel. Luego aquel ma- 
cho cabrío fué enviado al desierto por 
un hombre destinado para el caso. (Le- 
vítico 16: 5-22.) 


En todo este relato pictórico pode- 
mos vislumbrar un cuadro de la obra 
perfecta del Pontífice Divino, el que 
es infinitamente superior a Aarón. 
(Véase Hebreos 9: 24-26.) 


Por cierto, Aarón por su intercesión, 
sobre la base de sangre derramada y 
confesión hecha, consiguió el indulto 
divino en favor del pueblo pecador; en- 
tonces, cuánto más la sangre de Oris- 
to limpiará de todo pecado a cada pe- 
cador que se vale de su sacrificio per- 
fecto. En la cruz de Cristo ‘‘la miseri- 
cordia y la verdad se encontraron: la 
justicia y la paz se besaron””. 


c) La primera vez que Samuel in- 
tercedió en favor del pueblo de Israel 
nos revela un caso típico de su obra 
de profeta. (Véase 1 Samuel, cap. 7.) 

El arca del tabernáculo había que- 
dado por veinte años en la casa de 
Abinadab, desde el día que los filis- 
teos la devolvieron en un carro nuevo 
a Chiriath-jearim. Durante esa época 
los israelitas fueron llevados por la 
fuerte corriente de idolatría, lejos del 
Dios vivo y verdadero. Después de su- 
frir los. resultados tristes de su apos- 
tasía, empezaron a darse cuenta de su 
error, y deseaban volver a gozar de la 
presencia y bendición de Dios. Samuel 
aprovechó el momento oportuno para 
enseñarles clara y fielmente la mane- 
ra de regresar a Dios. Tenían que (1) 
buscar a Dios sinceramente, (2) quitar 
los ídolos y (3) servir sólo a Dios. 
Cuando los israelitas hubiesen dado 
esos pasos de preparación, Samuel es- 
taría dispuesto a interceder con Dios 
en su favor. “*Juntad a todo Israel en 
Mizpa, y yo oraré por vosotros a Jeho- 
vá” (v. 5), dijo el profeta. Dicho y 


“hecho: se reunieron en Mizpa delante - 


de Jehová, confesando su. pecado; E 
Samuel clamó a Jehová, y Jehová le 
oyó??. (ve 9.) 
Entretanto los" Filisteos se habían 
acercado para atacar a Israel, y por 
temor de sus enemigos tradicionales, los 
israelitas habían rogado a Samuel, di- 
cióndole: “No ceses de clamar por nos- 
otros a Jehová nuestro Dios, que nos 
guarde de mano de los Filisteos?””. Cv. 
8.) Dios contestó la oración de su sier- 


(Continúa en pág. 279) 
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Capítulo II — El Remedio de Dios para el pecado 


en el ser humano 


Por Daniel S. Somoza 


La gran equivocación del hom- 
bre que vive en su pecado con- 


Siste en mirar su situación o 


condición espiritual desde su 
propio punto de vista, en lugar 
de tratar de saber cuál es el 
punto de vista de Dios o la opi- 
nión que Dios pueda tener 
de él. 

- En su infinita gracia y sabi- 
duría, Dios nos ha dejado su 
palabra, y en ella tenemos en 
forma clara e indudable su 
opinión acerca del pecado y su 
juicio respecto a los pecadores. 

Mientras el hombre conside- 
ra livianamente el pecado, Dios 
desde la santidad de su presen- 
cia lo juzga con severidad, y 
ve al ser humano que lo prac- 
tica y vive en él como a uno 
que infringe sus leyes: “por 
que la ley obra ira; porque don- 
de no hay ley, tampoco hay 
transgresión”. (Rom. 4: 15.) 

Si bien la ley impuso debe- 
res que el hombre no podía 


cumplir, éste, en lugar de reco- 
nocerlo delante de Dios, se ha 
rebelado continuamente contra 
su Hacedor. Hasta pareciera 
que el hombre tiene un placer 
especial en violar las leyes es- 
tablecidas por Dios, y al hacer- 
lo con rebeldía se constituye en 
un pecador consciente de su 
mal. “Y él (Adam) respondió: 
Of tu voz en el huerto, y tuve 
miedo, porque estaba desnudo; 
y escondíme.” (Gén. 3: 10.) 

Tuvo miedo porque recordaba 
la terminante prohibición que 
Dios. le había hecho, y porque 
no ignoraba las consecuencias 

que le aparejarían su desobe- 

diencia y rebeldía; no las igno- 

raba, y por ello, cuando oyó 

la voz de Dios llamándole, fué . 
consciente de que había trans- 

gredido lo establecido por Dios, 

siendo por consiguiente mere- 

cedor de que su ira fuese des- 

cargada sobre él. Por eso es que 
tuvo miedo; porque Dios le ha- 
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bía dicho: “el día que de él co- 
mieres, morirás”. (Gén. 2: 17.) 
Desde el día en que nuestros 
primeros padres desobedecie- 
ron a la yoz de Dios, desde ese 
mismo momento, él ha visto al 
hombre como espiritualmente 
muerto: “...aun estando nos- 
otros muertos en pecados...” 
(Efes. 2: 5); y estando muerto 
en pecados, su condición es la 
de un desterrado o alejado, e 
inapto para estar en su santa 
presencia. (Efes. 2: 13. ) Tal 
el estado del ser humano: im- 
potente para salvarse; manifes- 
tado como enemigo de Dios: 
“siendo enemigos”. (Rom. 5: 
10.) 

Por tanto, hallamos que Dios 
ve al ser humano como: 


a) Transgresor de sus leyes. 
b) Pecador consciente de sú 
mal. l 

c) Espiritualménte mtierto. 
d) Alejádo o desterrado. 

f) Inapto para estar en su 

- presencia. 

g) Impotente para salvarse. 
"h) Enemigo de Dios: 


La condición del pecador -eS 
por demás triste. El ser huma- 
no habla de mejorar o perfec- 
cionar la carne, no queriendo 
reconocer que éste es el engaño 
del diablo desde el principio de 
la creación. Dios no quiere una 


humanidad reformada, que es- 


tuviera llena de las cosas del 
viejo hombre; quiere una nue- 
va humanidad, en el nuevo 
Hombre, Cristo Jesús. 

Por eso el remedio de Dios 
para el pecado en el ser hu- 
mano lo encontramos claramen- 
te descripto en las palabras de 
Juan el Bautista cuando dice, 
señalando al Hijo de Dios, al 
Señor Jesucristo: “He aquí el 

Jordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo”. (Juan 1: 
29.) 

El remedio de Dios para el 


pecado en el ser humano €s 


suficiente y eficaz, ya que la 
obra del Señor Jesús fué per-- 
fecta y aceptada por Dios: 
“por sú propia sangre, entró 
una sola vez en el santuario, 
habiendo obtenido eterna Te- 
dención”. (Heb. 9: 12.) 

Pero la eficacia y. suficien- 
cia de este remedio está limi- 
tada por la voluntad del hom- 
bre, ya que sólo tiene efecto 
sobre aquellos que obedecen las 
instrucciones que Dios da: Por 
esta causa, aunque el remedio 
es eficiente y eficaz, los resul- 
tados que se obtienen no son los 
que serían dables esperar dada 
su suficiencia y eficacia. 

En primer lugar, el ser hu- 
mano debe reconocer que su 
condición es tal cual la descri- 
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be Dios en su pálabra, y que 
ha sido expuestá ëi párrafos 
précedentes. 

En segundo lugar, debe creer 
en el Señor Jesús y aceptarle 
como su Salvador personal, pa- 
ra ser limpio de su pecado, li- 
brado de la condenación eterna 
y hecho hijo de Dios. 

El remedio es suficiente y 
eficaz, porque limpia completa- 
mente: “la sangre de Jesucris- 
to su Hijo nos limpia de todo 
pecado”. (1 Juan 1: 7.) No 
media para la limpieza la can- 
tidad o la calidad del pecado 
cometido : si el pecador se arre- 
piënte y lo confiesa al Señor, 
a perdón amplio y perfec- 

: “de sus pecados y de sus 
dad no me acordaré 
más”. (Heb. 8: 18.) 

El alcance del remedio que. 
Dios ha provisto no se limita 
exclusivamente a la limpieza 
de nuestros pecados; los resul- 
tados de la provisión de Dios 
sön asombrosos. Una vez que el 
pecador se arrepiente de su pe- 
cado, el Espíritu Santo hace su 
obra de limpieza en él corazón, 
y entonces se manifiestan los 
efectos de la potencia de Dios: 
“De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura ès: 
las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas”. 
(2 Cor. 5:17. as Nuevos deseos y 


huevás dspiracionés hay en el 
«corazón y en la mente de aquel 
que há sido limpiádo de sus pe- 
cados. Es nueva criatura por- 
que “a todos los que le recibie- 
ron, dióles potestad de ser he- 
chos hijos de Dios, a los que 
creen en su nombre”. (Juan 1: 
12.) “Mirad cuál amor nos ha 
dado el Padre, que seamos lla- 


. mados hijos de Dios.” (1 Juan 


3: 1.) “Y si hijos, también he- 
rederos; herederos de Dios, y 
coherederos de Cristo; si empe- 
ro padecemos juntamente con 
él, para que juntamente con él 
seamos glorificados.” (Rom. 8: 
17.) Todos estos privilegios y 
bendiciones son por pura gra- 
cia, por el alcance ilimitado 
del remedio de- Dios. 

¡Qué eficaz el remedio, y qué 
resultados gloriosos los que se 
obtienen! La situación del hom- 
bre cambia completamente, y 
puede cantar entonces, lleno de 
gozo y gratitud: 

Cuán glorioso es el cambió operado én 
[mi ser, 

Viniendo a mi vida el Señor. 

Hay ën mi dlma una paz que yo ansiaba 
[tener, 

La paz que me e su amor. 

Dios ya no nos vé coino trañs- 
gresores de su ley: “Cristo nos 
redimió de la maldición de la 
ley, hecho por nosotros maldi- 
ción; (porque está escrito: 
Maldito cualquiera que es col- 
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gado en madero.)” (Gál, 3: 
13.) 

No nos ve como pecadores 
conscientes de nuestro mal: 
“Mas ahora, librados del peca- 
do, y hechos siervos a Dios, te- 
néis por vuestro fruto la san- 
tificación, y por fin la vida 
eterna”. (Rom. 6: 22.) 

No nos ve como espiritual- 
mente muertos: “Empero Dios, 
que es rico en misericordia, por 
su mucho amor con que nos 
amó, aun estando nosotros 
muertos en pecado, nos dió vi- 
da juntamente con Cristo; por 
gracia sois salvos”. (Efes. 2: 4, 
5.) s : 

No nos ve como alejados o 
desterrados de su presencia: 
“Mas ahora en Cristo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo es- 
tabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cris- 
to. Porque él es nuestra paz, 
que de ambos hizo uno, derri- 
bando la pared intermedia de 
separación”. (Efes. 2: 13, 14.) 

No somos más -inaptos para 
estar en su presencia: “Dan- 
do gracias al Padre que nos 
hizo aptos para participar de 
la suerte de los santos en luz”. 
(Col. 1: 12.) 

- Eramos impotentes para sal- 
varnos a nosotros mismos, pero 
fuimos salvados por- Cristo: 


“Por lo cual puede también sal- 
var eternamente a los que por 
él se allegan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por 


ellos”. (Heb. T: 25.) 


No nos considera más como 
enemigos: “Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su 
Hijo, mucho más, estando re- 
conciliados, seremos salvos por 
su vida”. (Rom. 5: 10.) 

Si el salmista sin la revela- 
ción completa de la obra del 
Señor Jesucristo y de los estu- 
pendos resultados que ésta tie- 
ne para el pecador arrepenti- 
do, podía exclamar: “Bendice, 
alma mía, a Jehová; y bendi- 
gan todas mis entrañas su san- 
to nombre”; si podía decir: 
“Bendice, alma mía, a Jehová, 
y no olvides ninguno de sus be- 
neficios” (Salmo 103: 1- 2), nos- 
otros, que en nuestras propias 


vidas hemos experimentado y 


estamos gozando los resultados 
maravillosos del remedio de 
Dios para el pecado en el ser 
humano, debemos postrarnos.y 
adorar juntamente con Juan al 
decir: “Al que nos amó, y nos 
ha lavado de nuestros pecados 
con su sangre, y nos ha hecho 
reyes y sacerdotes para Dios y 
su Padre; a él sea gloria e im- 
perio para siempre jamás. 
Amén.” (Apoc. 1: 5, 6.) 
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HACE 35 AÑOS... 


¿Cómo puedo ayudar a la reunión de oración? 

a Por orar a Dios que bendiga dicha reunión. 
Por no faltar a ella. 

Por ir a la hora o unos minutos antes. 


) Por invitar a otros a acompañarme. 
) Por ir preparado a tomar parte en la oración. 


Por prestar atención a las oraciones de los demás, 
dando mi “amén” cuando siento en el alma que lo 
puedo hacer. ' è 


7) Por aconsejar a mis hermanos a orar con brevedad, : 
claridad, humildad -y reverencia, y que lo hagan fer- 
-vorosa,'sencilla y tiernamente. (Adaptado del inglés.) 


El famoso misionero Dr. A. Judson, durante su: última en- 


-fermedad, después de una larga vida de muchas persecuciones 


y triunfos en la obra del Señor, dijo a su esposa: 


“Nunca he orado sincera y fervorosamente por alguna. 


cosa que no me haya venido: algún: día —no importa que: 
© haya sido distante—, de alguna mánera y en forma que pro- 
bablemente no habría pensado jamás, pero me ha venido”. 


Que el Señor nos ayude a orar más, y esperar en él para 
la respuesta. El ejercicio mismo, mientras esperamos la res- 
puesta, será de bendición para nuestras almas, y al: llegarnos 
la contestación nos encontrará más preparados para gozarla 


que cuando hicimos nuestra petición. — J. Clifford. 
- e Š 2» 


(Del Tomo L página 163) 
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«yO SERÉ EN TU BOCA” 


por Antonio Murillo Arcos 


Dios envía a Moisés para que 
hable a Faraón y deje salir a su 
pueblo de Egipto, pero Moisés tie- 
ne miedo de no ser escuchado ni 
por Faraón ni por sus hermanos. 
Entonces Dios le dice: “¿Qué tie- 
nes en tu mano? Una vara. Y él 
le dijo: Échala en tierra. Y él la 
echó en tierra, y tornóse una cu- 
lebra: y Moisés huía de ella. En- 
tonces dijo Jehová a Moisés: Ex- 
tiende ta mano, y tómala por la 
cola. Y él extendió su mano, y to- 
mila, y tornóse vara en su mano”. 
Después le mandó Dios meter la 
“mano en su seno, y al sacarla era 
una mano leprosa; después le or- 
denó Dios volverla a meter, y la 
sacó sana. - 

Con estas señales que simboli- 


“zan la justicia y el poder de Dios | 


sobre el diablo y gracia y amor 

sobre el pecador, te creerán; pero 
si aún no te creyeren, tomarás de 
las aguas del río, símbolo de la 
muerte; las derramarás sobre la 
tierra; Israel, y se volverán san- 
gre redentora para mi pueblo, y 
de juicio para los egipcios. (Ex. 
4: 1-9.) . 

Moisés aún duda y pone como 
exeusa su tartamudez (v. 10), y 
Dios tiene que reprocharle su fal- 
ta de fe con estas palabras (v. 11) : 
“¿Quién dió la boca al hombre? 
¿o quién hizo al mudo y al sordo, 
al que ve y al ciego? ¿no soy y0 
Jehová? Ahora pues, ve, que yo 
seré en tu boca, y te enseñaré lo 
que hayas de hablar””. > 

Jeremías 1: 5-9: El profeta se 
sintió débil para cumplir el man- 
dato de Dios, alegaba sus pocos 

‘años y no saber hablar. Dios le or- 


dena ir y decir todo lo que él le 
mandara decir, sin temor alguno. 
Dios le tocó su boca con la mano 
y le dijo: “He aquí he puesto 
mis palabras en tu boca””. ) 
Mat. 10: 19, 20: El Señor envía 
a sus discípulos con una misión : 
predicar el santo evangelio al mun- 
do en todas sus escalas, reyes y 
príncipes, y les anuncia que se- 
ríam llevados presos, pero dicién- 
doles que no tengan que pensar 
en su defensa: “en aquella hora 
os será dado qué habéis de hablar. 


Porque no sóis vosotros los que . 


habláis, sino el Espíritu de vues- 

) 3) 

tro Padre que habla en vosotros”. 
Lección 

-a) Hay muchos verdaderos-sler- 


vos del Señor que son tardos de 
palabra; no tienen ni retórica. 1 


elocuencia para hacer una gran: 


exposición, y cuando son llama- 
dos a defender a su Señor, estan 


en gran confusión por miedo de ` 


perjudicar una buena ocasión con 
su mala defensa. A éstos conviene 
recordar las pálabras de Dios, de 
que él formó la lengua; que es tan 
lerda, como también la demasiado 
ligera, Puede suceder que una 
lengua mesurada, tardía, vergon- 
zosa, no sea un mal tan grande 


como una lengua ligera y extra- . 


vagante, y que un corto número 
de palabras traiga más bendición 
que una superabundante verbo- 
sidad. 


b) Es de todo punto cierto, que 


la salvación de las almas no está 
en la retórica humana con sus ex- 
presiones figuradas, sus frases es- 


. cogidas y sus elocuentes párrafos. 


Si Dios está en nuestra boca, y 
con ella habla, tendremos algo bue- 


no para decir siempre. El metal 
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que resuena de la elocuencia, o el 
címbalo que retiñe del lenguaje pe- 
tulante y estudiado, 
marea, hipnotiza, pero no deja na- 
da para el que lo pronuncia y me- 
nos para el que escucha. 

La enseñanza de Dios es sabidu- 
ría; su presencia, poder. 

e) Faraón tuvo más miedo de la 
palábra del tartamudo Moisés, que 
de las palabras de los sabios, qui- 
románticos, adivinos y oradores 
egipcios. La palabra de Moisés te- 
nía poder, traía plagas y muerte; 


la de los sabios egipcios eran des-: 


hechas al chocar con la inquebran- 
table roca de los siglos. 

Si el Señor está con nosotros, 
nuestra debilidad natural será con- 
vertida en poder sobrenatural, 


“UN CORDÓN DE TRES DOBLECES” 
i {Viene de la página 272 ) 


vo Samuel, y tomando por su cuenta 
la batalla, libró a su pueblo por medio 
de una señalada victoria: ; 
Samuel por su parte reconoció que el 
. honor de aquel triunfo correspondía so- 
“lamente a Dios, y levantó una piedra 
entre Mizpa y Sen con el título: 
““Eben-ezer?”?, que significa: *“Hasta 
aquí nos ayudó Jehová?”. i 
Vemos en este caso también la mise- 
ricordia de Dios entrelazada con su 
santidad. 
Que el Espíritu Santo nos enseñe el 


valor práctico: de este cordón de' tres. 


dobleces. l e 
No cabe duda -de que cuando haya 
tres hermanos. en una asamblea unidos 
de corazón para interceder continua- 
mente en favor del pueblo de Dios, ha, 


de resultar bendición abundante, y éxi-. 


to espiritual del testimonio de tal asam- 
blea. : 


‘t Moisés y Aarón entre sus sacerdo- 


tes, y Samuel entre los que invocaron 
su nombre; invocaban a Jehová, y él 
les respondía... Jehová Dios nuestro, 
tú les respondías: tú les fuiste un Dios 
perdonador”?. (Salmo 99: 6, 8.) 


(Continuará D. M.) 


entretiene, - 


EL PADRENUESTRO 


por G. M. J. LEAR 


Esta hermosa oración nos ha sida da- 
da por el Señor, no como un modelo que 
se convirtiera en un ejercicio mecánico de 
petición, sino como ejemplo de lo.que de- 
biera ser nuestro acercamiento a Dios: 
nuestra actitud de reverencia, nuestro de- 
seo predominante y nuestras súplicas sen- 
cillas. 


PADRE. No todos pueden acercarse a 
Dios en esta manera. El apóstol habla de 
"los hijos de desobediencia”. (Ef, 2: 2.) 
Nuestro Señor, con alusión a Gén. 3:.15, 
habla a los. jefes religiosos de- Israel en 
esta _ manera: “Serpientes, generación de 
víboras”. (Mat. 23: 33.) Y otra vez: “Vos- 
otros de vuestro padre el diablo sois”. 
(Juan 8: 44.) Los tales. no pueden diri-. 
girse a Dios como Padre. Santiago (l: 18) 
nos dice: “Él, de su voluntad nos ha en- 
gendrado por la palabra de verdad, Los 
nacidos de nuevo así son los únicos qu 


- pueden usar este titulo. a 


NUESTRO. Nos unimos” así en espíritu 
con todos los miembros de la familia, en- - 
ire los: cuales reinan el- interés y amor 
fraternales. (1 Ped. 3: 8; 1- Jn. 5: 1.) Dis- 
frutamos de.la comunión de los santos. 

QUE ESTÁS EN LOS CIELOS. No da la 
idea de lejanía, sino recalca la: majestad 
de Dios, su grandeza. Nos hace pensar 
en la maravilla de que tengamos el de-' 
recho de aproximarnos. a su augusta pre- ` 


sencia. ¡Qué grande es el privilegio de -.- 
` presentar nuestras peticiones ante un Dios .. 


tan alto! Podemos venir confiadamente, 
pero .con la confianza templada por*un' 
profundo temor reverencial. (Heb. 4: 16 y - 
12: 28.) ñ > - i 3 
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE. Aquí- 
el nombre. no solamente significa la per- . 
sona divina, sino todo lo relacionado con 
él; su palabra, su día, su iglesia. Pode- 
mos . damos cuenta del significado de` 
santificar si registramos‘ el capítulo: 36 
de Ezequiel, versículos 21-23, donde 
vemos, que por el mal proceder de los 
israelitas se había profanado el' nom- 
bre de Jehová. Lo mismo se ve en Mala- 
quías 1: 11, 12, donde la conducta cen- 
surable del pueblo había profanado” el 
nombre del Señor, pero que entre -los gen- 
tiles sería engrandecido. Asi, cuando ora- ` 
mos por la santificación del nombre del: 
Padre, pedimos que haya tal testimonio de 
parte del pueblo de Dios, que sea honrado 


y 


` 
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el nombre de aquel a quien profssamos 
pertenecer. 

VENGA TU REINO. Con esta frase po- 
demos unir tres pensamientos: (1) Que el 
reino de Dios en el sentido evangélico sea 
extendido en el mundo; (2) que el dominio 
del Señor en nuestros corazones crezca 
cada vez más: que podamos decir con el 
apóstol Pablo: “Para mi el vivir es Cris- 
to"; (3) que llegue pronto el día de la ma- 
nifestación en gloria de nuestro Señor y 
Salvador, cuando él ha de reinar en el 


mismo mundo donde fué tan mal recibido, , 


donde fué "perseguido, castigado y cru- 
cificado: el dia cuando se cumplirá el 
significado del Salmo 72, Isa. 9: 7, y cap. 
32.. Después del juicio indicado por la 
venida de la "piedra cortada, no con ma- 
nos”, que desmenuza la imagen de la 
grandeza humana. como la presenta el ca- 
pitulo 2 de Daniel, vemos que "levantará 
< el Dios del cielo un reino que nunca ja- 
más se corromperá... y permanecerá pa- 
ra siempre”. (Dan. 2: 34, 44, 45.) 

SEA HECHA TU VOLUNTAD. "Bende- 
cid a Jehová, vosotros sus ángeles... que 
ejecutáis su palabra, obedeciendo a la 
voz de su precepto:” (Sal. 103: 20.).”Por- 
que he descendido del cielo, no para ha: 
cer mi voluntad; mas la voluntad del que 

- me envió. (Juan 6: 38.) Y nosotros, cuan- 
do presentamos nuestros cuerpos en sacri- 
ficio vivo, santo, agradable a Dios, enton- 
ces experimentamos cuál sea "la buena 


voluntad de Dios, agradable y perfecta”. 


(Rom. 12: 2) 

Estas tres primeras peticiones para la 
gloria de Dios siguen uh orden admirable: 
cuando se santifica el nombre del- Señor, 
entonces su reino se hace sentir, y en 
-ese reino no hay «ninguna voluntad que 
se haga sino la.de él; Y asi debe ser en 
la experiencia de nuestras vidas. 

Las. cuatro peticiones: que siguen son 
para nuestras necesidgdes: DANOS HOY 
NUESTRO PAN COTIDIANO. Reconocemos 
nuestra completa dependencia de él y so- 

Ticitamos la suministración diaria de lo 
que nos hace falta, Como los israelitas re- 
cibieron «diariamente el maná (Exod, 16), 
así debiéramos recibir como de las manos 
de Dios todas las ¿cosas materiales que 
precisamos día por. día, no esperando 
hacernos tesoros aqui en la tierra. No 


debemos dividir nuestras. vidas. en parte : 
seglar y parte religiosa; “Si. pues coméis, . 
-o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo: 


a gloria de Dios”. (1 Cor. 10: 31.) No viva- 
mos en ansiosa congoja, pensándo en las 


anecesidades de mañana, —.'Dadnos 


hoy”; el Maestro nos dice: “Basta al díc:* 


su afán“. 
PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS. 


Cuando nos acercamos, sinceramente & 
Dios, no podemos sino darnos cuenta de 
lo pecaminosos que somos. “Si dijéremos 
que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos”. (1 Jn. 1: 8.) Pero, al 
contrario: “si confesamos nuestros, peca- 
dos, él es fiel y jusio para que nos per- 
done...” La humildad producida por este 
ejercicio delante de Dios resultará en 
nuestro perdón franco y genuino a qque- 
llos que nos hubieran ofendido o dañado. 
La importancia de esto se ve en el co- 
mentario dado por nuestro Señor en los. 
versículos 14, 15. Hacemos esta petición 
“como también nosotros perdonamos”, no 
en proporción seguramente, sino en se- 
mejanza: una comparación de manera, no 
de grado, de conceder el perdón. 


NO NOS METAS EN TENTACIÓN. Dios 
permite la» tentación con el fin de pro- 
bar nuestra fe y aumentarla (Gén. 22: 1), 
«pero aquí el alma reconoce su debilidad. 
en tal forma que pide que sea librada, — 
el mismo espíritu que- se ve en los "espi 
rituales" de Gál. 6: 1. Pero sabemos que 


-sì Dios permite la tentación, “dará tam- 


bién juntamente con la tentación la sali- 
da, para que podáis aguantar”. (1 Cor. 
10: -13.) 


LÍBRANOS DEL. MAL. Esto. podría sig- - 


niifcar “del Maligno”, de Satanás. De to- 
das maneras; implica el libertamiento de 
-toda clase de' mal, material o moral, como 
oró Jabes al Señor. .(l Crón. 4: 10.) El 
triunfo final sobre Satanás está garanti- 
zado. (Rom. 16: 20.) de 


PORQUE TUYO ES EL REINO, y por 
tanto læ supremacia en toda esfera; Y EL. 
PODER, y por tanto la habilidad de Jar 
socorro a los suyos; Y LA GLORIA POR 
TODOS LOS SIGLOS. AMÉN. Es para la 
gloria “de Rios escuchar y ayudar a los 


que le' invocan. (Sal. -91: 15; comp. Sal. 


50: 15 y 23.) 


Esta -oración' es muy preciosa y con- 
tiene mucha instrucción para nosotros, Y 
podemos formar nuestras peticiones sobre 
„este modeló. Pero tenemos un privilegio 
más alto que el que tenían los apóstoles 
entonces: podemos ¡pedir en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo (Juan 16: 24), el 
que ha terminado la obra a nuestro fa- 
“vor y asegura nuestra aceptación. 


. 
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vu 


TEMA i — DIOS 0 
SUBTEMA H — 4,% parte. — Los nombres y títulos de Dios. 


3) Jehová. 


El nombre “Jehová” se combina con otros 
titulos y nombres. Algunas de las combi- 
naciones son las siguientes. 

Jehová Adon — Jehová nuestro Señor 

(Neh. 10: 29); el inmutable que es el 
Poseedor de los redimidos. 


Jehová Adonai -- Jehová Señor (Sal. 
109: 21) el Amo en relación a sus 
siervos. 


Jehová El — Jehová Dios (Sal. 31: 5), 
el inmutable que es supremo en su 
fuerza. l 

Jehová Elohim — Jehová Dios (Gén. 2: 
4), el Creador en su relación al 
hombre. 

jah — (Sal. 68: 4), el que. es inde- 
pendiente. 

. Jah Jehová — Señor Jehová (Isa. 26: 4), 
el independiente e incambiable que 
nunca fracasará. 

Jehová Elohim Sabaoth Adonai — Jehová 
Dios de los ejércitos, el Señor (Amós 
5: 16), el inmutable, el Jefe de los 
ejércitos celestiales, el Poseedor de 
todo. - 


Este nombre maravilloso se encuentra en 


el Antiguo Testamento más de 7000 veces. 


Muchas definiciones han sido propuestas, 
pero parece que este nombre no se presta 
-a mera definición. El erudito Newberry lo 
define: “El que fué siempre, que es siem- 


pre y que ha de venir siempre”. En Rev. 


lz 4 Dios se revela, expresándose en los 
términos siguientes: "Del que. es” (el que 
existe siempre) “y que eta" el que era 
siempre) "y que ha de venir” (el que se- 


Yá siempre). Cuando Moisés preguntó a- 


Dios su nombre, Dios le contestó: “Yo 


“soy el qué soy", o, como puede traducir- 


se, “Yo soy lo que soy”, expresivo no 


a) En los artículos aparecidos en los 
números de Mayo, Junio y Agosto se omitió 
“TEMA 1 - DIOS”, que lamentamos. . En 


vez de “Tema I?’ en. esos números léase 


“Sub-tema II”. 


sólo de existencia propia e independien- 
te, sino también de inmutabilidad de ca- 
rácter. Él fué siempre lo que es, el es lo 
que fué, y él será siempre lo que fué y 
es. Él es inmutable en carácter, propósite, 
promesa y amor. El Espíritu. dice de él: 
“En el cual no hay mudanza, ni sombra 
de variación”, (Sant. 1: 17.) 

Cuando se habla de Dios personalmente, 
el nombre Jehová se refiere a la inde: ` 
pendencia de su ser y la inmutabilidad 
de su carácter (Mal. 3: 6). cuarido se em- 
plea de él en su relación al hombre como 
criatura suya, Jehová se refiere a su rela- 
ción como Creador (Gén., caps. 2 y 3); y 
cuando se encuentra en conexión con su - 
pueblo redimido, Jehová se refiere a su 
fidelidad y a sù amor expresados en su 
pacto hecho al pueblo. (Véase "Yo Jeho- 
vá vuestro Dios” en Éxodo . Y Levítico: 


El nombre de “Jehová” se usa con signi- 
ficado especial. - Cuando se combina con 
“Elohim””, Jehová se refiere a su relación 
al hombre como Creador. “Jehová. Dios” 
(Jehová Elohim) se encuentra veinte veces 
en Génesis, caps. 2 y 3. En vers. 23. del 
cap. 3, “Jehová” debe ser Jehová. Elohim. 
Nótense, entre' otros, los pensamientos si- 


“ guientes: la tierra fué hecha para el hom- 


bre (2: 4); el hombre fué: hecho para la 
tierra (2:-7); un hogar fué hecho para el 


. hombre" (2: 8): el hombre fué puesto en i 


el hogar (2:: 16); la mujer fué hecha para 


el hombre (2: 21, 22); el hombre escor ` 


dióse de Jehová Dios (3: 8, 9); Dios hizo 
provisión para el hombre (3: 21); hizo 


“una declaración acerca del hombre (3: 22), 


y sacólo del huerto, (3: 23). Cuando este 
nombre se emplea solo, sus relaciones. 
según. pacto y redención. son hechas erw 
fáticas, Cuando Dios quiso sacar a Israel 
de Egipto, se reveló como Jehová., Él 
eligió a Moisés para que fuese el liber- 
tador del pueblo, y le :comunicó su nom- 
bre que sería. la credencial de su misión: 
"Y. respondió. Dios a Moisés: YO SOY 
EL QUE SOY”: (ehyeh asher. ehyeh); T 


(Continúa: en la página 290 ) 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
Por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO 6 — la. Parte 
IX 


En este capítulo el apóstol re- 
suelve procurar la perfección de 
aquellos hebreos; por consiguien- 
te no tratará los primeros princi- 
pios que habrían aprendido de su 
ley. “Estos son doctrinas, útiles 
pará proveerles un fundamento 
valioso, porque enseñaban verda- 
des acerca de su Mesías. La: ley 
tenía “flacos y pobres rudimen- 
tos”, pero podría ser ayo para 
llevarlos a Cristo. (Gál, 3: 24; 4: 
- Seis de estas doctrinas, toma- 
das de los ritos judaicos, y bien 
comprendidos de ellos, se men- 
cionan de paso. (Vs. 1, 2.) 

Las seis forman tres pares; y 
el Señor Jesús y los apóstoles 
empleaban con frecuencia el pri- 
mer par, con pequeñas modifica- 
ciones, (Mar. 1: 15; Hch. 20: 
21.) Cada victima que sacrifica- 
ba, hacía al judio recordar sus 
cbras, que exigían su propia 
muerte ante Dios; y lo cumplió 


porque tenía fe en las palabras 


`- de Dios, que de esta manera po- 


N 


-dria lograr la expiación de sus 


- pecados. Su arrepentimiento le 
“hacía sentir su culpabilidad, y su 
fe era que el esperado Mesías se- 
ría el medio escogido de Dios pa- 
ra la salvación. a 
Los bautismos son los “diver- 
sos lavamientos” judaicos (9: 10, 
13; Mar; 7: 4) que se efectua- 
ban para que el valor de la san- 
gre o: ceniza de la víctima sirvie- 
ra para el errado. El poner: las 


manos sobre la cabeza del animal, 
era para indicar que el pecado 
con su juicio pasaba al animal. 
Estos dos ritos prefiguraban el 
justo Mesías hecho pecado por 
los injustos, para que éstos fuesen 
hechos justos ante Dios. (2 Cor. 
5: 21.) Los bautismos y la impo- 
sición de manos forman el segun- 
do par; y la palabra traducida 
“bautismos” no es exactamente la 
que se emplea para el bautismo 


cristiano. (Sal. 51; 1 Rey 8: 33-.. . 


50.) l i 
Los fariseos creían en la resu- 
rrección y el juicio para todo ser 
humano; y Juan Bautista y Cristo 
hablaron claramente del juicio y 
de la ira de Dios. La resurrección 


abre la puerta para que el hombre + 


pase al juicio; y el juicio recla- 
maba un Mesías redentor escogi- 


do de Dios. Estos dos factores. 
forman el tercer par. (Hch. 17: 
31; 23: 6, 8; 24: 15; Gén. 18: 25;. 


Sal. 9: 8.) ; , 
El apóstol esperaba que con la 


` ayuda de Dios, podría seguir con. 


el pontificado de Cristo; pero va- 


rios obstáculos le hacen demorar ' 


hasta el comienzo del capítulo 


siete. (v. 3.) Comprendiendo es- 


tas doctrinas, el judío estaba bien 


preparado para refugiarse en su. 


Mesías, como único medio de vi- 
da eterna y de escape del juicio 
divino; aunque todavía quedaba 
niño y siervo bajo los rudimen- 
tos del mundo. (Gál. 4: 1, 3.) 

Los versículos 4 a 8 forman la 
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segunda porción del capítulo. 
Primero ofrecen las doctrinas de 
“aguas benéficas (vs. 4-6), y lue- 
go las dos distintas cosechas que 
pueden recogerse. (Vs. 7, 8.) 


Para ayudarnos a comprender + 


“estos versículos, los citaremos sin 
sus frases secundarias: Es impo- 
sible que los que recayeroa, sean 
otra vez renovados para arrepen- 
timiento, Estos caidos nunra ja- 
más pueden salvarse despues; son 
APOSTATAS; irremisiblemente 


van a la perdición. 


Las cinco frases omitidas seña- 
lan las alturas de conocimiento y 


de «experiencia que estos caídos 


alcanzaron; eran parientes muy 
cercanos de Judas y comparten 
su destino. Judas, a pesar de ser 
llamado discípulo y apóstol, nun- 
ca era hijo de Dios: siempre era 
hijo de perdición; y se fué a ese 
lugar suyo. Era el primer após- 


.tata en conocimientos y culpabi- 


lidad, y probablemente el prime- 
ro de tales caídos en alcanzar la 
perdición. Los apóstatas nunca 
han sido personas regeneradas 


de Dios, o hijos suyos; porque: 


Cristo afirmó que nunca perdió 


ni uno de tales, y que éstos no. 


pueden caer al punto de perder- 
se. (Jn. 10: 28; 17: 12; Hch. 1: 
25.) E E 

- Volviendo ahora la atención a 
las cinco frases omitidas: la pri- 
mera se refiere a Cristo; la se- 
gunda y la tercera al Espíritu; 
y la cuarta y la quinta a Dios 
Padre. El Señor Jesús es la luz 


“del mundo, y alumbra o ilumina 
a todo hombre, aunque ro. todos. 
llegan a salvarse por él. Nico-.. 
demo estaba tan “iluminado” 


”- 
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acerca de su venida desde Dios 
como Maestro, que procuró una 
entrevista salvadora. Muchos 
eran tan “iluminados” que fue- 


“ron conocidos por discípulos su- 


yos, pero un día resolvieron de- 
jar de acompañarle, y “no anda- 
ban más con Él”. Todo aquel que 
considerara a Jesús, quedaría con - 
cierta evidencia de que podría ser 
el Mesías Salvador;. “iluminado”, 
en cierta medida, pero. no hasta 
el punto de recibirle en el cora- 
zón como su propio Salvador. 


(Jn. 1: 9: 6: 66; 8: 12.):- 


Gustaron el don celestial. La 
mujer samaritana, al gustar las 
maravillas de este don, anuncia- 
das en sus oídos, contestó: “Se- | 
ñor, dame- esta agua”. No se 
contentó con “gustar”: quiso po- 


sesionarse- del don de la vida” “ 


eterna; que el Espíritu Santo efec- 
tuaría en ella. Partícipes del Es- 
píritu. El Señor dijo que muchos 
le dirían que habían profetizado . 
en su nombre, y lanzado demo- 
nios también, pero que él nunca . 
los. había conocido. Estas mara- 
villas sólo podrían hacerse por: 


-el poder del Espíritu; y.estos pro- 
fesantes “participaron” hasta ha- - 


cer- esas obras, y sin embargo 
nunca eran del Salvador. (Mat. 


7:22; 12:28.) 


Gustaron la buena palabra de 


Dios. Varios profetas antiguos ``; 
hablaron de las “buenas palabras 


de Dios”, de consolación y de 
favor divino. Todas las de Cris- | 
to emanában de su Padre, y. nun- 
ca había” hablado hombre como 
él; sin embargo, después de que-- 


darse “maravillados de las pa- 
e o (Continúa en la: página 238) o 


Y... puso Dios... ayudas”, | 
(1, Cor. 12: 28) | 


por J. A. Callejas 


En el evangelio de San Mateo 4: 1-11 
hallamos al Señor Jesús tentado del dia- 
blo; tentación terrible y en la cual indu- 
dablemente el diablo puso toda su sabi- 
duría y elocuencia para aprovechar las 
circunstancias y vencer, impidiendo asi 
que el Señor lograra morir en la cruz 
por nosotros y salvarnos; pero todo: fué 

_ en vano, puesto que el diablo fué ven- 
cido y el Señor Jesús triunfador. 


Como una ayuda, siguen unos pocos 
pensamientos al respecto: 


a) El Señor Jesús fatigado y con ham- 
bre, pues había ayunado cuarenta días 
y Cuarenta noches, se hallaba físicamen- 
te en condiciones poco favorables para 
el caso; pero habia ido llevado por el 
Espíritu 'a esta lucha tremenda. “Si eres 
hijo de Dios, di que estás piedras se ha- 
gan pan”, es la insinuación del tentador. 
Conviene recordar que el Señor nunca 
aprovechó su poder para suplir sus pro- 
pias nécesidades; él, que pudo dar de 
comer a tnultitudes y realizar muchos 
otros portentos, nada hizo para suplir 
sus necesidades físicas o de otra natura- 
leza. Dió inmediatamente la- respuesta: 
“No con solo el pan vivirá el hombre, 
mas con toda palabra que sale de la boca 
de Dios”, Necesidad hay de alimentar 
el. cuerpo,- pero no se debe descuidar la 
llimentación del alma, que sólo debe ali- 
méntarse con la palabra de Dios, que 
es fuerza, que es vida, y que hace a los 
cristianos preparados y je para triun- 
“far todos lös días en la. vida. 


b) Vuelve el tentador al ataque e 
inicia su tentación con las mismas pala- 
bras: - “Si éres Hijo de Dios, échate aba- 
jo”. Se- hallan" sobre las alnienas del 

_ templo; abajo háy muchas personás; todo 


el elenco sacerdotal está alli —lo reli- . 


dioso-— con lo político y la: gente del 
piébloi todos väta vet un prodigio se- 
mejante: Cristo. descéndiendo “de : aquel 
lugar, y va a recibir, no lesiones, sino 
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los aplausos y la admiración de cuantos- 


se encuentran en ese lugar. Su nombre 
va a ser difundido y su hazaña irá de 


boca en bocá. No son halagos de. esta . 


naturaleza los que el Señor ha venido 
a buscar, “sino pecadores a arrepenti- 
miento”; corazones que, dejando su mal- 


, dad y su pecado, le reciban como su 


Salvador; viene a ocupar la cruz del 
Calvario para derramar su sangre, “que 
limpia de todo pecado”; y hasta que 
esta obra sea consumada, no ha de des- 
cansar. Su .respuesta vence al diablo 
una vez más, pues sus palabras claras 
y terminantes, “no tentarás al Señor tu 
Dios”, son las que corresponden al caso. 
o 

c) Ahora van a un “monte muy alto”, 

y desde allí “le muestrá todos los reinos 
del, mundo, y su gloria”, y viene al ata- 
gue con más fuerza que nunca; posible- 


mente ha. puesto ‘toda su sabiduría, que . 


rió es poca; ha hecho todo èl derroche 
de su elocuencia, que es enorme, y lan- 
zado su flecha: “Todo esto te daré, sí 
postrado me adorares”. Podemos imagi- 
nar la santa indignación del Señor ante 
propuesta semejante, como lo demuestra 
su respuesta: “Vete, Satanás, que es- 
crito está: Al Señor tu Dios adorarás y 
a él solo servirás”. Los reinos del mun- 
do y sus glorias propuestas por el ten- 


«tador, han mareado y descaminado `a 
.muchos de las sendas de Cristo; han 


arruinado muchas vidas que podían “ser 
útiles al Señor en este mundo, pero no 
podían hacer cambiar a Cristo, que vino, 
no a poseer riguezas mundanales, sino 
a rescatar almas de la perdición, sacri- 


ficándose a sí mismo en beneficio de las- 
` tales. El Señor. triunfa sobre su terrible 


enemigo, y su poder y su gracia están a 
nuestro, alcánce para que nosotros ten- 
gamos también. la victoria. 


. d) El resultado es- que el tentador 
tiené que dejarle, y el versículo 11, con 
que cierra está: escena, dice: “He, aqui 
los ángeles llegaron y le servirán”. ¡Qué 
cambio! Ahora son seres celestiales los 
que están en compañía del Señor y hän 
venido para servirle. Y- así Dios mira 
con sumo placer la firmeza nuestra en 
las arrémetidas de! diablo y hace que 
seamos más' que vencedores por medio: 
del, Señor, que nos amó, ¡Gloria a. su 


santo nombre! UNES 


> 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


En el mès de julio en estas co- 


_lurinás editoriales se llamó la 


atención a la gran necesidad que 
existe entre los creyentés' de sá- 
bér eñ realidad lo que significa la 
oración, Quisiéramos añádir al- 
go más sobre el particular. 
Hemos tenido lá experiencia de 
asistir ën réuniones de oración en 


lás que había muchá evidencia de 


fáltáa de ejercicio delante . del Se- 


ñör, Se émcuentian presentes va- 
rios hermaños acostumbrados ä 
toiñiar parte en la predicación 
del evangelio u otrás reúniones, 
pero parecé gue cuesta miás es- 
fiierZo entrar con fetvieñtes de- 


seos delante del trono de la gra- 
cia. Muchas veces sucede que los, 
hermanos que toman parte son 
los menos. aptos para expresarse 
con provecho en una reunión pú- 
blica. E 

Sin embargo, tenemos que re- 
conocer que tal ejercicio en ora- 
ción es absolutamente imprescin- 
dible si vamos a ver mayores ben- 


. » 4 
diciones entre nosotros, “Los que 


- os acordáis de Jehová, no ceséis, 


ni le deis tregua, hasta que con- 
firme, y hasta que poriga a Jeru- 
salem en alabanza. en la tierra.” 
(Isa, 62: 6, 7.) ¡Qué energía es- 
piritual seve aquí! Hay un cla- ` 
mor fuerte y continuo, Estos oran- 
tes tienen su corazón puesto en el 
objeto de sus deseos, como: la viu- 
da de Lucas 18:1-8, y no dan 
tregua al Señor hasta ver colma- . 
E sus peticiones con éxito rotun- 
« El prófeta Isaías (64:7) la- 
menta la ausencia de tales inter- 
cesores, diciendo: “Y nadie hay 
qué imvoque tu nombre, què se 
despierte para tenerte; por lo 
cual escondiste de nosotros tu 
rostro”. Dios busca a tales perso- 
nás que sientan la necesidad de 
orar intensamente: Busqué de 
ellos hombre que hiciese vallado, 
y que sé pusiese al portillo délan- 
te de mi” (Ezeg; 22:30), como ` 
Moisés había hecho en tiempo de 


(Véase Sal. 


erisis entre. Israel, 


`106:23.) l ] 


Ahora due hemos llegado äl 
„fin de la estación inveinal y peh- 
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samos en la primavera y verano 
con sus oportunidades de esfuer- 
zo especial en el evangelio, de- 
bería ser a la vez un tiempo de 
preparación especial de nuestra 
condición como hijos de Dios; és- 
te es nuestro primer deber, Te- 
nemos'que sembrar con esperan- 
za, pero con una esperanza bien 
fundada en el hecho de descansar 
en sus promesas como 'galardo- 


nador de ¿los que. le. buscan'!.. 


(Heb. 11:6.) Hemos tenido de- 
masiadas campañas sin ningún re- 
sultado visible o, peor aún, con 
resultados aparentes que después 
eran una gran desilusión. La con- 
secuencia de este espíritu de po- 
co ejercicio en oración se ve en 
la mucha predicación y el poco 
fruto que se ve de ella, Hay 
congregaciones que han quedado 
estancadas por años y otras que 


tienden a desaparecer, El bau- - 


tisterio no se ha abierto por mu- 
cho tiempo; y sin, embargo hay 
cierta complacencia y satisfacción 
-con su estado, como si el creci- 
miento no fuera la experiencia 
normal de las iglesias. 

- Acordémonos que es manda- 
miento de nuestro Señor que “es 
necesario orar siempre, y no des- 
mayar’. (Luc, 18:1.) Él nos ha 
dicho: “Rogad al Señor de la 
mies que envie obreros a su 
mies”; “orad que no entréis en 


tentación”. Seamos obedientes; - 


Oremos; oremos cada vez más; 
_oremos hasta conseguir, - 
¿Cómo se puede explicar el' 


hecho de que haya tan poco ejer- 
cicio en este sentido en nuestros 
días? Hay una contestación: 
ES PORQUE NO SENTIMOS 
NUESTRA POBREZA Y NE- 
CESIDAD. No había mucha ora- 


ción en Laodicea, estamos segu- 


ros, porque se tenian por ricos y 


enriquecidos, y es un principio 
establecido por el Señor que “a 


_los.ricos envió vacíos”, (Luc, 1: 


53.) Si nos diéramos cuenta de 
lo poco que cumplimos en compa- 
ración con la clamante necesidad 
alrededor; de lo inútiles que so- 
mos al lado de lo que debiéramos 
y pudiéramos ser; de lo inefica- 
ces que son nuestras reuniones, 
“considerando lo que debieran ser: 
si tuviéramos más viva compren- 
sión de todo esto, no descansa- 
riamos hasta 'postrarnos delante 


de Dios en busca de su miseri-' 


cordia por nuestras faltas y en 
busca de la gracia necesaria pará 
seguir adelante en más digna re- 


presentación de su santo nombre - 


y con mayor eficiencia en su ben- 
dito servicio, > l 
Consideremos nuestra gran ne- 
cesidad personal; pensemos en el 
estado de la iglesia de Dios; mi- 


remos al mundo en general en su- 
confusión, condenación, sufri- 


miento, perplejidad, pecado y re- 
beldía; y, apreciando el llamado, 


a la oración que constituye todo 


esto, seamos más y más un pue- 
blo de oración, verdadera, insis- 
tente, incesante e intensa delan-- 
te de Dios. i 
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DE LO QUE LEO, | 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo L. Hunt 


En el año 1822 el evangelista norte- 
americano William B. Tappan compuso 
las estrofas que aparecen con el número 
132 en “Sacred Songs and Solos”, bajo 
el título de “Gethsemaní”. Lo que sigue 
es una traducción aproximada del “poe- 


ma: (1) 


Media noche es sobre el monte; 
La estrella de Olivas se apagó; 
Sombra oculta el horizonte, 
Y en solitario huerto Cristo oró. 


Media noche es, nadie cerca está, 
Y solo lucha y clama el Señor. 
Ni queda el discípulo amado ya: - 
No siente de su Maestro el gran dolor, 


Media noche es: y el ajenó mal 
A aquel Varón hace en. sangre llorar; 
Pero; arrodillado en angustia tal, 
Su Dios no le ha de desamparar. 


-Media noche es: y del cielo traen 
Dulce canción que ángeles oyen: 

Aires que no en mortal oído caen 
Alivian al Mesías que en pena ven, 


<: Ep su libro “Acampando Bajo Carpas 
en la Tierra Santa”, W. C. Prime es- 
cribió el siglo pasado el siguiente con- 
movedor pasaje sobre Gethsemani noc- 
-turno: : 
“Aquí vi el sol declinante bajar detrás 
de las cortaduras del Moriah, y aquí no 
infrecuentemente: la . luna “redonda, as- 
cendiendo sobre la santa cumbre del Oli- 
veto, plateaba las hojas de los “viejos 
árboles, y arrojaba ese resplandor sobre 
el sitio en que, mejor que toda otra cosa, 
podía. yo entrar en la: realidad de la ʻes- 
cena que. tan viva emoción produce en 
el corazón del hombre cristiano. : 
“Habrá brillado la luna esa última 
noche de la vida del Señor antes del sa- 
crificio? ¿Habrá la luna llena, a cuya luz 


(1) ¿Puede cantarse con la tonada N°? 
24% de “Himnos y Cánticos del Evangelio”. 


w 
“las doncellas tanto desean oír las pala- 


bras de nuevo amor, contemplado aquel 
amor que no rehusó la copa de agonía, 
aungue ángeles incontables hubiesen que- 
rido arrebatar el cáliz y lanzarlo en pe- 
dazos al infierno? 

“Nunca lo había pensado antes. En 
todas las escenas de todas las centurias 
que me he imaginado a la luna observar, 
y de las cuales he procurado a yeces re- 
coger alguna inteligencia en 'esos fríos 
y serenos rayos, jamás antes me figuré 
que sobre ese quieto orbe, en el cielo 
azul de Judea, los ojos del Señor, empa- 
ñados por las lágrimas, miraron a través. 


de las susurrantes hojas de Gethsemani”, 


“Jesús salióse con sus discípulos tras-.. Ma 


el arroyo de` Cedrón, donde estaba un 
huerto, en el cual entraron él y sus dis- 
cípulos;... porque muchas veces Jesús 
se juntaba alli con sus discípulos.” (Jn. 
18:1, 2.) Gethsemaní, “la prensa de oli- 
vas y uva”, la escena donde nuestro Se- 
ñor agonizó y su espirity sufrió la más 


menos un lugar para: el sabio que para 
vel discipulo: más para la contemplación 
del adorador que del exegeta. - 


Lo que allí se: presenta hace que el - 


“alma-odie el pecado. Los' gemidos inde- 
cibles del Señor en el jardín no indica- 


“ban debilidad, pues sti voluntad de aca- 


bar la obra que el Padre le había. enco- 
„mendado era inquebrantable; pero eran 


“horrorosa e incomprensible opresión, es - 


la necesaria reacción de su divina alma, : 


desconocedora” del pecado, -al acercarse 
su terrible trabajo, el inefable tiempo 


cuando Dios mismo cargaría en él el pe-. 


cado de todos nosotros y lo. quebranta- 


ría, sujetándole -a padecimiento. ` “Dios: 


mío, Dios mío, ¿por qué me has desam- 


-parado?”; “al' que no. conoció _pecado, ..- 


hizo pecado por nosotros”, y “Cristo nos 
redimió de la maldición de la ley, hecho 
por “nosotros maldición”, son palabras 


que entrañan un mortal dolor que no po- ; 


Y 


demos. explicar ni puede sernos explica- 


do mientras no hayamos cambiado nues- 


tra terrenal condición y lenguaje por los 


del cielo. 


por_su palabra a orar; en Lucas- 22: 
:39-46 lo hace por su ejemplo. En el ca- 


pítulo 4 (v. 16) agradó al Espiritu de- de 


En Lutas 11: 1-4 Cristo nos enseña 


cirnos que el Señor entró, “conforme a- 


su costumbre”, el día del sábado en la 
sinagoga, y se levantó a leer. En 22: 39 
leemos que, “como solia? (o “conforme 
a su costumbre”, pues en el griego se 
usa la misma frase), saliendo, se fué al 
monte de las Olivas. Como lo era asis- 
tir a la lectura pública de la ley de Dios, 
la oración también era su santo, arrai- 
gado hábito. 


En el versículo 41 se dice que para 
orar, él se apartó de los discipulos “co- 
mo un tiro-de piedra”: no lejos de. ellos, 
pues quería que velaran con él y apren- 
dieran de él; no junto a ellos, pues que- 
ría indicarles que la ayuda que necesi- 
taba no venía de fuente humana, sino 
única y directamente de su Padre. “Alma 
mía, en Dios solamente reposa; porque 

. de él es mi esperanza.” (Sal, 62: 5-7.) 
_Lo que. vemos en Gethsemaní nos en- 
-seña perfecta sumisión y obediencia: 
“Puesto. de rodillas oró, diciendo: Padre, 


si quieres, pasa este vaso de mí; empero ` 


no se-haga mi voluntad, sino la tuya”. 
(Vs. 41, 42.) Cuando, después de aban- 
donar el huerto, los ministros de los pon- 
tífices y de los fariseos vinieron con ar- 
mas para prenderle y atarle, el Salvador 
no experimentó consuelo o gozo. cuando 
Simón Pedró sacó una espada para de- 


fender a su Señor. La actitud de Pedro * 


provenía de los mismos impulsos que en 


una ocasión anterior le: llevaron”a re- ` 
prender al Señor, diciéndole: “Ten com- 


pasión de ti: en ninguna manera esto te 
ácontezca”. (Mat. 16: 22.) Nuevamente, 
en aquella noche, de Gethsemanií, el Se- 
fior ve en su violento defensor un agen- 
te involuntario de Satanás para apartar- 
lo del caminó de la cruz, y dice: “El va- 
sa que tel Padre me. ha dado, ¿no lo 
tengo de beber?””. (Jn. 18: 11.) Íntegro 
y perfecto-en su consagración ál Padre, 
ya había hecho muchas veces la profe- 
sión pública de hacer las obras que el 
Padre le dió que cumpliese y de glori- 
ficarle en la tierra. ¡Qué reprensión a 
nuestra falta de cumplimiento de la vo- 
luntad de Dios en nuestras vidas! 


Verdaderamente; no podemos esperar 
en meditación en el sacro lugar que pre- 
senció la insondable tristeza del alma de 
Cristo, sin derramar el mayor menos- 
precio sobre todo amor propio y.sobre 
las cosas vanidosas de este mundo cul- 
` pado de la muerte del Hijo de Dios. 


COMENTARIOS A LA EPÍSTOLA 
A LOS HEBREOS 


(Viene de la pågina 283) 


labras de gracia que salían de su 
baca”, sus oyentes, con el gusto 
de ellas todavía en su boca, le 
lleyaron hasta la cumbre del mon- 
te para despeñarle. (Jos. 21: 45; 
23:14; Zac. 1: 13; Luc, 4: 22, 29,) 

Virtudes del siglo venidero. 
La palabra “virtudes” significa 
“obras de poder”, y en varios lu- 
gares se ha traducido '“maravi- 
llas” o “milagros”. La frase quie- 
re decir que por el Señor se ha- 
cian cbras tan sobrenaturales, 
que parecian propias de otro si- 
glo, como del milenio: de algún 
siglo' propicio a lás intervencio- 
nès- de Dios. Dios declaró su 
aprobación del Cristo por medio 
de aquellas “virtudes” oO mara- 
villas; que a veces provocaban la 
confesión de que Dios estaba visi- 
tando su pueblo. Con todo, se lee 
que con “tantas señales ño creían 


en él”, (Mar. 6: 5; Hch. 2: 22;. 


8: 13; Ja. 12:.37.) 

- La ley podría enseñar al judío 
principios ‘importantes acerca de 
su salvación mediante su espera- 
do Mesías. (Véase vs. 1 y 2,) 


Luego, contemplando al Mesías 


mismo, podría ver en su persona: 
la “gloria como-del unigénito del 
Padre”; luego podría notar las 
manifestaciones, que indicaban el 
apoyo del Espíritu; y después po- 
dría reconocer que sus palabras 


“y obras señalaron el sialo, del rei- 


no de Dios, (Vs. 4 y 5.) El judío 
así enseñado por su ley, y luego 
“gustando” estas maravillas en el 
Señor Jesús, debería haberse en- 
tregado con todo su corazón y 
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alma, para que fuese su Salvador, 
Si en vez de hacer eso, el judío 
recaía, si apostataba, para negar 
rotundamente todos sus derechos 
—en otras palabras, si rehusaba 
terminantemente aceptarle por 
su Mesías, rechazando la salva- 
ción por su medio— nunca po- 
dría llegar a conocer el estado de 
verdadero arrepentimiento delan- 
te de Dios; no podría aprove- 
char el primer principio sencillo 
en el camino de salvación (v. 1); 
por consiguiente estaría sin re-' 
medio, viviendo todavía en este 
mundo, 


El apóstata Judas alcanzó el 
“arrepentimiento”, o dolor del si- 
glo que “obra muerte”, pero no el 
saludable que lleva a la vida eter- 
na. Su arrepentimiento le llevó al 
suicidio y a la perdición. (2 Cor. 
7: 9, 10.) : - 


- Eb verdadero apóstata en rea- 


lidad ha resuelto que el Señor: 


Jesús no mereció otra cosa que la 


‘cruz y toda su acompañante hu- 


millación; se ha puesto del lado 
de los mismos asesinos que lẹ cru- 


cificaron; apoyándoles en su cri- ~ 


men. Estos apóstatas no saben 
nada de justificación, ni de salva- 
ción, ni del nuevo nacimiento, ni 
de ser hijos de Dios, sellados por 
el Espiritu Santo. (Jn. 2: 24; 12: 
39.) : 


Notaráse que los apóstatas pi- 


sotean al Hijo de Dios, no al 
Nazareno; porque éstos han com- 
prendido algo de su verdadera 
dignidad divina. 

Ahora (vs. 7, 8) el “escritor 
compara a los judíos con diferen- 
tes tierras, que rinden muy dis- 


tintas cosechas, después de haber 


todas recibido las lluvias abun- 
dantes. El mismo resultado se ve 
en la parábola del sembrador, en 
el caso de los dos últimos terre- 
nos, después de ser sembrados 
con la semilla de la palabra. Moi- 
sés dijo que sus doctrinas eran 
lluvias que hacían crecer las hier- 
bas o los cereales provechosos. 
La enseñanza es que los judíos, 
habiendo comprendido los seis 


- sencillos principios de su ley (vs. 


1, 2), y habiendo “gustado” las. 
cinco maravillas relacionadas con 
el Señor Jesús (ws. 4, 5), ya po- 
seían tanta abundancia del agua. 
de la palabra como para llenarse ~ 
con la vida nueva, agradable a 


. Dios, que termina en la gran co- 


secha de sus bendiciones divinas. 7 
` Sin embargo, muchos persistian 
'en producir lo ofenisvo a Dios 


(espinas), lo que merece su “mal. 


dición y su condenación; cuyo fin 
tiene que ser el fueao del juicio 
divino. (Dt. 32: 2; Gén. 3: 18; 
Mat. 13: 22, 23; Isa. 55: 10, 1,1.) 


Los apóstatas tratados en estos 
versículos eran judíos, peró otros - 
de otras naciones, si llegaran a 
poseer conocimientos parecidos, 
podrían recaer para alcanzar la 
misma perdición. Estos apóstatas ' * 
“traen a la memoria la cizaña, 
que espera el fuego; los pámpa- 
«nos sin fruto a quemarse; las vír- 
genes. fatuas, que quedarán ce- 
rradas fuera de la puerta; y los 
siervos inútiles e infieles, que ten- 
drán parte con los hipócritas, con . 
el lloro y el crujir de dientes. 
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SERIE DE ESTUDIOS BÍBLICOS 
(Viene de la página 281) 


dijo: Así dirás a los hijos de Israel, YO 
SOY me ha enviado a vosotros”. (Exo. 
3: 14.) Que este texto presenta” la eti- 
mologia de Jehová, como lo entendieron 
los hebreos, parece evidente. “Habló to- 
davia Dios a Moisés, y díjole: Yo soy 
Jehová”: Luego le hizo recordar que por 
ese nombre no fué conocido por Abra- 
ham, Isaac y Jacob, sino -por El Shaddai 
(Dios Omnipotente), pero iba a cumplir 
su pacto: para con ellos porque era Jeho- 
vá. Por eso, él manda «a Moisés decir 


al pueblo: "Yo soy Jehová”, y agrega,- 


"y yo os sacaré ... os libraré ... os 
redimiré .... os tomaré .,, y seré 

y vosotros sabréis que: yö soy Jehová 
_vuestro Dios (Elohim) ... y os meteré ... 


y os la daré: por heredad. Yo Jehová”. 
(Exo. 6: 1-8.) La-idea'de que Dios era 
` el Todopoderoso llenó las almas de los 
patriarcas, y a él levantaron sus senci- 
-llos altares. Pero cuando Dios se reveló 
como Jehová, estando en. rélación defi- 
nida según pacto hecho con la nación, 
pára ponerlos en posesión de la tierra 
de Canaán, entonces otro sistema de culto 
fué inaugurado. Éste consistía en el cum- 
plimiento de formas rituales y ceremonias, 
figurativas en su significado, y de. un 
sacerdocio que formó una clase separada 
- del resto .del pueblo. El culto toma su 
carácter de la manera en que plazca a 


Dios revelarse. Otra vez, cuando Dios sacó `| 
al pueblo de Egipto, era como Jehová que - 


iba delante de ellos (Ežo. 13: 21), pero 
cuando se puso entre ellos y los egipcios, 
se lee que el ángel de Elohim ibg en pos * 
de ellos (Exo. 14: 19), pues estaba listo 
` para. emplear sy poder en- su defensa. En 


“el libro de Jueces,. donde se registran los 
:repetídos fracasos de Israel, el Espíritu, 


al habilitar a los hombres que libraron la 


“nación, no se llama el Espíritu de Dios, 


sino siempre “el Espíritu de Jehová”; pues 
su gracia tenia por base su relación según 
pacto. (Jueces 3: 10; 6: 34; 11: 29; 13: 25; 


©. l4: 6, 20; 15: 14.) 


-El nombre “Jehová” es exclusivo y co- 
rresponde sólo a Dios. ñ 


En este nombre la personalidad del 
gran. “YO -SOY” es distintamente expresa- 
da. Es nombre propio que señald-la per 
sona de Dios. El hebreo puede “decir "el 


Elohim”, el Dios werdadero, en oposición 
a todos los dioses falsos; pero no puede 
decir “el Jehová”, porque Jehová es el 
nombre del Dios verdadero solamente. El 
puede decir “mi Dios” (Elohim), pero nun- 
ca “mi Jehová”. El puede hablar del Dios 
de Israel”, pero nunca del “Jehová de Is- 
rael'*'; pues no hay' otro Jehová. Puede 
hablar también del “Dios vivo”, pero nun- 
ca del “Jehová vivo”, pues no puede 'ima- 
ginarse que Jehová sea otra cosa que 
vivo. No hay adjetivo que le pueda des- 
cribin adecuadamente. La frase “Jehová, 
él es Dios” se encuentra frecuentemente 
(Deut. 4: 35, 39), pero “Dios, él es Jeho- 
vá” ni.una sola vez. La contienda entre 
Elías y los 400 sacerdotes de Baal erä si 
Jehová o Baal fuera Dios (Elohim). Elías 
dijo: "Si Jehová es Dios (Elohim) seguidle; 


“y si Baal, id en pos de él... y el Elohim 


que respondiere por fuego, ése sea (el) 


Elohim”. (1 Reyes 18: 21, 24.) Jehová se. 


probó ser el Elohim por el fuego que hizo 
descender, como dijo la gente: “Jehová, 
él es el Elohim; Jehová, él es el Elohim” 
(vers: 39), pero nada podía probar que él 
fuera Jehová. Jehová es Jehová. - 

El nombre “Jehová” da a entender la 


inmutabilidad de Dios. El dice: “Yo Jeho- 


si 


vá”; luego explica lo que significa, “no 
me mudo”; entonces da la explicación, 
“Así vosotros, hijós de Jacob, no habéis 


sido consumidos”. (Mal. 3, 6.) Siendo quien 


es y lo que es, no puede obrar de mane- 
ra incompatible con su carácter. “Yo Je- 


hová” se encuentra unas 40 veces en el li- ` 


bro de Levítico, y los textos se agrupan a-! 


rededor de tres palabras, a saber, Prohi- ` 


bición, Prómesa y Cumplimiento. Muchas 
veces. en los Salmos; el Espíritu emplea la 
frase “Jehová es”. Jehová es la roca en 
que 'estribamos (Sal. 18: 2) es tel refugio 
en que nos escondimos (Sal. 94: 22); es 
nuestro guardador que nos preserva (Sal. 
12: 5); es nuestro escudo tras el cual es- 
tamos protegidos (Sal. 28: 7); es nuestra 
luz y «salvación (Sal. 27: 1); es la sombra 
que nos refresca (Sal. 121: 5) y es el 
Pastor de las ovejas. (Sal. 23: 1.) Ya que 


Jehová es lo que es y no se muda, bien 


puede expresarse nuestra fe en las pala- 
bras del Salmo 37: : 


"Espera en Jehová” (vs. 3), pues él su- * 


ple toda necesidad; 

"Pon, asimismo, tu delicia en Jehová" 
(vs. 4), pues él satisface los deseos del co- 
razón; 
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"Encomienda. a Jehová tu camino” (vs. 
5, pues él puede todo; 


“Calla a Jehová” (vs. 7), pues él cuida 


& sus santos; 


e 


"Espera en Jehová” (vs. 7, 9, 34), pues 
es él que da la verdadera prosperidad. 


CONSEJOS SOLEMNES AL 
PREDICADOR 


Aboga tu causa delante de Dios, antes* 
de abogar la causa de Dios delante de 
los hombres. : 

Sube a la plataforma acto seguido de 
haberte humillado delante del trono de 


la gracia, y habla de parte de Dios, no | 


meramente de labios sino de todo tu 


corazón y- de toda tu alma, y asi los. 


oyentes se sentirán como vencidos y cau- 
tivados por un poder inexplicable. 
Cuando Dios- habla a los hombres, 
aunque sea por boca de una persona 
débil, como. cualquiera de los oyentes, 
escucharán sin falta, pues la majestad 
de la verdad les. hará prestar atención 
a su voz. Sea, pues, siempre tu espe- 
ranza el poder sobrehumano. i 
Perfecciónate en Ja retórica, cultiva las 
ciencias, prepara discursos magnificos en 


. el fondo y en la forma, pero acuérdate 


que el éxito “NO ES DEL QUE QUIE- 
RE, NI DEL QUE CORRE, SINO 
DEL QUE. TIENE. MISERICORDIA”; 
“no con ejército, ni con fuerza (física O 
intelectual), sino con mi Espíritu, ha 
dicho Jehová de -los ejércitos”. 


Sk careces del revestimiento de esta” 


“potencia de lo. alto, no serás: para los 
oyentes más que el músico que toca un 
buen instrumento, o que canta con clara 
voz, agradable melodía que recrea el 
oído, pero no penetra el corazón. Y. si 


no penetras el corazón, pronto cansařás 


el oido: - ~- 

Revistéte pues, del Espiritu de Dios y 
predica como quien pronto dará cuenta 
y desea que elló no sea penoso para los 
oyentes ni para sí mismo. 

No olvides que los momentos que es- 
tás en el púlpito o en la plataforma. tie- 
nen significado trascendental para cuan- 
dò estaréis en la. eternidad, tú y los 
oyentes. 

“Medita estas cosas; ocúpate en ellas, 
para que tu aprovechamiento sea mani- 


“fiesto a todos”. 


- 


4 Libertades dadas por Dios 


Libertad de expresión: 


“Los príncipes de ellos, y los ancianos, 
y los escribas... les intimaron que en 
ninguna_ manera hablasen ni enseñasen 
en el nombre de Jesús. Entonces Pedro 


_ y Juan, respondiendo, les dijeron: Juz- 


gad si es justo delante de Dios obedecer 
antes a vosotros que a Dios: Porque no 
podemos dejar de decir lo que hemos 
visto y oido.” E 
Léase Hechos 4: 1-20. 


Libertad de -adoración: 


“Pagad pues à César lo que es. de 
César, y a Dios lo que es de Dios.” 


Léase Mateo 22: 15-22. 


Libertad de la indigencia; 


“Si oyeres diligente la voz de Jehová 
tu Dios, para guardar, para poner por 
obra todos sus mandamientos... ven- 
.drán sobre ti tódas estas bendiciones. .. 
Abrirte ha Jehová su buen depósito, el 


“ cielo, para dar lluvia a tu tierra en su: 


tiempo, y para bendecir toda obra de 
tus manos.’ A S 
Léase Deuteronomio 28: 1-14. 
Libertad del temor: 
-“No temas, que yo: soy “contigo; no 
desmayes, que yo: soy tu Dios que te. 


esfuerzo: siempre te ayudaré, siempre. =: 
te sustentaré con. la: diestra de mi juss. >) 


ticia.” z 


Léase Isaias 41: 10-13; 43: L2 = ~, 


“Dad «a Jehová la gloria debida a su -: 
nombre.” (Sal. 29: 2.) Por lo general el 
hombre está maldispuesto a rendir a Dios 
la gloria que le-eorresponde. Esto se apli- . 
ca con especialidad a aquellos“ que se 
hallan en puestos elevados. en el mundo; : 
pero también es, cierto, desgraciadamente, 
respecto a algunos creyentes. Y Jo gue -- 
so los pide es justo; lo deben rendir es- 
pontánea y voluntariamente, máxime te- 
niendo en cuenta los resultados precio- 


sos que son fruto directo de ese-acto. In- | : 
credulidad, desconfianza, quejas y ` MUT. 


muraciones roban a- Dios su honor. 
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¿Qué es vuestra vida? 


po prono pr. una, 


La antigua pregunta en la carta del 
apóstol Santiago suele servir de tex; 
to para muchos sermones, y en las 
mismas Escrituras se habla de la vida 
humana bajo muchas figuras que in- 
dican lo transitoria y lo seria que es. 
Pero hay, además, muchas formas en 
que se puede tratar este gran asunto, 
según-el punto de vista de cada ‘cual. 
Para cada ser humano la vida tiene su 
significancia particular y personal, pe- 
ro es el creyente en Dios y en la eter- 
nidad. que debiera saber más que na- 
die cómo avaluarla, cómo darle su ver- 
dadera importancia. ¿ i 

Me han llamado la atención los pen- 
samientos algo originales expresados 
hace algún tiempo por un escritor en 
una revista bíblica. Dice que hay tres 
conceptos principales en cuanto a la 
vida: el individuo la puede considerar 
como.una Cama, una Canasta o una 


Candela (vela). 


l. Una Cama. Aquellos que pien- 
san de la vida como una cama, creen 
que existe para su goce, su comodi- 
dad. Quieren disfrutar de los. medios 
de vivir, sin preocuparse y sin esfor- 
zarse. La vida debe acomodarse a los 
gustos de ellos y proveerles confort, 
recreación y descanso. Quieren que 
sea fácil y placentera para ellos, no 
importa las luchasco los sufrimientos 
de los demás, i 


2. Una Canasta, Hay los que ven 
Ja vida como una canasta, de la cual 
quieren sacar siempre algo de prove- 
cho suyo». Son personas activas, la- 
boriosas, pero todo-lo que hacen es 
para ganancia personal, para adelan- 
tar sus intereses propios. Cuando 
hacen bien a sus semejantes, es para 
que redunde en beneficio de su: pro- 
pia reputación, para que se realce así 
su mérito. Aun'en su servicio cris- 
tianó son movidos por el mismo' inte- 
rés: mezquino y procuran destacarse 
para recibir la alabanza de los hom- 
«bres, Siempre: quieren recibir algo, 


CARAS VGA UU NIVRDUUAIURURRGEGIRGUARICUIELODDIS2UULIAUUES OUBROUIENI ROPA LUNU ENE GISNDR URNA 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


» 
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olvidando lo que dijo el Señor: “Más 
bienaventurada cósa es dar que re- 
cibir”. 

3. Una Candela. Pero mucho me- 
jor es considerar la vida como una 
candela; puesta para alumbrar el mun- 
do. Su misión aquí es servir a otros, 
guiar a lós perdidos, iluminar a los 
ofuscados. La candela, o vela, mien- 
tras arde se va consumiendo: tiene 
que sacrificarse para dar luz. El Se- 
ñor Jesús dijo: “Vosotros sois la luz 
del mundo”; de modo que todos sus 
discípulos debían: aprender a dar ab- 
negadamente sin buscar de recibir; dar 
lo mejor que tenían sin pedir devolu- 
ción. Si era necesario, debían estar 
dispuestos a sacrificar la misma vida 
para que el mundo tuviera luz. 

¿Así hemos aprendido a mirar la 
vida, hermanas? ¿Qué es vuestra vi- 
da? Me parece que todas tenemos 
que confesar que algo de la cama (el 
amor a la comodidad), algo de la ca- 


nasta (el deseo de ser recompensa- 


das), entra en nuestra vida .y aun en 
nuestro servicio para. el Señor, Pero 
con esta breve meditación, quizás sea- 
mos 'estimuladas a tener la vida aquí 
como una candela, o sea, una gran 
oportunidad de. dar luz a las almas 
entenebrecidas por el pecado, o con- 
fundidas por los errores que abundan 
en el mundo. 


“Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que. vean vuestras 
buenas “obras, y GLORIFIQUEN A. 
VUESTRO PADRE que está en los. 


; a 
cielos. 


` M. L. de Airth. - 
k $ k 7 A 
“YO PUES LE VUELVO... A 
JEHOVA” 
1 Sam. 1: 28. 


¡Cuán conmovedora es la historia 


: de Anna antes y después que nacie- 


ra su primer hijo Samuell Leamos el 
capítulo entero y fijémonos bien en 
la nota de triunfo y la noble: falta de 
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interés propio con que termina este 
capítulo. 

- Escribió el salmista David, dicien- 
do: “He «aquí, heredad de Jehová son 
los hijos”; y así creía todo fiel israe- 
lita. Por lo tanto, la casa que no 
abrigaba un hijo o más, era conside- 
reda casa triste y vacía. Con razón, 
pues, estaba Anna “con amargura de 
alma”, porque las manos de ella nun- 
ca habían acariciado a un hijito su- 
yo. Aunque su esposo Elcana le de- 
cía con ternura: “Anna, ¿por qué 
lloras? ¿y por qué no comes? ¿y por 
qué está afligido tu corazón? ¿No 


te soy yo mejor que diez hijos?”, 


ella con todo ho se contentaba. 

Leemos que cuando subió al tem- 
plo, como era su costumbre hacer 
cada año, ella se apartó y oró a Dios 
que si se dignara mirar la aflicción 
de su sierva, y le diera un hijo va- 
rón, le dedicaría a él “todos los días 
de su vida". (Vers. 11.) Cuando Eli 
el sacerdote le dijo: “Ve en paz, y 
el Dios de Israel te otorgue la peti- 
ción que le has hecho”, creyó Anna 
que Dios le había oído; se fué, y "no 
estuvo más triste”. 

Pasados varios años, se presentó 
Anna otra vez en el templo delante 
de Eli, pero esta vez no sola, sino en 
compañía de su pequeño hijo Sa- 
muel; y diio ella a Eli con voz emo- 
cionada: “Por este niño oraba. y Je- 
hová me dió lo que le pedí. Yo pues 
le vuelvo también a Jehová; todos los 
días que viviere, será de Jehová”. Y 
allí en el templo dejó al niño con el 
sacerdote Eli. 

Lo que costó a Anna dejar a aquel 
hijito único suyo, no se puede ima- 
ginar: pero, fiel a su promesa, ella 
cumplió. La prodigalidad con que 
Dios la recompensó se ve en el ca- 
pítulo que sigue, donde leemos que 
Dios bendijo a Anna con dos hijas y 
tres hijos más. Además, leemos que 
el niño que ella había dejado, el jo- 
ven “Samuel. “iba creciendo. y ade- 
lantando delante de Dios y delante de 
los hombres” (1 Sam. 2: 26); “el 
ioven Samuel ministraba a Jehová de- 
lante de El” (1 Sam. 3: 1), “y Sa- 
muel creció, y Jehová fué con él, y 
no deió caer a tierra ninguna de: sus 
palabras. Y conoció todo Israel des- 
de D-n hasta Beer-sebah, que Samuel 
era fiel nrofeta de -Jehová”. (1 Sam. 
3: 19. 20:) ; 


“¿Cómo llegó Samuel a ser un hom- 


-. de 


bre tan insigne de Dios? Ah, porque 
desde el principio Anna había criado 
a su hijito con semejante porvenir en 
vista, — para la gloria de su Dios. 
¿Hoy en día, hay madres parecidas 
a la Anna de aquel entonces? ¿Hay 
madres que vuelven al Señor lo que 
él les ha prestado? Sí, hermanas, las 
hay; pero sop pocas en comparación 
con las que debieran cumplir con se- 
mejante privilegio y sagrado deber. 
Sin embargo, madres consagradas 
hay que siempre tienen por delante 
este grande privilegio suyo. Se em- 
peñan en criar y encaminar en las 
sendas del Señor a cada hijito que 
llegue. Con tal fin en vista, prosiguen 
con mucha paciencia su tarea — ta- 
rea que no les es nada penosa, sino 
más bien deleitosa. Aquellos niños no 
son criados para el mundo, sino pa- 
ra el Señor. .Antes que puedan co- 
nocer el mundo, sus pensamientos y 
sus afectos son dirigidos a su Sal- 


vador; y antes que tengan que enca- f 


rar el mundo y sus luchas, sus pie- 
cecitos y sus corazoncitos ya estan 
afirmados y fijos. 


Cuando la iglesia de Dios se reúne 
para conmemorar la muerte del Se- 
ñor Jesús, entre los creyentes reuni- 
dos se. hallan aquellos hijos, trayen- 
do a los corazones de lós padres y, 
sin duda, al corazón del Señor mis- 
mo, santa alegría; Para los ojos del 
Señor, ¡qué. espectáculo más hermo- 
so ha de ser contemplar entre aque- 
llos que se reúnen a su nombre a fa- 
milias enteras, padres e hijos, par- 
ticipando del goce anticipado del cie- 
lo mismo! . 


Madre cristiana, ¿quieres que tu 
hijito sea “hombre de Dios” como lo 
fué Timoteo, o David, o Moisés, o 
Samuel? Para que así sea, ¡cuánto 
depende de la madre — sí, de til Es 
tu privilegio también decir, como di- 
jo Anna: “Yo pues le vuelvo al Señor. 
Para él voy a criar a mi hijo, y no 
“para el mundo”. ¡Cuánto depende, 
también, de la vida diaria que llevas 
delante del hijito tuyo! En -su canción 
de alabanza, dijo Anna: “El guarda 
los pies de sus santos”. (Cap. 2.) 
Sin duda, la experiencia de Anna se 
expresaba en esa canción «de alaban- 
za al Señor; pues ¿no había guarda- 
do él los pies de ella durante los años 
de la crianza del pequeño Samuel? 


(Continúa en la página 297 ) 
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Los Hermanos Nadab y Abiú 


Siguiendo nuestros estudios de los 
hermanos que se mencionan en la pa- 
labra de Dios, llegamos a la historia 
de Nadab y Abiú. Estos hombres 
eran hijos de Aarón, y por lo tanto 
eran sacerdotes que tenían el gran 
honor de servir a Dios en el culto del 
tabernáculo. 


Por medio de estos dos hermanos 
Dios nos enseña una lección solem- 
ne acerca de la adoración. Dios bus- 
ca verdaderos adoradores que le ado- 
ren en espíritu y verdad (Juan 4:23), 
y nos relata la historia de Nadab y 
Abiú a fin de que evitemos el error 
de ellos. l 


Nadab y Abiú tenían grandes pri- 
vilegios. Su padre era sumo sacerdo- 
te. Ellos acompañaron a Moisés y 
Aarón en el monte de Sinaí y vieron 
al Dios de Israel. (Exod. 24: 9. 10.) 
Dios les recibió en su presencia y 
dióles un oficio muy importante que 
desempeñar en el tabernáculo. Con 
los otros sacerdotes, estos hermanos 
representaron al pueblo de Israel en 
la adoración y ayudaron a hácer los 
sacrificios a Dios a fayor del pueblo, 

¿En qué consistió sti error? Tene- 
mos la historia en el libro de Levíti- 
co en capítulo 9: 23, 24 y capítulo 
10: 1, 2. “Y entráror Moisés y 
Aarón en el tabernáculo del testimo- 
nio; y salieron, y bendijeron al pue- 
blo: y la gloria de Jehová se apare- 


ció a todo el pueblo. Y salió fuego 


de delante de Jehová, y consumió el 
holocausto y los sebos sobre el altar; 
y viéndolo todo el pueblo, alabaron, 


y cayeron sobre sus rostros. Y los 
hijos de Aarón, Nadab y Abiú to- 
maron cada unó su incensario, y pu- 


sieron fuego en ellos, sobre el cual - 


pusieron perfume, y ofrecieron de- 
lante de Jehová fuego extraño, que 
él nunca les mandó. Y salió fuego 
de delante de Jehová que los quemó, 
y. murieron delante de Jehová.” 

- Debe de haber sido algo muy gra- 
ve lo que hicieron Nadab y Abiú pa- 
ta metecer un castigo tan terrible. 
Cambiar lo que Dios ha ordenado es 
cota, Muy grave; es desobediencia y 
pecado, y es peor en uno que ha sido 
enseñado de Dios y que ha recibido 
altos privilegios de él. Satanás siem- 


. pre trata de cambiar la palabra de 


Dios. Dios dijo à Adam: “En el díá 


que de él (el fruto del árbol prohi- . 


bido) comieres, morirás”. Satanás 
dijo a. Eva: “No moriréis”. Caín cam- 
bió lo que Dios había establecido, y 
ofreció fruto de la tierra en lugar 
del cordero. 
Muchos piensan que pueden ado- 
rar a Dios como quieren, y como 
Nadab y Abiú, siguen sus” propias 
ideas en cuanto a la manera de ado- 
rorle. “Nos ha hecho reves y sacer- 
dotes para Dios y su Padre” el Se- 
ñor Jesús (Apoc. 1:6), y debemos 
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buscar de adorarle como Dios ha re- 
velado en su palabra; y ayudar a 
otros a hacerlo. Aun cuando un her- 
mano pretenda hacernos cambiar lo 
que Dios ha establecido, debemos re- 
chazarlo. Hay un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hom- 
bre. (1 Tim. 2:5.) Al venir a la 
presencia de Dios, debemos venir en 
el nombre y los méritos del Señor 
Jesucristo, el Cordero de Dios. El 
Señor nos dejó ejemplo de cómo re- 
sistir cuando somos tentados a des- 
obedecer la palabra de Dios: citar la 
Palabra — “Escrito está”. (Mateo 
4: 4, 7, 10.) Hay bienaventuranza 
para aquellos que guardan las pala- 
bras de Dios, y juicio para aquellos 
que quitan de sus palabras. (Apoc. 
1:3 y 22:19.) j 


CONCURSO 


1. Hebreos 8. — ¿Qué hacían los sa- 
cerdotes? Ñ 

2. Apoc. 1. — ¿Quiénes son sacerdo- 
tes hoy? A 

3. Mateo 2. — ¿Por qué vinieron los 
magos a Jerusalem? 

4. Juan 4. — ¿A quién dijo el Señor 


Jesús que Dios buscaba verdade- 
ros adoradores? 


5. Exod. $. — ¿Cómo se llamaron los 
hermanos de Nadab y Abiú? 
5. Lev. 9 — ¿Qué estaba haciendo 


todo el pueblo .cuando Nádab y 
Abiú ofrecieron fuego extraño? 

7: ¿Podemos decir que: algunos hoy 
imitan a Nadab y Abiú? 

8. ¿Cómo puede aplicarse hoy esta 
historia? . 

Las contestaciones deben ser envia- 
das al Sr, F.,G. “Wooadhatch, (Concur- 
so), Mitre 1117, Quilmes, F.C.S., antes 
del 12 de Octúbre. 


. . 


CONTESTACÍONES 


Ciasificación del ines de julio. 

Grupo 1 — Hasta ii años. (1-4.) 
10 puntos: Susana Pailos Alejandro 
Ritchie. ` 


9 puntos: Eric Ericsson, Raquel Ku- 
reš, José Ramos, Alfredo Valusek (* 
Verónica). ` 


S puntos: Julia Pensin. 
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Grupo II — 11 hasta 14 años. (1-6.) 


10 puntos: Violeta García, Margarita 
Kaitazoff, George MeCulloch, Marga- 
ret McCulloch, Mary MecCulloch. 


9 puntos: Irene Baletka, Ana Bisig- 
mano, Alfredo Franco, Teresa Guillen, 
Sara Kurec, Noemí Luciani, Bruce 
Lear, David Manzano, Alicia Martínez, 
Norma  Pailos, Alfredo Santamarina, 
Alfredo Stigliano. 

S puntos; Celia Borzi, María Crucia- 
nelli, Dino Crucianelli, Elizabeth Mora- 
les, Pilar Romeo. 


6 puntos: Pacífico Figueroa (* Vi- 
lla Berthet, Chaco). 


Grupo MIE — 14 hasta 17 años. (1-8.> 
10 puntos: Luisa 'Genovesio. 


9 puntos: Lidia Carizza, Lidia. Fran- 
co, Samuel Franco, Lidia Kaitazoff, 
Irma Mata, Diego Saravia, María Vec- 
chioni. 

S puntos: Mae Boyú, Miguel Fed- 
chuk, Lucy Martínez, Abraham Salo- 
món (* Lean Funes). i 


7 puntos: Luisa Alurralde, José Ce- 
peda, John: Lear, Adelina -Valusek. ` 


G puntos: José Figueroa (* Villa 
Berthet, Chaco). 


(+) „Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Bienvenidos y que tengan mucho- éxi- 
to y bendición del Señor. A 


Las contestaciones correctas eran: 


1) El maná es símbolo: de la .pa-- 
labra de Dios y del Señor Jesús. . 2) 
Exod. 16:4. El maná venía del cielo. 
3) Exod. 16: 14, 31. El maná era re- 
áondo. blanco, y tenía el sabor de 
miel. 4) Juan 6: 35, 48. El Señor Je- 
sús dijo: “Yo soy el. pan de vida”. 5) 
Juan 6:50-51: a) negativo: no muera; 
b) positivo: vivirá para “siempre... 6) 
Juan 6:68. El apóstol Pedro tijo: .“Se- 
ñor, ¿a quién iremos? tú tienes pala- 
bras de vida eterna”. 71) Juan 6: 40, 
54. “Comer mi carie” quiere decir 
creer en Cristo. 8) Del maná pode- 
mos aprender, que Cristo. es „nuestro 
sostén en nuestra peregrinación por el 
mundo, que debemos buscar, este, sos- 
tén diariamente èn la palabra de 
Dios, etcétera, etcétera. 


à 


Bibliögiafid: 

Nos permitimos mentionat otra 
vez que hemos recibido de “Ameti 
can Tract Society”, Nueva York, un 
ejemplar de “Los: Grandes Capíti- 
los de la Biblia”. Lo recomendamos. 
Su autor es G. Campbell Morgan. 
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EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Gral. Paz 260. Villa María, F. C. C. A. 


INDIA 


E! siguiente incidente relatado 
poor el hermano Junk, de Kotagiri, 
nos ayuda a apreciar la oscuridad es- 
piritual:en que viven millares de al- 
mas en la India. Dice él: Hace po- 
“co realizamos una visita interesante 
a la fiesta de Badagha, donde los 
participantes corren en medio del 
fuego. Pudimos distribuir una buena 
cantidad de evangelios y otra litera- 
tura a personas muy deseosas de ad- 
qurirlos. Son hindúes de casta, muy 
devotos, y dan mucha importancia a 
estas fiestas. En ésta, que se celebra 
en las montañas, la gente se deja do- 
minar por una terrible agitación. Los 
que han de pasar por el fuego vie- 
nen corriendo de los matorrales al 
templo cercano al lugar donde se lle- 
va a cabo la ceremonia. Están pin- 
tados y tocan largas trompetas. En 
el templo se someten a un rito que 
les prepara para pasar por el fuego. 
Antes de meterse se hace una prue- 
ba echando en el fuego un puñado 
de harina y un poco de leche. Si és- 
tas se consumen, es prueba de que la 
“deidad” no ha concedido su permi- 
so. Después de seguir un poco más 
con el rito, se hace la prueba de nue- 
vo; y ahora tal vez no se consuman 
la harina y la leche. Aceptando esto 
como señal de que todo está en or- 

.den, los devotos caminan descalzos 
sobre las: brasas ardientes sin sufrir 
daño. Se llega a la conclusión de 
que el espíritu maligno domina el 
fuego para que sus devotos salgan 


ilesos. En este país hay mucha evi- 
dencia de la realidad de los pode- 
res de las tinieblas. 


SINGAPUR 


Cuando el edificio de la Sociedad 
Bíblica cayó en poder de los japo- 
neses, se habría quemado la gran 
existencia de libros si no hubiese- si- 
do por las súplicas de cristianos chi- 
nos e hindúes. Fueron salvados los 
libros bajo la condición de que los 
cristianos los vendiesen entregando 


el importe a los japoneses. Así se 


hizo. 


TIBET 


El monasterio tibetano más gran- 
de se encuentra en Litang, distante 
más ọ menos setenta leguas de la 


frontera de Szechuan, China. Res: 


presenta un viaje arduo de diez días 
a través de trece pasos. montañosos a 
más de 4,500 metros de altura. La 
gloria de este monasterio es su ele- 
vado número de 3.700 monjes. Es 
uno de los principales centros de sa- 
biduría tibetana, y posee una im- 
prenta en la cual se publica el libro 
sagrado de los tibetanos en 108 to- 
mos. Requiere para su impresión 
40.000 clisés. l : 

No hace mucho el hermano Edgar, 
de la misión del Interior de la China, 
realizó una intrépida visita a este mo- 
nasterio. Las dificultades de viaje 
eran formidables, incluyendo el pe- 
ligro de bandidos, perros sabuesos y 
de yacks que atacan (vacas gruñido- 
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ras). Sin embargo, le fué posible de- 
jar en manos de los bandidos y de 
los lamas grandes cantidades de li- 
teratura evangélica. Toda la obra de 
evangelización en esta región está en 
su etapa primitiva, pero se debe una 
deuda grande a los traductores que 
han puesto la Biblia al alcance de la 
gente. Hace cien años la Sociedad 
Misionera de Londres -publicó la Bi- 
blia en la lengua mongólica clásica; 
un armenio en Kashgar hizo otro tan- 
to en la lengua Turki; los moravos 
hicieron una contribución notable en 
el idioma tibetano, y otros han lleva- 
do traducciones de los evangelios en 


dialectos del Asia Central. La re- - 


gión entre Mongolia y el Tibet se lla- 
ma Sinkiang e incluye los desiertos 
de Gobi y Lob. Más allá de los vie- 
jos caminos troncales que llevan el 
comercio entre el viejo y el nuevo 
mundo, funcionarán pronto líneas 
aereas. 


SECCIÓN D: LAS HERMANAS 
(Viene de la página 293) 


Y ¿no te guardará a ti, también, her- 
mana? ¿No será él tu Ayudador y tu 
Sostén, para que tu vida sea ejem- 
plar delante de tu hijito? Di con el 
apóstol Pablo: '“Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Fil, 4: 13), 
y entonces podrás unir tu voz con la 
de Anna en confianza, gozo y adora- 
ción. f 
G L. W. de Russell. 
so. 


“Y LLORÓ JESUS” (Juan 11: 35.) 


Le conocemos ya — como en el Cielo 
No podríamosle conocer jamás; 
Su cara tan gloriosa allí veremos, — 
Sí; mas la' María vió — sus lágri- 

(mas. 


Allí rio hay elma herida que precisa 
Del Señor Jesús su toque sanador. 
Sus ángeles conocen su grandeza, — 
Mas, acá, sus santos fatigados — 

. l (su amor. 


Trad. G, L. W. de R. 
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A LOS OBREROS DEL SEÑOR 


Concentremos nuestras energias todas 
al "objeto de conseguir la conversión de 
los inconvertidos: clamemos al cielo por 
su conversión, esperemos su conversión. 

Abandonemos alma, cuerpo y espiritu 
en las manos del Señor para que nos 
use como dóciles instrumentos para tan 
alto fin. 

Prediquemos ardiendo de amor, movi- 
dos de compasión y empujados- por un 
celo de la casa de Dios que nos consu- 
ma: prediquemos a Cristo, y éste cru- 
cificado, a Cristo potencia de Dios y 
sabiduría de Dios. 

Resolvamos solemnemente ante Dios 
que, como resultado de nuestro próximo 
discurso, nuestros oyentes inconvertidos 
se entregarán al Salvador, o quedarán, 
desde luego, sin excusa ninguna si se 
pierden. 

No permitamos que oigan nuestros ser- 
mones sólo porque sí o por costumbre, 
dejándoles jugar con los instrumentos 
afilados de las Escrituras como si fue- 
sen juguetes; sino hagámosles compren- 
der que persistir en la indiferencia o en 
la incredulidad es un pecado continuo 
y horrendo: es hacer a Dios mentiroso. 

Para lograr nuestro objeto, no perdo- 
naremos labor en el estudio, ni oración 
en la cámara, ni celo en el sermón, no 
dejando cuartel ni tranquilidad, al peca- 
dor. Llamemos y volvamos a llamar a 
la puerta de su corazón, como si se tra- 
tra de su vida o de su muerte. 

Y, sin duda, él Señor coronará de éxi- 
to nuestra seriedad, nuestro anhelo, nues- 
tro dolor de parto por las almas. “Los 
que sembraron con lágrimas, con regocijo 
segarán.”” (Salmo 126: 5.) 


Desgraciadamente una gran, mayoría 
de los creyentes no se da cuenta de que 
en la vida cristiana se está frente & una 
seria Y bien organizada oposición so- 
bronatural a los planes y. propósitos de 
Dios, tanto en lo que se refiere al mundo 
como a los cristianos. “Las asechanzas 
del diablo” son muy sutiles, y no nos 
olvidemos que él está haciendo todo lo 
posible por hacer que los cristianos sean 
inútiles para Dios e impotentes ‘en el 
servicio del Señor. ¡Alerta, pues, herma- ` 
nos!: Es por eso que el apóstol Pablo es- 
cribió lo que hallamos en Efesios 6: 10-12. 
Léelo. : á 


EL SENDERO 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo dei Sr. Fernando V. Vangioni 


| Dirección provisoria: A. Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 


Villa Luro, Buenos Aires 


Villa María (Córdoba) 


Me es muy grato enviar a los lec- 
tores de “El Sendero” estas notas de 
la conferencia anual que se celebró 
en Villa María los días 8 y 9 de ju- 
lio. No obstante el frío intenso que 
reinaba, hubo una muy animada con- 
currencia de creyentes que llenó el 
amplio salón hasta la tribuna de arri- 
ba. También hubo regular número 
de visitas, y muy preciosa fué la co- 
munión juntos aquellos dos días. La 
palabra del Señor fué ministrada por 
los hermanos Doorn, Bevan, Bollo, 
Crappa y el que suscribe. ' 

En una atmósfera de amor y paz 


hemos experimentado lo que el sal- 


mista dice (Salmo 133): “cuán bue- 


no y delicioso” es estar así, y de ve- ` 


ras el Señor nos mandó “bendición y 
vida eterna”. Quiera Dios Padre 
nuestro que su palabra surta el efec- 
to anhelado en todas nuestras vidas, 
y en el poder del Santo Espíritu ha- 
ya esa santificación y consagración 
que será para la gloria de Aquel que 
nos redimió con su sangre. = ` ` 
Fué admirable ver la dedicación de 
los jóvenes a. la organización de la 
conferencia, haciendo ver el amor 
fraternal y buena voluntad propios 
de los cristianos... 
l Enrique F. Baker. 


Alta Gracia (Córdoba) 


tir ioes h 


Por la “bondad de nuestro buen 


“Dios hemos podido llevar a cabo las 


conferencias que teníamos programa- 
. das para los días 7, 8 y 9 de julio. 


o 


Tiempo bueno, aunque intensamente 
frío, nos proporcionó el Señor para 
esos días, que fueron , podemos de- 
cirlo con toda certeza, días de bendi- 
ciones celestiales. . Cinco noches de 
oración previas a las conferencias ha- 
bían preparado un buen espíritu 
dentro de la asamblea, y así el Señor 
se dignó bendecirnos mucho más 
abundantemente de lo que le había- 
mos pedido. Poderosos mensajes di- 
rigidos a nuestras almas y claras ex- 
hortaciones dirigidas a nuestras con- 
ciencias, mos hicieron comprender 
que el Señor nos estaba hablando por 
sus siervos, sobre todo reclamando a 
nuestros corazones que le permitié- 
ramos a él ser el Señor y Amo de 
nuestras vidas. ¡Ojalá surta el efec- 
to deseado lo que hemos escuchado 
en esta conferencia, y la iglesia en 
Alta Gracia sea fortalecida, animada 
y consagrada más a su Señor! El 
Señor utilizó para hablarnos a sus 


siervos los hermanos Dr. J. Hamilton, ` 


Jonatán Medinilla y Jorge Meres- 


—hian, prestando también valiosa ayu- 


da en la predicación y en la escuela 
dominical nuestro «hermano colportor 
Modesto Salazar. 

Gracias al Señor por todo, y a él 
sea toda gloria y honra. Hermanos, 
acordaos de Alta Gracia en vuestras 
oracines. 000 


*J. C. Berón. 
Luján de Cuyo (Mendoza) 


Habiendo realizado un pequeño 
cambio en la fecha de nuestra confe- 


rencia anual, queremos ponerlo en 


» 
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Gánese un Premio 


1) Invitamos a nuestros lectores a escribir una poe- 
sía que tenga por tema todo el capítulo 53 de Isaías, y 
que no deberá exceder de 60 líneas. 


2) Plazo para la presentación de la poesía a esta Di- 
rección: hasta el 15 de noviembre de 1945. 


su interior el nombre y apellido completos del autor, su 
dirección y su firma, además del seudónimo. 


4) Las poesías serán juzgadas por un mesa compues- 


ta de tres hermanos, y las qu 
de 75 puntos del máximo po 


e obtengan una clasificación: 
sible de 100, serán publica- 


das en esta Revista con el nombre verdadero de su autor, 
salvo que solicitara lo contrario. 

5) Al autor de la poesía que obtenga. la mejor cla- 
sificación (siempre que alcance 75 O más puntos) se le 


otorgará un premio: un tomo encuadernado de esta Re- 


vista del año 1944. 


Z 
3 
H 
ʻa 


conocimiento de los hermanos que es- 
tán orando por este esfuerzo, para 
que lo hagan sabiendo bien los días 


de su celebración, así como de las 


reuniones especiales que se llevan a 
cabo en conexión con la misma: Reu- 
niones Especiales, desde el 4 de oc- 
tubre hasta el 11 del mismo; Confe- 
rencia Lujaneña, los días 12, 13 y 14 
de octubre. Nuevamente rogamos las 
oraciónes del pueblo de Dios a fa- 
vor de estas conferencias. 
Francisco Zimna. 


Capital Federall (Mataderos) 


i Comunicamos a nuestros herma- 
nos en general que el 1.* de julio tras- 


” 


: “ 3) La poesía deberá ser firmada con un seudónimo, £ 
= E ~ e z 
=  yestar acompañada de un sobre cerrado que contenga en £ 


6) A otros que también consigan 75 puntos o más, 
se les dará un libro “Grandes Verdades Bíblicas” en tela. 


DOGS RIESADUG RES LENA NDUOLIDEUAERI TIRE DIA CLA GUS OCIO TIBSI UNSL A IN 
> i a Ea a SLA eoa: X > 


ladamos nuestra obra de la avenida 
Quirno Costa 5224 a la calle Caro- 
ya N° 2224. Rogamos, pues, dirigir 
la correspondencia a la nueva direc- 
ción. Esperamos con la ayuda del 
Señor dar más adelante amplios in- 
formes acerca de las actividades en 
este barrio, y a la vez pedimos vues- 
tras oraciones a favor de la obra gel 
Señor aquí. — ' g 


P. Martin y F. Montllau. 


Administración 


Aquellos suscriptores que deseen 
conocer el estado de su cuenta, de- 


` berán dirigirse a muestro Administra- 


dor, quien tendrá placer en propor- 
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Fallecimientos 


Con el crecimiento de la obra evan- 
sélica y el consiguiente aumento del 
número de creyentes en el Señor Jesu- 
cristo, por lo que todos Jamos gra- 
cias a Dios, se produce por supuesto 
un número correspondientemente ma- 
yor de defunciones de hermanos. En 
vista de las muchas noticias de esta 
clase que actualmente nos llegan, y 
dada la imposibilidad de continuar 
proveyendo espacio para un informe 
detallado en cada caso, mos veremos 
en la necesidad, muy a pesar nuestro, 
de limitar en adelante la mención de 
estos sucesos a la forma sucinta que 
se verá en lo que sigue. 


“Han sido llevados los siguientes: 
Sixto Aragón, de San Nicolás, el 16 de 
junio; José Carovini, de Villa Luro, 
Buenos Aires, el 28 de julio; María 
Ouro de González, de Villa Luro, Bue- 
nos Aires, el 20 de julio; Feliciano Lo- 
reuzo, de Villa Luro, Buenos Aires, el 
10 de julio; Nicolasa de Llanes, de Río 
Primero, el 10 de agosto; Santos Mus- 


ca, de calle Caroya, . Buenos Aires, el * 


1 de agosto; José Novo, de Floresta, 
Buenos Aires, el 7 de julio; Manuel 
Ortega, de Alta Gracia, el 9 de julio; 
Segundo Quinteros, de Rosario de San- 
ta Fe, el 1 de julio; Emilia de Rai- 
gada, de Alta Gracia, el 19 de julio; 
Santiago Russo, de Floresta, Buenos 
Aires, el 11 de mayo; Antonio Santán- 
gelo, de calle Lope de Vega, Buenos 
Aires, el 29 de junio. 

“Desatado,... con Cristo,... es mu- 
cho mejor.” (Fil, 1:23.) 


cionarles la información solicitada. 
En los momentos actuales los estima- 
dos lectores nos harían un gran favor 
si se pusieran al día en el pago de 
sus suscripciones. 


" Alta Gracia. 


A último momento nos llegaron 
las tristes noticias del fallecimiento 
“de nuestro estimado hermano don 
“Juan Carlos Berón. Sufrió mucho, 
pero ya descansa. 
Amanda el consuelo del Señor. 


Oración. 


No olvidemos el privilegio de 
cumplir con lo que nos enseñó el Se- 
ñor: pedirle que envíe obreros a su 
mies. 


Llegue a doña 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA Y OBREROS DEL SEÑOR 


Donaciones recibidas durante el mes 
de julio de 1945 


RECIBO DONANTE IMPORTE 
2092 Vda. de P., Floresta.. .. $20.00 
2093 Anónimo. cese 10,00 
2094 Escuela Dominical, vana 

del Parque. E a .. 10.00 
2095 Anónimo. 10.00 


2096 Sra. R. P., villa del Parque 10.00 
2097 J. A. T, José Ingenieros 5.00 


2098 G. E, Mendoza. 100.00 
2099 Jóvenes, Villa del Parque 8.30 
2100 Asamblea Wilde .. ` 67.80 
2101 Asamblea Burzaco. .. .. 39.77- 
"2102 Asamblea Rivadavia .. .. 31.00 
2103 Asamblea Uriburu.. .. .. 40.00 
2104 R. M., Buenos Aires +. 20.00 
2105 Asamblea Suipacha 336; Sa i 
randí.. . ʻ 80.00 
2106 Asamblea Wilde .. 28.50 


2107 Asamblea Valentín Alsina 10.00 
2108 Reunión de señoras Arri- 


beños 132 Sarandí .. 50.00 

2109 Reunión de señoras Caa- 
guazú 846, Lanús.. . - 90.00 

2110 Asamblea calle M. Acos- 
i ta 543, Avellaneda. .. .. 18.00 
2111 Conferencia del Sud.. .. 1834.45 
$ 832.82 


Envíense las donaciones al señor Sa- 
muel. A. Williams, Caaguazú 846, LA- 
NUS, F.C.S., Prov. BUENOS AIRES. 


FONDO MISIONERO — CORDOBA 


Lista de donaciones recibidas entre 
el 1° de ¡abril y 30 de junio de 1945, 


Recibo Importe — Recibo Importe 
LO ita $ 10.00 Bi... $ 50.00 
300...... 25.00 Ep 25.00 
Mic 2.00 ie 104.65 
Oia 10.00 Lal MP 10.00 
3038..%... 1.00 e DPE 30,00 
dir 1.00 50 OS 30.00 
30D ...... 20.00 a EE 10.00 
306....:. 24.001 PU a 10.00 
OTe 10.00 BB. .o... 35.00 
BOB is 20.00 REA SERRE 1.00 
309...... 16.00 Bi 3.00 
a A 90.00 REA O 30.00 
llanos 1.00 Bali 20.00 
nE PEEN . 5.00 S28. raos 100.00 
50 A 5.00 EPA A 2.00 
e A 1.00 — — 


Total para el trimestre $ 701.65 m/n. 


G. Hamilton - J. L. Mereshian. 
. J. B. Longe 


Las donaciones pueden enviarse a 
cualquiera de: los nombrados en Lima 
1495, Córdoba. 
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AÑO XXXVI 


Octubre de 1945 


No. 10 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Instrucción La Confedera. 
religiosa en ción de Iglesias 
las escuelas 


S € Evangélicas del 
públicas. 


Río de la Plata 


recientemente se dirigió al señor 


Presidente de la Nación Argenti- 
na reiterando un pedido anterior 


de derogación del decreto sobre 
enseñanza de la religión en las es- 
cuelas del Estado, 

Hace poco el consejo superior 
de la Universidad de La Plata dis- 
puso la suspensión de la enseñan. 
za religiosa en las escuelas, cole- 
gios secundarios e institutos de. 
pendientes de la institución. Des- 


pués de considerar definitivamen- 
te juzgada la inconstitucionalidad 


del decreto que implantó dicha 
instrucción, el Centro de Estu- 
diantes Democráticos del Cole- 
gio Nacional de La Plata expre- 
só que los alumnos “no quieren 


- 


la enseñanza religiosa, esa ense- 
ñanza dogmática que pretende 
penetrar por la fuerza en las con- 
ciencias no formadas, ignorantes 
de lo que están recibiendo”. 


La aceptación obligada de- 


creencias (que es indudablemen- 
te la tendencia o intento del de- : 
creto objetado) no se ve en-las 
Sagradas Escrituras. Aun la ley 
de Moisés daba libre albedrío a 
los israelitas y fijaba la respon- - 
sabilidad sobre ellos cuando se 
trataba de elegir el camino que 
ordenaría sus vidas (Dt. 30:19); 
como también dijo Josué: “Si 
mal os parece servir a Jehová, 
escogeos hoy a quién sirváis”. 


(Jos. 24:15.) q EA 


La conversión y reformación 


de las almas se efectúa, “no con 
ejército, ni con fuerza, sino con 
mi espíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos” (Zac. 4: 6): 
con palabras persuasivas de hu. 
mana sabiduría, mas con demos- 
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tración del Espíritu y de poder; 
para que vuestra fe no esté fun- 
dada en sabiduría de hombres, 
mas en poder de Dios”, como di. 
ce el apóstol Pablo, (1 Cor. 2: 
4, 5.) 

La compulsión religiosa fué in- 
tentada por reyes paganos como 
Nabucodonosor y Dario, pero 
Dios tuvo sus fieles que no po- 
dían acatar los reales edictos que 
-violaban su libertad de concien- 
cia al decir a quién debían hon- 
rar en la esfera espiritual. Lo 
mismo sucede hoy. 

La inculcación de ciertos pre- 
ceptos religiosos en las mentes 
de los niños y adolescentes en 
los establecimientos públicos de 
educación, debería hacernos au- 
mentar nuestros esfuerzos evan- 
“gélicos entre los menores, en 
nuestros hogares y. en las reunio- 
nes. “No te olvides de las cosas 
que tus ojos han visto: . . . ense- 
ñarlas has a tus hijos, y a los hi- 


jos de tus hijos.” (Dt. 4:9;,6:7.) 


“Desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salud 
por la fe que es en Cristo Jesús.” 


(2 Tim, 3: :15.) 


Nos parece realmente una lás- 
tima que cuestiones como las co. 
mentadas hayan venido a agitar 
el ambiente educacional de nues- 
. tro país, Nuestra oración a Dios 
es que él obre, haciendo reinar la 
normalidad y tranquilidad que 
todos, educadores. y educandos, 


gobierno y gobernados, necesita- 
mos para el bien general de una 
gran comunidad nacional, en la 
que lógicamente ha de encon- 
trarse una diversidad de parece- 
res, que, si hay que defenderlos, 
hágaselo con mesura y amor 
al prójimo, sin ira ni contienda, 
como dice el Dios de paz. 


Bajo el epi- 


Federaciones - : 
grafe anterior 


eclesiásticas. i 
; nos hemos re- 


ferido a una confederación de 
iglesias evangélicas del Río de la 
Plata. Lamentaríamos herir los 
sentimientos de queridos herma- 
nos nuestros en Cristo, pero no 
podemos sino recordar que las 
iglesias del Nuevo Testamento 
reconocieron únicamente el se- 
ñorío de Cristo su Cabeza y la 
dirección del Espíritu Santo, La 
unión de los creyentes entre sí 
y la comunión de las asambleas 


son hechos espirituales, divina- 


mente realizados: no necesitan 
ni pueden ser perfeccionados por 
amalgámaciones humanás, Éstas, 


lejos de unir, dividen “al pueblo 


“de .Dios, pues trazan una línea 


“entre una entidad central y aque- 


llos cristianos que, “por fidelidad 


“a la palabra de Dios, no se ad- 


hieren a organizaciones” forma- 
das por los hombres, Estas y 
otras verdades concernientes a la 
iglesia y a las iglesias de Dios 
han sido examinadas en discur- 
sos pronunciados en reuniones 
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mensuales de sobreveedores y 
obreros evangélicos en la capital, 


y se espera reunir estos mensajes 


en forma de libros, que recomen- 
damos adquirir y estudiar cuan- 
do aparezcan, Dios mediante. 
Oportunamente esperamos dar 
aviso de su publicación. - 


En Mateo 13:33 
el Señor Jesucris- 
to habló de “la 
levadura que tomó una mujer, y 
escondió en tres medidas de ha- 


Los días en 
que vivimos 


rina, hasta que todo quedó leu- 
do”. Esta predicción empezó a 
cumplirse en los primeros tiem- 
pos del cristianismo, cuando ya 
se comenzó a mezclar con la 
pura .harina de la “doctrina 
de los apóstoles”? de “la 
doctrina de Cristo’ (Hech. 2: 
42; 2 Jn, 9), la perniciosa leva- 
dura de la falsa enseñanza tocan. 
te a la persona y obra de nuestro 
Salvador y Señor Jesucristo. El 
procedimiento fermentativo del 
error doctrinario en la iglesia in- 
evitablemente incluyó la corrup- 
ción de las costumbres de sus 
miembros. Todo esto está suce- 
diendo: en forma: impresionante 
en la cristiandad nominal de 
nuestros días, El mundo no se 
convertirá; tampoco se podrá im- 
pedir el progreso de la negación. 
de la fe cristiana, pues la contra. 
dicción continuará hasta leudar 
toda la masa humana, Esto no 
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LAS PARÁBOLAS 
DE NUESTRO SEÑOR 


XV.—EL FARISEO Y EL 
PUBLICANO 


por Andrés Stenhouse 


Si nuestro Señor no hubiese 
dejado consignada en las San- 
tas Escrituras ninguna ense- 
ñanza suya más que esta pará- 
bola (Lucas 18: 9-14), la cris- 
tiandad sería siempre inexcu- 
sable por su ignorancia de la 
gran verdad de que el hombre 


es salvado, no por obras ni mé- 


ritos, sino por la infinita gracia 
de Dios. Pues tenemos aquí la 
doctrina de la gracia presenta- 
da con aquella maestría inimi- 
table del mismo Señor, que ha- 
ce posible su comprensión aun 
por los más sencillos. l 


Nos advierte la Escritura que: 
Jesús habló esta parábola “a 


unos que confiaban de sí como 
justos, y menospreciaban a 
otros”, siendo ésta una descrip- 
ción exacta de los fariseos: uña 
clase que permanece con nos- 
otros hasta el día de hoy, pues- 


to que es el resultado de la re- 


ligiosidad humana en su desa- 
rrollo natural, sin conocer la in- 
tervención de la gracia divina. 

Pinta el Señor el cuadro de 
dos hombres que' subieron al 
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templo a orar: uno de ellos fa- 
riseo y el otro publicano. Si el 
fariseo representaba la clase ya 
descrita, el publicano estaba al 
otro extremo de la escala reli- 
giosa. Era el más irreligioso de 
todos los tipos, y el más despre- 
ciado. Su oficio de recaudador 
de los tributos e impuestos, en 
el empleo de la odiada admi- 
nistración romana, le señalaba 
como hombre inescrupuloso y 
evariento; y la misma denomi- 
nación de publicano era sinóni- 
ma de pecador. 

Para el fariseo, la visita al 
templo sería cosa de todos los 
días (era posiblemente a la ho- 
ra de oración — Hech. 3: 1); pa- 
ra el publicano la ocasión sería 
especialísima. En realidad pa- 
rece que para este pecador ha- 
bía llegado el momento supre- 
mo de la vida: el momento en 
que se detendría en su carrera 
pecamirosa,- para reconocerse 
tal cual era en la presencia de 
Dios e implorar su misericor- 
dia. El espectáculo que presen- 
taba en el templo aquel día el 
publicano era uno que haría a 
los ángeles de Dios regocijarse; 
y es rsta circunstancia que po- 
ne más de relieve el odioso or- 
gullo del fariseo, que no veía en 
él sino un objeto de profundo 
desmrecio. a 

“E] fariseo, en pie, oraba con- 


sigo de esta manera: Dios, te 
doy gracias.” Bueno es dar gra- 
cias a Dios, puesto que de él 
proviene “toda buena dádiva y 
todo don perfecto”, pero nos 
admiramos al ver que el fari- 
seo no reconoce haber recibido 
nada de arriba. Su acción de 
gracias no es sino una fórmula 
de palabras, porque el motivo 
de su complacencia no es nin- 
gún favor recibido de Dios, si- 
no la excelencia y mérito de su 
propia persona. “No soy como 
los otros: hombres”, dice. En 
verdad parece ser éste el fari- 
seo por excelencia: el prototipo 
de su clase; pues para él todos 


“los demás hombres son inferio- 


res: son “ladrones, injustos, 
adúlteros”. Sólo él está en una 
clase aparte. Y mirando alrede- 
dor, por si hubiese algún otro 
adorador rival en el recinto sa- 
grado, su mirada descansa por 
un momento en la persona del 
despreciable publicano. 

Pero no ven sus ojos lo que 
los ángeles veían. No se enter- 
nece su corazón al contemplar 


a un pecador arrepentido en el 


acto de condenarse a sí mismo, 
para recibir el perdón del cielo. 
Sólo ve el fariseo una oportuni- 
dad para ensalzar su propia 
justicia a expensas del otro, y 
no titubea en llevar su despre- 
cio de él hasta la presencia de 
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Dios, diciendo: “No soy ... ni 
aun como este publicano”. Al 
menos, tal fué su intención, pe- 
ro no hemos de suponer que 
su “oración” se haya elevado 
más allá del techo del edificio. 
El sólo “oraba consigo”. 

A su supuesta perfección mo- 
ral añade luego sus obras reli- 
giosas: “Ayuno dos veces a la 
semana; doy diezmos de todo lo 
que poseo”; obras éstas que ex- 
cedían con mucho los requeri- 
mientos de la ley en relación 
con estos asuntos. (Véase Lev. 
16: 29; 27: 30-32; Mat. 23: 23.) 
Pero a tal exposición de sus 
imaginados méritos y buenas 
cualidades, no añadió ninguna 
confesión ni ninguna petición. 

En marcado contraste con él, 
el publicano se colocó. lejos, es 
decir, no se puso en pie en lu- 
gar prominente, como para 
atraer la atención de los obser- 
vadores, sino como consciente 


de su indignidad para estar en 


el recinto sagrado. Ni aun le- 
vantaba los ojos al cielo, sino 
que hería su pecho y decía: 


“Dios, sé propicio a mí, el peca-. 


dor” (gr.). Si el otro se conside- 
raba el primero entre los jus- 
tos, éste se estimaba como el 
peor de los pecadores. 


La sinceridad de su arrepen- 
timiento le enseñó a orar bien. 


.. 


Se dirigió a Dios de la manera 
más directa, pidiendo perdón, y 
reconociendo al mismo tiempo 
que no tenía derecho a tal fa- 
vor, sino que lo esperaba única- 
mente en virtud de la ofrenda 
propiciatoria. Posiblemente 
pensaba en la ofrenda que esta- 
ría sobre el altar en aquella 
misma hora, pero Dios pensaría 
en otra ofrenda mayor: aquella 
que es la hase de todo perdón. 
(1 Juan 2: 2.) 

Y el Señor añade: “Os digo ' 
que éste, y no aquel, descendió 
justificado a su casa”. (Versión 
de Scio.) El publicano descen- 
dió a su casa un hombre cam- 
biado. No sólo se registró su 
justificación definitiva en los 
archivos del cielo, sino que él 
mismo tuvo la conciencia de. 
haber sido oído. Había_recibido 
lo que pidió, y ya era un hom- 
bre salvado. “ 

-EI fariseo, en cambio, nada 
buscó, y nada recibió. Su co- ` 
razón frío permaneció frío aún. 
Con su pretendido “ejercicio es- 
piritual” sólo había añadido un 
pecado más al número de los 
que él practicaba a diario. Ha- 
bía llevado su orgullo espiritual 
sacrílegamente a la presencia 
de Dios, y a su prójimo había 
tratado como indigno de consi- 
deración. Y así ensalzándose a. 
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sí mismo, se aseguraba una 
mayor humillación. t 


Si nosotros, salvados por 
gracia, nos imaginamos incapa- 
ces de imitar en alguna medi- 
da la actitud del fariseo, y, de 
reflejar algo de su espíritu, este 
mismo criterio demostrará que 
en efecto ya nos estamos esti- 
mando como distintos de los de- 
más hombres. Dénos Dios que 
reconozcamos y. juzguemos 
siempre el farisaísmo incipiente. 


* Una vez más se había cumplido 
la Escritura que dice: “A los ham- 
brientos hinchió de bienes; y a los ri- 
cos envió vacíos”. 


AAA 


ACTUALIDAD , 
(Viene de la página 308)” 


puede suceder mientras la verda- 
dera iglesia del Señor esté. aún 
en la tierra; pero después de ese 
glorioso acontecimiento la apos- 
tasía será total, Entretanto, Dios 
ahora continuará tomando de 
entre los hombres pueblo para su 
nombre. A pesar, pues, de la de- 
cadencia espiritual que nos ro- 
dea, debemos confesar y defen- 
der la antigua y apostólica fe; no 
adaptando nuestras creencias y 
comportamiento al pensar mo- 
derno, mas experimentando y 
demostrando la suficiencia de 
Cristo para nuestros corazones y 
de la palabra de Dios para toda 
nuestra conducta en todas las. es- 


feras de la vida. 


EL PELIGRO 
DE ESTAR VACÍO 


Traducido por Walter W right 


¡Una casa vacía! Los ocupantes se 
han ido. Las puertas cuelgan ladea- 
das; las telarañas festonean los rin- 
cones; las ventanas están sucias, rO- 
tas, remendadas y obscurecidas. ¡Qué 
figura de desolación! Sin embargo, 


más trágica que una casa vacía y de- 


sierta, es una vida “vacía”. 

Un día, en el lejano pasado, el 
Gran Maestro de Galilea contó a sus 
discípulos un relato para advertirles 
de los peligros de una vida vacía. 
Un pobre ser humano, pecador, había. 
sido poseído por un espíritu inmun- 
do. Por fin el espíritu salió de él, 
pero no encontraba lugar donde des- 
cansar. Entonces dijo: “Me volveré 
a mi casa de donde salí”. El espígitu 
inmundo descubrió que la casa aun 
estaba vacante. Su gozo fué inmedia- 


to y sin límites. Espió por la venta- 


na. “Mi casa” estaba vacía. Miró más 
atentamente. Estaba barrida y ador- 
nada. E 
Pasó adentro, examinó los lugares 
vacíos, y luego fué a la puerta y lla- 
mó a otros siete espíritus. Jubilosa- 
mente los siete espíritus inmundos en- 
traron en la vida vacía. Y el Señor 
dijo: “son peores las cosas últimas 
del tal hombre quie las primeras”. 
(Mat. 12: 44, 45.) ` 

En ciertos grandes momentos * de 
la vida, tal vez escuchando la pala- 
bra de algún poderoso predicador, los 
hombres son llevados a empezar de 
nuevo, con buenas resoluciones acerca. 
de su conducta y vida. Aquellos que 
han sido asolados. y arrastrados por 
sus pecados, deciden abandonar sus 
malos caminos y vivir en armonía con 
la voluntad de Dios. Pero demasiado 
a menudo la misma “casa” que es así 
barrida y adornada permanece vacía, 
cuando debiera ser llenada con la san- 
ta presencia del Señor Jesucristo y 
“el fruto del Espíritu”. 

{Continúa en la página 321) 
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JER. 30: 8, 9. 


£ Capítulo II = LIBERTAD DE LA SERVIDUMBRE DEL" PECADO 


por el Dr. William E. Lowe 


Al contemplar el alcance de 
este tema, viene a mi alma un 
pesar comparable al que debió 
sentir un hombre que, habiendo 
heredado una cuantiosa fortu- 
na, al revisa su actuación du- 
rante los años corridos, tuvo 
que confesar que poco o aun 
nada había granjeado de su he- 
redad. ¡Qué pobres resultados 
de las ricas oportunidades mal 
aprovechadas! Por si hubiera 


otro que compartiese conmigo. 


igual preocupación de alma, de- 
searía que juntos encontráse- 
mos el consuelo que procede del 
Consolador, dando testimonio 
de Cristo, el cual por Dios nos 
ha sido hecho sabiduría, justifi- 


cación, santificación y reden- 


ción (1 Cor. 1:30), librándonos 
de la necedad, culpabilidad, co- 


rrupción y esclavitud de los - 


siervos del pecado. Sentimos, 
pues, que nos hace falta esta 
sabiduría en vista de las pala- 


bras de Santiago (1: 5): “Si 


alguno de vosotros tiene falta: 
de sabiduría, demándela a Dios, 


. 


el cual da a todos abundante- 
mente, y no zahiere; y le se- 
rá dada”. “Mirando atenta- 
mente en la perfecta ley, que 
es la de la libertad, y perseve- 
rando en ella, no siendo oido- 
res olvidadizos, sino hacedores 
de la obra”, buscamos obtener 
el resultado: “bienaventurados 
en nuestro hecho” (1:25), y 
así, en vez de «seguir cual 
derrochadores de la fortuna es- 


-piritual, volvamos a ser como el 


“mayordomo fiel y prudente, al 
cual el Señor pondrá sobre su 
familia, para que a tiempo les 
dé su ración”. “Bienaventurado 
aquel siervo, al cual, cuando el 
señor viniere, hallare haciendo 
así” (Luc. 12: 42, 43), para que 
alimente a la grey de Dios. 

-Para penetrarnos de nuestro 
tema de la libertad de la servi- 
dumbre del pecado, es necesa- 
rio orientarnos desde los prin- 
cipios y a todo costo y sin re- 
servas. i 

Primero, tengo que reconocer 
que “yo soy carnal, vendido a 
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sujeción del pecado” (Rom. T 
14), y en esto consiste la ser- 
vidumbre del pecado y la nece- 
sidad de un Redentor, recor- 
dando que el significado de la 
palabra “redención” es “resca- 
tar a un esclavo comprado en 
plaza”. 
En dos mensajes anteriores 
se ha tratado “La Doctrina del 


Pecado” y “El Remedio de Dios ` 


Fa el Pecado en el Ser Huma- 

, y en este tercer mensaje. 
A N la verdad y la 
gravedad del estado de uno þa- 
jo la servidumbre del pecado, 
que cual necio ha dicho en su 
corazón “no” a Dios. “Dijo el 
necio en su corazón: No hay 
Dios” (Sal. 14: 1), amando las 
tinieblas más que la luz. Es co- 
mo leemos en otro Salmo (107: 


10, 11) : “aprisionados en aflic- ` 


ción y en hjerros; por cuanto 
fueron rebeldes a las palabras 


de Jehová, y aborrecieron el 


consejo del Altísimo”. Pero del 
corazón ansioso que vuelve en 
sí cual el del hijo pródigo (Luc. 


15) sale el clamor para saber: 


¿hay libertad de esta servidum- 
bre? Quiera Dios librarme. 
Segundo: Lamento, y no nie- 
go que mi hombre interior está 
` dominado por el pecado; y y aho- 
ra por el Espíritu de verdad 
redargúido del pecado, siento 
que el mismo Espíritu de ver- 


libertará”, y “si el Hijo os li- 


raleza carnal y mortal? 


dad que toma posesión de mí y 
me enseña las cosas de Cristo 
(Jn. 14: 26), me hace recordar 
y entender las palabras “cono- 
ceréis la yan, y la verdad os 


bertare, seréis verdaderamente 
libres”. (Jn. 8: 32, 36.) Está 
bien, pero ¿no es éste un argu- 
mento bíblico seco, una teórica 
deducción doctrinal? ¿ ¿O es ésta 
una libertad que vee: ser al- 
canzada, una libertad real para 
uno que, como yo, es por natu- 


Tercero: Miremos ahora el 
aspecto de la jurisprudencia de 
nuestro tema, tomando como 
punto de partida la condición 
de la naturaleza humana (Gén. 
2: 16, 17; 3: 19; etc.), con la 
muerte consecuente que sobre- 
vino a muchos, aun entre los 
que no han pecado a la manera 
de la rebelión de Adam (Rom. 
5:14, 15), y aquí se manifiesta : 

(A) “Por un delito vino la 
culpa a todos los hombres para 
condenación” (v. 18), y se pro- 
nuncia el fallo: “destituídos”. 

. Veamos la. condenación. 


Por la desobediencia o rebelión . 


muchos fueron constituídos pe- 


“cadores, pues todos pecaron y 


están destituídos de la gloria 
de Dios. El pecado, reinando 
en mi cuerpo mortal (Rom. 6: 
12), le obedecía en sus concu- 


DEL CREYENTE 


piscencias, me aprisionó y me 
hizo cautivo del pecado. “¿No 
sabéis que a quien os prestáis 
vosotros mismos por siervos pa- 
ra obedecerle, sois siervos de 
aquel a quien obedecéis?” (v. 
16.) Quedo bajo esta servidum- 
bre de pecado hasta que muera, 
pues muriendo moriré, de 
acuerdo con la ley del pecado 
y de la muerte: “Apartaos de 
mí, malditos, al fuego eterno”. 
(Mat. 25: 41.) 

Cuarto: Pero hay un prece- 
dente jurídico, un juicio ante- 
rior (Hch. 2: 20; 1 Ped. 1:20), 
hecho por el Juez superior, y, 
gracias a Dios, el que abogó a 
mi favor, aunque fuí siervo del 
pecado, por gracia me alcanzó 
y ahora presenta mi defensa 
documentada. 

“El Espíritu del Señor es So- 
bre mí, por cuanto me ha un- 
gido para dar buenas nuevas a 
los pobres: me ha enviado para 
sanar a los quebrantados de 
corazón; para pregonar a los 
cautivos libertad, y a los cie- 
gos vista; para poner en liber- 
tad a los quebrantados.” (Luc. 
4: 18.) Creo la palabra, y cre- 
yéndola obedecí; obedecí de co- 
razón a aquella forma de doc- 
trina a la cual fuí entregado, 
es decir, que Cristo, obedecien- 
do a Dios, se dió a sí mismo a 
muerte de cruz por mis peca- 
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dos, me libró a mí de este pre- 
sente siglo, y obtuvo a mi favor, 
cual abogado, mi completa li- 
bertad. Desde entonces, habien- 
do obedecido a la justicia, soy 
siervo de ella y estoy absuelto 
de la vieja servidumbre. Queda, 
pues, “raída la cédula de los ri- 
tos que me era contraria, que 
era contra mí, quitada de en 
medio y enclavada en la cruz” 
(Col. 2: 14), y el Espíritu de 
Dios me aplica las mismas pa- 
labras de Jesús pronunciadas . 
en el caso del reo en la cruz, que 
arrepentido le rogó: “Acuérda- 
te de mí cuando vinieres a tu 
reino”, y a quien Jesús respon- 
dió : “De cierto te digo, que hoy 
estarás conmigo en el paraíso”. 
(Luc. 23: 42, 43.) Murió, pues, 
Cristo en su lugar y en el mío, 
el Justo por los injustos; ha- 


"biendo sido hecho pecado en mi 


favor, cumplió la sentencia de 
la justa ley, que reza : “El alma 
que pecare, esa morirá”. Así se 
manifiesta aquí: 

(B) Con justicia igual a la 
que hemos visto en Rom. 5: 14, 
15, 18, según la cual “por un 
delito vino la culpa a todos los 
hombres para condenación”, 
ahora procede un nuevo juicio 
estableciendo que por “una jus- 
ticia vino la gracia a todos los 
hombres para justificación de 
vida”, y pór la obediencia de 


310 


Uno me constituyo justo, libra- 
do del pecado y su servidumbre. 
¡Qué gracia! ¡Qué maravilla! 
¡Qué obra! ¡Qué triunfo! 
Veamos la libertad recobra- 
da. ¿Qué ahora? ¿Continuare- 
mos- en pecado? “En ninguna 
manera. Porque los que somos 
muertos al pecado, ¿cómo vivi- 
remos aún en él?” (Rom. 6: 1, 
2.) ¿Cómo seguir en el pecado, 
sabiendo por “la fe que es por 
el oír” de las palabras de Dios, 
que mi viejo hombre fué cruci- 
ficado con él, para que el cuer- 
po del pecado fuese deshecho, a 
fin de que no sirva yo más al 
pecado? Dice Pedro (1* ep..2: 
16) que seamos “como libres, y 
no como teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino 
' como siervos de Dios”, y, desde 
luego, no sirvo más al pecado; 
al contrario, por Jesucristo rei- 
naré en vida, esta vida nueva, 
esta novedad de vida, habiendo 
récibido la. abundancia de la 
gracia y el don de la justicia, 
para ser hallado en Cristo, no 


teniendo mi justicia, sino la que. 


es por la fe de Cristo, a fin de 
conocerle, y la virtud de su re- 
surrección y la participación de 
sus padecimientos, en confor- 
midad a su muerte. (Fil. 3: 9- 
12.) “Hermanos, yo mismo no 
hago cuenta de haberlo ya al- 
canzado; pero una cosa hago: 
olvidando ciertamente lo que 
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queda atrás, y extendiéndome a 
lo que está delante, prosigo al 
blanco, al premio de la sobera- 
na vocación de Dios en Cristo 
Jesús.” (Fil. 3: 13, 14.) 
Veamos la ley de la libertad 
en operación. “Estad, pues, fir- 
mes en la libertad con que Cris- 
to nos hizo libres, y no volváis 
otra vez a ser presos en el yugo 
de servidumbre.” (Gál. 5: 1.) 
Con todo esto, aunque doy gra- 
cias a Dios por la libertad con 


que Cristo me hizo libre, no ' 


pierdo de vista la verdad de 
Rom. 7: 21: “queriendo yo ha- 
cer el bien”, ni la otra: “prosi- 
go al blanco”. Mi hombre inte- 
rior renacido se deleita en la 
ley de Dios; sin embargo, veo 
otra ley en mis miembros que se 
rebela contra la ley de mi es- 
píritu, y éste se rebela contra 
la. ley del pecado que queda en 
mis miembros. “ Miserable 
hombre de mí! ¿quién me libra- 
rá del cuerpo de esta muerte?” 
(Rom. 7: 21.) Nótese que esta 
vez no se trata de libertad de la 
servidumbre del pecado, sino 
del cuerpo de esta muerte, sien- 
do el de mi nacimiento ante- 
rior. El apóstol aquí hace refe- 
rencia a una terrible práctica 
romana de aquella época, cuan- 
do, para castigar a un delin- 
cuente, se ataba a la espalda 
del preso un cadáver colgado 
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de sus hombros, hasta que los 
humores putrefactivos del ca- 
dáver contagiaban al preso, 
produciéndole la muerte. 
¿Quién me librará —clama el 
apóstol — del cuerpo de esta 
muerte? Hay Uno solo (Rom. 
7: 25) que puede librarme de 


“la contaminación de mi carnali- 


dad inherente, y es Cristo Je- 
sús, que no pudo ver corrupción 
aun cuando mis iniquidades 
fueron cargadas sobre él. (Sal. 
16: 9, 10.) Ni el pecado ni la 
muerte tuvieron dominio sobre 
él (Col. 2: 15); él se levantó 
victorioso del sepulero, sueltos 
los dolores de la muerte, por 
cuanto era imposible ser dete- 
nido de ella (Hch. 2: 24); li- 
brado por Cristo, soy librado 
verdaderamente y seré libre 


(Jn. 8: 36); y aun más: él pro- 
. mete que estará conmigo todos 


los días. Él está en mí y yo es- 
toy en él, pues “con Cristo es- 
toy juntamente crucificado, y 
vivo, no yo ya, mas vive Cristo 
en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo 
de Dios, el cual me amó, y se en- 
tregó a sí mismo por mí”. (Gál. 
2: 20.) “Ahora pues, ninguna 
condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús.” (Rom. 
8: 1.) “Empero si Cristo está 
en vosotros, el cuerpo a la ver- 
dad está muerto a causa del pe- 
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cado; mas el espíritu vive a 
causa de la justicia. Y si el Es- 
píritu de aquel que levantó de 
los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó a Cris- 
to Jesús de los muertos, vivifi- 
cará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que 
mora,en vosotros.” (Rom. 8:10, 
11.) 

En conclusión, miremos el 


caso del Príncipe Mayordomo, : 


a su vez pudiente. (Ez. 46: 16, 
17.) Aquí encontramós un 
ejemplo muy en sazón para dis- 
frutar este don de la libertad 


durante el período actual, 


mientras moramos en estos va- 
sos de barro en este siglo malo, 
comparándolo al aspecto de 
Gál. 4: 15: “Entre tanto que 
el heredero es niño, en nada di- 
fiere del siervo, aunque es se- 
ñor de todo; mas está debajo 
de tutores y curadores hasta el 
tiempo señalado por el padre. 
Así también nosotros, cuando 
éramos niños, éramos siervos 
bajo los rudimentos del mundo. 
Mas venido el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió su Hijo,... 


para que redimiese a los que . 


estaban debajo de la ley”. En 
el caso en consideración, el 
Príncipe (nuestro Señor) nos 


ha dado un don, el don de la 


vida eterna, que es de su he- 
(Continúa en la página 332) 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
Por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO 6 Š 2a. Parte 


Lo demás de este capitulo (vs. 
9-20) está dedicado a animar y 
fortalecer a los verdaderamente 
regenerados entre ellos; y la pri- 
mera parte, versículos 9 a 12, for- 
ma una nueva exhortación, pare- 
cida a las otras tres notadas en 
los capítulos 3 y 4 (3: 12; 4: 1, 
11.) Esta vez se basa en la ruina 
de los apóstatas, tratada arriba. 

El apóstol aquí, única vez en 
toda la carta, los llama “amados”, 
para ayudarles a sentir su pro- 


funda preocupación y cuidado . 


con motivo de su estado espiri- 
tual. De corazón espera que ha- 
yan comprendido las mejores ver- 
dades acerca de Cristo, y que en 
verdad estén afirmados en el ca- 
mino de salvación; pero su con- 
ducta le había despertado tantos 
temores, que no pudo menos que 
amonestarlos seriamente de los 
peligros de la apostasía. 

Dios sabía que sus obras na- 
cian de un sincero amor hacia su 
propia persona y nombre, y que 
habían proseguido ya por mucho 
tiempo en ese abnegado servicio 
hacia sus santos pobres. En vez 

- de tenerlo en poco, el Señor dijo 


que lo apreciaba como hecho a su: 


misma persona. (Mat. 25: 40.) 
Ya es la cuarta vez que el es- 
critor expresa su profundo anhelo 
de que “cada uno”, sin faltar nin- 
guno, sea hallado fiel; y la terce- 
ra que les insta a persistir “hasta 


el cabo”. (3: 6, 12, 14; 4: 1, 14.) 


Esta vez reclama que en su tra- 


bajo de amor, sigan manifestando 
la misma ferviente solicitud, sin 
flaquear; porque tal servicio fiel, 
que afronta todas las dificultades, 
les brindaría en sus propios co- 
razones, como consuelo y recom- 
pensa diaria, una poderosa ex- 
pectativa de alcanzar en toda su 
plenitud las herencias ofrecidas 
en las promesas divinas. (v. 11.) 

Antes (5: 11) se leía que los 
“flacos para oír” andaban mal 
alimentados y descagninados; aho- 
ra se dice que la flaqueza (pere- 
zosos, v. 12) en la obra de amor, 
no concuerda con un oído atento 
a las promesas de Dios. En todos 
los siglos el hombre que ha aten- 
dido sinceramente a la voz de 
Dios, ha permanecido firme en su 
fe, afrontando y venciendo todos 
los obstáculos, aunque tuviera 
que esperar largo tiempo para el 
cabal cumplimiento de la promesa 
dada. Dios, en la fecha elegida 


por él mismo, cumple sus prome- ' 
sas, y el creyente genuino procu- 


ra la gracia para esperar con pa- 
ciencia, sin que su fe flaquee, 
ferviente en la obra de amor has- 
ta el día de entrar a poseer las 
herencias prometidas. 

En Romanos 5 (1-4) se verá el 
camino de la fe, que soporta la 
tribulación con paciencia, y las 
pruebas para abrazar la esperan- 
za; la cual brinda la participación 
eterna de la.misma gloria de Dios. 

Las persecuciones continuadas 
habían debilitado sus deseos de 
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oír y atender la palabra de Dios; 
a la vez habían perdido la soli- 
citud para servir al Señor en, sus 
“santos”; y como consecuencia 
lógica se dis.pó la consolación 
diaria que las promesas de Dios 
suelen derramar en los corazones 
de sus hijos obedientes, (v. 11.) 
Los versiculos 13 a 15 demues- 
tran cómo Abraham “alcanzó la 
promesa”, de acuerdo con la sec- 
ción anterior, por la fe y la pa- 
ciencia. (Vs, 12, 15.) En unas 
cinco ocasiones Dios le dió pro- 
mesas limitadas; pero en Génesis 
22: 16 le prometió con juramento, 
y eso en la forma más fuerte, ju- 
rando por sí mismo; y en esa 
oportunidad amplificó y perfec- 
cionó la promesa como nunca an- 
tes. En esta sola vez empleó Dios 
la forma doble de las palabras 
“bendecir” y “multiplicar”, La 
promesa aparecía ahora juramen- 
tada y sin límites. Pero Abraham 
sólo la alcanzó por esperarla con 
largura de ánimo, con fe y pa- 
ciencia, después de una demora 
de unos cuarenta años; esperó 
veinticinco años para que naciera 
Isaac y unos quince más para que: 
creciera, (v. 15.) m o% 
Dos veces en este capítulo se 
lee de fieles que “heredan” o son 


“herederos” de las promesas; pe- ` 


ro de Abraham se dice que las 
“alcanzó”. No meramente recibi- 
ría él sus bendiciones; por medio 
de su persona se derramarían so- 
bre las naciones. (Gén. 12: 2, 3.) 
Llegó a ser el “padre” de todos 
los creyentes beneficiados por las 
promesas. (Rom. 4: 11, 12.) En 
sus fracciones y en su última for- 
ma, la promesa fué recibida por 


a 
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Abraham como por ningún otro 


hcmbre. (Heb. 11: 17.) Con las 


experiencias de los cuarenta años 
de espera, crecía su fe hasta que 
soportó la dura prueba del sacri- 
ficio de su hijo Isaac. Terminada 
la ofrenda —porque “no me has 
rehusado tu hijo, tu único”— que- 
dó suya irrevocablemente la pro- 
mesa, sellada y juramentada, am- 
plificada y perfeccionada. 

El Señor Jesús dijo que “Abra- 
ham se gozó por ver mi día; y lo 
vió y se gozó”. (Juan 8: 56.) Bien 
podría ser que por el sacrificio de 
su hijo, Dios le reveló las aflic- 
ciones del Cristo, su simiente, y 
las glorias después de ellas. (1 
Ped. 1: 11.) i 

Destácanse en los versículos 
restantes (16-20) las actuales ba- 
ses de la fe y la esperanza, No ig- 
noraba Dios la costumbre huma- 
na de deshacer las disputas y de- 
jar afirmado el determinado arre- 
glo, mediante el juramento por el 
mayor nombre a su alcance. En- 
tonces Dios comprobó su buena 
voluntad para manifestar abun- 
dantemente la indefectible inmu- 
tabilidad del determinado consejo 
suyo, anunciado en su promesa. 
Interpuso juramento en su propio” 
nombre, porque no había otro ma- 
yor; de esa manera se hizo res- 
ponsable del fiel cumplimiento de 
su promesa, Por consiguiente los 
herederos de las bendiciones ofre- 
cidas:por la promesa, no deberían 
quedarse con dudas, ni contro- 
versias, mi.con motivo alguno pa- 
ra tener en.poco la oferta divina. 
(Vs. 16, 17.) : A 

La palabra de la promesa es 
inmutable y el juramento ha com- 
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prometido el nombre de Dios. 
Que Dios procurara esquivar el 
fiel cumplimiento de su palabra y 
juramento —siendo cada una de 
estas dos cosas inmutable— sería 
del todo inconcebible e imposible, 
porque significaría el derrumba- 
miento de su infinita y eterna per- 
fección. 

Esta juramentada promesa ha 
sido la acogida de los fieles en 
Israel en todos los siglos pasados: 
para que Dios los librara de Egip- 
to; para que Moisés los salvara 
del juicio merecido por su idola- 
tría en el desierto; para la acep- 
tación del sacrificio de Elias a 
favor de los idólatras en la tie- 
rra; y aun más tarde, para el na- 
cimiento del Señor Jesús como el 
“cuerno de salvación”, y para su 
glorificación tras su humillación 
en la cruz. (Ex. 3: 15; 32: 13; 1 


Rey. 18: 36; Luc.-1: 73; Hch. 3: 


ELA e 
Aquellos hebreos creyentes, re- 
conociendo que su ley no los pu- 
do justificar, y necesitados de un 
buen refugio, echaron mano a la 
“misma promesa de Abraham. En- 
contraron en las dos cosas inmu- 
tables, la palabra y el juramento, 
«un fuerte consuelo, una profunda 
y arraigada convicción, que en 
. verdad Dios al pie de la letra 
cumpliría la abundante esperanza 
ofrecida en su promesa. En este 
versículo (18) el escritor se pone 
al lado de los otros creyentes, 
manifestando que todos ellos jun- 
«tos se habían valido del mismo 
refugio, aquella promesa alcanza- 
da por Abraham. Este la alcanzó 
con la paciencia, y los creyentes 
actuales de la misma manera he- 


redarían sus bendiciones. Ahora 
(v. 18) la promesa de Abraham 


se aplica definitivamente a los 


salvados por Cristo, : 

En verdad la promesa de 
Abraham abarca todo lo ofrecido 
hoy en día por medio del Señor 
Jesús, porque la base de ambas 
ofertas es la misma, siendo la víc- 
tima Isaac la figura de Cristo. La 
simiente, Cristo, es el fundamen- 
to de todo. Dios evangelizó a 
Abraham, anunciándole la justifi- 
cación por la fe (Gál. 3: 8, 9), y 
tedos son benditos con el creyen- 
te Abraham. 

En los últimos dos versiculos 
(19, 20), Dios, para fortificarnos 
en la esperanza propuesta, nos ha 
suministrado lo que podría lla- 
marse la tercera inmutabilidad: la 
presencia de Jesús como Pontífice 
por nosotros dentro del velo. Su 
pontificado es eterno, por haber- 
nos consumado una eterna salva- 
ción. Hoy el creyente tiene el de- 
recho y la capacidad de estar con- 
tinuamente en la presencia de 
Dios, mediante su Pontífice, lo 
que ningún pontífice de la ley po- 
dría brindarle. Nuestro Pontífice 


inmutable nos otorga lá íntima 


comunión con Dios; experiencia 
que corrobora nuestra confianza 


en la posesión eterna de la espe- 
ranza propuesta; ancla dentro del 


cielo, vinculándonos con Dios y 
Cristo; anticipo bendito del ho- 
gar celestial. El participante de 
esta comunión seguirá “hasta el 


- cabo” e irá “adelante a la: per- 


fección”. (5: 9; 6: 1, 11; 9: 8.) 
Los creyentes están fortaleci- 

dos contra la apostasía por las 

dos inmutabilidades en que estri- 
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ba su fe, y por la tercera, como 
ancla del alma para la esperanza 
propuesta. Esta última inmutabi- 
lidad, el Pontífice Cristo, es el 
tema de los cuatro capítulos si- 
guientes, porque nuestra comu- 
nión se reconcentra totalmente en 
su persona, y en nuestra capaci- 
dad de aprovechar su oficio pon- 
tifical a nuestro favor. 


En capítulos anteriores este: 


Pontífice expió los pecados y. se 
ofreció poderoso para socorrer- 
nos en las tentaciones; luego an- 
te la amenaza del engaño del pe- 
cado y del corazón incrédulo, ex- 
puesto por la espada de la Pala- 
bra y los ojos de Dios; este gran 
pontífice, compasivo de nuestras 
flaquezas y vencedor de nuestras 
tentaciones, ofrece favorecernos 
con el oportuno socorro, (2: 17, 
18; 3: 12; 4: 12-16.) Al fin, nues- 


tro Pontífice, establecido dentro 


del velo, puede hacernos gozar 
constantemente de la íntima co- 
munión con Dios; la cual se hace 
ancla poderosa para retenernos 
firmes hasta el cabo. (3: 6; 4: 14.). 


Regocijarse en cosas o bienes tempo- 
rales es peligroso; regocijarse en "sí 
mismo” es insensatez; regocijarse en el 
pecado es fatal; pero regocijarse en Dios 
es cosa celestial. "A los rectos es hermo- 
sa la alabanza.” (Sal. 33: 1) La alaban- 
za no es cosa hermosa para Dios si pro- 
cede de labios de un cantor o` cantora 
de profesión no convertido; “eso es algo 
como una joya de oro en boca de un 
chancho” dice C. H. Spurgeon, y agrega: 
“la alabanza es el vestido de los santos 
en gloria, y es oportuno que los que es- 
tán en la tierra comiencen a usar ese 
vestido”, 


-“El Hombre de la Tierra” 


y “El Varón de Tu Diestra” 
Por W. E. Vine 
(De “Echoes of Service”) 


El Salmo 10, en su parte final, 
predice el tiempo venidero en que 
el brazo de los inicuos será quebran- 
tado y el Señor, habiendo oído el 
lamento de su pueblo oprimido, to- 
mará las riendas de la soberanía 


como “Rey eterno y perpetuo”. El 


gran opresor de su pueblo es lla- 
mado “el hombre de la tierra”. (y. 
18.) Esta descripción, aplicable “al 
anticristo, nos hace pensar en uno 
que traza sus proyectos desafiando 
a Dios y utilizando toda la opresión 
y crueldad de la que es capaz el 
hombre caído en pecado, con el pro- 
pósito de llegar a su propio engran- 
decimiento y al dominio del mundo. 
Un ejemplo -de este carácter fué . 
el tirano Nazi, quien se dedicó, bajo 
la voluntad permisiva de Dios, a 
subyugar el mundo y a aniquilar a 


los judíos. Hitler fué, sin duda, un 


“hombre de la tierra”, como lo fué 
también ` Himmler, su colaborador 
más potente. Pero el Señor oyó las 
súplicas de su pueblo y el gemido 
de los perseguidos, e intervino “para 
hacer justicia al huérfano y al opri- 
mido”. El peligro era grande y el 
opresor sumamente poderoso; pero 
Dios ha demostrado que es más 
fuerte que sus enemigos y ha éspar- 


N 


E 


cido la gente que se deleitaba en la 
guerra. Este hombre de la tierra “no 
volverá más a hacer violencia”. 
Agradezcamos a Dios con devoción 
por esta gran liberación. 

El último hombre de la tierra no 
subirá al poder como lo hizo Hitler. 
Actuará primeramente como promo- 
-tor de la paz y de la seguridad 

mundiales y como benefactor de los 
judíos; pero también hallará su fin 

“en la obra de sus mismas manos 
será enredado”. (Salmo 9: 16, V. 

En contraste con el “hombre de la 
tierra” se halla aquel que es llama- 
do en el Salmo 80: 17 “el varón 
de tu diestra”. En la palabra de Dios 
se ve ampliamente confirmado el 
hecho de que en esta cita se ha- 
ce referencia especial al Señor 

Jesús. “La mano derecha de Dios” 

da a entender primero el poder que 


él ejerce. El Señor Jesucristo es el” 


varón de su diestra por la operación 
de la potencia del Padre, la cual 
obró en él resucitándole de los muer- 
tos y dándole gloria. El Señor Jesús 
fué lévantado por la diestra de 
- Dios. (Hechos 2: 33-) l 
Ese título señala también la po- 
sición que el Señor ocupa por man- 
“dato de su Padre: “siéntate a mi 
diestra, en tanto que pongo tus ene- 
migos por: estrado de tus pies”. 
(Salmo 110: 1.) 
Este glorioso lugar es de honor y 
dignidad, pues es “la diestra de la 
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Majestad en las alturas”. (Hebreos 
1: 3.) Compárese con 1 Reyes 2: 


19; Sal. 45: 10. Es además una posi -` 


ción de autoridad y poder. El Señor 
declaró ante el Sanhedrín que como 
Hijo del Hombre “se asentará a la 
diestra de la potencia de Dios”. (Lu- 
cas 22: 69.) Es en su carácter de 
“Señor a la diestra de Dios” que él 
“herirá a los reyes en el día de su 
furor” y “juzgará a las gentes”. 
(Salmo 110: 5, 6.) 

La delicia del Padre y su afecto 
hacia aquél a quien ha sentado allí, 
le señalan también como “el varón 
de tu diestra”. Entre los judíos el 
dueño en una fiesta asignaba el 
asiento a su mano derecha a la per- 
sona para quien tenía particular 
amor y estima. Tal la posición dada 
a Juan por el Señor en la cena de 
la Pascua: posición por la cual el 
“discípulo “a quien Jesús amaba” po- 
día reposar en su seno. 
` Hay un gran consuelo para nos- 
otros en la comprensión de que es 


“con un ministerio especial a nuestro 
favor que el Señor ocupa su posi- 


ción. El escritor de la epístola a 
los Hebreos nos dice que, en el 
“descubrimiento de las glorias y gra- 
cia de Cristo, “lo principal es esto: 
"Tenemos un tal sumo sacerdote, que 
se ha sentado a la diestra del trono 


de la Majestad en los cielos”. (He- 


breos 8: 1, V. M.) Aquí aparece 
el Señor como uno que “se compa- 


(Continúa en la página 331) 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Entre las muchas obligaciones 
que las Sagradas Escrituras im- 
ponen sobre aquellos que son de 
Cristo y forman parte de las igle- 
sias, se halla una de mucho al- 
cance, y para la cual es precisa 
clara visión espiritual y concien- 
cia limpia. Ese deber se expre- 
sa así: “mas os ruego, hermanos, 
que reparéis en los que están cau- 
sando divisiones y escándalos, 
contrarios a la enseñanza que 
habéis aprendido, y que os apar- 
téis de ellos: porque los tales no 
sirven a nuestro Señor Jesucris- 


- 


to, sino a sus mismos vientres; y 
con palabras melosas y adultera- 
ciones, engañan los corazones de 


los sencillos”. (Rom, 16: 17, 
18. V. M.) 


Fijémonos primeramente en el 
significado de algunas de las pa- 
labras en esta citá: Reparad, que 
se usa en forma de amonestación, 
significa ““observad, vigilad, exa- 
minad con atención”, y si así lo 
hiciéramos, con humildad delan- 
te de Dios y con vivos deseos de 
ser enseñados por él, habríamos 
de encontrar tarde o temprano 
(por lo general muy pronto) que 
aquellos a quienes se nos orde- 
na así observar están animados 
por el egoísmo, que es el ““exce- 
sivo amor que uno tiene a sí mis- 
mo”, y generalmente se les pue- 
de discernir por sus palabras me- 
losas, vale decir, blandas y sua- 
ves, dirigidas a los que fácilmen- 
te se impresionan por esa desde. 
ñable práctica. Divisiones y €s- 
cándalos. Esas personas están 
tan llenas de sí mismas y de sus 
menudos “shiboleth”” (léase en 
plural), que significa acariciadas 
ideas, que no les importa produ- 
cir divisiones y separaciones en 
el pueblo de Dios o escándalos 
entre hermanos con tal que pri- 
me su pequeña ambición; en fin, 
ver dividida la obra del Señor, 
que ha costado tantos años de 
trabajo y grandes sacrificios, se- . 


- ría. mirado por ellos, con un fró- 


te de manos, con gran satisfac- 
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ción por el triunfo de sus peque- 
ñeces!! “Enseñanza que habéis 
aprendido”, En Heb. 13:7 se 
exhorta a log creyentes así: 
'""Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la palabra de 
Dios; la fe de los cuales imitad, 
considerando cuál haya sido el 
éxito de su conducta”; y en He- 
chos 17:11 leemos: “y fueron és- 
tos más nobles... pues recibie- 
ron la palabra con toda solici- 
tud, escudriñando cada día las 
Escrituras, si estas cosas eran así”. 
Efectivamente, hermanos, recor- 
demos la fidelidad de aquellos 
que nos han precedido y nos han 
enseñado, y tijémonos en las Es- 
crituras para ser fortalecidos con- 
tra la imposición de acariciadas 
y sutiles frases, con apariencia 
de piedad, que no tienen más ob. 
jeto que hacer primar sus “'shibo- 
leth”, en perjuicio de la verdad 
amplia de Dios y el bienestar 
conjunto de las iglesias, Y lue- 
go la severa amonestación “que 
os apartéis de ellos”, Esto no 
necesita comentarios; Dios lo ha 
dicho y basta. Déjense a esas 
personas sin el apoyo de los hi- 
jos de Dios, pues son perturba- 
dores de la paz, l 

` En este sentido, cuidemos de 
lo que leemos; discernamos, pues 
hay revistas que, en forma vela- 
da, apoyan a personas qué caen 
bajo el anatema de la palabra de 
Dios, porque practican lo que es. 


tamos comentando, También 
hay quienes están circulando li- 
belos, que contienen “palabras” 
muy piadosas, pero sólo con el 
propósito de captar la atención 
de los incautos, para luego inge- 
rirles una dosis de sus acariciadas 
mezquindades, Por desgracia, 
igualmente, han sido circulados 
algunos folletos que menoscaban 
la reputación y difaman la obra 
de dignos siervos de Dios, Aler- 
ta, hermanos. 

Los verdaderos enseñadores 
del pueblo de Dios son conoci- 
dos; son conocidos por su fideli- 
dad y mansedumbre; “los ancia- 
nos que gobiernan bien” y que 
deben ser “tenidos por dignos de 
doblada honra” (1 Tim. 5:17), 
ésos son aquellos de quienes se 
escribe: “Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la pa- 
labra de Dios; la £e de los cuales 
imitad”...(Heb, 13:7.), 

- Aconsejaríamos a aquellos que 
están causando inquietud en el 
pueblo de Dios y socavando la 
confianza de los miembros en 
las iglesias con respecto a los 


verdaderos enseñadores y guías, ' 


que consideren prudentemente 


lo escrito en Luc. 11:35, que di-. 


ce: “Mira pues, si la lumbre que 
en ti hay, es tinieblas”. 

¡Qué responsabilidad asumen 
aquellos que causan confusión, 
desorden y tinieblas en las igle- 
sias] 
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DE LO QUE LEO, 


PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones} 
por G. M. J. ¡ear 


La historia de la vida de ciertos obre- 
ros cristianos es verdaderamente asom- 
brosa. Cada conversión es una maravi- 
lla, pero algunos casos parecen de ca- 
rácter sobresaliente. Un hombre llamado 
Reade, habiendo leido muchas obras de 
autores incrédulos, se hizo “libre pensa- 
dor”, y después deista, anarquista, espi- 
ritista y socialista, llegando a ser secre- 
tario general del partido socialista inde- 
pendiente. Entonces fué enviado a hacer 
un largo viaje por los Estados Unidos 
de Norte América, y las experiencias que 
tuvo durante ese tiempo resultaron en 
un cambio completo en su manera de 
pensar. Escribe asi: “Estoy convencido 
que este viaje se realizó en la providen- 
cia misericordiosa de Dios, como su mé- 
todo de traerme a sí mismo. Yo seguía 
adelante, viajando ya por las extensas 
pampas del oeste, ya por los: desfilade- 
ros espantosos de las Montañas Rocosas, 
a través de desiertos arenosos por cen- 
tenares de leguas y luego entre los pano- 
ramas encantadores de California... To- 
do esto tuvo su efecto en la mente mía... 
todas estas escenas maravillosas y to- 
dos estos pueblos tan variados, ¿cómo 
puede ser el resultado del ciego azar?... 
La evolución puede ofrecernos una supo- 
sición plausible mientras estamos. estu- 
diando la naturaleza desde un sillón en 
nuestra casa, pero un contacto inmedia- 
to con la naturaleza misma en toda su 
tosca hermosura ejerce un poderoso efec- 
to sobre nosotros, hablándonos de un 
poder superior a nosotros mismos. Insen- 
siblemente encontré que mi mente esta- 
ba sufriendo un gran cambio: un senti- 
miento de asombro, temor y reverencia 
se inculcaba en mis pensamientos. Es- 
taba sin poder. Me di cuenta de que 
estaba: en la presencia de Dios, y final- 
mente capitulé sin luchar más. Yo que 
había resistido las súplicas de su gracia 
y que me había rebelado contra su au- 
toridad por tantos años, al fin tuve que 
someterme. Me hinqué de rodillas y hu- 
mildemente pedí luz. Y vino, inundán- 
dome de una gloria iluminativa y mara- 
villosa. Era “la luz que alumbra a todo 


> 


hombre que viene al mundo” (Jn. 1: 9): 
el Espíritu de Dios había entrado en mi 
vida y sabia que yo estaba contemplan- 
do la gloria de Dios y sus obras mara- - 
villosas. ¡Qué revelación! ¡Qué gozo y 
paz al conocer el amor inconmensurable 
del Señor!” 

Así escribió un hombre criado con el 
conocimiento de las Escrituras, pero pa- 
ra quien tal instrucción fué todo en va- 
no hasta recibir en su corazón la ilumi- 
nación del Espiritu del Señor en contes- 
tación a su sencilla e intensa expresión 
de necesidad. Pero, como en la conver- 
sión, así tiene que ser en todo paso ha- 
cia adelante en la vida cristiana. Las 
promesas de Dios, las enseñanzas bibli- 
cas, los discursos más excelentes, no re- 
sultarán en verdadero beneficio, no afec- 
tarán mi vida, si no los hago míos en 
forma muy personal y definitiva. Yo 
podría ser muy conocedor de las dife- 
rentes sustancias alimenticias y saber 
cocinar bien para el bienestar de otros, 
pero si no me alimento a mí mismo, asi- 
milando personalmente la comida, nada 
me aprovecha. f A 


Cierto ministro de la Palabra, hablan- 
do por la radio, dijo: “Si yo creyera que 
mi trabajo es cristianizar al mundo, cris- 
tianizar_a la sociedad..., tendría que 
abandonar mi tarea desesperado, .. ,Pe- 
ro tal no es mi programa, porque no es 
el programa de Dios... El postmilena- 
rio cree que es la gran obra de la igle- 
sia cristianizar las naciones, el orden 
social, e introducir los principios de Je- 
sús en la política..., está procurando 
hacer lo imposible. Está tratando de ha- 
cer lo que solamente Jesucristo puede 
cumplir... El premilenario cree que Je- 
sucristo ha de venir antes del milenio, 
que él lo va a introducir. No cree que 
la: iglesia tiene. que establecer la edad 
de oro, o hacer llegar el reino de paz. 
Cree que la iglesia no puede hacer esto, 
pero que Cristo lo va a hacer, después 
de haber sacado “un pueblo para su 
nombre” (Hech. 15: 14-16); entonces, 
como él mismo ha prometido, va a vol- 
ver”. No podemos tener fe en los esfuer- 
zos de los hombres para procurar paz 
y bienestar permanentes en el mundo, 
pero no por eso dejamos de ser opti- 
mistas, porque sabemos que, al venir 
Cristo, “en justicia reinará un rey”. 


(Isa, 32: 1.) 
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“UN CORDÓN 


DE TRES DOBLECES” 
(Ecclesiastés 4: 12) 


por Roberto Hogg 
Y 


IL Un Cordón de Fidelidad - Eze- 
quiel 14: 12-20. 


En este pasaje tenemos un mensaje 
solemne dirigido por Dios al profeta 
Ezequiel en contra del pueblo de Is- 
rael, por causa de su rebelión. 

Dios amenazó con castigar a su pue- 
blo con cuatro malos juicios, O sea 
calamidades desastrosas, a saber: gue- 
rra y pestilencia, hambre y desolación 
de la tierra por las fieras. 

_ La seriedad de la situación —en el 
concepto de Dios— fué revelada por 
su manera de protestar -que ni la pre- 
sencia de sus fieles siervos Noé, Da- 
niel y Job, en medio de ellos, les sal- 
varía de aquellos juicios calamitosos. 
Solamente podrían estos tres salvarse 
a sí mismos—, no tendrían poder ni de 
librar a sus propios. hijos del juicio tan 
merecido. (Vs. 14, 16, 18, 20.) 

i“Estog tres varones”? no ocuparon 
el oficio de sacerdote como Moisés 
y Aarón, o de profeta como Samuel. 
Noé era quintero y predicador a la 
vez (Génesis 9: 20); Daniel desem- 
peñaba un puesto encumbrado en el 
gobierno de una nación idólatra, mien- 
tras servía fielmente al Rey del Cie- 
lo (Daniel 6: 1-5); y Job se dedica- 
ba a la agricultura y Crianza de ga- 
nados en grande escala, sin apartarse 
del culto y servicio del Dios verdadero. 
(Job 1: 3-5.) ; 

c: Estos tres"varones?*? llevaban gran- 
des responsabilidades familiares y s0- 
ciales, mientras vivían en cireunstan- 
cias sumamente difíciles. Noé se en- 
contraba rodeado por la corrupción 
moral, que resultó de la ineredulidad 
universal para con Dios. Daniel se 
veía obligado a presenciar la idola- 
tría que acompaña la rebelión contra 
el único Dios vivo y verdadero. Job 
se afligía a causa de los errores y 
supersticiones de los que se creían sa- 
bios, y que sin embargo eran igno- 


rantes en cuanto al carácter y la pro- 
videncia de Dios. 


“¿Estos tres varones”? padecieron -- 


una crisis extraordinaria, y cada uno 
salió triunfante de su prueba aguda, 
mediante la fe en Dios. 

Noé y su familia sobrevivieron al 
diluvio que destruyó a toda la gente 
incrédula de aquella época. (Génesis 
8: 18-20.) 

Daniel salió del foso de los leones 
ileso, porque creyó en su Dios. (Da- 
niel 6: 21-23.) 

Job sobrellevó sus ailicciones pesa- 
das con paciencia, y fué bendecido 
más en sus postrimerías que en el apo- 
geo de su prosperidad anterior. (Job 
42: 10-13.) 

La incredulidad y desobediencia siem- 
pre traen malos resultados; y la ley 
inexorable de Gálatas 6: 7, '“todo lo 
que el hombre sembrare, eso también 


segará””, no falla nunca. 


La intercesión de padres cristianos 
muchas veces resulta en la conversión 
de sus hijos, pero la constante incre- 
dulidad y persistente rebelión de algu- 
nos hijos hacen ineficaces las oracio- 
nes de sus padres, cristianos. 

La fe sincera de una esposa no lle- 
vará al cielo a su marido incrédulo, 
ni la vida cristiana del marido ere- 
yente salvará a su esposa mundana. 

No cabe duda que las intercesiones 
y" fidelidad de los hijos de Dios: con- 
siguen favores y bendiciones por sus 
amigos, pero la incredulidad continua, 
y rebelión contra Dios, por parte de 
éstos, pueden impedir que las oraciones 
sean contestadas en su favor. (Véase 
1 Juan 5: 16.) i 

Si bien Dios respondía a las súpli- 
cas de: Moisés, Aarón y Samuel a 
principios de la rebelión de su pueblo 
Israel (Salmo 99: 6), más tarde, sin 
embargo, en- los días del profeta Je- 
remías, Dios aseguró a éste que aun- 
que Moisés y Samuel se pusieran de- 
lante de él, rogando en favor de aquel 
pueblo rebelde, no les respondería. 
(Véase Jeremías 15: 1.) 

Dios ya había dado testimonio en 
favor de sus fieles siervos, cuando es- 


tuvieron en la tierra, en los términos 


siguientes: '“Noé, varón justo, perfec- 
to fué en sus generaciones; con Dios 
caminó Noé”. (Génesis 6: 9.) A Da- 
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niel dijo: “Tú eres varón de deseos?” 
(““tú eres muy amado — Versión Mo- 
derna). (Daniel 9: 23; 10: 11, 19.) 
Y acerca de Job, antes de ser zaran- 
deado por Satán, dijo: *“...mi siervo 
Job, ... no hay otro como él en la 
tierra, varón perfecto y recto, teme- 
roso de Dios, y apartado de mal’’. 
(Job 1: 8.) Y después de soportar las 
pruebas tan severas que Dios permitió 
a Satanás infligirle, Dios dijo a Eli- 
phaz: ““No habéis hablado por mí lo 
recto, como mi siervo Job... Andad a 
mi siervo Job..., y mi siervo Job ora- 
rá por vosotros; porque de cierto a 
él atenderé para no trataros afrento- 
samente, por cuanto no habéis habla- 
do por mí con rectitud, como mi siervo 
Job*”. (Job 42: 7, 8.) 

Aquí Dios muestra su deleite en Ha- 
mar la atención de Eliphaz y sus com- 
pañeros a la fidelidad de su siervo 
Job. 

Vemos pues que ‘‘estos tres varo- 
nes?” tuvieron- aceptación con. Dios; 
y por decirlo así, sus respectivas fir- 
mas fueron honradas en el banco del 
cielo. 

Al fin de cuentas, no importa tanto 
lo que yo pienso de Dios: de mayor 
importancia es lo que Dios piensa de 
mí. 

He aquí un cordón de fidelidad com- 
puesto de tres dobleces que Dios mis- 
mo, aprobaba, y sin embargo no poseía 
fuerza suficiente como para salvar al 
pueblo inerédulo y rebelde. 

A fin de conseguir lo que pedimos, 
cuando oramos por nosotros mismos, 
tendremos que llenar una condición 
imprescindible que. se encuentra en 
Salmo 37: 4: *““Pon tu delicia en Jeho- 
vá, y él te dará las peticiones de tu 
corazón”?. Esta ley del reino de Dios 
obra tan eficaz e infaliblemente como 
la de causa y efecto. 

Al presentar nuestros ruegos” ante 
Dios en favor de otros, será necesa- 
rio conocer la voluntad de Dios con 
respecto a cada caso, a fin de poder 
continuar orando con confianza. ‘‘ Esta 
es la confianza que tenemos en él, que 
si demandáremos alguna cosa confor- 
me a su voluntad, él nos 0y€,... y 
sabemos: que tenemos las peticiones 
que le hubiéremos demandado”. (1 
Juan 5: 14, 15.) 


e 
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Dios prohibió al profeta Jeremías 
orar por el pueblo de Israel, a causa 
de-sus malas obras que resultaron”de 
haberse rehusado a oír y obedecer a 
la palabra de Dios: “' Tú pues, no ores 
por este pueblo, ni levantes por ellos 
clamor ni oración, ni me ruegues; por- 
que no te oiré””. (Jeremías 7: 16; 11: 
14; 14: 11.) 

Aun la vida perfecta del Hijo de 
Dios, juntamente con sus predicacionos 
y lágrimas, no lograron salvar a la 
generación adulterina que le escucha- 
ba. Fué necesario que el Salvador mu- 
riesce y resucitase. de los muertos, y 
que el Espíritu Santo viniese al mundo, 
a fin de que los pecadores se arre- 
pintiesen de sus pecados y se convir- 
tiesen al Dios vivo y verdadero. 


(Continuará, D. M.) 
A AA L 
EL PELIGRO DE ESTAR VACIO 

(Viene de la página 306) 


La experiencia de esta limpieza es 
importante, pero en sí misma no es 
suficiente. El purificar el espíritu de 
sus viejas costumbres, odios y ani- 
mosidades, es solamente un principio. 
A menos que el Señor more continua- 
mente en el corazón, las cosas últimas 
pueden ser peores que las primeras. 

El reconocimiento del pecado debe 
ser seguido por su extirpación de la 
vida. Los efectos del Espíritu Santo 
operando en la vida han de ser cla- 
ramente vistos y sentidos. Este poder 
regenerador engendrará nueva vida en 
el espíritu. Dice Ellen G. White: 

“Aquellos que se transforman en 
nuevas criaturas en Cristo Jesús, pro- 
ducirán los frutos del Espíritu: “eari- 
dad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza”. 
Ya no se adaptarán más de acuerdo 
con las viejas concupiscencias, sino 
que por la fe del Hijo de Dios segui- 
rán en sus pisadas, reflejarán su 
carácter y se purificarán, así como él 
es puro. Las cosas que antes odiaban;, 
ahora las aman; y las cosas que antes 
amaban ahora las odian. Los orgu- 
llosos y seguros de sí mismos se vuel- 


Y 
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LA IGLESIA EN 
SU RESPONSABILIDAD 
Por Œ. M. J. LEAR 


Los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis 
nos dan una vista completa de la igle- 
sia (como puede verse en el número 
siete), tanto en las etapas históricas 
de su desarrollo como en los diversos 
estados que pueden caracterizarla en 
alguna época dada de su historia. Los 
numerosos detalles hallados en cada 
mensaje nos dan mucha instrucción con 
referencia tanto al tiempo como al es- 
tado, pero, ¿no habrá una clara voz 
para nosotros hoy, si sólo consideramos 
el punto central de cada una de las 
siete cartas? Tengamos presente que es- 


tán dirigidas a los ángeles, o mensaje- 


ros, como hombres responsables por su 
obra directiva en las respectivas asam- 


ven humildes y sumisos de corazón. 
Los vanidosos y arrogantes se vuelven 
serios y modestos. Los borrachos se 
vuelven sobrios, y los depravados pu- 
ros. Las vanas costumbres y maneras 
del mundo son puestas a un lado. 
Los cristianos buscarán no el “adorno 
exterior” sino “el hombre del cora- 
zón que está encubierto, en incorrup- 
tible ornato de espíritu agradable y 
pacífico”. E 
Cristo está pacientemente esperando 
fuera de la puerta de tu corazón; 
esperando que tú abras la puerta y 
le dejes entrar; esperando para trans- 
formar tu corazón vacio en su mora- 


da; esperando para transformar tu' 


vida estéril en un jardín, rico en “el 
fruto del Espíritu”. 

“He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo”, él suplica. ¿No abrirás tú la 
puerta, ahora? No demores. El tiempo 
vuela. Las sombras de la noche caen 
rápidamente. Las misericordias y ben- 
diciones pasadas son insuficientes pa- 
ra mantenerte ahora. Pero el Señor 
sabe bien lo que tú necesitas, y cum- 
plirá todas tus expectaciones si sola- 
mente confías en él y abres la puerta. 
Él desea confraternizar contigo. Abre 


la puerta, 


bleas, y esto nos llevará a comprender 
los peligros que debemos evitar y las 
cualidades que debiéramos tratar de 
cultivar. 


1) En Efeso, en medio de tanto que 
es digno de encomio, encontramos una 
sentencia que llama poderosamente 
nuestra atención y produce grave pre- 
ocupación: ‘‘has dejado tu primer 
amor?”. Si esto es así, se halla amens- 
zado el mayor de los móviles de toda 
nuestra actividad, hay un gusano en 
la raíz del árbol de nuestro carácter, 
y los cimientos del edificio. de nuestro 
testimonio están en proceso de ser mi- 
nados. (Véase 1 Jn. 4: 16 y 2 Cor. 5: 
14, 15.) 

“El amor se ve como la cosa de fun- 
damental importancia en 1 Cor. 13; 
tanto es así, que sin él nada puede ha- 
cerse de manera aceptable a Dios. 
Nuestro Señor enseña a Pedro la mis- 
ma lerción en “Jn. 21: ““¿Me amas??”” 
““Apacienta mis ovejas.”? El amor tie- 
ne que ser la fuerza impulsora del ser- 
vicio en que Dios pueda tener placer. 
En Efeso, el amor no estaba comple- 
tamente ausente, pero los efesios ha- 


bían dejado su primer amor; habían. 


empezado a descender por una decli- 
nación que, a menos que se detuvieran, 
los conduciría a una catástrofe irreme- 
diable. La raíz del gigantesco roble 
empieza a pudrirse; viene una tormen: 
ta y lo pone todo a prueba. Abajo se 
viene el gran árbol, y su fin parece 
ser repentino; pero la obra de destruc- 
ción comenzó secretamente largo tiem- 
po antes, y el violento ventarrón sólo 
demostró la verdadera condición de ese 
monarca -del bosque. 

2) A Smirna se le aplica una frase 
muy selecta: ““pero tú eres rico””. Se 
consideraban muy pobres, pero el Señor 
los estimó como verdaderamente ricos. 


“Eran espiritualmente lo opuesto a Lao- 


dicea, donde se imaginaban ser ricos, 
pero el Señor les dijo que eran pobres 
y miserables. Aquí se ve cuánto apre- 
cia el Señor el sufrimiento y la pérdi- 
da por causa del evangelio. Parecería 
que, en vista de la decadencia obser- 
vada antes, estaba buscando de llamar 
a la iglesia a renovada consagración; 
y él sabe avalorar la respuesta que hu- 
bo. A pesar de oposición y persecu- 
ción, estaban permaneciendo firmes en 
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el Señor, y él los anima para que no 
teman, aun en medio del padecimiento: 
de ellos sería la corona de la vida. 
Continuando ellos constantes en medio 
de fuerzas contrarias y de tensión, di- 


- ce el Señor: *“eres rico??. 


3) En el caso de Pérgamo, el énfasis 
cae sobre la doctrina de Balaam y la 
doctrina de los Nicolaítas. Cuando hay 
falta de cuidado y vigilancia con res- 
pecto a la enseñanza dada en una igle- 
sia, ello resulta en malas acciones y 
una condición corrompida. Hoy esta- 
mos rodeados de enseñadores de erro- 
res de toda clase, y el sutil modernis- 
mo busca por todos lados una entrada 
entre nosotros. El apóstol Pablo, cuan- 
do llegaron ciertos propagadores de 
error, dij “a los cuales ni aun por 
una hora cedimos sujetándonos, para 
que lá verdad del evangelio permane- 
ciese con vosotros??. (Gál. 2: 5.) Las 
doctrinas a que aquí se hace referen- 
cia introducían idolatría y fornicación 
espiritual, mientras que en los Nicolaí- 
tas se ve el levantamiento de la clere- 
cía. Vemos la tremenda importancia de 
velar contra tales falsas doctrinas. 


"4) En el caso de Tiatira tenemos al. 
go muy especial: ““permites aquella 
mujer Jezabel... enseñar, y engañar 
a mis siervos”?. El culto de Baal y la 
idolatría organizada fueron introduci- 
dos por Jezabel, y aquí se ve a la igle- 
sia en un estado similar, en el cual la 
apostasía sistematizada asume el lugar 
del enseñador. No sólo se ve ahora la 
falsa enseñanza, sino que las ““obras??” 
se hacen conspicuas; de ahí que el ven- 
cedor es aquel que ““hubiere guardado 
mis obras”?. Los malos hechos y la for- 
nicación espiritual se ven en la iglesia 
en Corinto, y el apóstol se opone a to- 
do ello con gran energía de espíritu. 


5) Sardis presenta un triste cuadro 
de buena promesa que no se cumplió: 
“(no he hallado tus obras perfectas”? 
(llevadas a la perfección). Tal era el 
protestantismo: una brillante aurora 
ha terminado en la lobreguez del apar- 
tamiento y el descenso de las nubes 
del juicio. Y esta es la historia de mu- 
chas iglesias, y ¡ay!'de muchos her- 
manos prominentes. ¡Cuánto necesita- 
mos guardarnos de un infeliz fin de 
nuestra carrera, como el de Asa, Uz- 
zías, etegtera!l ““Decid a Archípo: Mi- 
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ra que cumplas el ministerio que has 
recibido del Señor.?? (Col. 4: 17.) 


6) En Filadelfia tenemos animación 
en un día de ruina: *“un poco de po- 
tencia... has guardado mi palabra... 
no has negado mi nombre”?. Filadelfia 
representa el testimonio de un residuo, 
lo cual siendo no puede pretender ser 
más, pues hacerlo significa perder el 
verdadero carácter filadelfiano. Ya no 
se ve un grande e irresistible poder co- 
mo en Pentecostés, pero hay “'un po. 
co de potencia”?. La palabra y el nom- 
bre del Señor son muy preciosos a és- 
tos. Estas son las cosas que el Señor 
toma en cuenta y contempla con agra- 
do, aun en medio de la debilidad. 


7) ¡Qué escena terrible tenemos en 
Laodicea al fin de la cristiandad! Hay 
tres cosas que el Señor advierte entre 
los laodicenses con la más fuerte re- 
prensión: tibieza, satisfacción consigo 
mismos e ignorancia. Tenemos que ad- 
mitir que un buen número de iglesias 
y dirigentes individuales se caracteri- 
zan más o menos por estas tres mar- 
cas. ¡Que el Señor nos libre de seme- 
jante desastre espiritual! 

Que busquemos como individuos ser 
perseverantes, tener bien aguzado 


- nuestro interés en las cosas del Señor 


y ser fieles a él hasta que venga a to- 
marnos a sí mismo. Entonces la iglesia 
será presentada sin mancha ni arruga, 
ni cosa semejante. 


Odio esa despreciable práctica de adu- 
lación y elogio a que algunos descien- 
den para obtener para sí. beneficios ma- 
teriales. o apoyo moral de ciertas perso- 
nas de escaso criterio, o doctrinal o es- 
piritualmente débiles, -susceptibles de ser 
inducidas por dicha desdeñable costum- 
bre. Esas personas, y entre ellas algunas 
que se creen aptas para dirigir el pueblo 
de Dios, pronuncian ante los incautos, y 
especialmente hermanas de tierno cora- 
zón, palabras suaves, aceitosas.con pre- 
tendido amor, engañosas trampas, olvi- 
dando que es segura indicación de ba- 
jeza cuando la lengua y el corazón no 
emiten armoniosas notas en la música de 
la verdad. Indigno, y más que indigno, 
despreciable es aquel que se rebaja a 
practicar este condenable y execrable há- 
bito. Divide las "iglesias en bandos, y a 
las familias entre sí, sembrando digcor- 


dia y desconfiqnzg, 
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DIOS ES FIEL 


Es de suma importancia que los mi- 
sioneros, antes de dirigirse al campo 
misionero en el extranjero, hayan ex- 
perimentado la fidelidad de Dios co- 
mo: “Jehová Jireh” — Jehová provee- 
rá, en vista de tener que vivir una Vi- 
da de completa dependencia de Dios 
para la suministración de sus necesi- 
dades (materiales y espirituales), Cier- 
to es que si no ponen en práctica tal 
dependencia mientras están en su 
propio país, donde hay tantos amigos 
v recursos, será más dificil en tierras 
distantes de. sus propias tierras o pue- 
blos. -La experiencia práctica de uno 
puede ser de utilidad y bendición para 
los que, entre nuestros lectores, pien- 
san dedicarse al servicio de Dios en los 
países del gran continente de Sud 
América. 

Había una señorita misionera que 
fué convidada a asistir a ciertas con- 
ferencias celebradas lejos de su hogar. 
Aceptó la invitación, aun faltando los 
recursos necesarios para los gastos de 
viaie de ida y vuelta. 

. Emprendió viaje por tren, con lo 
suficiente para pagar sólo el pasa- 
je de ida, confiando que a su debido 
tiempo el Señor proveería lo nece- 
sario para el regreso. Luego, se en- 
contró en el salón de conferenciás 
entre un gran número de creyentes 
en Cristo, pero, sin que ella conocie- 
ra a ninguno personalmente. A la 
hora del té, fué al comedor, encon- 
trando todo preparado, Los encarga- 
dos le indicaron una mesa donde se 
hallaban sentadas tres personas, En- 
tre tanto que tomaban el té, una de 
ellas dijo que había sacado su pa- 
saje de regreso para la misma ciudad 
en donde vivía la señorita ya mencio- 
nada, pero que no iba a volver, de- 
bido a un cambio de programa. Ésto 
lo manifestó a sus compañeras de me- 
sa, y agregó que si hubiera allí una 
persona ane no poseia boleto de re- 
greso, podría utilizar el suyo, pasando 
el boleto a un hermano anciano para 
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que él lo entregara a alguna perso- 
na que lo necesitara. La señorita de 
nuestro relato se sintió no poco con- 
movida por el incidente, y pensaba 
en sí que ya se presentaba la opor- 
tunidad de valerse: del boleto tan de- 
seado. Sin embargo, quedó callada, y 
rogó a su Padre que si fuera su vo- 
luntad, el boleto le fuese ofrecido sin 
que tuviera que pedirlo al hermano 
anciano. 


Iba a quedar allí la señgrita misio- 


nera dos semanas más, hasta finalizar 
las conferencias, Pasaban los días, y 
no oía nada en cuanto al boleto; tam- 
poco había recibido lo necesario pa- 
ra su regreso Entre tanto, ella se- 
guía rogando a su Padre que le su- 
pliera su necesidad. 


Llegó el día de su regreso. Prepa- 
ró su valija, y fué al comedor antes 
de partir para la estación. Otra vez 
le fué indicado su asiento precisa- 
mente a la misma mesita donde es- 
taba sentado el hermano que tenía 
en su poder el boleto. El anciano en 
voz baja preguntó a otro compañero 
de mesa si él sabía adónde iba la se- 
ñorita mencionada va, y si tenía su 
boleto de regreso, “No sé: pregúnte- 
le”, fué la contestación, Dando vuel- 
ta, el hermano muy gentilmente le 
preguntó, y habiendo recibido una res- 


puesta negativa de parte de la seño- 


rita, le entregó en el acto el boleto de 
regreso a su punto de residencia. __ 


Era un momento conmovedor pa- 
ra aquella misionera, y con el cora- 
zón repleto de gozo y gratitud a su 
Padre. se fué a la estación. Pero el 
buen Proveedor de los que en él 
confían, dió a su sierva, a la vez, 
“medida buena, apretada, remecida” 
(Luc. 6: 38), pues al sentarse en el 
tren. después de desmedirse de va- 
rias hermanas en el Señor, una mi- 
sionera de vuelta de la China, le tiró 
por la ventanilla un sobre, en el. mo- 
mento de salir el tren. Al abrirlo des- 
pués, la señorita halló en él una li- 
bra esterlina. 


-Nọ es „difícil imaginar qué de la 
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fuente de su corazón emanaba ala- 
banza a su bendito Señor al experi- 
mentar de manera tan marcada su 
provisión y su cuidado.de ella Ade- 
más, dejó aquel incidente una im- 
presión permanente que afectó, des- 
de ` entonces, toda su vida: futura de 
fe y dependencia de Dios. 


H. H. M. de Wain. 


a,’ s 


“HE AQUÍ HA PASADO EL 
INVIERNO” 


¡Cuán largo ha sido el invierno tan 
frío, con su aspecto triste y desolado! 
Parecía imposible que se pudieran 


sentir otra vez las suaves brisas dë la 


primavera, o gozarse en la contempla- 


ción de las hermosas flores, o escu-' 


chat las notas alegres de los pajari- 
llos! Tanto tiempo ha estado dormi- 
da la naturaleza en un letargo pro- 
fundo. i 

Mas, ya se ha despertado. Ha pa- 
sado el invierno tan triste y sombrío. 
Ha llegado otra vez la estación en- 
cantadora de la primavera. ¡Qué 
tiempo de alegría!l, pues la naturale- 
za empieza a revivir y a vestirse de 
nuevo con sus colores más vivos, y a 
exhalar la fragancia exquisita de su 
nueva vida. 

De esta época tan hermosa habla 
el poeta inspirado, diciendo: “He aquí 
ha pasado el invierno, hase mudado, 
la lluvia se fué; hanse mostrado las 
flores en la tierra; el tiempo de la: 
canción es “venido... levántate, oh 
amiga mía... y vente”. (C. de Can- 
tares 2: 11-13.) da E i 
. ¿De qué nos habla la primavera? 
Ah, sin duda, la -revivificación de la 
naturaleza nos habla de vida, de vida 
nueva, de vida “en abundancia”, — 
la cual gozamos tan sólo en Cristo, su 
autor y mantenedor. El que ha disi- 
pado nuestras tinieblas, que ha mu- 
dado nuestro invierno tan penoso, es 
el que quiere que vivamos de ahora 
en adelante en una eterna primavera 
— que “andemos en novedad de vi- 
da”; pues, hermanas, ¿no ha pasado 
nuestro invierno cruel de condena- 
ción y muerte? ¿No se han ido las 
Muvias de tristeza? ¿No han nacido 
en nuestro corazón las flores fragan- 


e 


tes del carácter divino? Además, ¿no 
se entonan en el alma nuestra can- 
«ciones de alegría al Señor? 

Ah, entonces, verdaderamente nos 
ha llegado la primavera del cielo, Ya 
podemos oír la voz de nuestro amado 
Señor, que dice: “Levántate, oh ami- 
ga mía, y vente... muéstrame tu Yos- 
tro, hazme oír tu voz; porque dulce 
es la voz tuya, y hermoso tu aspec- 
to”. Pues, lo que desea es tener co- 
munión con los suyos — con los que 
pueden decir: “Yo soy de “mi Ama- 
do, y mi Amado es mío”. 


Muy grande es su amor para con 
nosotras, hermanas; pero el amor es 
muy sensible y fácilmente contrista- 
do. Si Cristo no ocupa el primer lu- 
gar en nuestros sfectos, si ced-mos un 
poco a favor del mundo, si dejamos 
de andar “en novedad de vida“, ¿qué 
sucede? Ah, pues, muy pronto siente 
el alma el frío y la tristeza de invier- 
no, pierde la vida su fragancia y dul- 
zura de carácter, y no se oye más 
la canción de alegría con que antes 
rebosaba el corazón:. 4 


Sin embargo, no habrá cesado el 
amor de nuestro Señor. El quiere 
cambiar tal estado invernal en una 
eterna primavera; quiere gozar de co- 
munión con los suyos, No le” defrau- 
demos de tal gozo, que es el deleite 
de su corszón; sino digamos con la 
“amada” de antaño: “Yo soy de mi 
Amado, y conmigo tiene su cortenta- 
miento.” (C. de Cant. 7:10.) Enton- 
ces, para nuestra alma habrá pasado 
el invierno; habrá llegado la primave- 
ra verdadera. f 


¿No quisieras ser un cristiano ra 
diante? Puedes serlo. Pasa tiempo en . 
la oración. No puedes ser radiante en 
ninguna otra forma. ¿Cómo es que 
la oración en el nombre de Cristo 
produce brillante felicidad? Porque 


“hace que Dios sea real. Si tomas tiem- 


po para la oración, tendrás un ver- 
dadero Dios viviente, y si tienes un 
Dios viviente tendrás una vida ra- 
diante. — R. A. Torrey. ` , 
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Los Simbolos: El Arca de Noé 
(Génesis 6, 7 y 8) 


Cada símbolo enseña una idea do- 
minante, aunque a la vez puede en- 
señar otras ideas también. En el es 
tudio de un símbolo, es esta idea 
principal lo que debemos buscar pri- 
mero. Después de leer los capítulos 
6, 7 y 8 de Génesis, ¿cuál es la idea 
dominante que recibimos de la his- 
- toria del arca? Vemos que la tierra 
estaba corrompida y llena de. violen- 
cia en los ojos de Dios, que la mali- 
cia de los hombres era mucha y el 
designio de sus pensamientos malo. 
Todo era tan malo que Dios no tu 
vo otro remedio que destruirlo todo. 
Al mismo tiempo, Dios quiso salvar 
a cualquier persona justa que hubie- 
ra, pero no encontró más que un so- 
lo hombre, llamado Noé, que era jus- 
to. A Noé Dios explicó que iba a 
destruir el mundo con agua, y le 

“mandó construir un arca de madera 
que sería llevada por las aguas. Dios 
esperó ciento veinte años antes de 
traer el juicio sobre la tierra, y asi 
dió muchas oportunidades a la: gen- 
te de arrepentirse y mejorar su ma- 
nera de vivir. Durante este tiempo 
Noé hizo conforme a todo lo que 
Dios le mandó, ayudado por los tres 
hijos que Dios le dió. Seguramente 
la gente quiso saber por qué estaba 


edificando el arca, y Noé aprovechar, 


ría la oportunidad de decirle lo que 
Dios pensaba hacer. En esta mane- 
ra Noé fué un pregonero de justi- 
cia. (2 Pedro 2:5.) ` ne 
Llegó el día cuando los animales 
entraron en el arca de acuerdo con 


lo que Dios mandó, y luego a la in- 
vitación de Dios, Noé y su familia 
entraron, y Dios les cerró la puerta. 
Entonces la lluvia empezó y siguió 
por cuarenta días y cuarenta noches. 
El agua llegó hasta las casas y las cu- 
brió; cubrió también los árboles y 
después las montañas, y no dejó con 
vida a ningún animal o ser humano. 
Sólo aquellos que estaban dentro del 
arca —el lugar de seguridad provis- 
to por Dios— fueron salvos. . Por 
un año entero Noé y su familia vi- 
vieron: en el arca, protegidos de la 
tormenta afuera y sostenidos por los 
víveres adentro. Después salieron a 
una tierra limpia. zo 

, ¿Cuál, entonces, es la idea domi- 
nante de este símbolo? Es salvación, 


' por. gracia, del juicio eterno. El Se- 


ñor Jesús mismo hizo referencia a 
esta historia y comparó los días de 
Noé con los últimos días. (Mateo 
24: 37-39.) La: historia del arca, 
por lo tanto, es una hermosa ilustra- 
ción de la verdad de la salvación por 
gracia divina. “Por cuanto ha esta- 
blecido un día, en el cual ha de juz- 
gar al mundo con justicia, por aquel 
varón (Cristo Jesús) al cual deter- 
minó.” (Hechos 17:31) Dios es 


s 
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justo, y en justicia tiene que juzgar 


al mundo; pero también es amor; “es: 


paciente con nosotros, no queriendo 
que ninguno perezca, sino que todos 
procedan al arrepentimiento.” (2 
Pedro 3:9.) “El cual quiere que to- 
dos los hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la verdad. 
Porque hay un Dios, asimismo un 
mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre.” (1 Timoteo 2: 
4 5.) ! 

Como el arca fué el único refugio 
del juicio en los días de Noé, así el 
Señor Jesús es el único refugio pa- 
ra el pecador del juicio contra el pe- 
cado. “Y en ningún otro hay sa- 
lud; porque no hay otro nombre de- 
bajo del cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos.” (He- 
chos 4:12.) Había una sola puerta 
en el arca, y hay una sola puerta a 


la salvación —el Señor Jesucristo,- 


quien dijo: “Yo soy la puerta”. En 
su paciencia, Dios todavía tiene 
abierta la puerta. El lector que no 
ha entrado ya, puede hacerlo ahora, 
al confesarse pecador delante del Se-. 
ñor, confiando en la obra de Jesu- 
cristo para su salvación, con un fer- 
viente deseo de vivir siempre para 
él. El que ya es salvo puede recono- 
cer por este simbolo cuán grande ha 
sido su salvación, y puede disfrutar 
de las riquezas que el creyente tiene 


en Cristo y andar en novedad de 


vida. 
* + * 


CONCURSO 


1. Gen. 6. ¿Por qué mandó Dios el 


diluvio? . 
Di TOD, 11. ¿Cómo mostró Noé su 
e? 5 


3. Gen. 6. ¿Cuántas puertas había 
en el. arca? 


4. ¿De quién es símbolo el arca? 


5. 2 Ped. 3. ¿Cómo vendrá al mun- 
do el próximo juicio? 


6. Rom. 3. ¿Por qué merecen todos 
el, juicio? 


7. Juan 14. ¿De qué es símbolo el. 
entrar por la puerta del arca? 

8. 2 Ped. 3. ¿Por qué demora el Se- 
ñor el día de juicio? 

Las contestaciones deben ser envia- 
das al Sr. F, G. Woodhatch, (Con- 
curso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. S., 
antes del 12 de noviembre. 


kaf * * 


CONTESTACIONES 


Clasificación del mes de agosto. 
Grupo 1 - Hasta 11 años, (1-4.) 


10 puntos: María Moreno, Alejandro 
Ritchie. 

9 puntos: Amelia Moreno (* V. Cons- 
titución). ) 

8 puntos: Clemente Montoya, Olga 
Montoya, Susana Pailos, Alfredo Valu- 
sek. 5 


6 puntos: Lora Pérez. 


Grupo II - 11 hasta 14 años. (1-6.) 

10 puntos: Celia Borzi, Teresa Gui- 
llen, Noemí Luciani, Alfredo Stiglia- 
no. p 
9 puntos: Irene Baletka, Ana Bisig- 
nano, Alfredo Franco, Violeta García, 
Margarita — Kaitazoff, Bruce Lear, 
George McCulloch, Margaret MeCu- 
lloch, Mary. McCulloch, Alicia Martí- 
ner, Lidia Palermo, Mario Soresi. 

8 puntos: Sara Kurec, David Man- 
zano, Tomás Montoya, Norma Pailos, 
Pilar Romeo. o ` 

7 puntos: Maria Crucianelli, Mireya 
García, Alfredo Santamarina. 


Grupo UI - 14 hasta 17 años. (1-8.) 

10 puntos: Luisa Genovesio, Osvaldo 
Guillen, Lidia Kaitazoff, Lucy Martí- 
nez., SE DA 

9 puntos: Mae Boyd, José Cepeda, - 
Lidia. Carizza, Lidia Franco, Samuel. 
Franco, Miguel Fedchuk, John Lear, 
Lidia Martínez, Diego Saravia, Ade-- 
lina Valusek. ` 


8 puntos; María Vecchioni. 


7 puntos: Luisa Alurralde, José Fi- 
gueroa, Pacífico Figueroa. 


* Indica que ha participado por 
primera vez en estos concursos. Bien- 
venida, y que tenga mucho éxito y 
bendición del Señor, ` 


Las contestaciones correctas eran: 


1) Efes. 6:12. Principados, potesta- 
des, señores del mundo, gobernado- 
res... malicias... 2) 1 Tim. 6:12, Pe- 
lear la buena batalla de la fe. 3) Efes. 
6. 14-17, Cota de justicia. Calzado... 
Escudo... Yelmo... 4) Efes. 6:171 La 
espada del Espíritu. 5) 1 Sam. 17:45. 
El nombre de Jehov4. 6) 2 Tim. 4:7. 
Que había peleado la buena batalla. 
7) -2 Cor, 10:4. No carnales, sino po-* 
derosas en Dios... 8) Que Cristo cam- 
bia la vida, da humildad y a la vez 
verdadero coraje, que el fiel siervo 
de Señor trae bendición a otros, etc., 
ete ~ $ 
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EUROPA- 


o 


Ya que han terminado las hostili- 
dades, se ha de reanudar e intensi- 
ficar la obra de evangelización en 
los distintos países del viejo mundo. 
Durante la guerra la palabra del Se- 
ñor ha sido sembrada y ha llevado 
fruto en notables formas. Fructifica- 
rá la abundante semilla. 


El hermano Lees, que trabajaba 


mucho en el continente antes de la 
guerra, y desde entonces entre sol- 
dados y refugiados que se encontra- 
ban en Gran Bretaña, dice que des- 
pués de un silencio largo se han re- 
cibido cartas de diferentes hermanos. 
En cartas recibidas de hermanos en 
Estonia se informa que la capital, 
Tallinn, fué destruída. Miles de per- 
sonas fueron deportadas y muchos 
otros huyeron a Suecia, incluso: un 
- buen número de predicadores. Los 


habitantes de la isla de Wormso,- 


donde Dios derramó tanta bendición 
antes de la guerra, abandonaron su 
isla para dirigirse a Suecia. Algunos 
perecieron en el camino. 


C . 


En cuanto a Finlandia, en la asam- 


blea en Oslo se hablaba de progreso 
y de bendición entre los- rusos allí. 

Después de una reunión, trescien- 
tos jóvenes inconversos se quedaron 
para manifestar ŝu deseo de la sal- 
vación . 

Miles y miles de prisioneros de 
guerra e inválidos rusos habrán re- 
„gresado al Soviet. Miles de ellos 
confesaron a Cristo, y recibieron 


Nuevos Testamentos y Evangelios. 
Estos serán mensajeros para los su- 
yos en Rusia. 


.o* + 


En cuanto a ese país, una revista 
informa que no obstante no estar 
abierta la puerta para introducir 
grandes cantidades de Biblias rusas 
en la Unión Soviética, las sociedades 
bíblicas Americana y Británica tie- 
nen esperanza de que ello será' posi- 
ble pronto. 


Mientras tanto, la sociedad Ame- 
ricana ha impreso más de cuatrocien- 
tos mil Evangelios en ruso, y dos 
ediciones de Nuevos Testamentos, la 
última siendo en la moderna orto- 
grafía rusa. 

Se está imprimiendo una cantidad 
de Biblias rusas en Suecia, y una Bi- 
blia con referencias será impresa en 
los Estados Unidos. La Sociedad Bí- 
blica Americana, por intermedio de 
su oficina en Suiza, proveyó Escritu- 
ras para prisioneros rusos en Ale- 
mania. pe”, 


AFRICA 


Un hermano escribe de la mani- 
festación del poder de Dios en la 
Ciudad del Cabo. La forma en que 
el Espíritu Santo obró es instructiva. 
Durante meses los creyentes habían 
expresado su deseo de un derrama- 
miento de bendición por medio del 
evangelio. Mucho se oraba para que 
a su tiempo el Señor obrara. En el 
curso de reuniones que se realizaban 
cuando el hermano escribió, el Señor 


DEL CREYENTE 


329. 


ACROÓSTICO 


ER [9 
les permitió ver el principio de ese 
movimiento espiritual por tanto 


tiempo tema de sus fervientes ora- - 


ciones. Se llevó a cabo primero una 
semana de ministerio 'para creyen- 


tes, siguiendo luego con la predica- 


ción del evangelio. Cerca del fin de 
la segunda semana de predicación se 
notaba el espíritu de oración y de 
expectación . 


El domingo, terminada la reunión 
para, el rompimiento del pan, un her- 


nE JOVEN CRISTIAN OS 


E n la Biblia hallarás, joven cristiano, 
L ámpara, que alumbrando tu camino, 


J amás resbalarás ¡oh peregrino!... 
- O bediente a tu Dios, Rey Soberano. 
V aliente, empuña tu hoz, cual hortelano; 
E ntra en la mies que a blanquear ya empieza; 
N o acaricies el sueño o la pereza; 


C orta gavillas; pues ya llegó el verano. 
R ompe el suelo feraz; mano al arado; 
I nvita al pecador a que rendido, . 
S iga a su Salvador, quien ha sufrido 
T remenda maldición por el pecado. 
] nstale a entrar en la familia santa, 
A ntes que acabe el día que aun perdura; 
N o dejes que le asalte noche obscura, 
O h, eterna perdición que al hombre espanta! 


(Salmo 119: 105.) 


Pera 


Juan Martínez. 


mano pidió que se ocuparan diez mi- 
-nutos alrededor de la mesa para que, 
como asamblea, se buscase la bendi- 
ción divina sobre la predicación del 
evangelio. El Señor contestó las ora- 
ciones de los suyos. Esa misma no- 
che ocho confiaron en el Salvador; 
la noche siguiente, dos; lá noche des- 
pués, tres; y luego tres más. Así es- 
taba obrando el Señor en contesta- 
ción a la ferviente intercesión y la 
ardiente expectación del pueblo de 
Dios allí. 
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A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 
Dirección provisoria: A. Magariños Cervantes 5277, Dpto. 1 
Villa Luro, Buenos Aires 
i dicada a las Escuelas Dominicales. 
azategul 

E > Su redactor responsable es el herma- 


En la noche del 31 de julio pasa- 
do, se celebró una reunión especial 
para los miembros de la Asamblea 
en esta localidad, conmemorando el 
décimotercio aniversario de la obra. 

Hace ya trece años que empezó el 
testimonio con una: carpa en la ca- 
lle 13, y el hermano don S. A. Wi- 
liams, hizo algunas referencias con 
relación al número 13, manifestan- 
do cómo le ha sido de mucha ben- 
dición en su vida; nos dió al respec- 
to una palabra muy acertada. 

Durante los años transcurridos la 
bondad de Dios se ha manifestado 
en bendición en la obra en esta lo- 
calidad, y al reconocer su mano bon- 
dadosa esperamos ver mayores ben- 
diciones aún para el futuro. 


Juan Meridew. 
Reunión periódica de enseñanza 
a PETO e 


La serie de reuniones de este año, 
que ha sido sobre “la iglesia, en di- 
ferentes aspectos, ha sido muy, prove- 
chosa, y, los hermanos nos han habla- 
do al corazón. La primera tuvo lugar 
“en abril, y la serie terminó este mes. 
Gracias a Dios por su ayuda y por 
la buena enseñanza. Aquellos que 
han asistido deben saber algo más. 
con respecto a la iglesia, y los de- 
beres que nos incumben. ~ a e 


“Amanecer” 


Con este título se ha publicado en 
Montevideo una nueva revista. de- 


no, don Juan T. Stanley (hijo), 
Dragones 3533, de la referida ciu- 
dad. Distribución gratuita. Deseá- 
mosle bendición de Dios y utilidad 
en la obra. 


Folleto 


Hemos recibido un ejemplar de 
un folleto titulado “Trabajo Bíblico 
de un Creyente Joven”, que como. 
lo indica el título tiene por objeto 
contribuir al estudio -eficaz de las 
Sagradas Escrituras. Contiene in- 
formación muy útil, y muchas pre- 
guntas que el estudiante puede con- 
testar. Hay lugares para anotar las 
respuestas. Precio $ 0.80. Puede 


conseguirse del señor Juan Meridew, ` 
-calle 60 N° 496, La Plata, de esta 


Administración o del señor S. A. 
Williams. Lo recomendamos. 


Tomos encuadernados 
m D 


Recordamos a nuestros lectores 
que nos quedan todavía 'muchos to- 
mos de varios años. Pídanlos al se- 
ñor S. A. Williams, o a esta Ad- 
ministración. 
Notas de la Dirección 
e El libro Grandes Verdades Bí- 
blicas ha merecido mucha acepta- 
ción. No se olviden de recomendar- 
lo, y hacernos nuevos pedidos. Del 
éxito de la venta de este libro puede 
depender la publicación de otros, 
que serían para el bien del pueblo 
de Dios. : aa f 
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e Con respecto a “fallecimientos”, 


mencionamos nuevamente que sólo 
podemos publicar una noticia sucin- 
ta. Véase el número de septiembre 
pasado. Continuaremos con la pu- 
blicación ocasional de la página ““Ca- 
rrera acabada — Fe guardada”, en 
la que se hará referencia a aquellos 
que han pasado, habiéndose destaca- 
do en la obra del Señor. 


e No obstante lo que se oye ha- 


blar, la lista de suscriptores a El 
Sendero del Creyente aumenta con- 
tinuamente, y ello es prueba de que 
el pueblo de Dios sabe apreciar el es- 
fuerzo que se hace a su favor para 
proveerle una revista cuyo principal 
objeto es la edificación de los santos. 


e Ya tenemos en vista dos series 
de artículos ¡muy oportunas para el 
año 1946. Hermanos capacitados es- 
cribirán. Además de .esas dos series, 
publicaremos, D. M., otros escritos 
muy importantes. Esperamos que 
todos nuestros lectores nos ayuden 
a conseguir múevos suscriptores. Les 
harán un favor. ¿Por qué no empe- 
zar con este número? 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


El lunes. 17 de septiembre pasa- 
do, se llevó a cabo una reunión muy 
interesante. Fueron invitados todos 
los miembros de lá Asamblea, y vi- 


-mos en esa reunión a varios que no 


habían asistido por. algún tiempo. Se 
tomó una taza de té y masas, y hu- 
bo una exhortación sobre el tema: 


“Cómo portarnos en la casa de Dios, 


y cómo custodiar eficazmente la ver- 


dad”, de acuerdo con: 1 Tim. 3:: 


15, 16. 


Gracias a Dios se nota interés por 
parte de los creyentes, y la obra, 


» 


tanto en el salón de la calle Brasil 
1750, como en los anexos de Carlos 
-Calvo 1776, Olavarría 332, Iriarte 
2465 y J. A. Cortejarena 3039, da 
mucho gozo y se ve animación. 


“EL HOMBRE DE LA TIERRA” 
y “EL VARÓN DE TU DIESTRA” 


(Viene de la página 316) 


dece de nuestras flaquezas”, y “vive 
siempre para interceder por nos- 
otros”. (Hebreos 7: 25.) La gloria 
de su posición da efecto a la gracia 
de su ministerio. 


Así nosotros, en lugar de alabar y 
adorar a un hombre de la tierra, 
algún “fuehrer” poderoso llegado al 
poder por el enemigo espiritual de 
la naturaleza humana, nos deleita-” 
mos en confesar y reconocer como 
nuestro Señor, al Varón de la dies- 
tra de Dios. Nos deleitamos en atri- 
buir la gloria y el dominio “al que 
nos amó y nos ha lavado de nuestros 
pecados por su sangre”. (Rev. 1: 5.) 


+ Que vivamos, pues, y nos conduz- 


camos como aquellos que tienen un 
concepto divinamente dado de su 
majestad y dignidad, su autoridad 
y poder como nuestro Señor: Si así 
lo hacemos, participaremos en. mê- 
dida divinamente “impartida del 
amor del Padre hacia su Hijo y del 
placer que tiene en Aquél a quien 


“se goza en honrar. 


*Tradúcido por el joven 
Jorge S. Somoza. 
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Fallecimientos 
A 


Han sido llevados los siguientes, 
de acuerdo con noticias que nos han 
llegado: 

Loña Margarita B. Vda. de Bruny, 
de Suipacha 336, Sarandí, el 18 de ju- 
lio, a la edad de 71 años. Doña Vi- 
centa B. de Crovato, de Berazategul, 
el 20 de julio, a los 61 años de edad. 
Don Bernardo Turci, de Arribeños 
132, Sarandí el 11 de agosto, a conse- 
cuencia de un accidente; era muy que- 
rido. Doña Lidia B. Vda. de Wirtz, en 
Rosario, el_ 21 de septiembre, a edad 
avanzada. Pasó muchos años en Es- 
paña; era suegra: de don Enrique Ba- 
ker. Muy respetada. 


A todos los deudos nuestra más pro- 
funda simpatía; oramos, que el Señor 
los consuele. “Porque si creemos que 


" SERVICIO | 


(Viene de la página 3811). 


rencia, siendo él vida inherente, 
pues Dios le constituyó here- 
dero de todo y él nos ha dado a 
nosotros sus siervos vida eter- 
na. Este 'don nos es dado para 
disfrutar expresamente en este 
período de que hemos leído en 
Gál 4: 1-5; ahora, en este tiem- 
po presente, mientras estamos 
aquí hasta que llegue el tiempo 
señalado por el Padre, o sea el 
año del jubileo (Lev. 25: 9,10), 
la libertad de este presente si- 
glo, que será introducida por el 
sonido de la trompeta de la ju- 
bilación (1 Tes. 4: 16) en el 
año de la libertad. (Ap. 14: 14- 
16.) Pero nuestro Señor no nos 
llama siervos, aunque lo somos, 
sino que nos llama ahora ami- 
gos, y finalmente en Heb. 2:13 


nos presenta al Padre cual 
hijos. 

“Mas nuestra vivienda es en 
los cielos; de donde también 
esperamos al Salvador, al Se- 
ñor Jesucristo; el cual trans- 
formará el cuerpo de nuestra 
bajeza, para ser semejante al 
cuerpo de su gloria.” (Fil. 3: 
20, 21.) Esto será cuando le ve- 
remos como él es (1 Jn. 3: 2), 
cuando también sujetará a sí 
todas las cosas. ¿Cómo, pues, 
nos conviene hablar y obrar, 
habiendo de ser juzgados por 
la perfecta ley de la libertad? 
(Stg. 2: 12.) “Así que, herma- 
nos, teniendo libertad para en- 


trar en el santuario por la san- 


gre de Jesucristo, por el cami- 
no que él nos consagró nuevo y 
vivo, por el velo, esto es, por su 
carne;... lMeguémonos con co- 
razón verdadero, en plena cer- 
tidumbre de fe, purificados los 
corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua 
limpia.” (Heb. 10: 19-22.) 


[aeram rarena aeaa 


i Vergüenza tengo al pensar, Señor, 
Qué extraño gozo mi alma persiguió, 
“Y olvidar tu plenitud pudiera, 
Con sed de gloria a que ya renunció: 
A un mundo ufano y sus vanidades 
Lejos de mi, oh Cristo, yo pondré, 
Pues tu bondad mi hambre ahora sacia 
Y mi deseo sólo en Ti hallaré. 


El Sendero s- 


Correo 
Argentino 


Central (B 


>s del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


» 


para Cristianos. 3 


. (Aparece, D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXVI Noviembre de 1945 No. 11 
` ACTUALIDAD en cuanto a lo futuro, y os: 
por G.M. J. Lear de ellos som francamente, pesi- 
Gis T E A E na ¡Qué cuadro irónico de 
mundial! a vuelo de pájaro so- paz" 


bre una gavilla de 
diarios y revistas del mes en cur- 
so, vemos un espectáculo bastan- 
te sombrío en todas partes del 


mundo. Los hombres se han en-' 


tregado a la lucha dura y des- 
apiadada por años hasta encon- 


`> trarse agotadas sus fuerzas ` y 


frente a frente con la bancarrota 
después del empleo de millones y 
- millones en el trabajo infructuo- 
so de la destrucción, Ahora, en- 
sangrentadas y- arruinadas, las 
naciones se están mirando con 
sospechas y enemistades apenas 
disimuladas, Hay una oleada de 
crímenes juveniles; hay grandes 
movimientos de gremios y fede- 
raciones obreras; hay aturdimien- 
to entre grandes masas de perso- 
-nas de ambos sexos ahora desmo- 
vilizadas, Los hombres de visión 
profética no saben qué vaticinar 


Suenen en nuestros oídos con 
nuevo poder y frescura las pala- 
bras incomparables de nuestro 
Señor: “La paz os dejo, mi paz. 
os doy: no como: el mundo la da, ' 
yo os la doy, No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo” (Juan 


14: 27.) Esta paz divina es algo > 


que el mundo ignora por com- 
pleto: es paz espiritual, verdade- E 
ra, profunda y eterna. La paz 
del mundo no tiene ninguna de 
estas cualidades, “Paz con Dios” : 
significa JUSTIFICACION; “la 
paz de Dios” significa TRAN- 
QUILIZACION; “el Dios de 


paz” significa COMUNION. 


El Escriben algunos 
encuentro que han empren- 
en 'el aire. dido largos vue- 
a los  estratosféri- 
cos, declarando ciertos hechos de 


Franqueo Pagado 
Concesión N? 2051 


Tarifa reducida 
Concesión 198 
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sus experiencias que nos hacen 
pensar en lo que será en aquel día 
cuando ha de venir el Señor pa- 
ra recoger a los suyos y llevarlos 
a la casa paternal Dice uno: 
“Volando en estas condiciones, 
sin cabina de presión, vienen sen- 
_ saciones no sentidas en otras for- 
mas de vuelo. El frío es tan in- 
tenso que el aceite hirviente se 
hiela en pocos minutos... Más 
allá de 12.000.metros de altura 
hay ataques de parálisis en las 
piernas. y brazos, además: de 
- grandes dolores en las articula- 
ciones: hay una verdadera lucha 
. El escritor de- 
muestra que la transformación de 


contra la muerte” 


. nuestros cuerpos sería una nece- 
sidad imprescindible para '“en- 
contrar al Señor en el aire”, 


Hay otra cosa que llama la 
atención: la -expériencia asom- 
- brosa de poder ver la tierra, un 
panorama de cientos de leguas 
alrededor: visión ensanchada y 
esclarecida, Y otro aviador des- 
cribe su experiencia así: “Parece 
que uno se halla obligado a en- 
tender que la presencia dé Dios 
está allí, porque tal hermosura y 
vastedad no se podría concebir 
de otra manera, No se puede co- 
menzar un argumento con una 
“puesta de sol que es tan inmensa 
y magnífica que reduce a todos 
los tripulantes a un estado de ad- 
miración asombrada y muda. 
Sentimos en nuestro ser la reali- 
dad de Dios, porque hay eviden- 


cia tan convincente y abrumado- 
ra al derredor”. 


¡Qué grande será el cambio! 
¡qué hermosa la visión! ¡qué 
emocionante la experiencia! ¡qué 
gozo espiritual se experimentará 
al venir el Señor! 


Más estudios Varios hombres 


z e ciencia están 
- atómicos " 


dedicándose a 
estudiar Jas posibilidades de la 
energía atómica, 


. primera vez/en la funesta bomba 


Se supone que 
“hace millones de años el átomo 


de ese nombre. 


utilizada por 


/ 


estaba en una estrella elevado a-~ 


una temperatura incalculable y 
que en alguna manera u otra (no 
se puede explicar cómo), la ener- 


gía estuvo encerrada en el núcleo 


del átomo, la que siendo librada, 


provoca el “deshacimiento de 
“otros átomos más, y acumulando 


un poder explosivo miles de ve- 


~ ces más potente Que ningún otro 
explosivo conocido hasta la fe- 


cha”, ¡Qué enorme potencialidad 
para bien o` para mal existe en el 
mundo! Nos da un concepto su- 
mamente impresionante del po- 
der del Dios Omnipotente, el 
Creador de todo, ¡Qué fácilmen- 
te hubiera podido destruir a la 
humanidad rebelde! Pero, en vez 
de ello, “arbitra medio para: que 
su desviado no sea de él exclui- 

(2 Sam: 14.) El amor 


todo lo vence; la sabiduría todo 


lo resuelve; el. poder todo lo 
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JER. 30: 8, 9 


— A — 


a eN O ci y esvicia 


Capítulo IV — VIDA NUEVA Y CAMINO NUEVO 7 


"por Evaristo J. Martínez 


Vida nueva y camino nuevo: 
estas palabras expresan la ben- 
dita experiencia de muchos hi- 
jos de Dios, los cuales alaban 


al Señor por aquella hora feliz 


cuando les fué dádo oír la bue- 
na nueva del evangelio, que 
cambió la dirección de sus vi- 
«las, trayendo paz pará sus al. 


. mas y gozo para sus corazones, : 
encaminando sus pasos en una 


nueva senda que no cambiarían 


por nada de este mundo. . 
Pero. tal cambio sólo ha po- 


dido realizarse. por el contacto 
con la Fuente de vida, Cristo 
Jesús, por el cual es impartida 
la nueva naturaleza, única fuer- 
za capaz de regenerar el cora- 
zón y capacitarlo para la noble 


puede, “También esto salió de 
Jehová de los ejércitos, para ha- 


cer maravilloso el consejo y en- 


had 
grandecer la sabiduría”. “¡Oh 


profundidad de las riquezas de 
la sabiduría y de la ciencia: de 
Dios!” (Isa. 28: 29; Rom, 11: 
33.) ` 


función para que fué creada la 
criatura humaña, que lleva la 
imagen de Dios/ l 

El ser humano siempre ha te- 
nido ante síla aspiración de la - 
perfección y mejoramiento mo- 
ral, ensayando los más variados 
métodos para tales fines; pero. 
todos con el mismo resultado: 
fracaso tras fracaso. . 

Sólo por la gracia del evange- l 
lio. hå venido la posibilidad de 
que la aspiración de. los siglos 
se vea realizada en los que re- 
ciben en Cristo la abundanñcia - 
de la gracia y-el don de la jus- ~ 


. ticia. (Rom. 5: 17.) 


Las palabras enfáticas del 
Señor Jesús a Nicodemo ponen 
en evidencia la imposibilidad 
del goce de la vida verdadera. 
para el hombre natural: “Lo 
que es nacido de la carne, carne 
es; y lo que es nacido del Es- 
píritu, espíritu es... Os esne- 
cesario nacer otra vez”. (Juan 
3:6, 7.) a 

En 1 Cor. 2: 14, 15 leemos: 
“El hombre animal (natural) - 


a 
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no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios... y no las 
puede entender... Empero el 
espiritual juzga todas las co- 
as”. Queda así establecido que 
sólo sobre. .la base de una reve- 
lación divina en el alma, el pe- 
cador goza de la vida, y que 
esta revelación se efectúa cuan- 
do el pecador arrepentido reco- 
noce a Cristo como su Salvador 
y Señor. È 

“Si alguno. está en Cristo, 
nueva criatura es: las cosas vie- 
jas pasaron ; he aquí todas son 
hechas nuevas.” “La ley del Es 
'píritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pe- 
cado y de la muerte.” (2 Cor. 
5:17; Rom. 8: 2.) 

Estas. escrituras. establecen 
- claramente una nueva posición 
- para el creyente, el cual es he- 
cho partícipe de la naturaleza 
divina, que lo asocia a los va- 
lores espirituales y eternos. 

Dios, fuente de toda sabidu- 
ría y amor, ha hecho posible el 
acercamiento a él, del pobre ser 
caído, al cual levanta mediante 
la cruz, donde se ha efectuado 
abundante y completa provi- 
sión para sus necesidades, dis- 


pensándosele en Cristo las pre- 


rrogativas de sabiduría, justi- 
cia, santidad y redención. ` (1 
Cor. 1: 30.) . 

Esto nos da a entender que el 


8 


creyente tiene acceso a las fuen- 


tes eternas de luz, amor y ver- . 


dad, siendo admitido en la fa- 
milia celestial como uno de los: 
domésticos de Dios. (Efes. 2 

19.) 

Los ángeles. y toda la crea- 
ción superior en los cielos som 
testigos de este acontecimiento. 
(Efes. 3: 10.) ¡Qué maravilla 
de gracia! ; Desde las profundi- 
dades del pecado, elevados a la 
eloriosa posición de hijos de 
Dios! ¡Cuán llena de gratitud 
debiera ser la vida de los cre- 
yentes! acatando el consejo del 
apóstol: “dando gracias al Pa- 


_ dre que nos hizo aptos para par- 


ticipar de la herencia de los 
santos en luz”. (Col. 1: 12.) = 
Vida nueva, por la naturale- 
za divina que mora en el cora- 
zón por el Espíritu Santo que 
nos es dado. (Rom. 5: 5.) 
Vida nueva; por los valores 
asociados en la comunión con 
nuestro Dios. (Juan 14: 23.) 
Vida nueva; por la esfera en 
que actúa esta comunión: en 


lugares celestiales en Cristo. 


(Efes. 1: 3.) 


La nueva condición está le- 


na de privilegios infinitos, que 
ejercitagdos humilde y sabia- 
mente, traen grandes resulta- 


dos en la vida del creyente, y 
son motivos de un profundo.y 
“constante agradecimiento « 


* 
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Dios por tantas bondades in-. 


comparables. 

Camino nuevo. Recordando 
al hijo pródigo, restaurado al 
goce del hogar paternal, ¡con 
cuánta gratitud estimaría la 
ternura de bu padre, que al dar- 
le el beso de bienvenida le con- 


fería los derechos filiales, y los ' 


privilegios de amor y servicio! 
Su conducta en el futuro esta- 
tía de acuerdo con la nueva re- 
lación del hogar. 


Las Escrituras destacan para 


el creyente en Cristo, una res- 
ponsabilidad que antes. no co- 


nocía según leemos en Rom. 6: 


20, pero que ahora debe consti- 
tuir su principal motivo en la. 
vida. (Rom. 6:18.) 


Lo que llamaríamos el cami- 


no nuevo, no es otra cosa que- 


la consecuencia lógica de la 
nueva posición que el creyente 
ocupa. en la presencia de Dios.: 


> Ha sido salvado para cumplir 


ahora un propósito de Dios. 
Además, la Palabra sugiere 


la. necenidad de crecimiento y 


conocimiento para la adapta- 


- ción en la nueva esfera en que. 


se desenvuelve un hijo de Dios, 
con responsabilidades y privi- 
legios : 

a) Crecimiento en la gracia, 
lo que reclama devoción ínti- 


ma. (Sal. 51: 6.) 


. b) .Crecimiento en el conoci- 


miento de Dios, lo que exige 
obediencia. (Miq. 6: 6-8.) 

c) Crecimiento en la obra, lo 
ER requiere actividad. (1 Cor. 
15: 58.) . 

El andar del creyente debe 
ser bajo la dirección del Espí- 
-titu y en consonancia con la 
palabra de Dios. La edificación 
espiritual se desarrolla dentro : 
de-reglas declaradas en las Sa- 
gradas Escrituras (1 Pedro 2: 
1, 2; 2 Tim..2: 15) ; por lo tan- 
to es necesario prestar especial 
atención a.la verdad divina, le- 
yendo con oración, meditando 
con examen personal, permi: 
tiendo a la Palabra escudriñar 
los pensamientos y propósitos, 
procurando sometérse a ella con ' 
sinceridad. ` 


Dios siempre dará luz y di- 3 


_ rección cuando se le busca con 


el deseo de honrarle.. (Sal. 25: 
9.) Tres cosas caracterizan al.. 


creyente en su andar, corres: i =< 


pondiendo así a tres. círculos 
que le son de su incumbencia: 
1) Para con su Dios, es un 


siervo. Obedece, dando lugar así. 


para que los sabios designios di- 
vinós se cumplan en él, de 
acuerdo con el propósito por el | 
cual fué alcanzado de Cristo” 
Jesús. (Filip. 3: 12.) 

2) Para con la iglesia, es un 
miembro. Actúa en armonía con 
el cuerpo,para que la bendición 
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que le es asignado compartir 0 
recibir no sea impedida, dis- 
puesto siempre a mantener la 
comunión con los hermanos, pa- 
ra beneficio general de la asam- 
blea. (Efes. 4: 15, 16.) 

3) Para con el mundo, es un 
testigo. Su comportamiento es 
una de lealtad a su Salvador y. 
Señor, testificando del amor y. 
gracia de Su Dios para que 
otros sean alcanzados por el 
glorioso evangelio y lleguen a 
ser partícipes de la salvación 
eterna. ; | 

La nueva vida por la rege- 
neración del corazón abre nue- 
vos conceptos en cuanto a Dios 
-y sus manifestaciones. El nue- 
vo camino es el reflejo de esa. 
obra operada, que lo capacita 
para actuar en los grandes, glo- 
riosos y eternos propósitos de 
Dios. 


AAA 


7 CONCURSO. — Hemos recibido 
ya nueve poesías sobre el capítulo 53 
de Isaías; lo que prueba el interés 
que ha despertado este concurso. 

No olviden de pedir a tiempo las 
Agendas 1946 y las Notas Bíblicas. 

Renueve su suscripción a EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE por 1946. 
Hágalo pronto al Agente local o a 
-la Administración . 


LAS RIQUEZAS 
DE CRISTO 


Traducido por Walter Ismay 


Hay cosas mejores que riquezas te- 
rrenales. Las riquezas de este mundo: 


no tienen comparación con las rique- , 


zas que tenemos en Cristo Jesús. No 
importa lo pobre que seamos en esta. 
vida, podemos ser ricos en Dios. “Yo. 
sé tus obras y tu tribulación; y tu po- 
breza (pero tú eres rico).” (Rev. 2: 
9.) La iglesia a-la cual fueron diri- 
gidas estas palabras, era una iglesia 
que tenía tribulación, una iglesia po- 
bre en las cosas de este mundo; pero 
Cristo la consideraba rica, porque sus 
miembros poseían las riquezas que hay 
en Cristo Jesús. Es bueno poseer di- 


“nero para adquirir las cosas necesa- 


rias obtenibles con él, pero también es 
bueno de vez en cuando examinarnos 
á nosotros mismos, para asegurarnos: 
de que no estamos perdiendo las cosas: 
que el dinero no puede comprar. El 


mundo “ha sido enriquecido más por 
la pobreza de sus santos que: por la: 


opulencia de sus millonarios. 
En vista de que las riquezas mun- 


` danales no pueden satisfacer, Cristo 
vino para que nosotros por sù pobre- ' 


za fuésemos enriquecidos. Sus rique- 
zas satisfacen. Dijo Longfellow : 


Los granos de oro no son granos. de 
ps [trigo. 


Los barrotes de plata no pueden ser . 


; [eomidos- 

Las joyas y perlas y piedras preciosas 
No pueden curar el dolor en mis 

` . [huesos 


Ni parar los pasós de la muerte, una . 


; ; < [bora 
De ascender las escaleras de tu torre. 


-¡Cuán ciertas son estas palabras! 
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Los millonarios han acumulado mi- 
Món sobre millón, para encontrar tan 


sólo miseria de alma. Salomón dijo: ` 


“El que ama el dinero, no se hartará 
de dinero; y el que ama el mucho 
tener, no sacará fruto”. (Ecel. 5: 10.) 
Las riquezas y los placeres mundana- 
les no satisfacen, porque sólo duran 
por poco tiempo. “Porque todo lo que 
hay en el mundo, la concupiscencia 
de la carne, y la concupiscencia de 
los ojos, y la soberbia de la vida, no 
es del Padre, mas es del mundo. Y 
el mundo no pasa, y su concupiscen- 
cia; mas el que hace la voluntad de 


. Dios, permanece. para siempre.” (1 


Juan 2: 16, 17.) Por cuanto estas 
riquezas mundanales no satisfacen, 


surge la pregunta: ¿En qué kpmos. 
sido enriquecidos en Cristo? Algunas ' 
de las muchas cosas que se podrian 


decir son las siguientes: 


La FE es la cosa más grande en 
todo el mundo. Creemos muchísimo más 
de lo que nos imaginamos. Dios ha 
elegido los pobres de este mundo, ri- 
cos en fe. Estudiando las vidas de 
los hijos de Dios a través de las eda- 


.des,. llegamos ala conclusión de que 


sus armas han sido anticuadas, sus 
uniformes descoloridos y gastados, 
sus provisiones escasas, y' ellos pocos 
en número. El mundo los ha. despre- 
ciado, no viendo en ellos sino el Al- 


- deano de Galilea. Pero la victoria no 


está en la: apariencia. “Esta es la vie. 
toria que venee al mundo, nuestra fe.” 

NUESTRA ESPERANZA debe ha- 
llar su centro en Cristo. Podríamos 
despojar al hijo de Dios de todo lo 
que posee, pero sy esperanza en Dios 
tiene más valor para él que todas sus 
riquezas en este mundo. La esperan- 
za disipa todo desaliento. Ello ha- 
ce sonar las campanas: de gozo. en 


los embotados oídos de aquellos que 
luchan para que, como Cristo, puedan 
soportar la eruz y menospreciar la 
vergüenza. En verdad Cristo se hizo 
pobre, para que nosotros por su. po- 
breza fuésemos ricos en esperanza. 


El GOZO de Cristo no puede ser 
comprado: viene por aceptar a Cris- 
to. “Gozaos en el Señor siempre: otra 
vez digo: Que os gocéis.” (Filip. 4: 4.) 
Hoy día el mundo se halla triste por- 
que trata de hallar felicidad en las 


cosas materiales. Estas no traen ver- .. ` 


dadero gozo al corazón humano. Es 
el bendito don de gozo que nos viene 
medianté la pobreza de Cristo, lo que 
nos hace felices y contentos en cual- 
quier circunstancia. Uno ha dicho con 
verdad: “Una vida en Cristo es una 
vida de descanso. Inquietud, descon- 
tentamiento e intranquilidad revelan 


-la ausencia del Salvador. Cada: uno 


posee en sí mismo la fuente de su 
propia felicidad o desdicha”. : f 
El gozo que nos ha sido dado por 


“Ja vida de Cristo, es un gozo de perdón 
obtenido, del cual somos conscientes; 


de amistad con Dios, de herencia. jun- 


tamente con Cristo, de considerar el 


pasado, presente y futuro. Este gozo, 
por «cuanto es. eterno,, no. nos puede ` 
ser quitado. por el mundo. “Y los Ie- 
dimidos de Jehová volverán y vendrán 


a Sión con alegría; y gozo perpetuo .*- 


será sobre sus cabezas: y retendrán 
el gozo y alegría, y huirá la tristeza. 
y el gemido.” Cuando al fin, Aquel 
que por amor de nosotros se hizo po- 
bre para que fuésemos enriquecidos, 
vuelva al mundo, eneontrará ùn pue 


blo. que ha creído en él y por ello, rico 


en fe, en esperanza y gozo; y éstos 
virán su. voz diciéndoles: “Entra en 
el gozo de tu Señor”. 


"> 


340 


EL SENDERO 


SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 


«por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


VII 


TEMA I — DIOS 
SUBTEMA II — 5." parte. — Los nombres y títulos de Dios, 


Los títulos relativos que se relacio- 
nan con el nombre “Jehová” presen- 
an el servicio diverso. de su gracia: 


1) Jehová-Jireh significa "Jehová verá o 
proveerá”. (Gén. 22: 13, 14) La palabra 
se traduce “proveerá” (vs, 8, 14), “vió” 
(vs. 4) y “miró”. (vs. 13.) Abraham “vió” 
el lugar de sacrificio de lejos; aseguró a 


Isaac que Dios se "proveerá" de cordero; 
- “miró” y.viá un carnero trabado- en un 


zarzal. Las. “riquezas de su gracia” han. 


hecho provisión pora la necesidad del 
hombre al proveer “el. Cordero “de Dios 
que quita el pecado del mundo”. El sa: 
crificio del Cordero es .la-base-“de toda 
bendición. Este nombre compuesto abarca 
la doctrina de «expiación vicaria.* 


2) Jehová-ropheca, “El Señor que sana”. 
(Exo. 15: 26.) El verbo significa remendar 
como una prenda de vestir puede ser re- 
mendada, reparar-como un edificio puede. 
ser reconstruido y curar como una per- 
sona enferma puede ser restaurada a su 
salud normal. La palabra se traduce “cu: 
ran” (Job 5: 18): “médico” (Jer. 8: 22), 
*curaré” (Jer. 33: 6), "sana" (Sal. 60: 2, 
“reparó”. (1. Reyes” 18: 30.) A veces se 
emplea para expresar la, gracia de“ Dios 
al restdurar la vida espiritual (Sal. 103: 
3: *147: 3; Jer. 3: 22) y a veces se. usa 
para expresar la cura de enfermedad cor- 
poral, como en el.case de Abimelech (Gén. 


i 20: 17] y en el de- .Ezechias. (2 Reyes |. 


y ¿207.59 > 


:3) Jehová-nissi, "Jehová mi bandera”. 
(Exo. 17: 15.) “Nissi” significa una insig- 
¿nia y se" traduce “vela” (Isa. 33: 23; Ez. 
27: 7), “bandera” (Núm. 21: 8, 9), “pen- 
dón”. (Isa. 62: 10; 5: 26.) Nuestro Señor 
es 'el vencedor de nuestro Amalek (Gál. 


- 2:20; 5: 24; 6: 14); éles nuestra bandera... 


que nos lleva al triunfo y nuestro pendón 
en testimonio. 


4) Jehová-mekaddeshcem; “Jehová que 
santifica”. (Exo. 31: 13; Lev. 20: .8; 21: 


8; 22: 9, 16, 32; Ez. 20: 12.) Santificación 
posicional es perfecta y no admite gra- 
dos, pero santificación experimental es me- 


dida por nuestra. obediencia al Señor y : 


admite- grados. (Heb. 10: 10; Efes. 4: 24; 
Juan. 17: 17; Efes.d: 26; 1 Tes. 5: 23.) 


. 5).Jehová-eloheenu, “Jehová nuestro 
Dios”. (Sal. 99: 5, 8, 9.) Estas palabras re-. 
cuerdan al pueblo de Dios su relación pa- 
ra: con él. Se encuentra 20 veces en el 
libro de Deuteronomio y en las conexio- 
nes idácuientes: 1) lo que él es —"Jehová 
ie Dios, Jehová uno es” (Deut. 6: 4); 
'2)ldónde está —”¿...como lo está Jehová 


E v 
nuestro Dios en. todo cuanto le pedimos? 


(Deut.. 4: 7.); 3) lo que dijo — “Jehová nues- 
tro Dios nos habló” (Deut. 1: 6,19, 21; 2: 
37; 5: 25, 27; 6: 20,:24); 4) lo que hizo — 
“Jehová nuestro Dios lo entregó” (Deut. 
2: 33, 36; 3: 3; 23: 14); 5) lo que dió —- 
"Jehová nuestro Dios nos da” (Deut. 1: 20, 


25; 2: 21); 6) lo que tiene —"Las cosas se- 


A on 
cretas pertenecen a Jehová nuestro Dios 


i :(Deut. 29: 29); 7) lo que muestra —“Jehová 


nuestro. Dios nos ha: mostrado su gloria 
y su grandeza”. (Deut. 5: 24.) i 
`6) Jehová-shalom, “Jehová, manda paz”, 
(Jueces 6:24.) El significado de la: pala- 
bra “shalom” se ve por su empleo en 
Isaías. El procura la paz (Isa, 53: 5; Col. 
1: 20); personifica la paz (Isa. 9: 6); pro- 


- clama la paz (Isa: 52: 7; Hech..10: 36); 


perfecciona la paz (Isa. 26: 3); promete 
“la paz (Isa. 32: 17); perpetúa la paz. (sa, 
9: 7; 54: -10.) Aa , 
7) Jehová-tsebahoth, “Jehová de los ejér- 
citos”, (1 Sam. 1: 3.) La palabra "iseba- 
hoth”, se traduce "cuadrillas" (Núm. 1: 
31. “el servicio”. (Núm. 4: 23.) Este nom- 
bre es esencialmente el nombre militar del 
Señor. El asegura ' frécuentemente a su 


pueblo que su nombre es “Jehová de los ' 


ejércitos”. (Isa. 47: 4; 48: 2; 51: 15; 54: 
5.) Una forma de expresión que se en- 
cuentra muchas veces. es: “Dice Johová 


de los ejércitos”, especialmente en Jere- 


? 


y 
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mías, En el libro de Zacarías, se encuen- 
tra 53 veces la frase “Jehová de los ejér- 
citos”, Tomando en cuenta el carácter del 
libro, esto es de interés especial. Consi- 
dérense tan sólo tres pasajes. “No con 


* ejército, ni con fuerza, sino con mi Espí- 


ritu, ha dicho Jehová de los ejércitos”. 
Zac. 4: 6.) La riqueza de la tierra y los 
ejércitos de las naciones no pueden im- 
pedir la operación del Espíritu del Dios 
de los ejércitos. Cada “gran monte” será 


hecho “llanura”, sobre la cual andará él 


en triunfo. “Levántate, oh espada, sobre el 
Pastor y sobre el hombre compañero mío, 
dice Jehová de los ejércitos”. (Zac. 13: 7.) 
La cruz era el lugar donde todos los ejér- 
citos de las tinieblas se congregaron para 
procurar frustrar el propósito de Dios, pe 


To en realidad eran los instrumentos em- 


pleados por Dios para el cumplimiento 
de su propósito. La cruz significa no tan 
sólo el aborrecimientó insensato de -los 
hombres y el furor desencadenado del 
infierno, sino también la satisfacción de 


la justicia de Dios. “Santidad a Jehová de. 


los ejércitos”, (Zac. 14: 21.) Estas- palabras 
describen el apogeo de bendición milena- 
ria. En aquel día no sólo el Sumo Pontí- 
fice llevará la inscripción “Santidad a 


. Jehová” en su mitra, pues aun las cosas 
comunes, tales como campanillas de ca- 
ballos y ollas, Ja llevarán, ¡Todo será - 


consagrado a Jehová! 


8) Jeková-ra-ah, "Jehová, mi pastor”. 
(Sal. 23: 1) El Salmo 23 es una exposi- 
ción del carácter de Jehová como pastor. 
El Salmo 22 describe “las aflicciones” del 
Cristo y el Salmo 24, “las glorias después 
de ellas”; mientras que el Salmo 23 está 
entre ellos y describe las experiencias 
del creyente entre tanto que esté en este 
"valle de sombra de muerte”. En el Sal. 
mo 22 se ve el Substituto, —el Buen Pastor 
que su vida da por las ovejas (Juan 10: 
11); en el 23, el Sustentador,— el Gran 
Pastor en resurrección que sustenta a las 


_ Ovejas (Heb, 13: 20); en el 24, el Sobe- 


rano que será el Príncipe de los pastores. 
(1 Ped. 5: 2-4.) El Salmo 22 representa 
gracia; el 23, guía: el 24, gloria, 


9) Jehová-heleyon, “Jehová el Altísimo". 
{Salmo 7: 17; 47: 2) El significado de 
“heleyon” es "altísimo" y se traduce en 
“Génesis 40: 17 por “más alto”. Nombran- 
edo a Dios en la versión ordinaria él es 
Altísimo (Sal. 18: 13; 87: 5; Núm. 24: 


__aeJ—É———— 


16; Deut. 32: 8; 2 Sam. 22: 14), Dios Alto 
- (Gén. 14: 18, 19, 20; Sal. 78: 35), Dios 
(Elohim) Altísimo. (Sal. 57: 2; 78: 56.) 
Bajo este título él es el "poseedor de 
los cielos y la tierra” (Gén. 14: 18, 19), 
distribuidor de la tierra entre las nacio- 
nes (Deut. 32: 8) y el ordenador del des. 
tino de los gentiles. (Dan. 3: 26; 4: 2, 17, 
24, 25, 32; 5: 18, 21; 7: 18, 22, 25, 27. 


10) Jehová-tsidkenu, "Jehová, justicia, 
nuestra”. (Jer. 23: 6; 33: 16.) Este título 
es descriptivo de lo que es Dios. El Se 
ñor no puede comunicarnos sus atributos 
personales, pero, sí, puede ponernos, por 
su gracia infinita, en una posición justa 
delante de él por la obra de Cristo, que 
ha satisfecho las demandas de su trono 
santo. (2 Cor. 5: 21.) La fe de Abraham 
le fué acreditada por justicia, (Gén. 15: 
6; Rom. 4: 3, 9.) Cristo Jesús nos ha sido 
hecho justicia. (1 Cor. 1: 30.) 


Los textos en Jeremías miran hacia ade: 
lante al tiempo cuando el Renuevo real 
reinará sobre Israel y cuando en su rei. 
no milenario “hará juicio y justicia en 


la tierra”. Israel será restaurado y com 


vertido, Entonces le aclamarán: "Jehová, 
justicia nuestra”. Esto es precisamente lo 
que ellos rehusaron hacer cuando. él xi 
no la primera vez. Y no sólo él será lla- 
mado por ese título, sino también el pue- 
blo de Dios representado por Jerusalem: 
*...y esto es lo que la llamarán: Jehová, 
Justicia nuestra”. Esto es el resultado de 
la gracia de Dios. 


11) Jehová-shammah, “Jehová está allí".- 
(Eze. 48: 35.) i 


Este es el título por el cual Jehová se 
llama como el Morador en la ciudad mi- 
lenaria de Jerusalem. En lo pasado el ta- 
bernáculo y el templo eran sus moradas, 
pero en el futuro él tendrá morada más 
amplia. En el milenio habrá templo y 
ciudad; en la Nueva Jerusalem, no habrá 
templo, sino el Señor mismo. (Rev. 21: 
22.) Aun el nombre de la ciudad -milena- 
ria será “Jehová está allí”. La misma idea 
se encuentra en la profecía de'Joel: “Je- 
hová morará en Sión”. (Joel 3: 21.) 


PADRE 


En “Elohim” se revela la gloria del po- 
der dé Dios; en “Adonai”, la gloria de 
sus posesiones; en "Jehová", la „gloria 
de su persona, y en “Padre” la gloria de 
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su paternidad. En el primero de estos 
nombres se hace conocer su pericia y po- 
der como Creador; en el segundo, su de- 
recho como Señor; en el tercero, su pro- 
pósito como el Inmutable; en el cuarto, 
su amor como Padre. 


Los nombres descriptivos de Dios que 
se encuentran en el Antiguo Testamento 
no se repiten en el Nuevo Testamento. 
Las citas que se encuentran en el Nuevo 
demuestran que se cifran en los nom- 
bres “Dios” (Gr. Theos) y “Señor” (Gr. 
Kurios), y que Jesús es la revelación del 
Dios del Antiguo Testamento según sus 
nombres distintivos. (Compárense Mateo 1: 
23 con Isa. 7: 14; Mateo 4: 7 con Deuts 
6: 16; Mar. 5: 19 con Sal. 66: 16; Mateo 
22: 42-45 con Sal. 110: 1) “El nombre 
inefable” —Jehová— que los judíos nun- 
ca pronunciaron es representado en el 
Nuevo Testamento por “Señor”. (Gr. Ku- 
rios.) 

El Evangelio según el apóstol Juan es, 
de manera especial, el que revela al Pa- 
dre. En Mateo “el Padre” se encuentra 
44 veces; en Marcos, 5 veces; en Lucas 
17 veces, y en Juan 122 veces. 


El Señor dijo en contestación a la pre- 
gunta de Felipe: "El que me ha visto, ha 
visto al Padre”. Para nuestro conocimien- 
to del Padre estamos limitados al Hijo, 
pues “a Dios nadie le vió: jamás: el uni- 
génito Hijo, que está en el seno del Pa- 


dre, él le declaró”. (Juan 14: 8; 1: 18.)- 


En Mateo 11: 27, se lee que "nadie cono- 
ció al Hijo, sino el Padre; ni al Padre 
conoció alguno, sino el Hijo, y aquel a 
. quien el Hijo lo quisiere revelar”. Al con- 
templar al Hijo, se contempla al Padre; al 
“escuchar sus palabras: registradas en 
los Evangelios— se escuchén las palabras 
del Padre (Juan 14: J0;. 17: 8); al ver sus 
obras, se ven las obras del Padre (9: 4; 
14: 10); y al conocerle a él, se conoce al 
Padre. (14: 7.) 5 i 
Al razar la enseñanza con respecto al 
Padre en el Evangelio según Juan, se 
puede subrayar un pensamiento definido 
en cada capítulo en que el Padre se 
menciona. Por falta de espacio, se hace 
mención de sólo dos ejemplos: 


1. La Revelación del Padre — 1: 1-14. 


E} Verbo divino (Gr. Logos) revela al 
Padre en su gracia y verdad. Si no hu- 
biera sido por esta revelación ¿qué se 


habría sabido del Padre? Este Evangelio. 
empieza por presentarnos al Hijo en el 
seno del Padre y antes de terminar nos 
revela un pecador salvado por gracia en 
el seno del Hijo. (1: 18; 13: 25.) 


2. La Casa del Padre — 2: 16. 

Cuando el Hijo llega a la casa del Pa- 
dre, él la encuentra en estado lastimoso. 
Limpiarla es el primer acto, pues no pue- 


de haber pacto en gracia hasta que el' 


usurpador esté echado fuera. 

“ Con estos dos ejemplos por delante, el 
estudiante puede, con mucho provecho es- 
piritual, estudiar las siguientes porciones 
y agregar otros puntos a éstos ya dados: 
3: 35; 4: 23; 5: 17-42; 6: 27-57; 8: 16-54; 
10: 15-38; 11: 41; 12: 26-50; 13: 1-3; 14: 
2-31; 15: 1-26; 16: 3-32; 17: 124; 18: 
11; 20: 17, 21. . 

Hay ciertas expresiones relativas que 
se encuentran en el Nuevo Testamento Y 
presentan varios aspectos de la Paterni- 
dad de Dios. 


1) “Padre”. 5 

Cuando "Padre" se usa solo nos habla 
de relación íntima. Hablando a su Padre, 
Cristo dice: “Padre” (Luc. 22: 42; 23: 34, 
46; Juan 11: 41; 12: 27, 28; 17: 1, 21, 
24.) 

2) “Mi Padre”. i . 

Cristo emplea esta forma de expresión 
para indicar relación. personal y comunión 
mutua con el Padre. : 

El habla de “los negocios de mi Padre”. 
(Luc. 2: 49.) Dice que hizo las obras “en 
nombre de mi Padre” (Juan 10: 25) Y 
además, “Mi Padre hasta ahora obra, y 
yo obro“. (Juan 5: 17.) La esfera de su 
servicio, la autoridad para lo que hizo, 
el plan que siguió, el negocio. en que se 


ocupó, y la comunión que experimentó en ` 


su obra, empezaroñ, continuaron. Y termi- 
naron en sociedad con su Padre. > 


Refiriéndose a su muerte en expiación .. 


por el pecado, Cristo dice: “Este manda- 
miento recibí de mi Padre”. Juan 10: 18. 


La muerte del Señor nc era un mero ac- 


cidente, sino el cumplimiento de un pro- 

pósito mutuo entre el Padre y el Hijo. 
Cuando habla de la seguridad de sus 

ovejas,. que poseen vida eterna y que 


están en sus manos, el Señor dice: “Y” 


nadie las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre”. (Juan 10: 29.) 
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Véanse Juan 14: 20-23; 14: 2; 15: 10; 
Luc. 24: 49. 


3) “El Padre”. 


Cuando se hace referencia a Dios como 
“el Padre”, se hace enfático que él es 
único en su ser (Juan 14: 9); en su gracia 
soberana (6: 44); en su derecho a culto 
(4: 21); en la revelación de su amor (l: 
14); en la santidad de su amor (3: 35; 
16: 27); en su poder (14: 26); en su auto- 
ridad. (12: 49; 14: 24.) 

Búsquense otras combinaciones. con el 
nombre “Padre”. 

En conclusión permítasenos decir: 


1. Que el Padre es conocido sólo en 
Cristo, pues él ha hecho visible al Dios 
invisible a los hombres, El que quisiera 
«conocer al Padre tendría que conocer al 
Hijo, pues dice él explícitamente: “Nadie 
viene al Padre sino por mi”. (Juan 14: 6.) 


2. Que Dios es el Padre de los que 
creen en el Señor Jesu-Cristo. Todos los 
hombres son “linaje de Dios” (Hech. 17: 
29) por creación, pero todos no son “hi- 
jos de Dios” por regeneración. (juan 3: 
3, 5; l: 12, 13.) “Todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús". (Gál. 3: 26.) 
La enseñanza tan común 'en estos días 
de la “Paternidad universal de Dios” y 
de que “Dios es Padre de todos los hom- 
bres”, no tiene fundamento en las Sagra- 
das Escrituras. El Señor Jesús dijo a cier- 
tos hombres de su día, y eran .hombres' 
muy decentes y muy religiosos, también: 
“Vosotros de vuestro padre el diablo sois”. 
(Juan 8: 44.) 


3. Que era menester que el Hijo del 
Padre gustara la muerte por los que iban 
a ser los hijos de Dios. Cristo dijo: ”...es 
necesario que el Hijo del hombre sea le- 
vantado”. Su muerte es, por asi decirlo, 
la puerta de entrada a la familia de Dios. 


_A. Que es el privilegio de cada hijo 
de Dios experimentar todo lo que signi- 


fica este bendito nombre “Padre”. El pa- 


dre de familia piensa para el bien de sus 
hijos, los cuida, los vigila, los socorre y 
los protege. Nuestro Padre suple nuestra 
necesidad (Mateo 6: 8, 26, 30), contesta 
-nuestras peticiones (Mateo 7: 11; Juan 14: 
13); vigila para nuestro bienestar (Mateo 
10: 29-31; Juan 15: 1) se complace en 
dar (Luc. 12: 32; 1 Tim. 6: 17); protege 
de peligro (Juan 10: 29); asegura un ho- 
gar (Juan 14: 2); ama a los suyos (Juan 
16: 27) y los disciplina. (Heb. 12: 7-9.) 


LAS PARÁBOLAS 
- DE NUESTRO SEÑOR 


XVI.—LOS DOS HIJOS 


por Andrés Stenhouse 


Hay dos parábolas del Señor 
que podrían ser tituladas “Los 
Dos Hijos”. La que conocemos 
comúnmente bajo el título de 
“El Hijo Pródigo” contiene una 
lección similar a la de la pará- 
bola que aquí nos ocupa (Mat. 
21: 28-32), pero ésta enfoca la 
atención más directamente en 
la parte que en aquélla pudiera 
considerarse secundaria. 

El Señor se acercaba al fin 
de su ministerio terrenal, y la 
hostilidad de los sacerdotes y. 
fariseos se veía más y más acen- 


-tuada. Enseñando él en el tem- 


plo, le preguntaron cuál era su. 
autoridad para hacerlo. Una. 
pregunta sincera hubiera sido 
contestada muy de otra. mane- 
ra, mas el Señor sabía que ellos 
buscaban solamente una oca- 
sión para acusarle, y empleó 
una táctica que nosotros mu- 
chas veces haríamos bien de 
imitar en circunstancias simila- 
res: dirigió él otra pregunta a: 
sus adversarios.  Preguntóles 
cuál había sido la autoridad tras 
el ministerio de Juan Bautista. 
Como ellos ño habían creído ni 
obedecido a Juan, no podían 


admitir que su ministerio fue- 


` 
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se del cielo, pero tampoco po- 
dían decir lo contrario; por lo 
tanto, se vieron obligados a 
confesar: “No sabemos”. 


Es en esta conexión que Je- 
sús procede a referir la parábo- 
la de los dos hijos que fueron 
enviados por su padre 'a traba- 
jar en su viña. El primero de 
ellos, respondiendo, dijo a su 
padre: “No quiero”; mas des- 
pués, arrepentido, fué. El otro, 
por el contrario, dijo: “Yo, se- 
for, voy”; mas no fué. Pregun- 
tando el Señor cuál de estos dos 
hizo la voluntad de su padre, 
contestaron sus oyentes que el 
. primero; y así se condenaban 
a sí mismos. 

El llamado para ir a trabajar 
en la viña, si bien podría apli- 
carse a la voz de la ley, desde 

los días de Moisés, se refería 
especialmente al mensaje de 
Juan Bautista para aquella ge- 
neración. No era la invitación 
del evangelio, pero sí un llama- 
do al arrepentimiento. Juan vi- 
no “en camino de justicia”; es 
decir, vino con las demandas de 
la ley. Pedía obediencia: y jus- 
ticia, en primer lugar, y si no, 
el reconocimiento en todos de 
su estado pecaminoso. 

Mas la clase que escuchaba 
esta parábola no se había arre- 
pentido. Ellos decían a Dios en 
efecto: “Yo, señor, voy”; así co- 


mo los israelitas habían acepta- 
do la ley al principio, prome- 
tiendo obediencia, pero desco- 
nociendo su incompetencia para 
dar cumplimiento. El pecado de 
la clase religiosa en Israel en el. 
tiempo de Juan Bautista era 
que no querían reconocer el 
completo fracaso de la nación, 
y de cada uno de ellos personal- 
mente, en lo que a la ley se 
refería. El fiel testimonio de 
Juan no los había humillado, y 
ahora el Señor les acusa: “No 
os arrepentisteis para creerle”. 
Profesando obediencia a Dios 
con los labios, ni siquiera reco- 
nocían en Juan al mensajero de 
Dios. Y puesto que “sin fe es 
imposible agradar a Dios” (Heb. 
11: 6), ellos no habían comen- 
zado aún a trabajar en la viña. 
Pero había otra clase que obe- 
deció. Con toda franqueza de- 
clara el Señor: “Los publicanos 
y las rametas os van delante al 


reino de Dios”. Como el hijo que : 


rehusó ir a trabajar, y. con inso- 


lencia contestó: “No quiero”, es~ 


tos pecadores no habían hecho 
siquiera una pretensión de ser- 
vir a Dios. Habían echado de 
sí las restricciones y prohibicio- 
nes de la ley, y toda profesión 
religiosa; pero más tarde oye- 
ron el llamado al arrepenti- 
miento en labios del Bautista, 


(Continúa en la página 354) 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 


Por el Dr. G. Hamilton 


CAPITULO 


Esta carta es la única del Nue- 
vo Testamento que trata de Mel- 
quisedec. En el capítulo 5 se 
anuncia el nombramiento del Se- 
ñor Jesús como sacerdote del mo- 
delo de aquel hombre; y en el 
6 nuestro Señor aparece, según el 
mismo orden, como el “abrecami- 
no” o precursor, para llevar a los 
suyos “hasta dentro del velo”, lo 
que ningún otro pontífice había 
pretendido hacer. Ahora en el ca- 
pítulo 7 se descubre el carácter 
y la capacidad del Pontífice Jesús 
“según el orden de Melquisedec”. 

. La primera porción del capítulo 
(vs. 1-10) trata de lo que se des- 
prende del antiguo encuentro his- 
tórico entre Abraham y este per- 
sonaje Melquisedec. La segunda 
(11-22) revela verdades encerra- 
das en una antigua profecía (Sal. 
110: 4), referentes al “orden” 
de aquel sacerdote notable. La 


tercera (23-28) declara que Cristo 


cumple en sí mismo todo lo se- 
ñalado por Melquisedec. (El ape- 
lido Melquisedec se va a dele- 
trear así, de acuerdo con el dic- 
cionario y la Versión Moderna.) 

Considerando ahora la primera 
porción del capítulo (vs. 1-10), 
se la dividirá en dos secciones. 
Los versículos 1 a 3 despliegan la 


“grandeza de Melquisedec delante 


de Dios, y los versículos 4 a 10, 
su superioridad a Abraham y a 
los sacerdotes levíticos de su' si- 
miente. e 
Vs. 1-3. Melquisedec, persona- 


XI 


7 — la. Parte 


je grande en la presencia de Dios, 
Un día bien célebre, Abraham 
volvia de la derrota de unos re- 
yes poderosos, y tuvo un encuen- 
tro raro y aparentemente único, 
con esta notabilidad. Este perso- 
naje llevaba dos títulos, nunca 
pretendidos por otro hombre: 
“rey de justicia” y “rey de paz”; 
y Abraham reconoció su derecho 
de ostentar estos títulos. El rey 
se comportó de acuerdo con sus 
derechos, y Abraham se sometió 
a él de buena voluntad. El efec- 
to de la justicia practicada siem- 
pre es la paz, y la justicia de Dios 
consumada y satisfecha en el 
evangelio brinda paz al alma; y 
cuando la justicia y la paz reinan 
en el mundo, se verifica el mile- 
nio. El reinado de este Melquise- 
dec debe de haber escapado total- 
mente esa guerra. Notable sería 
el hombre que practicara la justi- 
cia y se gozara de la paz, para ti-: 
tularse “rey” de ellas. (Sal. 72: 
2; Isaí. 32: 18; Ef. 2: 14.) 

Pero este personaje llevaba otro 
título raro: “sacerdote del Dios 
Altísimo”. Nunca se ha llamado 
otro así en la Biblia. La forma 
extensa de este título, como se 
halla en Génesis 14 (y. 19), de- 
muestra que su sacerdocio es tán 
maravilloso como su realeza. Su 
Dios no es de una sola nación: 
es el supremo Creador de toda la 
creación, por encima de tierra y 
cielos, quien preanuncia su domi- 
nio en el milenio glorioso, Ade- 
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más, es el Dios de las promesas 


dadas a Abraham. 


Este sacerdote real, cuyo ape- 
llido significa “rey de justicia”, 
ejerció su oficio delante de Abra- 
ham, y éste de buena voluntad 
aceptó sus servicios. Melquisedec 
no ofreció ningún sacrificio en Su 
favor; antes bien llevó a Abra- 
ham a una pequeña fiesta de “pan 
y vino”, poniéndole así en el lu- 
gar de comunión con Dios; luego 
le coronó con la bendición del 
Dios Altísimo. Abraham respon- 
dió con una buena ofrenda de 
diezmos de los grandes despojos; 
porque el encuentro con Melqui- 
sedec le había concedido nuevas 
fuerzas, mediante un contacto dis- 
tinto con el supremo Dios del sa- 
cerdote. j ; 

Melquisedec probablemente adi- 
vinaba que el rey de Sodoma es- 
taba allí, a fin de poner una tram- 
pa ante los pies de Abraham; hi- 
zo pues de acuerdo con Su ofi- 
cio, poniéndole de antemano en 
contacto íntimo y colmándole con 
la bendición del Dios Omnipo- 
tente. Melquisedec hizo la obra 
verdadera de un gran sacerdote, 
proveyendo el socorro oportuno 
para que Abraham no cayera; y 
no cayó. (Gén. 14: 17-22.) 

Melquisedec no heredó ni su 
sacerdocio ni su realeza de pro- 
genitores, ni los legó. a. descen- 
dientes. Dios, en su sabiduría, ha 
encubierto por completo el prin- 
cipio y el fin de su vida, y del 
funcionamiento de sus oficios. 
Dios le ha presentado en plena 
actividad, sin el menor indicio de 

cómo ni cuándo comenzara a fun- 
cionar, y sin la menor señal que 


pudiera interpretarse como indi- 
cando un posible fin a sus labo- 
res. Dios quiso delinear un sacer- 
dote que pudiera servir de figura 
del Hijo suyo, como sacerdote 
permanente y para siempre. Mel- 
quisedec era sacerdote eficaz pa- 
ra Abraham aquel día, y el Señor 
Jesús, el Hijo de Dios, lo será 
eternamente para todos los suyos. 

Vs. 4-10. Estos versículos for- 
man la sección segunda y final 


-de la primera porción del capítu- 


lo, y presentan la superioridad 
de Melquisedec sobre Abraham y 
sobre los sacerdotes levíticos. 
Abraham, el patriarca de la esco- 
gida nación israelita, por la en- 
trega de los grandes diezmos, ma- 
nifestó su gran aprecio de este 
notable sacerdote; sintió una de- 
bilidad propia y una necesidad 
de su eficaz ayuda. Melquisedec, 
por su intervención, le había for- 
talecido contra el lazo tendido 
por el rey de Sodoma, y le podría 
librar de otras siguientes tenta- 
ciones. (v. 4.) 

Los sacerdotes levíticos toma- 
ron diezmos de sus propios her- 
manos, sin que éstos vieran en 
ellos una mayor dignidad o san- 
tidad o una superioridad con res- 
pecto a sí mismos. Su pago era 
por mandato legal; sin embargo, 
muchas veces no se pagaron los 


- diezmos, probablemente por no 


ver en ellos nada de la dignidad 
aue Abraham vió en Melauisedec. 
(Mal. 3: 8; Neh. 13: 10.) : 

En los versículos 4 y 5 se hace 
destacar que Melquisedec poseía 


- una dignidad que provocó el pago 


espontáneo de los diezmos de 
parte de Abraham, pero que tal 
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dignidad no existía en los sacer-" 


dotes levíticos, para conmover a 
sus hermanos israelitas a pagar- 
los. Aquélios poseían un sacerdo- 
cio, pero no una destacada digni- 
dad; y esta falta provocaría las 
dudas acerca de su capacidad pa- 
ra socorrerlos en sus tentaciones. 

Ahora se notará (vs. 6 y 7) que 
Melquisedec, sin derecho legal 
-—por no pertenecer a la misma 
nación-—, aceptó de buena volun- 
tad el reconocimiento de parte de 
Abraham de su real sacerdocio 


(tomándole los diezmos), porque 
anhelaba brindarle su bendición. 
En realidad, en Génesis se ve que 
dió su bendición antes de recibir 
los diezmos. Melquisedec vió el 
peligro y quería salvar a Abra- 
ham; y sabía que su intervención 
ante Dios, con su bendición, po- 
dría librarle. Gustoso pues tomó 
el lugar de superioridad sobre 
Abraham, poniendo al poseedor 
de las maravillosas promesas de 
Dios debajo de sí mismo, como 
(Continúa en la página 355) 
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NTRE los símiles que se hallan en las Escrituras para ilustrar 
la asamblea de Dios, se halla el cuerpo. Reproducimos del 
Tomo I, páginas 205 al 207, de esta Revista, o sea del número 


11 del año 1910: 7 


La palabra “cuerpo” nunca se usa en el 
plural; no leemos de los “cuerpos” de Cris- 
to. “Hay un cuerpo” (Efes. 4: -4), no dos 
o más. Si una persona me pregunta: “GA 
qué cuerpo pertenece usted?”, digo: “Yo 
pertenezco al cuerpo de Cristo”. Hay, según 
las Escrituras, solamente un cuerpo, y este 
cuerpo incluye a todos los creyentes. Léase 
Colosenses 1: 18: “El es la Cabeza del 
cuerpo que es la iglesia”; Efesios 1: 22: 
“diólo por Cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de 
Aquel que hinche todas las cosas en todos”. 
La palabra “plenitud” es notable, implica 
que había un vacío que tenía que llenarse. 
Cristo ha dejado, por decirlo así, un vacío 
en sí mismo que tiene que ser llenado, y la 
iglesia lena este vacío, “la iglesia, la cual 
es su cuerpo, la plenitud (o complemento) 
de Aquel que hinche todas las cosas en to- 
dos”. Es un pensamiento digno de ser me- 
ditado. 

La iglesía es el cuerpo, pero ¿dónde está 
la cabeza? En ciertos países dicen qué el rey 
es la cabeza de una cierta organización reli- 
giosa; en otros, un cierto eclesiástico es la 
cabeza. El Señor Jesucristo es la única Ca- 
beza del cuerpo de quien se habla en las Sa- 
gradas Escrituras. Él está sentado a la dies- 
ira de Dios, y gobierna y dirige su cuerpo. 
Su título “la Cabeza” nos habla, en el sen- 
tido espiritual, de relación orgánica. De la 
misma manera que mi cabeza se relaciona 
con mi cuerpo en el sentido físico, así Cristo 
es la Cabeza del cuerpo, la iglesia, en el 
sentido espiritual. “Porque somos miembros 
de su-cuerpo, de su carne y de sus huesos.” 
(Ef. 5: 30.) ¡Qué posición para pecadores 


como éramos nosotros, comprados con la san- 
gre preciosa de Cristo e introducidos en 
unión de vida con Aquel que es la Cabeza 
de la iglesia! También, la palabra “cuerpo” 
quiere decir que todos los miembros son uni- 
dos el uno al otro, de tal manera que hay 
solamente “un cuerpo”. No importa cuán 
numerosos sean los miembros; ‘muchos somos 
un cuerpo en Cristo, mas todos miembros 
los unos de los otros” (Rom. 12: 5), y en 
otras partes del Nuevo Testamento tenemos 
el mismo pensamiento. ¡Cuán imperfectos 80- 
mos en nuestro modo de comportarnos el 
uno con el otro! ¡Cómo nos olvidamos que 
somos. miembros el uno del otro! El volver a 
establecer esta doctrina debe tener resultados `. 
prácticos. 


Es una equivocación pensar que la iglesia 
existe para ejercer la filantropía en el mun- 
do; pues, importante como es esto en los 
Cristianos mientras viven en él (el mundo), * 
no es el objeto primordial de' su llamamiento. 

El propósito principal que Dios tiene al 
llamar a pecadores de entre. los gentiles y 


los judíos para sí, formando, de esa manera, 


un cuerpo con el Señor Jesucristo como la 
Cabeza, es para que este cuerpo vivo” sea 
para la alabanza de su gloria en el mundo 
y durante toda la eternidad. 


El apóstol Pablo tenía una parte muy es- 
pecial en la revelación de este propósito de 
Dios. Sé refiere a ello en Efesios 3: 3-10 y. 
Rom. 16: 25, llamándolo un “misterio encu- 
bierto desde tiempo: eternos”. En Efesios 
1: 9, 10. explica qué es este misterio: ““reu- 
nir todas las cosas en Cristo”. — R. E. 
Rowdon. ~ ` 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 
por Alfredo L. Hunt 


e 
e P——————————— aran 


El Antiguo Testamento contiene los 
hechos de Dios Padre. (Juan 5: 17.) Los 
Evangelios relatan los hechos de Dios 
Hijo. (Hech. 1: 1.) El libro lalmado “Los 
Hechos de los Apóstoles” es el de los 
hechos de Dios Espíritu Santo, a quien 
vemos en 


Su Poder - 1: 8. En 2: 2-4 viene con 
fuerza e ímpetu, y en 2: 37 se manifies- 
ta en virtud prometida. La predicación, 
para efectuar la salvación de las almas, 
tiene que ir acompañada de este poder. 


(1 Tes. 1: 5.) 


Su Susceptibilidad - 5: 3, 9, Si el cre- 
yente peca, lo hace contra el Espíritu. 
(Efes. 4: 30.) El pecado no confesado 
en una asamblea impide su acción. Véase 


Isa. 63: 10, 


Su Plenitud - 4: 8, 31; 6: 3, 5; 13: 9. 
Los creyentes recibieron el Espíritu en 
el día de Pentecostés, pero la llenura en 
estos versículos indica el dominio que le 
permitieron tener sobre sí mismos. Todo 
cristiano es sellado una vez para siem- 
pre con el Espíritu (Efes. 1: 13, 14), pero 
no todos son llenos de él práctica y dia- 
riamente. (Efes. 5: 18.) 


Su Consuelo - 9: 31. El ambiente en ` 


que se desenvuelve .la iglesia es des- 
consolador, con sus persecuciones y fra- 
casos. Su consuelo procede de arriba, im- 
partido por el Espíritu. (Juan 14: 16, 26.) 


Su Dirección - 8; 29, 39; 10: 19; 11: 
12; 13: 2, 4; 16: 6, 7. Habiendo adora- 
ción ("ministrando éstos al Señor"), ora- 
ción, humildad y espíritu de dependen- 
cia, el Espíritu hace saber su voluntad 
y guía a los siervos de Dios. 


Su Organización - 20: 28. En esto 
también él dispone. A cada creyente es 
dada aptitud para cierto servicio (1 Cor. 
12: 7-11), pero en la distribución de los 
dones el Espíritu obra soberanamente, no 
quedando lugar para la elección humana. 


Hechos 10: 34-48 


En el sermón de Pedro aquí y en sus 
resultados se ve la obra de la Bendita 
Trinidad en la salvación del hombre. ~ 


Vs. 34-36 - El Padre 


a) “No hace acepción de personas.” 
No hay pared intermedia de separación 
entre judíos y gentiles, Hech. 15: 9; Rom. 
3: 29, “Cualquiera nación”: Dios amó 'al 
mundo entero - Juan 3: 16. 


b) Envió a su rebelde Israel palabra - 


de paz por Jesucristo. 


Vs. 37-43 - El Bijo 


a) Su vida - v. 38. El único en cuyo - 
andar el Espíritu Santo nunca fué con- 


tristado. El más grande Bienhechor. 
b) Su muerte - v. 39. Gál. 3: 12. 


c) Su resurrección - vs. 40, 41.. (Cor- 
nelio sabía estas cosas de oidas —v. 
37—, pero ahora estaba escuchando a 
un testigo de ellas. Hay en el que ha 
pasado personalmente por una tragedia 
una emoción y veracidad que no tiene 
el que sólo habla por informes. 1 Juan 
1:13)  - i 

d) Su comisión - v. 42. Luc, 24: 47, 
48. (“Al pueblo”: los judíos.) f 

e) Su dignidad de Juez - v, 42. Hech. 

7: 31. ` 


f) Su salvación - v. 43. “Todos”: una 
de las palabras caracteristicas del men- 
saje evangélico. 


Vs. 44-47 - El Espíritu Santo 


Cornelio y los demás presentes creye- 
ron, y de seguida vino el Espíritu sobre 
ellos. Se puede resistirle (Hech. 7: 51) 
u obedecerle. : 


No confies en ti mismo, pero pon 
tu confianza en el Señor. Cumple, no 


obstante, tus deberes, y Dios bende- . 


cirá tus esfuerzos. 
tt t ; 
Si llegares a hallar algo bueno en 
ti mismo, piensa que en otro puede 
haber algo mejor. Sólo así te con- 


servarás humilde, sin pensar desme- 


didamente en ti mismo. 
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Noviembre de J945 


EDITORIAL 


por Geo. H. French 


En la orientación de la vida 
cristiana de cada creyente en- 
tran factores que dan a esa vida 
sano, integro, acertado y útil 
desarrollo, o que de lo contrario 


la vuelven anómala, casual y for- 


tuita, según sean los méritos o 
los defectos de esos factoreg pro- 
pulsores, 

De las epístolas del apóstol 
Pablo cito lo siguiente: a) “De 
modo que si alguno está en Cris- 
to, nueva criatura es”. (2 Cor. 


5: 17.) b) “Con Cristo estoy 


juntamente crucificado, y vivo, 
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no ya yo, mas vive Cristo en mí: 
y lo que ahora vivo en la carne, 
lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó, y se entregó a sí 
mismo por mí.” (Gál, 2: 20.) ' 
c) “Porque muertos sois, y vues- 
tra vida está escondida con Cris- 
to en Dios, Cuando Cristo, vues- 
tra vida, se manifestare, enton- 
ces vosotros también seréis mani- 
festados con él en gloria.” (Col. 
3: 3,4.) l 

Tenemos en esos pasajes, in- - 
virtiendo algo su orden, lo si- 
guiente: a) la nueva.vida que 
emana de nuestra identificación 
con Cristo, nuestro Salvador; b) 
el impulso que imparte la espe- 
ranza de que en día no lejano el 
Señor aparecerá y nosotros sere- 
mos manifestados con él en glo- 
ria; y c) la comunión que pro- 
duce su amor en nosotros, comu- 
nión que reparte a nuestras vidas 
la esencia de los muchos méritos 
de aquel que se dió a sí mismo 
por nosotros, 

Si éstos fueran los factores 
propulsores de nuestra vida aquí, 
serían vidas muy sanas, íntegras, 
acertadas y útiles. Pero, por des- 
gracia, nos olvidamos muy*a me- 
nudo de ese hermoso patrimonio 
que nos ha sido legado por gra- 
cia, y nos desvinculamos parcial- 
mente del Señor, con las conse- 
cuencias dolorosas de convertir. 
las vidas que podrían ser tan elo- 
cuentes testimonios de la gracia . 
de Cristo en nosotros, en existen- 
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cias anómalas, casuales y fortui- 
tas. 


En este mundo hay muchísi- 
mas riquezas hasta ahora ocultas 
que esperan ser halladas y des- 
arrolladas en beneficio de los se- 
res humanos; pero permanecerán 
en la incógnita si hombres cien- 
tíficos e inteligentes no sacrifican 
beneficios inmediatos con el fin 
de dedicarse al estudio y descu- 
brimiento de esos factores encu- 
biertos, pero reales, que Dios ha 
puesto al alcance como premio 
de los sabios de empresa, y para 
el bien del mundo, Es también 
cierto que en el orden espiritual 
no hemos alcanzado más que el 
borde de las verdades y bendicio- 
nes, simplemente porque nos he- 
mos contentado con lo superfi- 
cial, lo que no cuesta sacrificios 
que no estamos dispuestos a. en- 
frentar —y que son sólo momen- 
táneos— en beneficio propio y 
de los demás. Pero hay, creo, 
otro motivo; es que algunos son 
muy parciales en su perspectiva 
y dedican todos sus esfuerzos y 
tiempo, que no mezquinan, a ese 
limitado punto de vista, que quie- 
ren imponer sobre los demás, y 
resulta, entonces, que la vida es 
parcial e incompleta, y en algu- 
nos casos, hasta injusta en lo que 
exigen de los demás. 

Uno de los elementos que ol- 
“vidamos demasiado | frecuente- 
mente es que “Dios es amor” (1 
Juan 4: 8) y que, por consiguien- 


te, todos sus actos tienen forzo- 
samente que hallarse dentro de 
esa esencia de sí mismo. Esto es 
cierto hasta tal punto que leemos: 
“El que no ama, no conoce a 
Dios”. (1 Juan 4: 8.) La verdad 
de Dios tiene que ser administra- 
da en amor, pues en 2 Juan 3 


hallamos esta frase: “en verdad y 
en amor” — verdad y amor uni- 
dos en indisoluble lazo. Además 
en Efes. 4: 15 leemos: “Antes si- 
guiendo la verdad en amor, crez- 
camos en todas cosas en aquel 
que es la cabeza, a saber, Cris- 


to”. Subrayemos las palabras 
“verdad”, “amor” y “todas”, 


Es un hecho conocido que en 
ese gran movimiento que dió por 
resultado el resurgimiento de- las 
asambleas (véase el número 8 de 
esta Revista, año 1944, página 
201) primaba el amor, teniendo 
por compañera la verdad; pero 
que inmediatamente que algunos 
querían forzar ciertos aspectos 
de la verdad, sin amor, ocasiona- 
ron divisiones, Mucho cuidado, 


pues, hermanos, de no insistir de- 


A 
.masiado en lo que a cualquiera de 


nosotros puede parecernos ver- 
dad, aparte del amor, porque nos ' 
volveremos duros, intolerantes y 
promotores de divisiones; al pro- 
pio tiempo no tomemos el amor 
como autorización para menos- 
cabar la importancia de la ver- 
dad. Pero unamos ambas cosas, 
como lo hacen las Escrituras, y 
entonces, con “verdad en amor”, 
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creceremos “en todas cosas en 
aquel que es la cabeza, Cristo”. 
Ojalá Dios nos concediera la sa- 
biduría para poner cada cosa en 
su propio lugar, sin prescindir de 
una ni de otra en nuestra actua- 
ción en la iglesia, que es “cuer- 


po” del cual Cristo es “cabeza”. 


Terminaré traduciendo un pá- 
rrafo que me ha llamado mucho 
la atención: “La fe mira hacia 


DE LO QUE LEO, -. 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por J. A. Callejas 


“Y el lugar de la Escritura que leía, 
era éste: Como oveja a la muerte fué 
llevado...” (Hechos 8: 32.) 

Es bien conocido este relato de las 
Sagradas Escrituras, presentando al etío- 
pe en sù viaje de regreso de Jerusalem; 
podemos decir de él, como generalmen- 
te se oye, que era un hombre bueno, pues 
poseía hermosas cualidades como éstas: 

a) Era honrado; tenía a su cuidado 
“tesoros”. (Ver. 27.) 

b) Era adorador; venía de adorar. 
(Ver. 27.) 


c) Era lector de la Palabra; leía el 
profeta Isaías. (Ver. 28.) 


d) Era humilde; confiesa que no sa- 
be y ruega se le enseñe. (Ver. 31:) 

Todas estas cualidades, innegablemen- 
te buenas, no lo habilitan para ser un 


hijo de Dios, y sólo cuando después de- 


haber escuchado el relato completo que 
le hace Felipe —evangelizándole con el 
mensaje del Señor Jesús—, hace su con- 


“fesión de fe con estas palabras: “Creo 


que Jesucristo es el Hijo de Dios”, tiene 
la salvación de su preciosa alma; se bau- 
tiza y es el hombre que tan dichoso y 
feliz, sigue su camino. 

El alma necesitada que busca, a solas 
-con Dios y su palabra, el alimento que 
precisa, ¡cuántas revelaciones benditas 


atrás a la cruz y eso nos salva; la 
esperanza mira hacia adelante a 
la venida del Señor y eso nos san- 
tifica; el amor mira hacia arriba 
al trono y eso nos satisface. La 
primera nos da un título sin faltas; 
la segunda una perspectiva sin in- 
terrupción; y el tercero un in- 
cambiable amigo. La fe cree y 
trabaja; la esperanza se anticipa 
y espera; el amor se goza y sir- 


ve”. (1 Tes; 1:3.) 


recibe! Excelente hábito es escudriñar las 
Escrituras, diríamos, a tiempo y fúera de 
tiempo. A tiempo en la tranquilidad del 
hogar, empapándonos de las enseñanzas 
jamás superadas, de nuestro bendito Se- 
ñor; a destiempo cuando vamos utilizan- 
do los medios de transportes; ¡cuán pla-*' 
centero es en nuestros viajes ver a los 
creyentes ocupados, ya sea con su Bi- 
blia, o porción de ella, o con alguna re- 
vista evangélica! Los tales saben apro- 
vechar el tiempo y reciben la bendición 
del Señor. Tenemos, sin embargo, que 
confesar que, en general, no nos carat- 
terizamos con semejante lectura en nues- 
tros viajes diarios, y es ocasionalmente 
que hallamos en tales circunstancias a 
algún cristiano ocupado ton'esta clase 
de lectura. No podemos insistir demasiado 
en estas cosas, y quiera Dios que se haga 
un hábito en nosotros; ello hermoseará 
nuestras vidas, porque la palabra de Dios 
es pan para fortalecernos; es luz para 
alumbrar nuestra senda; es agua refres- 
cante y abundante para saciar la sed de 
nuestras almas. Por más incómodos que ' 
pudieran ser nuestros viajes, creemos que 
el del eunuco tenía que sobrepasar a las 
incomodidades actuales. Las deformacio- 
nes de los caminos; el traqueteo en su 
carro; la monotonía del viaje, etcétera, 
lo harían cansador; pero allí hay un alma 
que tiene sed del Dios vivo, y. mientras 
sin entender está leyendo esa hermosa 
porción, Dios se manifiesta a él en la 
forma que tenemos relatada en la por- 
“ción que comentamos. Jamás habrá ol- 
vidado ese viaje y la revelación de Dios 
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a su alma. Dios tiene muchas cosas que 
revelarnos; están escondidas en su pala- 
bra y es honra para nosotros hallarlas. 
Que Dios nos ayude para tener el ver- 
dadero deseo y la santa ambición de 
buscarle en sus páginas sagradas, y que 
“leyendo podáis entender” (Efesios 3: 
4) los misterios que Dios nos revela por 
su Espiritu. 
* yx 


“La caridad (el amor) no piensa el 
mal.” (1 Cor. 13: 5.) A pensar bien 
nos exhorta el apóstol, y después de la 
lectura de la Palabra es preciso pensar, 
meditar, en lo leido. Ella podrá asi co- 
rregir el mal pensar que pudiéramos ha- 
ber tenido y hará que sus aguas refres- 
cantes vengan para limpiarnos y su pre- 
ciosa luz para alumbrar nuestros sende- 
ros. La caridad ha de llevarnos por las 
hermosas avenidas que nos conduzcan a 
apartarnos de todo lo que es malo ya 
llenar nuestras almas de “todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen nombre”. “Si hay virtud 


alguna, si alguna alabanza, en esto pen- . 


sad.” (Filipenses 4: 8.) ¡Qué' cosas más 
sublimes las que nos presenta en este 
corto trozo el apóstol Pablo! Pensando 
en cada una de estas cosas nos purifi- 
caremos en pensamientos y en acciones, y 
viendo las bellezas de Dios, exclamare- 
mos en adoración: “¡Oh profundidad de 
las riquezas, de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios!” (Romanos 11: 33.) 


Sinceridad de propósito no prote- - 


gerá contra la trampa de una do- 
ble mira, y por consiguiente de un 
corazón dividido. . A este respecto 
la palabra de Dios dice: “El hom- 
bre de doblado ánimo es inconstante 
en todos sus caminos”. (Sant. 1:8.) 
EEE 2 
No comuniques tus pensamientos 
a todos; pero dile a los sabios y píos 
tus asuntos, solicitando su consejo. 
Sou mo 
La venida de Cristo al mundo tu- 
vo por propósito (entre otros) que 
veamos su poder; su ausencia es que 
creamos en su poder, — J, A. V. 


“UN CORDÓN l 
DE TRES DOBLECES” 


por Roberto Hogg 


II. UN CORDON DE COMUNION 
INTIMA 
(Mateo 17: 1-2; 26: 37-45; 
Marcos 5: 35-42), 


En estos pasajes encontramos a Pedro, - 


Jacobo y Juan ocupando un lugar de 
íntima comunión con su Maestro y Se- 
ñor. Los nombres de estos tres discípu- 
los tan privilegiados forman otro cordón 
de tres dobleces. Fueron escogidos de en- 
tre los doce discípulos para acompañar 
al Señor a lo menos en tres ocasiones 
especiales: 

1) Cuando el Señor Jesucristo tomó 


la mano de la hija de Jairo, príncipe de €% 


la sinagoga, habiendo ella fallecido, y 
le dijo: ‘‘ Muchacha, a ti digo, leván- 
tate”?, y la niña se levantó y andaba. 
(Mar. 5: 41-42.) 

2) En el “monte santo?””, cuando el 
Hijo del hombre se reveló en ““su ma: 
jestad”? como el Hijo amado de Dios 
Padre, recibiendo honra y gloria, y es- 
cuchando. a una tal voz enviada de la 


magnífica gloria diciendo: “Este es el' 


amado Hijo mío, en el cual yo me.he 
agradado’. (2 Pedro 1: 16-18.) 


3) Enel jardín de Gethsemaní, cuan- 
-do el Señor de la gloria “ofreció rue- 


808 y súplicas con gran clamor y lá- 


grimas al que le podía librar de la muer- ` 


te??. (Hebreos 5: 7.) 

Es muy probable que Pedro mismo re- 
lató a Marcos los detalles del milagro 
que Jesucristo hizo en la casa de J airo, 
estando presentes solamente los padres 
de la finada niña y los tres discípulos, 
—Pedro, Jacobo y Juan—-. Por primera 
vez éstos vieron a su Maestro restaurar 
la vida a un cuerpo muerto, y “se espan- 
taron con gran espanto?”, — cosas ma- 
yores que ésta vieron más tarde. 


No sabemos si se produjo otra reac- 


ción en el ánimo de esos tres discípulos 
en aquel entonces, pero en las otras dos 
ocasiones cuando les fué concedido el 
privilegio de acompañar al Señor, se vie- 
ron vencidos por el sueño. 

En vistá de la manifestación de la 
gloria inherente . de Jesucristo, cuando 
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estaba transfigurado por breve tiempo, 
Pedro, Jacobo y Juan fueron sobrecogi- 
dos de sueño. Sin duda perdieron mueho 
en sentido espiritual, especialmente si es- 
taban dormidos cuando Moisés y Elías 
hablaron con el Señor acerca de “su sa- 
lida (muerte), la cual había: de cumplir 
en Jerusalem?”?”. (Lucas 9: 30-31.) 

En el jardín de Gethsemaní nuestro 
Señor sufrió agonía indecible en víspe- 
ras de su muerte vergonzosa en la cruz 
del Calvario. Dejando ocho de sus dis- 
cípulos a la entrada, el Señor entró en 
el jardín, llevando consigo a Pedro, Ja- 
cobo y Juan. Llegados allí, “comenzó a 
entristecerse y a angustiarse en gran 
manera ?”. (Mateo 26: 37.) Marcos dice: 
““y comenzó a atemorizarse y a angus- 
tiarse??, (14: 33.) Lucas agrega un de- 
talle que no se encuentra en ningún otro 
evangelio: **Y estando en agonía, oraba 
más intensamente; y fué su sudor co- 
mo grandes gotas de sangre”. (22: 
44.) El Señor se apartó aun de los tres 
discípulos que le habían acompañado, se 
postró sobre su rostro a solas, y oró di- 
ciendo: **Padre mío, si es posible, pase 
de mí este vaso; empero no como yo 
quiero, sino como tú??. 


Después de rogar por tercera vez que 


el. vaso amargo de la cruz pasara de él, 
volvió a los tres discípulos y los halló 


. durmiendo. Dirigiéndose especialmente a 


Pedro, dijo: ““¿Así no habéis podido 
velar conmigo una hora?'? En Marcos 
la -pregunta se dirige más directamente 


å Pedro: ““¿Simón, duermes? ¿No has- 
` podido velar una hora??? (14: 37.) 


Ese cordón de íntima comunión con el 
Señor Jesucristo se rompió por la debili- 
dad de la carne: los tres durmieron en 
vista de la manifestación de la gloria 
divina de Su Maestro y volvieron a dor- 
mir cuando el Señor de la gloria, cual 
hombre, aprendió la obediencia por lo 
que sufría, 

Cuando el Señor hubo triunfado so- 
bre la muerte y amulado el poder de 
aquel que tenía el imperio de la muerte, 
y el Espíritu Santo hubo descendido del 
cielo en cumplimiento de la promesa del 
Señor Jesucristo (Juan 16: 7), ese cor 
dón de tres dobleces fué formado nue- 
vamente. Después de esto ya no se rom. 


` pió, puesto que el Espíritu Santo unió a 


esos tres y sus condisceípulos a su Maes- 
bro en-un vínculo inquebrantable. 
Nosotros también perdemos mucha 
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. bendición cuando por la debilidad de la 


carne permitimos que se corte nuestro 
contacto espiritual y comunión íntima 
con el Señor Jesucristo. 

¿Será posible que cuando estamos 
reunidos para hacer memoria del Señor 
y anunciar su muerte por guardar la Ce- 


' na del Señor dormimos en su presencia? 


No es fácil que nos encontremos sobre- 
cogidos del sueño corporal, pero algunas 
veces nos vemos tentados a adormecernos. 
espiritualmente, y luego se celebra la 
Cena de una manera rutinaria y mecá- 
nica. f 
Lo que ‘C. H. M.” —el autor de 
‘‘Notas sobre el Pentateuco’’— eseri- 
bió hace como medio siglo, no ha per- 
dido su fuerza y aplicación a las con- 
diciones actuales. Dice: ““Es un hecho 
conocido y sentido profundamente por 
muchísimos hermanos, que nuestras reu- 
niones son insípidas, pesadas y estériles. 
¿De qué proviene esta triste condición? 
¿Acaso la promesa de Jesucristo no per- 
manece verdadera: *““Donde están dos o 
tres reunidos en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos”? (Mateo 18: 20.) 
Esta promesa se realiza hoy cuando se 
cumple la condición que la acompaña. 
Por otra parte, el Señor no se digna 
manifestar su presencia si muestros co- 
razones no son leales a él, reconociéndo- 
le como el objeto exclusivo de la asam- 
blea ?”, 

Efectivamente, el Señor Jesucristo se 
revela a nuestros corazones por el Espí- 
ritu Santo, cuando nos encontramos des- 
piertos espiritualmente, y a la vez dice 
a los adormecidos: ““Despiértate, tú que 
duermes, y te alumbrará Cristo”, 

El Signor ¿Teodoro Rosetti poseía, 
dones espirituales que el Espíritu Santo 
usó para la edificación del pueblo del 
Señor en Italia. Muchas veces al minis- 
trar la palabra en la cena del Señor, 
conducía a sus hermanos hasta el ves- 
tíbulo del cielo. En una de esas ocasio- ~ 


` nes, cuando se sentía más que nunca la 


presencia del Señor, al terminar. su 
mensaje -precioso acerca del gozo y la 
gloria del cielo, el hermano Rosetti fué 
trasladado repentinamente al cielo, — 
“* desapareció, porque le llevó Dios ”?. Los 
que le escucharon hablar en aquel enton- 
ces testificaron después que el hermano 
‘Rosetti les había llevado en espíritu has- 
ta el mismo cielo, - 
(Continuará D. M.) 
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LAS PARÁBOLAS DE NUESTRO 
SEÑOR 


á 


(Viene de la página 343) 


y lo obedecieron. El reino de 
Dios se había acercado, y ellos 
se arrepintieron para creer y 
entrar en él. 


Nadie supondrá que el Señor 
quería señalar la vida pecami- 


nosa de los publicanos y rame- . 


ras como cosa ventajosa para 
alcanzar el reino de Dios. No 
habían dado ellos un solo paso 
en dirección al reino de Dios, 
sino cuando se arrepintieron de 
aquella vida; y el recuerdo de 
sus pecados sería siempre mo- 
tivo de profunda vergúenza y 
humillación. Pero infinitamente 
peor era el caso de aquellos que, 
gloriándose en su religión y mo- 
ralidad, eran ciegos a la reali- 
dad de su propio pecado, tan 
sólo porque en sus vidas no ha- 
bía nada indecente o vil, al com- 
pararse con los otros. 

Si no había ningún pecado 
atroz, igualmente cierto era que 
nada había para Dios. Sin el 
arrepentimiento y la fe, no ha- 
bía ninguna regeneración; y sin 


ella no había ningún servicio 


` aceptable al Señor. 


Hasta el día de hoy tenemos 
con nosotros la misma clase re- 
ligiosa que honra a Dios con 


sus labios aunque: su corazón 
esté lejos de él, Su religión con- 
siste en decir: “Yo, Señor, voy”; 
y no pasan más allá. No se arre- 
pienten para creer, y nunca ven 
la viña. 


La frase “os van delante al 


reino de Dios” contiene una 
hermosa insinuación en el sen- 
tido de que la puerta del reino 
no estaba cerrada aun contra 
aquellos que al principio ha- 
bían dejado de entrar. Como 
Caín tuvo oportunidad de rec- 
tificar su error, imitando el 
ejemplo de Abel, así también 
los publicanos y rameras ha- 
bían dado el ejemplo a la clase 
farisaica. Los de esta clase po- 
dían también. ser salvos, arre- 
pintiéndose y tomando el mis- 
mo camino al reino de Dios. 
Podían, si su propia voluntad 
y orgullo no les obligaba a per- 
manecer afuera. De los tales el 
más destacado ejemplo sería: 
Saulo de Tarso, quien, arrepin- 
tiéndose después, fué a traba- 
jar en la viña. Fué para él mo- 
tivo de constante gratitud que 
el Señor le hubiese tenido por 
fiel, poniéndole en el ministe- 
rio. 


Amigo, no defraudes la confian- 
za que tu hermano tiene depoistada 
èn ti. 
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COMENTARIOS A LA EPÍSTOLA 
A LOS HEBREOS 


(Viene de la página 348) 


inferior a su persona, a fin de que 
pudiera coronarle con su bendi- 
ción. Abraham comprendió que 
podría fallar tan seriamente de- 
lante de Dios, hasta estorbar el 
cumplimiento de las promesas; se 
sometió, pues, y recibió la bendi- 
ción. Probablemente pasaron 
unos veinte años antes de que 
Dios le sellara la promesa, con 
juramento. (6: 15.) 


Abraham reconoció la grande- 
za de Melquisedec (vs. 4, 5); des- 
de esa grandeza Melquisedec le 


bendijo, (vs. 6, 7.) En los tres 


versículos siguientes (8-10), los 
sacerdotes levíticos mismos están 
directamente puestos en el lugar 
de inferioridad a Melquisedec, 
Tienen los derechos de sacerdo- 
tes, pero mueren; porque no han 
vencido el pecado; eran hombres 
flacos. (5: 3; 7: 28.) Sin embargo, 
el testimonio dado por Dios acer- 


ca de Melquisedec, es que vive.. 


No se ha revelado cómo llegó a 


“eludir la muerte, o vencerla; pue- 


de haber sido como Enoc o 
Elías. Pero Dios ha dicho que vi- 
ve, y que la muerte nunca le pue- 
de atacar. Melquisedec, pues, el 
rey de justicia, sabía mucho de 
resistir al pecado; a fin de ser fi- 
gura de Cristo, poderosísimo pon- 


tífice nuestro, Los sacerdotes le- 
víticos, pues, de ninguna mane- 
ra podrían librar a otros del pe- 
cado y la muerte, sabiendo caer 
ellos mismos. 


A sus hijos levíticos, con dere- 
cho a recibir diezmos, colocó 
Abraham en el lugar de haber pa- 
gado diezmos a otro sacerdote, 
reconociendo de esta manera su 
inferioridad a Melquisedec y re- 
conociendo una necesidad de los 
servicios suyos. (v. 9.) 

En la presencia de Melquise- 


dec, Abraham tomó para sí mis- 


mo, y para toda su simiente, el 
lugar de dependencia de este gran 


“sacerdote. (v. 9.) 


Ni Abraham, el patriarca de la 
nación, ni ninguno de su simiente, 
ni aun de sus sacerdotes levíticos, * 
han tenido la capacidad de,here- 
dar las promesas divinas; sin la 
intervención eficaz del pontífice 
Cristo. Ta 


Melquisedec era maravillosa fi- 
gura del Pontífice Cristo; y por 
medio de él los sacerdotes judai- 
cos podrían haber aprendido su 
imperfección y su necesidad de 
este divino Pontífice. No. eran 
más que sombras de su persona. 

La segunda división del capítu- 
lo (vs. 11-22) trata de un nuevo 
orden autorizado por Salmo 110: 
4. Parece cosa extraña mudar el 
sacerdocio, cuando Dios destruyó: 
sus antiguos usurpadores y ter- 
minantemente confirmó, mediante.. 


(Termina en la pág: 361) 
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: Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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“AMIGO DE DIOS” 


(Sant. 2: 23.) 


¿Será posible que Dios busque amis- 
tarse con las criaturas que él mismo 
ha llamado a la existencia? Parecería 


una dignidad muy sublime para seres. 


tan bajos y falibles. Sin embargo, ve- 
mos que, desde el principio, Dios abri- 
gaba tal deseo. Parece que tenía la 
costumbre de pasearse en el huerto 
de Edén "al aire del día” (Gén. -3:8) 
para gozar de comunión con las her- 
mosas criaturas que él había creado. 
Pero, un día, y ¡qué pesadumbre pa- 
ra el corazón divino!, cuando Dios las 
llamó como de costumbre, en vez de 
responder con alegría, se escondieron 
de su presencia. 

Entonces, fué revelada la verdad tan 
dolorosa de que ¡había entrado el pe- 
cado! y que ya existía triste separa- 
ción y distancia entre Dios y sus ama- 
das criaturas. Mas' con la promesa de 
la obra vicaria del Salvador, esa dis- 
tancia que parecía insalvable, fué qui- 
tada y ahora puede haber comunión 
entre Dios y aquel que la quisiera go- 
zar con él. 


Desde aquel principio tan remoto 
hasta el día de hoy, Dios ha buscado 
corazones que gocen de comunión: con 
él, hallando uno que otro. de entre los 
seres humanos en que han podido des- 
cansar sus afectos, y con que él ha 
podido gozar de comunión íntima. Des- 
“pués de muchos años de pecado y tris- 
teza, fué hallado un hombre que que- 
ría gozar de amistad íntima con su 
Dios; pues en Gén. 5: 22 leemos que 
“caminó Henoch con Dios”. No sabe- 
mos de qué: manera caminó con Dios 
aquel hombre de fe; pero, por más de 
300 años vivía en comunión con Dios, 
hasta que por fin Dios, llevó a su fiel 
amigo a su misma. presencia. 

No se puede imaginar el gozo ex- 
perimentado- por Henoch durante 
aquellos años: de comunión con su 
Dios. ¿Qué efecto tendría tal experien- 
cia en su vida diaria? ¡Ah! sin du- 
da alguna, en todas sus actividades él 


y 
DOC 


A OS 


desplegaría una rectitud de proceder 


que sería muy manifiesta ante todos; 
pues hemos visto que “tuvo testimonio 
de haber agradado a Dios”. (Heb. 11: 
5.) En aquel entonces la maldad del 
mundo habitado era muy grande, y 
seguramente, tenía que sufrir Henoch 
por llevar una vida santa entre hom- 
bres tan impios. Pero, entre tanto que 
caminaba con Dios, él llegaría a cono- 
cer muy íntimamente a su augusto 
Amigo celestial, y desearía estar siem- 
pre en su compañía. Tan harto y tan 


` cansado estaría Henoch de la maldad 


de aquellos con quienes tuvo que te- 
ner roce, y su interés en las cosas de 
acá iría menguando más y más, hasta 
que un día Dios, compasivo, le llevó a 
su misma morada de gloria. 

Aquel destino glorioso será el de to- 
das nosotras, hermanas; pero, entre 
tanto que tarde en llegar nuestro 
Señor para llevarnos, es nuestro pri- 
vilegio gozar de comunión continua 
"con él. Nada menos que esto satisfa- 
rá el corazón de nuestro Amigo divi- 
no, y nada menos satisfará el nuestro. 

Pasados muchos años de la historia 
antigua, en los cuales figuraban va- 
rios hombres que hallaron gracia en 
los ojos de Dios, nos vemos. cara a ca- 
Ta con uno que fué llamado por Dios 


mismo: “Abraham mi amigo”. (Isa... 


41:8.) “¡Qué apelativo más bendito! 
Quisiéramos ponernos en el lugar de 


Abraham y ser llamados los amigos de ` 


Dios. Sí; pero, ¿cómo llegó Abraham 
á.ser su amigo? Si hubiera vivido tan 
sólo para agradarse a sí mismo, como 


hizo Lot, entonces no habría llegado a` 


merecer jamás aquel título de suma 
dignidad. Dios, le prometió bendición 
trascendente después que hubo pasa- 
do Abraham por duras pruebas. ¿Por 
qué? “Por cuanto obedeciste a mi 
voz”. (Gén. 22:18.) ` 
Las cualidades. de un amigo son va- 
rias: amor recíproco, confianza, obe- 
diencia, desinterés. ¿No habrá poseído 
Abraham tales requisitos? pues, ha- 
blando de él, pudo Dios decir: “¿En- 
cubriré yo a Abraham lo que voy a 
hacer?... porque yo lo he conocido, 
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sé que mandará a sus hijos y a su 
casa después de sí, que guarden el 
camino de Jehová”. (Gén. 18:17-19.) 
Dios le trató de amigo, y Abraham 
respondió como tal. 

Dijo el Señor Jesús a sus discipulos: 
“Vosotros sois mis amigos, si hiciereis 
las cosas que yo os mando”. (Juan 15: 
14.) Además dijo: “El que me ama, mi 
palabra guardará... el que no me ama, 
no guarda mis palabras”. (Juan 14:23- 
24.) ¿Le amamos a él? Entonces, nos 
aferramos tenazmente a su palabra, 
que es nuestra guía, lámpara a nues- 
tros pies, nuestra delicia, y meditación 
continua. ¿Somos sus amigos? En- 
tonces, vivimos con el propósito de 
agradarle a él en obediencia a su voz 
que nos habla desde la Palabra Sa- 
grada. Su amor nos constriñe a vivir 
para él y'a gozar de comunión con! él 
como: amigos. Buscamos su compa- 
'ñía con preferencia a la de otros, Le 
contamos todo lo que está en nuestro 
corazón — las penas, las dudas, los 
temores, las faltas, y también los gó- 


ses. No le encubrimos nada. ¡Cuán: 


tas veces hemos‘ acudido tristes a su 
presencia, y luego hemos. reasumido 
nuestras tareas con corazones `alivia- 
dos y gozosos en el Señor] Cuanto 
más buscamos su presencia, tanto más 
se complace nuestro Amigo divino, — 
lo mismo que pasa còn cualquier ami- 
go verdadero. ¿ 

Bien ha dicho un siervo del Señor: 


¡Qué deferencia: infinita de pante de 


Cristo. que él nos llame a nosotros, 
loa. seres “tan indignos, sus amigos! 
Mas, no tan sólo nos llama amigos, 


_sino-que nos trata como tales, espe- 


rando que, como amigos, cumplamos 
con. sus deseos expresados. ¿Es amigo 
tuyo el Señor Jesús? Entonces, visí- 
tale. muy a. menudo, dejándole" oír íu 
vozen oración y alabanza... Déjale 
gozař de continua comunión: contigo, 


pues él es Amigo en todo tiempo, sea. 


en salud o enfermedad, en pobreza o 
afluencia, , en vida o. muerte. Es el 
Amigo que jamás te desamparará. 


G. L. W. de Russell. 


.. es 


TU CARGA 


El Salmista dice: “Echa sobre Jehová 
tu carga, y él te sustentará”. (Salmo 


55:22.) Fíjate hermana; se trata de tu 
carga; tu carga especial. Hay aflic- 


ciones comunes a todos los seres hu- 
manos, y las hay también propias de 
los creyentes como tales, pero; indis- 
cutiblemente, hay cargas que son in- 
dividuales y que otros no pueden lle- 
var porque no son transferibles. El 
amor humano puede compadecer y 
procurar aportar su ayuda (y ¡cuán- 
to apreciamos la simpatía y el con- 
suelo de nuestros hermanos!), pero 
hay muchas experiencias en la vida 
que ningún semejante puede compar- 
tir ni aun comprender; cada cual tie- 
ne que llevar su propia carga. En tales 
circunstancias nos viene con una fuer- 
za especial el significado del texto que 
dice:"Echa sobre Jehová tu carga”. 
-Hay UNO que comprende perfecta- 
mente y puede suministrar lo. que. tu. 
alma necesita, i . Bi 
Pero es bueno notar, que si bien 
tus amigos -no pueden quitarte la car- 
ga, o llevarla en tu lugar, tampoco el 
Señor promete hacerlo. No dice,” Y- 
él te la quitará”, sino “él te sustenta- 
rá". Es decir, la carga no desaparece, 
pero mientras la tienes que llevar, .él 
promete fortalecer tu “espíritu y dar 
la fuerza para soportarla para que 
puedas seguir haciendo la. voluntad de 
tu Dios, sea cual fuere, con serenidad 
y fidelidad, aun con la carga encima 
todavía. a Po 
Así.fué en la experiencia del após- 
tol Pablo. El oró: tres veces con gran 
empeño. para que se le quitara el agui- 
jón en la carne, no solamente para 
ser librado del dolor, sino para: no es- 
tar impedido en el servicio del Señor. 
Sin embargo, Dios nole quitó el agui- 
jón que le molestaba tanto, pero hi- 
zo lo que,vale más: derramó su gra- 
cia sobre él en tal abundancia que 
fué fortalecido para soportar la carga 
y, continuar aún en la obra con ma- 
nifiesto gozo y con frutos abundantes 
también. zo E f . 
El resultado de esta experiencia tan 
pesada para él nos ha traído a todos 
los creyentes mucha bendición, pues 
al trasmitirnos. la palabra tan alenta- 
dora “bástate mi gracia”, © él puede 
agregar en tono de triunfo: “De buena 
gána me. gloriaré más bien en mis fla- 
quezas, porque habite en mí la poten- 
cia de Cristo”. (2 Cor. 12:9.) ¿Cuán- 
tos de nosotros podemos decir.con vert 
dad la misma cosa? 


(Continúa enla: página 364) A 
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El. SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch. Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


EL CORDERO ADOPTIVO 


Después que nació el corderito, su 
madre murió. į Pobre huerfanito! có- 
mo lloraba por ella, “i Maa-maa!” Pe- 
ro no había ninguna voz que contes- 
taba “i Baa-baa!...” El corderito es- 
taba solo en el gran mundo nuevo. 

Ninguna otra oveja quiso adoptor- 


lô. Cada una tenía su propio corde-. 


rito para alimentar. Cuando “Orfy” 
así se llamaba— intentó conseguir 
un poco de leche de una oveja, ésta le 
dió empujones con la cabeza vez tras 
vez, tirándole a: dos o tres metros. Le 
hubiera ido mal si el “Hombre Alto” 
no hubiese pasado en ese' momento 
para rescatarlo. ES aa 
A veces. este “Hombre Alto”. to- 
maba una oveja y la tenía quieta para 
que Orfy tomara su leche. Sin em- 
bargo, el Hombre Alto generalmen- 
te tenía lista una botella de leche ca- 
liente de vaca. Esta botella llegó a 


ser el gozo principal de: Orfy. Más. 


tarde pudo tomar la: leche de un: ta- 


‘zón. “Esto era aun: mejor. Podía chu- ` 
par: más ligero. A. esa: hora el gato. 
sentía que la leche caliente. estaba . 


cerca; así que' venía. para ayudar a 
Orfy a lamer la última gota 'delicio- 
sa. 7 Do E 
deritos salían al pastoreo para comer 
el pasto verde al lado de sus madres, 
él decidió que no iría. “Mi madre 
no es como las otras”, pensó él. “Mi 
madre debe «de: ser esa persona ‘alta 
con dos piernas. Me mantendré cerca 
` de ella.” Por eso el corderito siempre 
seguía al pastor. .. ae 
Un día un cordero murió. Esto de- 


A 


Más tarde, mientras los otros cor- ~ 


jó una oveja sin cordero, y con una 
ración. de leche que ninguno recla- 


"maba, El Hombre Alto sabía que es- 


ta oveja no aceptaría a Orfy así no 


<más. Ella le daría bofetadas y le 


haría alejar si él le pidiese un po- 


quito de leche. Sabía que Orfy no. 
era de ella, porque no tenía el mismo 


olor que tenía el corderito suyo. 
Había una sola cosa que hacer. 
Todos los pastores de experiencia lo 
hacen. EF Hombre Alto quitó. el 
pellejo del cordero muerto y lo:colo- 
có sobre Orfy. Orfy estaba vestido 


' con el saco, es decir, con la. piel del 
cordero muerto. Esto le vino bien. * 
Cuando 'se llevó el cordero huérfa- 
' ho a la oveja que había perdido su 
cordero, ella lo miró y lo olfateó, y 


halló. que tenía. el olor “de su propio 


` cordero, y. lo recibió., Al principio = 


Crfy no se dió cuenta de que había 


sido adoptado. No sintió mucha: di- 


ferencia;. sentía un. poco más calor, 


tal vez. Después de estar cerrados. 


juntos por un: tiempo. Orfy empezó 


a entender. Aqui había una oveja, 


que lo alimentó, quedó a su l=do du- 


tante la noche, y le mostró cariño. : 

- Entonces una vida más feliz comenzó 

para el. A EA 
Ahora Orfy sale al pastoreo al la- 

do de su nueva madre. Salta con ale: - 
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cría. . No hacía esto antes. El llama 
“i Maamaa!” y ella contesta “i Baas 
baa!” ¡Qué cambio grande había en 
su vida desde que fué aceptado en 
lugar del cordero muerto! 

¿No nos retuerda que el Cordero 
de Dios murió, y que nosotros somos 
aceptados por causa de él? Dios nos 
ofrece un abrigo, también, para cu- 
brir nuestra maldad. Este abrigo es 
la virtud del Hijo de Dios, Jesús, 
nuestro Salvador. Porque él murió, 
tú y yo podemos tener protección 
bajo la justicia de él Cuando acep- 
tamos este saco, por decirlo así, Dios 
nos acepta a nosotros. Nos alimenta, 
nos cuida, nos ama. ¡Qué cambio 
grande cuando pertenecemos a Dios! 
No somos más huérfanos, sino su 
propia posesión. 

(De Joy Bells, Nueva Zelandia.) 


kex e 


CONCURSO 


1. Exodo 2. — ¿Quién fué adoptado 
por'una princesa?” X 

2. Romanos 8. — ¿Cómo sabemos qu 

, somos adoptados? . o 

3. Juan 1. — ¿Qué hacemos para ser 

- . adoptados como hijos de Dios? 

4, Gálatas 4. — ¿Con -qué propósito 


mandó: Dios a su Hijo al mundo? -- 


5. 2 Corintios 6.—¿Qué hacen a quie- f 
-hes Dios recibe como hijos suyos?, 


6. Gálatas 4. — ¿Qué privilegio te- 
nemos como. hijos adoptados? E 
T 1 Juan 3. — ¿Qué cosa nos revela 


el ser llamados hijos de Dios?” 


<8. Romanos 8.—¿Cuáles son algunos 


de los privilegios de hijos adop- 
tivos de` Dios? ` 
Completen las referencias y contes- 
ten las preguntas. . Las contestaciones: 
deben ser enviadas al Sr. PF. G. Wood- 
hatch, Mitre 1117, Quilmes, F.C.S., con 
la palabra “Concurso” en el sobre, an- 
tes del 12 de noviembre. 


- O eek 


CONTESTACIONES 


Clasificación: del mes de septiembre: 
Grupo I — Hasta il años. (1-4.) 
10 puntos: Alejandro Ritchie. 

9 puntos: Angel Bongiorno; Eric 


T Ericsson. 


- 859 


8 puntos: Clemente Montoya, Olga 
Montoya; Susana Pailos, Alfredo Va- 
usek. i 


Grupo II — 11 hasta 14 años, (1-6.) 


10 puntos: Noemí Luciani; María 
Moreno, Alfredo Stigliano. 


9 puntos: Irene Baletka. Ana Bisig- 


nano, Alfredo Franco, Violeta García, ` 


Margarita Kaitazoff, Bruce Lear, Mar- 
garet McCulloch, Mary McCulloch, Li- 
dia Palermo, Adelina Valusek. . i 

8 puntos: Sara Kurek, David Man- 
zano, Tomás Montoya, Norma Pailos. 

7 puntos: María Crucianelli, Dora 
Pérez, Alfredo Santamarina. y 


Grupo HI — 14 hasta 17 años. (1-S.) * 


10 puntos: Luisa Genovesio, Teresa 
Guillen, Lidia Kaitazoff.-. g 


9 puntos: Mae Boyd, Lidia Carizza, - 


José Cepeda, Miguel Fedchuk, Lidia 
Franco, Samuel Franco, John Lear; Ir- 
ma Mata, Diego Saravia. ` e 
$ puntos: María Montoya, Abraham 
Salomón, María Vecchioni. SS 


Las contestaciones , correctas eran: 


1) Heb. 8:3. Ofrecían presentes y sa-= ' 


crificios. 2) Apoc. 1: 5, 6. Los que han 
sido lavados de sug-pecados con la 


sangre de Cristo.. 3) Mateo 2:2. para ` 


adorar al Señor. 4) Juan 4. A la: mu- 
jer samaritana. 5) Exodo 6:23. Elea- 
zar e Ithamar.. 6) Lev. 9:24... Alabando 
a Jehová.. 7) SÍ, porque'no siguen la- 
palabra de Dios en su:culto. 8) Había, 
varias contestaciones muy -buenas a 


“esta pregunta. sobre cómo aplicar la- 


historia. .Citamos la -dẹ Lidia Carizza, 
de Rosario: i à z : 


“Esta historia puede aplicarse hoy en. k 


el sentido de que: cambiar lo.que Dios. 
ha ordenado. merece castigo y es: pe- 
cado, siendo peor para aquellos que. 
han sido enseñados por Dios y que han 


recibido altos privilegiós de él.. A la”. 
vez hace presente'que. debemos adorar : 


al Señor como -la palabra de Dios re- 


3 


vela, y debemós rechazar todo lo. que 2 
sea contrario a lo que está. establecido: > 


por Dios. dando siempre el primer :lu- 
gar al Señor, siendo aue son bienaven- 


turados todos aquellos que guardan. n 


la palabra de Dios, y juicio se'aca- 
rrean aquellos que quitan de sus. pa- 
labras”. E ` ES Ea 
_ No olviden poner después de su nom- ` 


por ejëmplo,. 3/10/30. 


bre día, mes y. año de'su nacimiento; i 


Cada uno por el imperio de su 


“propia naturaleza: desea seguir los 


dictados de su pensar, y favorece a 


aquellos que piensan .como él; pero ; 


si tememos a Dios, cambiáremos mur. 
chas veces de. opinión y tendremos. 


quietud y paz, la bienaventuranza - 
de éstar de acuerdo. con lá voluntad: 
del Señor. AR de 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Gral. Paz 260. Villa María, F. C.C. A. 


INDIA 


Dice el hermano 'Cansick, de Mi- 


hijam, que los creyentes experimenta- . 


ron momentos difíciles cuando una 
mujer pagana murió del cólera en 


. Una casa cerca de la suya. Felizmen- . 


te, la plaga no se extendió. El có- 
lera es, tal vez, la enfermedad que 


más. miedo infunde en la India. 


Cuando la mujer se enfermó, se reu- 
nieron los ancianos del pueblo y acu- 


saron a un miembro de la familia de. 


haber causado su desgracia median- 
te la brujería. La familia tuvo que 
pagar una multa que fué aprovecha- 
da por los ancianos del puebla, para 
emborracharse. La bulla que hicie- 
ron. contribuyó a empeorar la condi- 
ción de la pobre mujer. Durante: se- 
senta años esta gente ha escuchado el 
` evangelio, y a pesar de ello no mues- 


tra ninguna señal de abandónar su. 
culto tan rebajánte y sus creencias -. 


extrañas. 


ARABIA 


-Este país, ` aislado del resto. del: 


_ mundo por sus desiertos durante si- 
glos, experimenta ahora cámbios.” Los 
- pastores beduínos y los. camelleros se 
emplean en los ricos yacimientos pe- 


trolíferos ahora. - Mediante las:no- 


„ticias mundiales que la radio lleva, 
se amplía el horizonte del árabe. Is- 


cultura islámica, es un ideal que los 
intereses conservadores en Egipto re- 
comiendan mucho para unir los es- 
tados del Cercano Oriente en un só- 


lido bloc arábico. El éxito de tal mo : 


vimiento sería un golpe serio. para la 


- evangelización de los árabes. Ore- 


A 


lam está" perdiendo su influencia so- - 


bre los jóvenes progresistas del Cer- 
cano Oriente. Es éste el momento de 
la oportunidad para el evangelio: Es, 
. también, un momento de crisis. La 

Federación Islámica, basada enla 


mos pues, para que las puertas se 
mantengan abiertas para la procla- 
mación del evangelio en Arabia. 


PORTUGAL 


En una carta que el hérmano So- 
bral . escribió hace unos meses, dice 
que los hermanos de las localidades 
de Palhal y S. Marco cruzan las mon- 
tañas regularmente para ayudar en el 
testimonio en Folharido y Senhorinha. 
La obra en”estos lugares fué empe- 
zada por un hermano portugués ya 


` 


con el Señor. Aparentemente el tes- * 
_timonio en Folharido ha tenido por 


resultado un despertamiento en Vila 
Tria, una: aldea. vecina: Los herma- 


«nos. de Palhal predicaron el evangelio 


en un entierro: Con el propósito de 


molestar a los hermanos; el cura.mán- 


dó al sacristán que tocara las campa- 


nas de la iglesia mientras el cortejo 


fúnebre entraba. en el cementerio, 


que queda cerca de la iglesia. Pero 


mucha gente acompañaba el entierro, 
y pronto algunos subieron a la. to- 
rre, consiguiendo que el sacristán 
abandonara: su tarea. Entonces la 


_muchedumbre, compuesta de- center. 
` nares de personas, escuchó: la predica- 
ción del evangelio por más de una. 
hora. Como resultado, mucha gente - 
de está aldea .concurre cada dominr -~ 
«go a las reuniones en Folharido 
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ANTILLAS OCCIDENTALES 


La hermana McKay, que sirve al 
Señor en la isla de Granada' da el ṣi- 
guiente testimonio: Bastante desani- 
mada me hallaba porque .no veía con- 
versiones; tanto era así, que me pre- 
guntaba a mí misma si yo era fiel al 
Señor. Fué más o. menos entonces 
que una mujer, miembro de la clase, 
vino a verme en casa, mostrándose 


* deseosa de ser salva pero ignorando 


el camino. -Fué, pues, mi feliz privi- 


legio guiarla a Cristo. Luego, des- 


pués de una clase nocturna, se quedó 
otra mujer para conversar. Perténe- 
cía a una familia cristiana, de manera 
que ya, conocía la Palabra. Nadie 
sino el Espíritu Santo puede revelar 
a Cristo, y él obró para que, después 
de haber leído juntas la Palabra, ella 


aceptara la salvación. Esa misma no- 


che .dos niñas que acostumbraban 


acompañarme hasta la casa, se mani- 


festaron intranquilas en cuanto a sus 


almas. Leímos la Palabra, y ellas 


también confesaron su fe en. Cristo. 


: Todavía había otra, una señorita que 


no sabía leer. Vino para pedir que 
le hablara de la salvación; ahora 


se goza en Cristo. ¡A Dios sea la. 


gloria! * 
- A 

Una acertada. recomendación del 

Señor es ésta: “Buscad primeramen- 

te el reino de Dios y su justicia”. 

(Mat. 6: 33.) Se pone énfasis en la 


palabra “buscad”. La hallamos nue- 


vamente en Col. 3:1 — “Buscad las 
cosas de arriba, donde está" Cristo..:”. 
El afán continuo del creyente . ha 
de ser sujetarse al imperio de la vo- 


luntad de Dios, andar de acuerdo 


con su carácter manifestado en “jus- 
ticia” -y orientarse de lo que viene 
del cielo, en contraste con las ideas 
“de la tierra”. 


COMENTARIOS A LA EPÍSTOLA 
A LOS. HEBREOS 


(Viene de la página 355) 
la vara floreciente, su elección 
del orden Aarónico. (Núm. 16 y 
17.) En este Salmo el profeta Da- 
vid:anunció el nuevo sacerdote, 
el Mesías, del nuevo orden; pero 
en realidad éste databa desde 
unos 400 años antes de Aarón, 
aunque no fué profetizado. hasta 
unos 400 años después del sérvi- 


cio defectuoso de éste. 


Vs, 11-14, Esta sección corta. 
ofrece el primer aspecto del nue- 
vo orden: su alejamiento total del 


-orden de Aarón, El reemplazo de . ; 


este. orden por otro distinto, de. 
Melquisedec, obligó la convicción 
del fracaso del primero; suceso 
serio, porque .las esperanzas del 
puebló estribaron en sus sacerdo- 
tes, sus representantes ante Dios. 
(v. 11.) La completa mudanza 


del sacerdocio necesitaba la abro- 
¿gación de la ley, porque ésta se 


basó en las facultades sacerdota- 
les. Jesús, el nuevo sacerdote, era 
miembro -de una tribu que nunca 
proveyó sacerdotes para el altar; 
era ciertamente de Judá, tribu ex- 


` cluída de tal oficio por Moisés.. 


Cristo, pues, es de orden distin- 
to, de Melquisedec, ni sirve en 

sumisión a la antigua ley, Hoy en 

día ha reemplazado a todo el or- . 
den de Aarón, El rey Uzzías, de 

la tribu de Judá, echó mano al sa- 

cerdocio y fué castigado con la 
lepra. (Vs. 12, 13; 2 Crón. 26: 

20.) A ES 
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Dirección: Virgilio 334, Villa Luro, Buenos Aires 
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* Salta 


En la bondad del Señor hemos po- 
dido celebrar la vigésima séptima 
conferencia en Salta los días 15 y 


16 de septiembre, cuando el Señor . 


nos dió un tiempo de mucha bendi- 
ción. Todos los que” tuvieron el pri- 
vilegio de asistir admiten unánimes 
que este año la conferencia” fué ex- 
cepcionalmente buena, y el ministe- 
rio muy provechoso. * ai 
La conferencia. de 1945 fué la 
más grande que hemos celebrado 
hasta ahora; la gente no cabía en el 
local y un buen número de asisten- 
tes tuvo que acomodarse afugra so- 
bre tablones. Por lo menos:150 cre- 
“yentes nos visitaron: de otras partes 
alrededor. 0 07 . 


En el ministerio de la palabra tu” 


vimos el privilegio de escuchar „ricàs 
enseñanzas del Señor por medio de 
siervos suyos, quienes nos. dieron 
abundancia de manjares espirituales 
-al alcance de las aptitudes de todos 
los presentes. : 0 
- Unos pocos días antes de la con- 
` ferencia tuvimos el gozo de bautizar 
a seis creyentes, los cuales participa- 
ron en la cena del Señor por prime- 
ra vez el domingo de la conferencia. 
El espíritu de cooperación y la 
ayuda espontánea por parte de to- 
dos los creyentes de la iglesia, y ën 
especial de los jóvenes de las dos 
clases bíblicas, ayudaron eficazmen- 
te para el buen éxito de la conferen- 
«cia, siendo causa de profundo gozo 


y gratitud al Señor. Que el Señor _ 


les recompense. 


- W. A. Tremlett. 


“El Pregonero Evangélico” 


Este es el nombre de un nuevo 
periódico cristiano mensual que aca- 
ba de aparecer en ésta. „Se trata de 


_iuna publicación destinada especial- | 


mente a llevar el evangelio a los ho- 
gares doíide no se lo conoce: : Espe- 
ramos que los directores del nuevo 
periódico sean bendecidos en esta” 
empresa en la obra del Señor. - 


Notas de la Dirección 
Nolgs de. T MOTO 


e Esperamos que nos disculpen el : 
“atraso con que salió: el número de 
octubre. : 
“a recargo de tareas del señor French, = 


Ese inconvenieñte se debe' 


y a haber estado ausente unos días. 


e Tenemos el agrado de anunciar a 


nuestros. apreciables lectores que es”. 


peramos poder ofrecerles, durante el 
año 1946, artículos de las plumas de 


los siguientes: ` > 
G. M. Airth, Blas Bonino; H. W.: 


Graham, Dr. G. Hamilton, Dr. P. 
O. W. Hamilton, Roberto Hogg, 
Dr. F. G. Hotton, Walter Ismay, 
Tomás Lawriė, J. L. Mereshian, W. 
B. Pender, Reginaldo Powell, Jaime 


Russell, Grace L. W. de Russell 
(Sección Hermanas), Daniel Somo- `~ 


za, D. S. Somoza, J. T. Stanley (h.), 


- Andrés Stenhouse, F. V. Vängioni, + 


S.A. Williams y F. G.. Wood- 
hatch. E z 
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También contribuirán: con sus 


acostumbrados escfitos los compo- 
nentes de la Dirección J. A. Calle- 


jas, G. H. French, A. L. Hunt y. 


G. M. J. Lear. 

Además no dudamos que, a igual 
que otros años, contaremos con co- 
laboraciones accidentales de parte 
de otros buenos y hábiles amigos. 

Con el cumplimiento de este pro- 
grama nuestros lectores pueden ima- 
ginarse cuán variada será la presen- 
tación. de los importsmtes temas a 
ser tratados. - 

-| Nuestros buenos agentes pueden 
desde ya procurar nuevos suscripto- 
res para el próximo año, asegúran- 
do' así que no pierdan el beneficio de 
ninguno de los articulos importan- 
tes que, D. -M., publicaremos. 

o 


sando en adquirir los acostumbrados 


regalos que hacemos a -nuestros ami- ` 


gos creyentes'a fin de año. -Segura- 
mente habrá casos en que un tomo 


_encuadernado de “El Sendero del. 


Creyente” resolvería el problema de 
“¿qué le regalaré?” Pedidos a la Li- 
brería «de Lanús o a esta Adminis- 


tración. 
< A veces se nos presentan per- 
~ sonas 


indudablemente convertidas 
‘pera desorientadas espiritualmente, 


y sentimos que es menester ““decla- 


-rarles “más particularmente el cami- 
no de Dios”. Para estos casos tened 
disponibles ejemplares de un libro 


no muy extenso que resultará valio- . 


so: “Grandes Verdades Bíblicas”. 
$ 1.10 el ejemplar, en Lanús o en 
nuestra Administración. 
e El administrador nos ha hecho 
saber que hay varios lectores que to- 
davía adeudan suscripciones. A: és- 
tos les pedimos el favor de ponerse 


- al día en sus pagos, pues necesitamos 


ese dinero, que es nuestro, . 


Pronto,- D. M., se estará . pen- 
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San Nicolás 


Por una equivocación corrió la 
voz de que la sala evangélica aquí 
se había cerrado; pero no es asi, 
pues continuamos reuniendonos co- 
mo siempre en la "calle Almafuerte 
número 475. Posiblemente lo que 
produjo la confusión es que en al- 


"gunas noches sumamente , frías cele- 


bramos. reuniones caseras en vez de 
tenerlas en el local evangélico. Esto, 
s'n embargo, no afectó las reuniones 


diurnas que tenemos enel local los = 


domingos: RED geia i 

.. Dos hechos han significado sensi- 
“bles pérdidas: para nosotros. aquí. 
Uno es que actualmente no recibi: 


mos las gratas -visitas que antes te- 


níamos de hermanos de otras partes. 


El otro hecho que mos ha afectado 


mucho es la partida de nuestro que- 
rido hermano Sixto.. Aragón, que 
trabajó para el Señor; por. espacio de 
treinta años. En nuestra modesta 


congregación se' siente muchísimo la”. --*. 


ausencia de este: hermano con su 
sonr'sa, su amor, su cariño para con 


los niños, sus :fervientes exhortacio- 


nes y su constancia. © . : Cs 


Orad por nosotros y, si. podéis ha 
-cerlo los que sois idóneos para ello, 


visitadnos pará predicar y enseñar 
entre nosotros. ES ; 

. Joaquin Sánchez 
Río Segundo 


El 22 de julio un matrimonio fes- 
tejó sus bodas de plata con una reu- 
nión especial de evangelización y 


Manuel Campos 


» 


agradecimiento a Dios celebrada en - 


su domicil'o. Esta es una buena oca- 
sión.y una linda manera de hacer 
venir a casa amigos y vecinos para 
oír la palabra de Dios. Concurrie- 
ron la mayoría de los creyentes lo- 
cales y un grupo de hermanos de 


+ 
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Fallecimientos TU CARGA 


Ramón Chavarría, de Salta, partió “Viene de la página 557 ) 
tras corta «enfermedad, el 14 de sep- 
tiembre a la edad de 23 años, confor- 
tado con el ministerio de las Santas 


Escrituras. 


Hay otro pensamiento muy precio- 
so encerrado en nuestro texto. Según 
el original, se puede expresarlo así: 

“Echa.sobre Jehová aquello que él te 
ha dado”. Entonces la carga viene a \ 
ser una dádiva, un regalo. Si pudiéra- , 
mos darnos cuenta del significado de 
esto, ¡cómo es transformaría y embe- 
llecería lo que habíamos tenido: por 
carga gravosa y desagradable! Nos ha- 
bía parecido un mal que venía para 
lastimar “y  dañarnos, para destruir : 
nuestra felicidad, alvo penoso y apenas 
tolerable; pero ahóra al recibirlo ` có- 
mio de la mano`de 'un Padre- perfecta- 
mente cariñoso y- sabio, podemos acep- 
tarlo con plena confianza como um en- 
cargo. que traerá mayor bendición y 
adelanto espiritual. Un regalo. es. se- 
ñal y prenda de amor, y Dios nos re- 
gala esta carga porque nos ama: 


la ciudad de Córdoba. Esta fiesta 
fué seguida por una hermosa reu- 
nión que se celebró en el salón évan- 


Sí, hermana atribulada y" cargada, © 
` compenétrate de esta verdad, Esa: en-* 
fermedad dolorosa que.te tortura o, 
„i cuando menos, te impide el pleno. goce 
tde la vida normal; o bien, esa carga de 
tristeza. que embarga tu alma y roba 
todo tu- gozo; o; por otro lado, el su-: 
rimiento causado por alguna pérdida 
grande, como ser -la de algún ser. que- 
rido, o la de tus bienes materiales, que 
te. deja muy pobre e infeliz... cualquie- i 
ra de estás cargas se puede llamar una 
dádiva de. amor, por más que sea ıdi- 
` feil comprenderlo así. 


- Debes, pues,, dar gracias “al Padré 
. por la carga que él te ha impuesto, la’ 
cual, aunque “no parece ser'causa de 
gozo sino de tristeza, después da. fruto 
apacible de justicia”. Y acuérdate que: 
el Sustentador “está siempre “cerca y, 
cuando más. pesada la carga, él te su- |: 
plirá la fuerza suficiente para que no 
desmayes, sino que vayas de fuerza en 
fuerza, en plena sumisión a su volun- 
tad, puesto que él dice: “Bástate mi 
gracia”. - 


Adaptado por-M. L. de Airth. 


Un grupo de hermanos y amigos 
en Río Segundo, F. C, C.A. 


gélico. Ya estábamos casi en octu- 
bre cuando se nos envió esta. noti- 
cia, pero esperamos que la anima- 
ción que experimentaron en la men- 
cionada ocasión. siga acompañando 'a 


todos, 


Pasaje “La Conquista” N° 1091 : 

Por intermedio - de. “El (Sendero del 
Creyente'” comunicamos. .a nuestros’ es- 
timados hermanos que desde el día 1 de 

octubre nos reunimos en la dirección arri- 
ba indicada (altura calle Nogoyá 5800). 
Esta casa fué cedida gentilmente por 

. un. hermano de esta asamblea (antes en 
` Lope de Vega 2090) para la obra del 
Señor, mientras duren los trámites y 
. construcción del local propio, celebrando 
en ella las reuniones de los domingos, 
mientras. que las de la semana, miérco- 
les y viernes, las celebramos en casas de 
distintos hermanos en forma rotativa, q 3 

Rogamos las oraciones del pueblo de gamos a los hermanos dirigir toda co- 
Dios a favor de este esfuerzo extraor- rrespondencia relacionada con esta asam- 
dinario a fin de que el Señor sea glori- - blea, a la calle Rafaela 4382, Buenos 
ficado en` todo. Aires. . 

Mientras dure la causa apuntada, ro- Cándido Rey, Antonio Yacobella. 


z 


de la llegada del Redentor, 


El Sendero =- pE 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Si bien no sabe- 
mos la fecha en 
que nuestro Se- 
ñor Jesucristo vi- 


La Natividad 
del Príncipe 
de Paz. 


no al mundo, las tradicionales ce- 
lebraciones de su nacimiento que 
se realizan en el mes de diciem- 
bre señalan esta época del año 
en una manera especial, 


“leemos nue- 
vamente el relato de Lucas en 
«el segundo capítulo de su Evan- 
gelio, Las noticias de gran gozo 


Con tal motivo, 


¿a 
qiuénes fueron anunciadas? No a 
los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas del pueblo, no a los 
grandes y sabios del mundo, sino 
a unos pobres y humildes pasto- 
res mientras guardaban su gana- 
do. (Luc. 10:21.) 
eran estos favorecidos? Segura- 
mente eran judíos piadosos “que 


esperaban la redención”, almas 


¿ Quiénes: 


sencillas que sabían que un día 
aparecería el prometido Mesías. 
Vivieron: en un punto de tiempo 
muy diferente al de nosotros, pe- 
ro su actitud expectante debiera 
ser nuestra también, esperando 
de nuevo al Salvador... (Fil. 3: 
20.) ¿Qué maravillosa expe- 
riencia tuvieron los pastores jun- 
tamente con la declaración ange- 
lical? “La claridad de Dios los 
cercó de resplandor”: la gloria 
que antiguamente había ` posado 
sobre “el tabernáculo (Ex. 40: 
34) se manifestó en Belén, se- 
ñal de que la gloria de Dios aho- 
ra se exhibiría en el Verbo En- 
carnado. ea 14; 2 Cor. 4: 
6; 2 Ped. 1: 17.) ¿Cómo tra- 
taron estos hombres el mensaje 
de los ángeles? Lo creyeron, pues 
dijeron: “Veamos esto que ha su- 
cedido, que el Señor nos ha ma- 
nifestado”. (1 Jn. 4: 14-16.) 
Después de hallar al Divino Niño, 
¿ qué hicieron con las buenas nue- 


vas de su nacimiento? “Hicieron 


y 
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notorio lo que les había sido di- 
cho” de él, dando un bello ejem- 
plo de cómo la revelación de la 
verdad divina debiera llevarnos a 
testimonio y servicio para el Se- 
ñor. ¿Qué hicieron por último los 
pastores? “Se volvieron glorifi- 
cando y alabando a Dios de to- 
das las cosas que habían oído y 
visto, como les había sido dicho.” 
Y. nosotros acompañamos al 
apóstol y decimos: “Gracias a 
Dios por su Don Inefable””. 

Al conmemorar la milésima no- 


ningentésima cuadragésima quin- ` 


ta Navidad, los: hombres no po- 
drían celebrarla mejor que ha- 
ciendo como aquellos campesinos 
de Judea, cuando con espiritual 
regocijo exaltaron al Cristo de 
Dios en la primera Navidad, la 
más hermosa, cuando Dios envió 
a su Hijo para que el mundo fuese 
salvo por él. 
y afligiré a los 
que te afligie- 
atus ren.” (Ex. .23: 
Enemigos, 22.) Nos ha lla- 
mado la atención lo que el doc- 
tor Robert Léy, ex jefe del Fren- 
te del Trabajo alemán, escribió 


“Seré Enemigo 


antes de su suicidio. Dijo en su 
“testamento político”: “Dios me 
guió en todo lo que hice (¡!); me 
elevó y ahora me deja caer; tor- 
turé mi mente tratando de ‘hallar 
la razón de esta caida, y mi con- 
clusión es ésta: Hemos abando- 
nado a Dios y, por lo tanto, he- 
mos sido abandonados por él. 


dría “un grande y rápido aumen- 
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El antisemitismo torció nuestras: 
perspectivas y nos hizo cometer 


y E 
graves errores. .. Debemos libe- 
rarnos de esto y decir a nuestra: 


juventud que fué un error. Hoy 
todo lo veo con una claridad me- 
ridiana; estoy poseído por la. 
idea”. De haber querido atender 


a lo que Dios dice en su palabra, 
este acosador de los judíos habría- 


aprendido de antemano que los 


que devoran a Ísrael serán teni- 


dos por culpables, y que el mal 
vendrá sobre ellos. Dios tiene di- 


cho a la simiente de Abraham: ` 


“Todos los que se airan contra 


ti, serán avergonzados y confun= 


didos: serán como nada y pere- 
cerán, los que contienden conti- 
go... Serán como cosa que nu 
<s, aquellos que te hacen guerra”, 


(Isa. 41: 11, 12; Jer. 2: 3.) 


Los días po 
as yo profundo conoci- 
an a miento de la palabra 
vivimos. 


de Dios le dió una 


clara perspectiva de las condicio- 


nes y curso de la presente edad, 
dijo hace unos 85 años que ven- 


to de la centralización o poder 
despótico, y pérdida de libertad 
personal”. “La independencia in- 
dividual de carácter —dijo— 
desaparecerá casi por completo, y 
los hombres tendrán que ir con y 
como los otros para llegar a ser 
algo.” : l 


La tendencia de nuestros tiem- i 


J . : 
(Continúa en la página 388) 


John N. Darby, cu-. 
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Comentarios a la Epístola a los Hebreos 
Por el Dr. G. Hamilton 
XII 
CAPÍTULO 7 — 2a, Parte - 


El primer artículo tratando el 


capítulo 7 terminó con el estudio | 


del primer aspecto del nuevo or- 
den de sacerdotes, su aspecto ne- 
gativo, de separación del de 
Aarón. (Vs. 11-14.) El segundo 


punto recalcado, de carácter po- 


sitivo, es que el nuevo sacerdocio 
es del orden de Melquisedec. El 


Salmo 110 es el único indicio en 


el Antiguo Testamento de que. 


vendría “orden” de ese título. 
Vs. 15-17. Francamente, y sin 


titubear, se declara que el nuevo. 


sacerdote es de un orden a! mar- 
gen de todas. las indicaciones se- 
ñaladas en la ley; no viene como 


una modificación del sacerdocio” 
aarónico; es órden totalmente 


nuevo, basado netamente en el 
carácter y capacidad del antiguo 
Melquisedec; y bien «autorizado 


por la profecía de Salmo 110: 4. 


qve a5) 


Este. sacerdote ño estribará en 
7 “su genealogía, ni en el nacimien- 
«to de su cuerpo (carne), ni en. 


su cumplimiento de los manda- 


v: mientos legales para: sacerdotes. 
2 (Lev. 21.) El fundamento de éste. 


“es que posee en sí una vida que 
ningúna potestad “ni áutoridad 


` pueđe deshacer. Naturalmente’ 
~ éste, pues, ha luchado con el pe- 


cado y la muerte, y los ha venci- 


“do. Los demás sacerdotes, según ' 
`: Aarón, han luchado y caído, pe- 


ro éste ha derrotado a ambos ene- 


+ migos: Este es el único sacerdote 


. 


cuya victoria se ha comprobado y 
confirmado por Dios. El nuevo 
posee virtud o poder para favore- 
cer a los débiles. (v. 16.) Este no 
puede morir; vive; sí, vive. 

En el versículo 17 Dios por se- 


gunda vez testifica en este Ccapí- ` 


tulo acerca de Melquisedec; la. 
primera vez es que éste “vive”, 
y esta segunda vez, es que-tiene . 
un sacerdocio eterno: “Tú eres 

sacerdote para siempre”. (Vs. 8, 

17.) En el versículo 3 se lee casi 
las mismas cosas: sin fin de vida, 
y permanece sacerdote para siem- 

pre. No se sabe cómo Melquise- 

dec llegó a hacerse digno de es- 

tos honofes, pero el Señor Jesús - 
sintió el padecimiento de la muer+ 

te, la gustó, y lógró vencerla por 

su reverencial miedo. En sí mis-- 

mo Cristo tiene ahora el derecho `- 
de burlarse de la muerte y de:to-.. 

do enemigo humano. (w:-17; Rom. * 
Vs. 18, 19. Estos dos versicu- 
los manifiestan que la ley con su 
sacerdocio era netamente de ca- 
rácter provisorio; tuvo que,.sér* 
reemplazada, y ¿ha quedado . 
“abrogada”. La carné erá dema- - 
siado fyerte para ser vencida por 
ella, quedando ésta “débil”. Lue- 
go era inútil para librár al hombre * 
de la paga de su pecado, la juer- : 
te; así sus recursos se llaman “fla- 
cos y pobres" elementos para sal- E 
var al hombre. (Rom. 8; 3; 7: 10, .. 
11; Gál. 4: 9.) La ley con su sa-- 
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cerdocio no pudo llevar al hom- 
bre hasta Dios, por no vestirlo 
de una justicia perfecta para ese 
lugar santo. 

Dios ha reemplazado todo aque- 
llo que ha fracasado, con un 
nuevo sacerdocio con base nueva, 


y esto ofrece una mejor y bien - 


fundada esperanza, aun compro- 
metiéndose a darnos la pertec- 
ción; eso es, nos provee de ido- 
neidad para acercarnos a Dios, 


descubriéndonos el camino hasta - 


entonces cerrado contra nosotros. 
(vs. 18; 9: 8.) El reemplazo | del 
uno por el nuevo es, pues, termi- 
nante, 

Vs. 20-22. Aqui se nos AR 
el cuarto punto importante refe- 
rente. al nuevo sacerdocio; es 
IRREEMPLAZABLE; no puede 
ser deshecho nunca, como el de 
„Aarón. En estos tres versiculos. la 


- palabra “juramento” se mencioná. . 
cuatro veces, trayendo a la men- 
te su parecida porfiada repeti- 
ción con referencia a la promesa. 


(6: 13-17.) Además, Dios lo re- 
calca añadiendo que sería por to- 


da la duración de la eternidad, y 


sin. posibilidad. de provocar su. 


“arrepentimiento por haberle nom-., 
-brado sacerdote. Tres: veces se. 
«cita en esta: carta la profecía to~. 
“mada del Salmo 110: la' primera“ 


para recalcar el orden,:la segunda 
-la eternidad,” y la-tercera la: in- 


mutabilidad juramentada, de su. 


sacerdocio. (5: 6,10; 7: 17, 21.) 


“Mil años antes de Cristo, con... 
confisnea” Dios profetizó del .sa- 


.cerdote que merecería esta inmu- 


tabilidad juramentada; y cuando į 
"la cruz del Calvario puso de'ma- 


nifiesto la perfección del Crucifi- 


cado, Dios no titubeaba en con- 
firmarle por juramento en un sa- 
cerdocio irrevocable. (2: 10; 5: 
9.) Comprendiendo bien la de- 
bilidad del sacerdocio aarónico, 
Dios a propósito nunca quiso 
confirmarlo con juramento. Tres 
veces en este capítulo se nota que 
Dios prorrumpe en testimonio del 
notable sacerdote futuro; así ma- 
nifestándonos cómo su corazón 
esperaba el momento de su cum- 
plimiénto- (Vs. 8, 17, 21.) 


Al comenzar a discutir el orden 


de Melquisedec (v. 12), se afir- E 
mó que la mudanza del sacerdo- 
cio hizo necesaria la mudanza de.. 


la ley; ahora para finalizar el te- 
ma, la o a nuevo sa- 
cerdocio eterno demandado 


un nuevo al o pacto. 


(v. 22,) Este pacto es “mejor 


porque el Señor Jesús, el inmejo-". 
rable pontífice, ha garantizado la` 
gracia y misericordia para.el go- * 


ce de la comunión dentro del ve- 
lo, inasequible bajo la lèy. Las 


inmutables. promesás precisaban ^ 

el pontífice según Melquisedec; Ye 
ahora este pontífice es fiador o. 
garante: del pacto formado. sobre . 
“mejores. promesas” (6: 17- 20; +: 


8: 6.) 


contrato, y pacto significan aquí 


la. misma “cosa; .y- “pacto”/es la. 
-mási autorizada traducción en es- > 


tas escrituras. 


:En esta tercera” y altima: s sec- 


ción del capítulo (vs. 23-28) s 


despliegan las virtudes del nuevo 


En Gálatas 3: 16,17 la prome- ; 
-sä a Abraham se llama contrato 
-o pacto, y fué confirmado de Dios. 
“con Cristo; y es el pacto aquí con-- 
trastado: con la ley. Testamento, -.. 
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Pontífice, en contraste con “los 


otros sacerdotes” de la ley. No se 
menciona más el nombre de Mel- 


quisedec; sin embargo, aquí Cris- 


to cumple:a la perfección, todo 
lo prefigurado en aquel sacer- 
dote. ` 


Vs, 23-25. Estos pocos versicu- 
los hacen destacar el carácter 


“eterno” de su persona y oficio; 


La: muerte, Paga del pecado, lle- 
vő a los “muchos sacerdotes”; 


por lo tanto su ministerio resultó 
mudable, incompleto y truncado 


(v. 23); pero ni la muerte ni nin- 
«gún otro poder podría acortar la 
vida de Cristo; jamás pasaría su 


oficio a las manos de otro. Los . 


siglos no pueden troncar su sa- 
<erdocio; es inmutable, (v. 24.) 


Mediante esta vida eterna, el nue-: 


“vo sacerdote está facultado para 
verificar una perfecta y completa 
salvación en todos los suyos. Los 
introduce a la verdadera comu- 
nión con Dios, dentro del velo, 
como ningún otro podría; en su 
vida perpetua se preocupa de in- 


térceder por los suyos, a fin de. 


«<onseguirles el socorro oportuno 
para todo trance y para la peor 
necesidad, hasta completar su ca- 


: rrera con victoria. Esta salvación 


_'empieza con la comunicación no- 
«table con Dios, y la provisión en 
el Pontífice es amplia para todo 
el trayecto, sin interrupción. (v, 


25.) 


Vs, 26-28. EOS se expone la 
“perfección” de su persona y sa- 
,crificio, y por primera vez en este 
capítulo se emplea el título “Pon- 
tífice”, y según varias versiones 


se debería reemplazar la palabra. 


“sacerdote” en todos estos tres 


- 


versículos. Sólo el pontífice podría 
pretender una obra perfecta, por- 
que era el único para entrar en 
relación directa con el lugar san- 
tísimo; así, pues, es el título más 
apropiado para Cristo. 


El único pontifice que podría 
satisfacer las necesidades de se- 
res humanos, hombres flacos, es 
uno que fuese perfecto, y divina- 
mente perfecto. Cristo tiene una 
“santidad” interior, parecida a la 
de Dios, habiendo practicado en 


toda fibra de su ser la justicia po- 


sitiva de acuerdo con la' norma 
divina. Empléase la. misma pala- : 
bra en Hechos 2: 27; 3: 14; 4: 30,” 
Cristo también: es “inoceñte”, o 


“sin sentimiento alguno hacia. el 


mial; es en realidad palabra nega- 
tiva, para indicar que su pureza 
no sufre el más mínimo desper- 
fecto. Este Pontífice también es. 

“limpio”: sin ninguna mancha de 


contaminación que pudiera. Haberi 4 


le sobrevenido por haber tocado .. 
a los pecadores viles, a los lepro-* 


sos, y a los muertos. No. había > 


“mosca muerta”. para dar mal olor: 
al perfume sublime de su vida. tesi 
rrenal, (Eccles.. 10: t) a 


> La frase ' “apartado de pecado: : 
res nose refiere a sù santidad 


en los días de su vida i aquí; más. 


bien. al hecho histórico. de` su re- 

surrección, cuando: Cristo fuer? 
trasladado a una esfera: y tondi" 
ción alejadas de los. pecadores; es 
paso que señala*su' perfecta: vico. ' 
toria sobre el-pecado “y 'su paga. 


El pecado ha quedado atrás; to- S 


talmènte ` derrotádo - por “ “Cristo. 
“Más sublime: que los cielos” le; 


coloca por encima" de todo ser. * 


creado, llevándole: a través. sde los 
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cielos hasta- la presencia inme- 
diata de Dios. Su perfección 
concuerda con la norma divina, 
para morar allí, y también para 
mantener a los suyos en condi- 
ciones de gozar de esa misma 
presencia santa. Su victoria y en- 


salzamiento proveen cabalmente ' 


para nuestro completo socorro 
oportuno. (v. 26.) 

Siendo Cristo dueño de una 
santidad perfecta, (1) no hubo 
motivo para que ofreciese sacri- 


ficio por sí mismo; (2) luego una 


sola ofrenda de sí mismo como 
víctima perfecta, era suficiente 


“pará agotar los pecados del pue- 


blo. Los otros sacerdotes, aun con 


sacrificios diarios, ni se libraron ' 


a sí mismos ni libraron al pueblo 
de sus pecados. El perfecto Pon- 


tífice Cristo, como única víctima,- 


puso fin a la gran obra de la ex- 
piación: de. los pécados. (v: 27: 


91.284) 


Los ase autorizados por. 


“la ley eran pecadores de prácti- 


.el pecado. Quedando descubierta 


ca (v. 27), hombres flacos coñ 
una inclinación de corazón hacia 


su ineficacia, lá palabra divina y 


juramentada los reemplazó. irre- 
vocablemente con el Hijo, de vi- 


da santa..y sin flaqueza. Después 


Dios expuso a Éste los horro- 


< res de la terrible prueba de la 


crucifixión, y luego le declaró po- 


seedor en su más intimo Ser-de 
una perfección divina ` y eterna. 


Nuestro Pontífice posee la mis- 


“ma naturaleza de Dios y eterna- 
. mente es tan impecable como él. 


Por tercera vez ahora esta car- 
ta ha llamado::a" Cristo * *perfec- 


to” o “consumado”. (2: 10; 5: 9.) . 


Por el versículo 26, Cristo es el 
señalado Rey de Justicia; por el 
27, es el Rey de Paz, y por el 
28, es el Hijo de Dios; todos pre- 
figurados por Melquisedec en los. 
versículos 1 a 3, Seguramente 
aquí se percibe la nota sublime 
de la perfección y capacidad de 
Cristo como gran Pontífice. Su 
oficio es llevar pecados y soco- 
rrer a los tentados (2: 17); el 
adecuado es el Eear Jesús; Hi- 
jo de Dios (4: 14); el nombra- 
miento estribó en su crucifixión: 
(5: 10); y su capacidad y auto- 
rización incontrovertibles se des- 
cubren en el capítulo 7. 


El hermano que habla o ministra al 
canzando tan solamente, la vida de la: 
mente, y no también la vida del. cora- 
Zzón, es disipador del valiósó tiempo que- 
ha ocupado- en “su málhadado discurso; 


pero el qué publica uná revista: o perió- 3 


dicö evangélico conteniendo lo- que nò 


edifica, o :sea, no llega a lá vida det E 
corazón para elevar moral y espiritual- 


mente, asume mayor- responsabilidad an-- 


te la iglesia dé Cristo“ y ante Dios, y $ 


tendrá que rendir. “cuenta por haber z 


: gastado “dinero, tiempo y oportunidades; ver, 
. quizás “será culpable luego. del. incumpli- 
: Miento de Efes. 4: 12, 13. 


No se haga perder tiempo a los san-- >. 
tos dándoles lectura que- no edifica; no 
se apele : a lo que puede háber en ellos.“ 
de liviano, voluble o incompatible con.- 


un alto grado de vida , cristiana, vida 
del corazón.. 


D 


Oh Dios, dame luz para ver tu volun-- 
. tad, corazón para aprobarla y poder para: 
cumplirla, : 


bre i uy 
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'*Esfuérzate en la gracia que es 
en Cristo Jesús.” (2 Tim, 2: 1.) 


HOMBRES 


COMPLETAMENTE 
DESARROLLADOS 
(Hebreos 3: 11-14) 
por J. B. Watson 


La amonestación que el escritor de la 
Epístola a los Hebreos hace a causa de 
la lentitud del crecimiento espiritual de 
sellos, está expresada de tal forma que 
de ella pueden inferirse tres caracteris- 
ticas. de la naturaleza espirituál, a sa- 


.ber: (a) Capacidad para las cosas espi- 
rituales; (b) Aptitud para usar la pala-* 


bra de Dios, y (c) Discernimiento de 
los valores espirituales. 

1. Capacidad. para las. cosas espiritua- 
les. ‘El alimento sólido es de los hom- 
bres: hechos.”” (V. M.). Es bueno cono- 
cer. el A-B-C de la verdad cristiana; 


pero no es halagiieño que luego de varios. 


años de experiencia cristiana, no se esté 


“capacitado para. asimilar algunas otras 


verdades, además de las elementales. del 
evangelio, El crecimiento debe estar en 
«concordáncia con la edad, hasta que se 
llegue a la madurez. El alimento sólido 


» «es Comida apropiada para: personas des- 
- -arroHladas, pues “aumenta las fuerzas y 
mantiene las energías. 


- Hay caúsas que prolongan demasiado 
Ja niñez espiritual, de las cuales no pus- 
«de culparse a la persona afectada. {Cuán 
a: menudo por predicar el evangelio a 


medias se priva al recién convertido de . 
“un: prineipio propicio en su vida espi- 


ritual! Hay quienes han comenzado mal 


la vida y son propensos a: reproducir 
- log rasgos enfermizos. de sus padres :es-. 
: > pbrituales, Los descuidos en la- atención 
“posterior, tales “como mala erianiza, ico: 


midas inadecuadas, falta de aire, de luz, 


'«de calor y de descanso, retardan consi- 


derablemente el crecimiento. 


: Un: crecimiento retardado se debe 


principalmente al cristiano mismo. Des- 
-obedecer la verdad enseñada, desechar 
la luz recibida, pretender consagrarse 
sin la debida dedicación, son peligros 
-mortáles. Probablemente la causa más 


“común. dela falta de crecimiento es ne- `. 
' garse a obedecer la verdad enseñada por 


. cada enfermedad, así el eristiano madu- 
«ro debiera estar dotado “para todas las 


-aguas malas- de Jericó, derrotar a: los. 


veyó de recursos, poder: y habilidad: Así, 
«deacuerdo con ¡nuestra “capacidad, nece: 


.mos con firmeza. hasta alcanzar el desa 


“rituales. ‘t Sentidos. ejercitados en el dis, 
“cernimiento del' bien y del.mal:?”.; 


el Señor. La verdad tiene su precio; 
apartarse de ella es perder el poder de . 
recibirla posteriormente. (Proverbios 23: 
23.) La capacidad espiritual no depen- 
de tanto del caudal intelectual conio 
muchos piensan. Las almas más simples 
pueden recibir las cosas más profundas 
de Dios, porque éstas son récibidas por 
fe y poseídas por obediencia. ¡Qué im- 


. portante es la gracia de la persistencia! 


Sólo por ella adquirimos conocimiento 
de las cosas del Señor. 

Aptitud para usar la palabra de 
Dios. *“Cualquiera que es- inhábil 
para la palabra de justicia ....es niño.?? 

Esta aptitud no es lo que los hom-.* 
bres llaman inteligencia, sino una capa: 
cidad divina para usarla verdad dela: 
manera que «el momento y las circuns- . 
tancias lo requieran, la cual es confe->: 
rida a aquellos que guardan. la verdad 
en lo más profundo de sus espíritus; 
quienes han comprobado, en las experien- 
cias de la vida, que Diós es el Dios de. 
la Palabra. En ellos el conocimiento es. 
sabiduría, pues son divinamente instruí- 
dos para "aplicarlo en cada oportunidad... 

De la manera que Eliseo, cuando otros"... 
estavan perplejos, supo cómo comportar-. : 
se ante cada problema a medida que iba: * 
apareciendo y qué remedio recetar para 


demandas de, la vida. Eliseo supo cómo 
dividir el. J: ordán, hacer potables Tas 


Moabitas, librar a la viuda deudora del 
temor y de.la pobreza; resucitar. al hijo 
de la Sunamita, purificar el potaje. en-; 
venerado, multiplicar los panes para log. 
hambrientos, curar la lepra. de Naamán, 
descubrir. el engaño de: Giezi, recobrar 
el hacha perdida, descubrir. los. paer 
secretos del rey ‘de Siria. e 

` Eliseo- conocía a Dios. y Dios. lo pro 


sidad y oportunidad, esta habilidad e 
piritual puede. ser nuestra, si prosegui~ 
rrollo completo, ~ 


3. Discernimiento de los: hdlores espi- 


Nuestros sentidos. físicos. son, canales 
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informan de la presencia y naturaleza 
de las cosas y nos protegen de diversos 
peligros. El gusto nos indica si la comi- 
da está fresca o si está en malas condi- 
ciones; el olfato, si una substancia es 
pura o si está putrefacta; el oído nos 
permite distinguir los sonidos; la vista 
nos comunica el color, la forma y el 
volumen de las cosas, y el tacto, su 
aspereza y temperatura. Cada sentido 
puede ser desarrollado por su uso; por 
ejemplo: la vista del marino, el oído 
del músico, el tacto del ciego, el gusto 
del catador, etcétera. 

El alma, asimismo, tiene sus sentidos: 
tacto —ceonocimiento de las: realidades 
espirituales—, gusto —apreciación de las 
cosas divinas—, olfato —juicio de una. 
enseñanza, de un proceder. o de una 
costumbre—, oído —recepción—, y vista 
—la fe—.. El cristiano completamente 
desarrollado tiene sus sentidos ejercita- 
dos y éstos .le avisan tan rápidamente 
de la: verdadera naturaleza de las cosas 
y de las circunstancias que, como aquél 
de quien habla Isaías en el capítulo: 7, 
sabe **desechar lo malo y escoger lo 

_bueno??. e 

Un sentido defectuoso expone al alma 
a perderse. Si lasac no hubiera tenido 
un sentido defectuoso, nunca habría sido 
engañado por Jacob. Su tacto no le in- 
formó. con verdad, porque dijo: “las 
manos son de Esaú”*; ni.su olfato, pues 
exclamó (engañado también): *“el olor 
de mi hijo como el olor del campo que 
Jehová ha bendecido””; asimismo su gus- 
to le falló, porque tomó la carne de 'ca-: 
brito por. el- venado de Esaú. No obs- 

“tante, su oído -le:dió un aviso verda- 


"o dero: tfla voz es la' voz de Jacob”. 
Sus ojos -podrían haberle salvado;. pero ` 


= ¡ay! “flos:ojos de Isaac se: ofuscaron 
quedando. sin vista?”. / ` 
Ejercitemos los sentidos: del alma por 


el uso de la palabra de Dios en todas- 


-Tas circunstancias de la vida. *“Ejerci- 
cio?” es. una traducción de la palabra 
““gimnasia??. Como un gimnasio está 
equipado. con aparatos para desarrollar 
los músculos, así también la vida está 
provista -de experiencias, oportunidades, 
oposiciones; demandas y otras: cosas si- 
milares, de tal mánera - que: por razón. 


del uso nuestros sentidos espirituales se- 
rán aguzados. y nos transformaremos en = 


> hombres de discernimiento. j 
Traducido por David O. Somoza. 


T 


“UN CORDÓN 
. DE TRES DOBLECES” 


por Roberto Hogg 


"IV. UN CORDÓN DE COOPERACIÓN. 


EN LA OBRA EVANGÉLICA. 
(1 Tes. 1: 1; 2 Tes. 1: 1.) 


En estos dos versículos encontramos 
otro cordón de tres dobleces: el- de 
cooperación en el servicio del Señor Je- 
sucristo, formado por: “*Pablo, Silva- 
no y Timoteo””. Estos éran colaborado- 
res en la ciudad de Tesalónica, y cuan- 


do más tarde Pablo escribió dos cartas ` 


a los que se convirtieron de los ídolos. 
a Dios, unió los nombres de “Silvano y 
Timoteo’? con el suyo. Así se reveló la 
nobleza de espíritu y la cortesía cristia- 
na que caracterizaba a Pablo, puesto 
que obviamente Pablo fué: el único ` es-. 
critor de las. cartas. 

En las epístolas que. Pablo mandó a 
las. iglesias de Filipos y Colosas, inelu- 
ye únicamente el nombre de Timoteo con 
el suyo. Es evidente que Timoteo era el 
compañero y colaborador. de Pablo - en 
esas dos ciudades, y -por lo tanto. se ha- 
lla *“Pablo y Timoteo”? al principio de 
las cartas enviadas a los Vilipenses y 
Colosenses. `- 


“Pablo, Silvano y Timoteo”: ¿cuál 
'era la relación de Pablo con suš: dos 


colaboradores? Silvano era un “judío: 


“(Hechos 16:-20),-un varón principal”. 
entre los hermanos. (Hechos. 15:22), uw. 


profeta . (Hechos 15: .32), un compañe-' 
ro de Pablo en su primer: viaje misio- 


'néro hasta Europa (Hechos 15; 40, 41),.-.: 
y más:tarde' un colaborador' de Pedro... 


(1 Pedro 5: 12;) (El Silas en estas. ci- 


tas de Los Hechos es, se entenderá, 'Sil- 


vano.) - 


. Timoteo era más joven, hijo de una; 
madre judía de “nacimiento y cristiana: 
de profesión; siendo el padre de 'Timo-. 


teo un gentil. (Hechos 16: 1.) 
Eíilos «predicaron el evangelio juntos 


en Tesalónica, bajo la presidencia de Pa- - 
-blo. Ese cordón de cooperación fué bier 

-confeccionado de ancianidad, medianidad: - 
y juventud. El entusiasmo de la-juven- : 


tud y la energía dela: medianidad fue- 
ron bien templados por. la madurez y 


(Continúa en la página 393) 
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Carrera acabada —Fe guardada 


por Jerónimo A. Callejas 


Siguiendo la promesa hecha en su oportunidad y co- ` 
mo continuación de las publicaciones ya realizadas, hace- 
mos ahora una crónica- de dos vidas cristianas (madre e 
hija) que se dedicaron a la obra del Señor y que han deja- 
do entre nosotros y entre cuantos. las conocieron, recuer- 
dos imborrables de sus actividades cristianas. En la obra 
del Señor, como en tantas otras actividades en general, te- 
nemos que reconocer que no sabemos apreciar debidamen- 
te a quienes trabajan y nos presiden en el Señor, y- sólo 
cuando los hemos perdido —porque el Señor los ha lla- 


mado a servirles en otro sitio, o porque, en sus infinitos 


designios, los ha recogido consigo— nos damos cuenta de 
la pérdida que hemos experimentado, tanto en la. asam- 
blea en la cual han trabajado como en el pueblo entero 


del Señor. 


Anita Emma S. Vda. de Dodington. 


¡Con cuánto cariño la recordamos! Po- 


demos decir de ella que fué “una ver- 
> dadera madre en Israel”, pues se hallaba 
consagrada enteramente a la obra del | 
<: Señor y trabajaba incansablemente. Her- 
mana de dotes especiales, poseia el tac- 
"::to y la sabiduría necesarios para hacerse 
: querer. y para. atraer almas a los pies 
:- del Señor.- Su conversación siempre gi- 


raba 'en torno de las cosas espirituales, 


“y al acercarnos a ella para entablar al- 


guna conversación, nos sentíamos atraí- 


dos: y parecia que- mos -hallábamos en 


antesalas de la santidad. E 
Convertida en Inglaterra. a: unà edad 


< “temprana, pronto se manifestaron en ella 


los deseos de servir: a su Señor, y cree- 
mos de interés dar. a conocer en esta 
crónica, más bien algunos datos de sus 
labores en su país natal. Esposa de un 
fiel siervo del Señor —don Estuardo 


““Dodington—, que falleció también en 


este país, el 22-de abril de 1921, fué 


¿< llamada ' juntamente con él. a -dedicarse 
“al servicio de su divino Maestro. Doña 


æ 


Anita, como cariñosamente se le solía. 
llamar, en unión con-otra. hermana, te- - 
nía a su cargo, en Londres, una. clase `. 


Anita S. de Dodington, y 


de niños muy pequeños; (entre treinta: 


y cuarenta) cuyas; edades no. pasaban `+: 


de cuatro años.: No dejamos de -com- ` 
prender algo del gran: trabajo. y: de la 
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` mucha paciencia que tuvo que desplegar 
para atender esta clase; sin embargo, lo 
izo por años. Después dejó esta obra 


y se hizo cargo de niñas mayores, que ` 


debido a sus deficientes medios de vida, 
hicieron necesario a nuestra hermana des- 
plegar nuevamente mucha acción y per- 
Severancia; pero en medio de todo se 
regocijaba en sus tareas, tan pesadas a 
veces, al comprender que el Señor la 
guiába y le dejaba ver algunos frutos de 
sus labores. Más tárde, en el año 1901, 
tuvieron que salir de Londres y residir 
en las afueras de la ciudad, y ¿ontando 
con suficiente comodidad, dedicaron una 
gran parte de su hogar a hospedaje de 
misioneros y siervos de Dios que iban 
con.el propósito de tomar un pequeño 
descanso. Como la asamblea” en aquel 
sitio (Highgate) era muy numerosa, Do- 
ña Anita tuvo el privilegio, juntamente 
con su esposo, de. asistir: a muchas re- 
uniones misioneras, y en una de ellas 
sintieron el. imperativo llamado de Dios 
para servirle en este país. El trabajo de 
nuestra hermana se desarrollaba, como 
es natural, entre el elemento femenino, y 
celebraban también allí una reunión de- 
nominada “Reunión de Madres”, donde 
con todo cariño, perseverancia y. denue- 
do trabajó con toda fidelidad durante va- 


rios años. De esta manera el Señor iba * 


` Preparando a su sierva, a quien usaría 


. más. tarde para la conversión: de «almas' 


en un sitio tan lejano: como la Argentina. 
- Las almas en otras partes del mundo” 
-—sin mencionar país. definitivo— -era: la 
_ irase que se -oia mencionar. de continuo 
al matrimonio Dodington: Sentían el Ha- 


; mado de Dios, como Abraham, a dejar: 
5 Su tierra y su-parentela; y aunque avan- 
-- zados en edad, com su hogar formado y 


- Arraigado en' Inglaterra, con sus tres hi- 


Jas” ya: crecidas,: estaban . ejercitándose . 


-para salir- al “llamado “del Señor “a-la 
tierra que-él les mostraria’. Una nóche 
«inolvidable. para: ellos, asistieron 'a una 
reunión misionera; que habitualmente se 
celebraba uná vez al mes. Terminada la 


|, reunión tuvieron que salir apresurada- 


mente para tomar el tren, llegando a la 


estación justamente 'a tiempo para ha- 


cerlo. Al tomar- asiento, . don" Estuardo. 
miró fijamente a su esposa y le dijo: 
— ¡Anita! No puedo más. Estoy segu- 


Servirle en otro país. 


ro que el Señor me ha llamado para - 


. Servicio en este paisi. 


qye 
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Ella, con lágrimas de gozo, le dijo: 


— ¡Yo también he' sentido el mismo ` 


llamado! 

Y continuó: 

— ¡A qué país te ha indicado el Se- 
ñor? 

'—j¡A la Argentina! — fué la inmedia- 
ta respuesta. ; 

Entönces doña Anita exclamó jubilo- 
samente: 

-—jYo tengo la misma indicación: A 
la Argentina! 


Al comunicar esta decisión a los her- ` 


manos en Inglaterra, certificados. de que 
era la voluntad de Dios, y sabiendo: que 
pronto los perderían, pues eran muy es- 
timados, aquéllos no pudieron menos que 
glorificar a Dios.. Su única hija sobre- 
viviente, la señorita Frida. Dodington, 
nos manifiesta "que para ella fué un 
momento “inolvidable aquel en que su 


padre recibió un `cheque que cubría su-- : 
' ficientemente los gastos de su viaje a ~ 
este país. “Cubriendo con sus manos. 


—nos dice— su blanca cabeza, nos arro- 


dillamos en la presencia del Señor, y con: 
una Oración corta,. pero ferviente, dió -< 
-gracias- a Dios por su bondad y mise- 
- ricordia en guiarle a la Argentina para 


llevar las gloriosas. nuevas- de salvación. 


a las almas perdidas. `- à 


El 9 de septiembre de 1904 -sálieron- 
`- de- su patria, llegando a la Argentina et. 
1 de octubre,' habiendo trabajado: para .' 
. el Señor en esta república, confiando tan. * 
“sólo en Dios pära“ su sostén, en luga- ' 
res como San Martín, Salta, Gálvez, Ro--: 


sario y Córdoba, y en todas partés hay, 


frutos. de sús labores, : frutos. demostra-.* 
-tivös de su acertada elección al obedecer: 


el llamado. de Dios para, dedicarse a su 


- o 7 E: 
` Nuestra hermana durmió: en el Señor: 


- el 22 de mayo de 1938, a la edád' de- 


75 años, y: sus restos descansan “en: la: 


- ciudad de Córdoba, 'esperando el día: 


grande de la resurrección. : 


` KATHLEEN DODINGTON. `` 


Como su- apreciada -madre, se dedicó 


con todo celo a servir al Señor en este 
país.: Poseía las virtudes que adornaban 


la vida espiritual de su mamá como. si” 
hubiera sido un- precioso legado. Enfer- 
-. mera diplomada, 'pudo,.aparte de la .ta- 


a (Continúa en la página 337) 
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Capítulo V— Determinación del Servicio Individual del Creyente 


por John Wilson 


En el Nuevo Testamento se 
halla que el Espíritu Santo 
usa la figura del cuerpo huma- 
no, con sus distintos miembros, 
para enseñarnos nuestra rela- 
ción con el Señor en la iglesia 
de -Dios. Somos miembros. de 


su cuerpo. (Rom. 12:5; Efes. 
' 1; etc.) Como en el cuerpo hu- 


mano cada miembro tiene su 
utilidad, así también en el 
cuerpo místico de Cristo, él, co- 
mo la cabeza, dirige y usa los 
miembros para llevar a cabo 
sus propósitos. (Véanse los ca- 
‘sos de Felipe y el etíope, He- 


. Chos. 8:26; Ananías y Saulo, 


Hechos 9:11; Pablo y Berna- 


bé, Hechos 13:2; ete.) 

En los seres humanos hay 
distintas aptitudes que se des- 
-«arrollan natural e individual- 


mente, y que los guían a cier- 


tas actividades en la colectivi- 


dad humana. Hallamos algo 
- análogo en las cosas espiritua- 


les, y tenemos los dones dados 


<à la iglesia por el Cristo resu- 


"citado (Efes. 4:11), y los do- 
nes del Espíritu a los indivi- 


duos que son los componentes 
de la iglesia. (I Cor: 12.) El 
Señor se vale de los dones na- 
turales del individuo, como se' 
ve en los casos de Moisés, pre- 
parado en el palacio de Fa- 
raón, y luego en el desierto; de 
David, como pastor en los cam- 
pos de Belén, y de José, en sus 
experiencias con sus hermanos, 
en Egipto y ex la cárcel. En 
cada caso, Dios preparó el ins- 
trumento que después iba a 
“usar para sus propósitos. 
Tenemos, pues, primeramen- 
te el llamado de Dios: somos 
llamados y separados para él. 


(Véase 1 Tes. 1:9,10.) Halla- 


mos en los casos citados, que 
los instrumentos comprendie- 
ron su propia indignidad, y la 
gloria de Dios, a quien sirvie- 
ron. (Véase también Isa. 6: 
5-8.) a i 
Se encuentra en la historia . 
del siervo de Abraham (Gén. 
24) todo lo necesario para en- 


_señarnos cómo ser guiados en 


el servicio del Señor. Primera- 
mente, se ve que su. propósito 
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era solamente para la gloria de 
su amo. Cuántas veces oímos a 
hermanos decir que fueron 
„guiados por el Espíritu de Dios 
al hacer cosas que son contra- 
rias a la voluntad del Señor 
revelada en la palabra de Dios. 
Juan 15: 7 nos dice: “si estu- 
viereis en má, y mis palabras 
estuvieren en vosotros; pedid 
todo loque quisiereis, y OS se- 
rá hecho”. La contestación, 
pues, depende de la comunión 
con el Señor, y-así nuestros de- 
seos estarán en armonía per- 
fecta con la voluntad del Se- 
ñor. o 
En segundo lugar, la senda 
del siervo de Abraham era la 
senda de obediencia. Cuando es 
así, se cumple ën nosotros la 


Pi 
promesa dėl Señor: “buscad 


primeramente el reino de Dios, 


y su justicia, y las demás co- 
sas serán añadidas”. (Mat. 
6:33.) 


Por último, este siervo era 


diligente en llevar a cabo la 
obra que le fué encargada, po- 
niendo todos los detalles - en 
oración delante de Dios, y es- 
perando: su contestación. 
-Cerciorados, pues, de que 
buscamos lo que es solamente 
para la gloria de Dios, y nada 
para nosotros, experimentare: 
mos que Dios mismo abrirá pa- 
so delante de nosotros. Tal vez 
será en maneras inesperadas, 
y que nos parezcan al revés de 


lo que pensamos, como en el 
caso de Felipe, a quien se le 
mandó dejar las multitudes que 
escuchaban su mensaje, para ir 
a un lugar desierto; pero sa- 
bemos el resultado, que ello re- 
sultó en mayor bendición. El 
camino de Pablo fué cerrado al 
Asia, para que fuese a Mace- 
donia, etcétera. El apóstol pa- 
só tantos años en la cárcel, pa- 
ra darnos las preciosísimas 


‘epístolas para la iglesia de 
Dios. Al ser guiado a Macedo- * 


nia, Pablo recibió una visión 
muy sencilla: “un varón Ma- 
cedonio se puso delante, ro- 
gándole, y diciendo: “Pasa a 
Macedonia, y ayúdanos”. (He- 
chos 16:9.) En esta manera tan 


sencilla, . Pablo fué guiado a 


llevar el evangelio a Europa. El 


siervo de Abraham adoró a Je- ~ 
hová. (Gén. 24:26.) Hallamos.. 
que la adoración está vincula- 


da con el servicio. Moisés fué: 
hecho un- adorador para ser: 


- apto para librar a Israel de 


Egipto. Josué fué hecho un: 


adorador para llevarlos a la 
tierra de promisión. (Jos. DE 
15.) Isaías fué hecho un adora- a 
dor para llevar el mensaje de A 


restauración a Israel. ed 6: 
7,8.) ` i 
El hecho, pues, que * al Se- 


ñor Cristo servis” (Col. 3:24),. 
puede transformar “todo -1o- 
que hagamos”, aun el servicio 
más humilde, en la gloria de- 
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participar en llevar a cabo los 
propósitos del Señor. 

Para ser guiados del Señor, 
deberíamos pues: 


1. Estar en comunión con él, 


buscando solamente su glo- 
ria. 

2. Adorar, al pensar en la 
gloria de Aquel a quien ser- 
vimos. ` 


3. Estar apercibidos, listos pa- 


ra oír su voz y ver las opor- 
tunidades. > 


4. Ser obedientes a la palabra 


de Dios para guiarnos. 


5.. Ser humildes, al pensar en 


la gracia que nos salvó. 


"6, Apresurarnos, pues el día 


de la gracia terminará. 

7. Ser agradecidos, al ver las 
puertas, aun las más humil- 
des en su servicio, abrién- 
dose a nosotros.. 


- . Hay otro aspecto del tema. 
que es de suma importancia 
“considerar. Algunos se sienten 
“llamados del Señor a dedicarse 


completamente a: la obra, de- 


e Jando sus empleos diarios para 
.. «este fin. Aquí necesitamos mu- 
«cho cuidado y aplicar las Te- 
glas mencionadas anteriormen- 


te en cuanto a motivos, etcéte- 


-< xa. Después de estar mucho en 
oración delante del Señor, y 


todavía sintiendo que es la- 


. mada definitivamente a. cierto 
lugar u obra, la persona que- 
toma este paso debería poner 


el asunto delante de los ancia- 


nos de la asamblea en la cual 


está la comunión. Los ancia- 
nos tienen la responsabilidad 

de pronunciarse, delante del 
Señor, en cuanto a la aptitud 
de tal persona, y esto encierra 
su condición física, su activi- 
dad anterior en la obra del Se- 
ñor, su capacidad (si fuere ne- 
cesaria) para aprender otro 
idioma, y sus motivos, pues és- 
tos deberán ser puramente pa- ` 
ra la gloria del Señor. Sin H 


comunión de sus hermanos, el 


salir en la obra sería un fraca-  . 
so seguro. En Salmo 123 hay © 
un pensamiento precioso; lee- ` 
mos así: “He aquí como los 7. 
ojos de los siervos miran a la: 

mano de sus señores, y como: 
los ojos de la sierva a la mano 
de su señora; así nuestros ojos .. 
miran a Jehová nuestro Dios”. - 


En el oriente, los siervos són ~. 
enseñados a entender la volun- ` 


tad de su patrón por un peque-- 


llo movimiento que éste hace 


con la mano, y así resulta que ` 
tienen los ojos fijos en la mano 
del patrón. La ilustración es. 
muy fácil de entender. Tenga- 
mos, pues, los ojos puestos, por 
así decirlo, en la mano de nues: 
tro bendito Salvador, estando 
listos y apercibidos, para: que . 


entendamos su voluntad para =~: 


nosotros. “Al Señor Cristo ser: 
vás” (Col. 3:24.) | 
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SERIE- DE ESTUDIOS BIBLICOS 


por Jaime Russejl (Franklin 794 - Buenos Aires) 


IX 


TEMA 1 — DIOS 


SUBTEMA II — 1,1 parte. — ¿Qué se Ses de Dios 
en las Escrituras ? 


Las Escrituras atribuyen a Dios muchas 
y variadas cualidgdes que comúnmente se 
Haman atributos. Estos pueden clasificar- 
se de diferentes maneras, pero no es da- 
ble hallar una clasificación que sea exen- 
ta de objeciones, pues ninguna puede ser 
perfecta. Para nuestro propósito presente 
- se pueden dividir de la manera siguiente: 


.1. Atributos - naturales o esenciales; 
2. Atributos morales. . 5 


- 1, Atributos morales o esenciales 


Un atributo natural es cualidad o pro- 
piedad que pertenece a una cosa por 

necesidad | natural, o lo que sea atribuible 
a ella, cómo esencial a su existencia y 
raturaleza. 

Los atributos naturales de Dios son 
esas cualidades, capacidades, elementos, 
susceptibilidades y perfecciones naturales 
que constituyen lo que sabemos | de su 
naturaleza y esencia: 

Algúnos de los atributos naturales de 
Dios son los siguientes: 


D “Eternidad. Deut. 32: 40; 33: 27; Sal. 
l “90: 2; 93: 2; 102: 12; Isa. 41: 4 
48: 12; Jer. 10: 10; Dan. 4: 3; Hab. 
3: 6; 1 Tim. 6: 15, 16; 2 Ped. 3: 8; 


Rev. l: 4, 8; 10: 6; 1 Tim. l: 17; . 


Rom. 1: 20; 16: 26. 


2) Omnisciencia. 1 Crón. 28: 9; 2 .Crón. 
16: 9; Job 34: 21-25; 37: 16; 42: 2; 
Sal. 139:- 1-6; 147: 5; Prov. 15: 3; 
Isa. 40; 13, 14, 27, 28; Dan. 2: 22, 
28; Amós 9: 2-4; Hec. 15: 18; Heb. 
4: 13; 1 Juan 3: 20; Rom. 11: 33; 

- - Juan 21: 17; Mateo 10: 29. 

3) Omnipresencia. 1 Reyes 8: 27; 2 
'Crón. 2: 6; 6: 18; Sal. 139: 1-10; 
Isa. 43: 2; 66: l; Jer. 23: 23, 24; 
-Hec. 7: 24-29; 17: 27, 28. 


T 


4 
Job. 9: 12; 42: 2; Sal. 115: 3; Isa. 
26: 4; Jer. 27: 5; Mateo 19: 26; Lu- 
cas 1: 37; Efes-:3: 20, 21... '  : 


Omnipotencia. Gén. 17: l; 18: la? 


5) Espiritualidad. Deut. 4: 15; 1 Tim, 6: 
16; Isa. 45: 15; Job 9: 11; Juan i: 
18; Col. 1: 15; Job 23: 8, 9; Heb. 
11: 27; Juan 4: 24. - 


6) Inmutabilidad. Núm. 23: 19; Exo. 3: 


14; Sal. 33: 11; 119: 89-91; Isa. 40: 
28; Juan 8: 58; Heb. l: 12; Mal. 
3: 6; San. 1: 17; Sal. 90: 2; Hab. l: 
12; 1 Sam. 15: 29; Heb. 6: 17. 


1. La Eternidad de Dios. 2 


De los textos citados, y de muchos i 


otros, se deduce con respecto a la “eter- 
nidad de Dios: 


A 
a) Que Dios no tuvo principio. El existiœ 
antes de todas las cosas creadas y era: 


la primera causa de todas ` ellas. 


b) Que Dios no dejará de ser nunca.. 


Existe por sí mismo; su existencia es ne- 


cesaria, y no puede dejar de ser. El no. =i 


puede destruirse. y ningún poder creado 
puede destruirle. Ya que existe indepen- 


` dientemente de causa alguna, es natural- . 
mente impòsible que dejara de existir; * 


pues no puede haber causa que produzca 
tal efecto. El es el “Dios eterno”. . 


'c) Que Dios es eterno en el sentido. de dal 
.que no envejece. Si. pudiera erivejecer, 
„esto mismo. sería una evidencia: de ique; 


tuvo principio.. No se puede «agregar años” 
o aun siglos a su edad, «ni tampoco se: 
puede quitarlos. Con respecto: a su exis- 
tencia; él no puede decir, como decimos: 
nosotros, "cuando yo era más: joven — 
cuando sea más viejo”. Esta. manera de 


hablar sólo se aplica a la existencia fi- E 


nita. Como se ha dicho antes, el Infi- 
nito tiene que expresarse a veces en tér- 
minos del finito para que le entendamos,. 
pero esto no cambia lo que se ha dicho. 

d) Que la eternidad es a Dios lo que: 
el tiempo presente es a nosotros. Espa- 


-cio y “duración no pueden tener signifi- 


cado para él, a menos que sea con re-. 
ferencia a la existencia finita. Todo espa- 


r, 


cio le es “aquí”; toda eternidad, “ahora”. 
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Así Dios se Hama: “YO SOY EL QUE 
SOY”, Cristo dijo: “Antes que Abraham 
fuese, YO SOY”. i 


2. La Omnisciencia de Dios. 


La omnisciencia es el conocimiento qab- 
soluto de todas las existencias, aconteci- 
mientos y cosas, actuales o posibles. De 
los textos citados,' y de muchos otros, se 
puede deducir lo siguiente: 


a) Que las obras de Dios presentan 
“evidencia más convincente de conocimien- 


_ to al cual el ser finito no puede. fijar 
límites. 


b) Que su gobierno providencial del uni- 
werso respalda y confirma esta evidencia. 

c) Que la profecía parece probar que 
Dios debe ser omnisciente. Un ser que 
puede predecir los acontecimientos de to- 
do tiempo y de toda eternidad. con cer- 
teza, que puede prever el fin desde el 


- principio, con respecto a los actos y los 


«caracteres y los destinos de los hombres, 
«debe ser. nada menos que omnisciente. 


d) Que la administración de su gobier- . 


no moral depende de su omnisciencia, 


3. La Omnipresencia' de Dios. 


La omnipresencia quiere decir ubicui- 
dad esencial. Por la. consideración de 
los textos presentados se llega a la con- 
clusión siguiente: 

a) Que las obras de la creación y de 
la. providencia dan evidencia de la ubi- 
cuidad esencial de Dios. Si él puede es- 
tar en más lugarés que uno al mismo 
tiempo; si puede estar en todas partes 


< del universo al mismo tiempo, la infe- 


rencia de que es omnipresente es justa. 


4. La Omnipotencia de Dios. 


Por la omnipotencia de Dios no se en- 


A tiende el poder de hacer contradicciones, 
“sino. el poder de efectuar lo que sea ob- 


‚jeo de poder físico. De los pasajes agru- 
pados se desprende: 


a) Que las obras de la creación lo 


: comprueban. La creación no existía siem- 


pre y no podía hacerse a sí misma exis- 
tir. Tenía que ser la obra de una fuerza 
libre y, a la vez, capaz, Cuando se con- 


-sideran la magnitud y la complexidad del 


sistema..creado, no se puede menos que 
llegar a la conclusión de que «el poder 


` 


: productivo emanó del Creador Omnipo-_ 


_ posible “que no exhibiera ninguna, pro: 


. menta desarrollo ni cambio. Sucesión. y. ` 
` progresión no pueden aplicarse a la exis- 


- y no la puede cambiar; 


¡pues tal cambio sería efecto sin causa.: 


iente. Su “eterna potencia y divinidad” 
son visibles en la creación. 

b) Que su gobierno y sustentamiento 
del mundo físico la evidencian. El sus--.:.. 
tenta todas las cosas con la cado de 
su potencia. 


5. La Espiritualidad de Dios. i aA 


Por la espiritualidad de Dios se-entien=. “>t 
de que su existencia o substancia es in- 7.7 
material, — una substancia o existencia 
que posee propiedades esencialmente di- 
ferentes de las de la materia. Se ve: ` 


a) Que Dios no se presenta como po- 
seedor de- las propiedades de la materia -. 
como, por ejemplo, solidez. “ 


b) Que si fuese material Dios, sería ‘im. 


piedad de la materia. 


c) Que la Biblia afirma expresamente 
que "Dios es Espíritu”. Como Espíritu - 
Persondál. es invisible, inescrutable y to 
davía puede ser conocido. Tras todas las ::.. 
“fuerzas de la naturaleza” hay una Fuer- - 
za que es: indestructible e incapaz o de 
aumento ọ de disminución. Esta Fuerza 
no es material, ni es de origen material, .. 
sino espiritual.--La materia es‘ muerta, e 
inerte, e incapaz de originar fuerza.. Esta 
Fuerza espiritual -es a la :vez personal. 
Se manifiesta en operaciones. que eviden- 
cian inteligencia, voluntad y poder, — y- 
esos 'son atributos. de la personalidad. 
(Véase Heb. 11: 3.) 


6. La Inmutabilidad de Dios. 


` Por la inmutabilidad de Dios se entien- G 
de la invariabilidad desu naturaleza. No ..: 
está él sujeto a mudanzas. No experi- >: 


tencia y a los estados mentales de: Dios. - 
Estas pertenecen al ser finito y no.al: in-s: 
finito. Dios es perfecto, y la perfección 
no admite grados. De los textos - çitados 
se deduce: y 

a) Que Dios es naturalmente inmutable; 


b) Que. su existencia es necesaria, ——' 
él existe por*sí mismo; Ta 

c) Que él no crió su propia EE y 

d) Que su existencia no dependa: -de 
causa alguna y, por lo consiguiente, un 
cambio en su naturaleza es imposible, — 
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PROPICIACIÓN! 
Y SUBSTITUCIÓN 


Por E. Findlay 


Se ha dicho, y creemos con acierto, 
que si bien no es del todo indispensable 
ser docto en teología para poder presen- 
tar al público el evangelio, búeno es 
tratar las doctrinas bíblicas en forma 
gue no deje confusión en la mente de 
los que leen u oyen. Es provechoso, y sin 
duda alguna importante, saber diferen- 
ciar entre asuntos “que aunque tengan 
cierta semejanza, son diferentes. La pro: 
piciación y la substitución, que son as- 
pectos distintos de la obra expiatoria de 
nuestro. Señor: Jesucristo, caen dentro 
de esta categoría.” Cuanto más inteli- 


gente es nuestra fe, tanto más fuerte . 


será. 

Muchas veces se ha oído decir: si Cris- 
-. to murió para todos, ¿cómo puede el 
hombre perderse?; si Cristo pagó la 
deuda que el hombre debía a Dios, ¿por 
qué atribuir a la gracia de Dios lo que 


no es sino justicia? o: si Cristo así. 


liquidó en el Calvario la deuda del hom- 
bre, ¿no está el hombre libre de respon- 


sabilidad sin acto alguno «de parte suya ?- 


Así se plantea la proposición. 


La propiciación es el aspecto de la, 


obra de Cristo en que se destaca la ver- 
dad de que el Señor Jesucristo se ofre- 
ció a Dios en toda su perfección, y que 
_el sacrificio de él era de tanto valor, 
gue satisfizo ampliamente la, justicia 
“divina; hizo posible que -uw Dios justo 
- perdonara el pecado y pusiera -al alcan- 
ce y a la disposición del hombre la mi- 
sericordia de Dios. Con. reverencia se 
puede “afirmar que Dios tuvo. que enca- 


rar un gran problema. nunca dejaba de . 


amar al hombre; quería perdonarle; pe- 
ro-su justicia manifestada en la ley te- 
nía que ser vindicada. Declaración inal- 
“terable es la de Proverbios 16: 12: ‘feon 
justicia será afirmado el trono””. El mis- 
mo trono de Dios habría tambaleado y 
caído si hubiera variado él aun un po- 
quito de la ¿justicia inmutable que le 
caracteriza. : 

La distinción entre la propiciación y 
la substitución: está demostrada. en los 


sacrificios ofrecidos a Dios en el gran 
día de las expiaciones. (Véase Levítico : 
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16.) El macho de cabrio que era por Jè 
hová (vv. 8, 9) fué degollado por Aarón 
en expiación, y la. sangre era llevada. 
dentro del velo y rociada sobre la cu- 
bierta y delante de la cubierta (o. pro- 
piciatorio - Exodo 25:.17) de la. misma. 
manera que se había hecho con la san- 
gre del becerro. La sangre de este ma- 
cho cabrío fué ofrecida a Dios y era 
testigo profético en el lugar santísimo 
de que Dios sería glorificado por la san- 
gre de Cristo que se derramaría en el 
Calvario. 

Asimismo, para la limpieza del lepro- 
so se tomaban dos avecillas. La primera. 


era muerta y la segunda mojada en la ` 


sangre de ella, y luego fué soltada sobre: 
la haz del campo. Dios había provisto un 
medio por el cual la limpieza del leproso 


se 'efectuaría; se halló en la sangre de“ 


la avecilla muerta. Luego, después de la 
aplicación de la sangre de la víctima por 
el pecado — “fy rociará siete veces so- 


bre el que se purifica de la lepra, y le... 
dará por limpio”? (Levítico 14: 7) —-... 
sería pronunciado limpio el leproso. Tam- `- 


bién en el caso de la Pascua, además de 


matar el cordero, su sangre tenía que ser *- 


puesta -en los dos postes y “en el dintel 
de las casas, y los que así hicieran es- 
tarían - fuera de todo peligro. (Véase 
Exodo 12: 7, 22.) ee 


Nótese, sin embargo, que no hubo con- 


fesión de pecado sobre la cabeza. del - 
macho cabrio: muerto. Tipifica, como 
también lo hace la avecilla, la muerte de = 
Cristo en su aspecto de .propiciación .2.. 


favor. del pecador. Dios *fnos amó‘ a 
nosotros, y ha enviado a su Hijo en-pro: 
piciación por “nuestros. pecados?” (1 
Juan 4: 10.) , D e 

La substitución en cambio, se. refiere 


a la relación personal que existe entre 
todo pecador salvado y. Aquel que llevó: : 


y expió sus pecados. En el gran día de 
las expiaciones el sumo sacerdote ponía 


ambas manos suyas sobre la cabeza del: 


macho cabrío vivo y confesaba sobre él 
todas las iniquidades, rebeliones y pe 
dos de los hijos de Israel, transfirién- 
dolos así al macho: cabrio, el cual era 


enviado a una tierra inhabitada. Nóte- ' 
se que el apóstol Pedro, al decir: “*el| 


cual mismo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero, para que nos- 


otros siendo muertos a los pecados, vi- 


vamos a la justicia: por la herida del 
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cual habéis sido sanados’’, se dirige a 
los que se habían vuelto al Pastor y, 
Obispo de sus almas, y no a los ineré- 
dulos. i 
En cuanto a la propiciación, dice el 
apóstol Juan: *“Y él es la propiciación 
por nuestros pecados: y no solamente 
por los nuestros, sino también por todo 
el mundo””. (1 Juan 2: 2.) Las palabras 
‘(los de”? son agregadas para dar el sem 
tido, lo que verdaderamente no hacen. 


Tratándose de la súbstitución, se lee: 
“*Cristo fué ofrecido una vez para ago- 


tar los pecados de muchos??. (Hebreos ` 


9: 28.) 


Por el evangelio el perdón se ofrece 
a todos, pero solamente los que en Cristo 
creen son justificados y tienen paz para 
«con Dios. (Véase Hechos 13: 38, 39; Ro- 
manos 5: 1:) 


Los muchos que, vinculados con el pri- 
mer hómbre Adam, son constituídos pe- 
cadores, son, en realidad, todos (véase 
Romanos 3e 23), pero los muchos que 
son del segundo Hombre, Cristo, y que 
son constituídos justos, son los de la 
familia de la fe solamente. 

Contemplando la cruz, pues, sabemos 
que allí el Señor Jesús es la propiciación 
(prototipo del propiciatorio en el lugar 
santísimo en el tabernáculo) por nues- 
tros pecados. Hay lugar en la casa de 


Dios para todos, nadie que quiera entrar 


es excluído. (Véase Mateo 22: 9, 10.) Y 


“habiendo respondido a la invitación, el 
“creyente mira “atrás a la misma cruz, y 


viendo -a Cristo muerto en su lugar «se 


expresa en el lenguaje de la fe y dice: 
-él herido fué por mis rebeliones; molido 


por mis pecados; el castigo de mi paz 


, -sobre él; por su llaga soy yo curado; H- 


quidó mi deuda; llevó mis culpas; mi 


“substituto es él. Así decimos los que 
., creemos en él. Nos identificamos con él 
-. por la, fe "personal y decimos: el murió 
por mí., 


Todopoderoso Dios, de tu plenitud 
concédenos a nosotros, que tanto nece- 
sitamos, que tan poco tenemos, a quie-. 
nes tanto pos falta, en lo que a sabi- 


`- -duria y poder se refiere. Haz que nues- 
tras voluntades se pierdan en la tuya. 


> 


LAS PARÁBOLAS | 
DE NUESTRO SEÑOR 


XVH.—LOS TRABAJADORES 
ro EN LA VIÑA 
por Andrés Stenhouse 


La recta comprensión de esta 
parábola (Mateo 20: 1-16) de- 
pende de observar su conexión 
con los últimos versículos del 
capítulo anterior. Nada tiene 
que ver con el asunto de la sal- 
vación, sino que se refiere al 
servicio de los creyentes y su 
recompensa. 

Escuchando las “palabras que 
el Señor dirigía al joven rico 
(cap. 19: 21) sobre la .conve-- 
niencia de dejar todo para se- 
guirle, comenzó Pedro a refle- 
xionar en la recompensa de que 
él y sus condiscípulos . pudie- 
ran ser dignos, puesto que 
ellos, en contraste con aquel jo- 
ven, habían dejado todo “para 
seguir al Maestro: Y se atrevió 
a preguntar: “¿Qué pues ten- 
dremos nosotros?” 

Los "pensamientos erróneos .. 
de los discípulos a menudo pro- 
veyeron la ocasión para que el -< 
Señor diese lecciones provecho- : 


“sas, así como más tarde los de-” 


fectos en las iglesias dieron mo- 
tivo alos apóstoles para escri- 
bir epístolas correctivas. Y es 
a esta pregunta de Pedro que 
(Continúa en la página 349) 
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TOMO XXXVI 


Pa 


A través de 36 años nos hemos dedicado con cuidadoso 
empeño a editar una revista cuya lectura propendiera a la 
edificación de los santos. En 1910 los creyentes eran: pocos, 
pero recordamos con cuánto entusiasmo fué recibida esta pu- 
blicación y con qué constancia se leía, Los años han pasado, 


y hoy son muchos los que dan fe de haber sido ayudados es- ' 


piritualmente, Seguiremos las mismas normas, con lo cual es- 
eramos cooperar con los enseñadores en las iglesias y con- 
tribuir a difundir instrucción sana y seria, ¡Ayúdenos Dios 


a cumplir con él, con la iglesia suya y con-nuestra propia: 


conciencia! — Gro H. FRENCH. 


Al terminar el tomo N* 36: saludamos muy cordialmente -- 


a todos nuestros lectores. Nuestro propósito de seguir fiel- 
mente con nuestro lema: “Toda la palabra de Dios para todo 


el pueblo de Dios”, se ha cumplido un año más en la miseri- 
cordia del Señor. Los médicos nos'aseguran que la condición 


física nuestra depende en gran manera de la clase de alimento 
que ingerimos. Creemos que la misma regla se aplica en la 
esfera espiritual, De acuerdo con esto nos hemos empeñado, 
y nos empeñamos aún, en ofrecer a nuestros lectores man- 


jares sustanciosos, variados y escriturarios, y creemos firme- 


mente que: si se reciben en el corazón las enseñanzas dadas, ;: 


meditándolas a fin de llevarlas al terreno de la práctica, ve- 

remos vidas más robustas, más consagradas al Señor, y de 

más utilidad en este mundo. Si así sucede en realidad, nues- 
l 


tros lectores tendrán lo que les deseamos de todo corazón: _ 


UN FELIZ AÑO NUEVO. — G. M. J. Lear. 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Hay muchos dichos o máxi- 
mas que son muy acertados, y ha- 
cemos bien en recordarlos y 
aplicarlos razonablemente. Pero 
cuando se hace mal uso, o abuso, 


“de ellos resultan * perjudiciales, 
pues se los menciona como justi- 
ficativos' de prácticas equivoca- . 


das o situaciones ambiguas, 


Daremos algunos ejemplos de 
los muchos que podrían citarse: 
El hombre que, después de su 
conversión, continúa en ciertas 
prácticas que, sin ser vicios, son 


hábitos inconvenientes para. los . 


. niencia propia, y mal uso de un E 
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creyentes, busca ampararse citan- 
do algunos dichos o textos. To- 
memos como ilustración al cris- 
tiano que tiene por costumbre be- 
ber vino. Este para justificarse 
casi siempre se refiere a 1 Tim. 
5: 23, que dice: “usa de un po- 
co de vino por causa del estóma- ` 
go”, olvidando que se trata de. 
un caso excepcional, e ignorando 
(¿voluntariamente?) los muchos 


textos que recomiendan lo con-` 


trario en cuanto a ese hábito. Ši = 
le preguntamos a un creyente que. 
practica ese hábito, cuál herma- 
no era su Pablo que le recomen- : 
dó tomar.''un poco de vino”, ge- 
neralmente, si es sincero, contes- ` 
ta “yo mismo”, Eso es conve- 


texto. a 
Otro caso: En inglés se dice 
“"penny-wise and pound-foolish'' : 
para significar que por no efec-. 
tuar gastos pequeños al principio, : 
luego hay que hacer desembol-... 
sos grandes. Esa acariciada fra- 
se por parte de algunos, aplicán- 
dola mal, los ha llevado a la po- 
breza innecesaria, Así- 'una espo-. 
sa irreflexiva puede gastar inútil- 
mente las escasas ganancias de su 
marido, ganadas como conse- y 
cuencia de mucho trabajo y saw 
crificio, citando equivocadamen- 
te una máxima parecida a la de... 
referencia; o viceversa, el mari- 
do puede malgastar lo que le co- 
rresponde a su mujer, amparún- na 
dose en prácticas incoherentes 0, 


n 
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en dichos que no vienen al caso. 


Una tercera ilustración: Oímos 
a veces citarse la frase: “Nosotros 
hemos dejado todas las cosas, `y. 
te hemos seguido”, 
28.) Pero por lo general se la 
hace más corta: “Hemos dejado 
todo”, Dios no acepta palabras 
cuando no expresan la verdad. 
En primer lugar, muy pocos son 
los cristianos que ante Dios pue- 
den decir “hemos dejado todo”; 
pero si alguno se atreve a decirlo, 


hemos de encontrar, por lo ge- 


neral, que es resultado del orgu- 
llo, y que -ha sido dicho con el 
propósito de atraerse méritos, 
que ante un análisis de los hechos 


no aparecen, Lo que sí puede el . 


análisis constatar es que se ha ga- 


“nado más de lo que se ha deja- 


do. 


_ Hermanos, vivimos en una 
época en que se usan lindas fra- 
ses con el propósito de constituir- 
las en tapados ‘para ocultar he- 


chos reales, a. menudo dudosos. 


El cristiano nunca debe des- 


_cender a ese nivel. Sus dichos, 


sean textos, apotegmas O conver- 


saciones, deben guardar íntima y. 
“pura relación con la verdad: de- 


ben ser. la fiel expresión de ella; 
no deben ocultar falsedades, no 
deben tergiversar los hechos, no 


deben nunca esconder su verda- 


dero significado, dando lugar a 
incertidumbres; no deben tener 


por objeto, ni remotamente, la 


justificación de uno mismo fren- 


(Mar, 10: 


te a prácticas oi posiciones perso- 
nales que no merezcan la apro- 
bación de Dios, 


El cristiano debe tener una 
limpia conciencia, (Heb, 9: 14; 
10: 22.) 


limpia encubriendo hechos me- 


La conciencia no se 


diante un juego de palabras. Re- 


cordemos lo que nos dice Santia- . 


go (3: 2): "Todos ofendemos ` 


en muchas cosas, Si alguno: no 


ofende en palabra, éste es varón 


_perfecto, que también puede con 


freno gobernar todo'el cuerpo”. 
“Si alguno 
piensa ser religioso... y no re- 
frena su lengua, sino engañando 


Además nos dice: 


“su corazón, la religión del tal es T 


vana”. (Sant. 1: 26.) 


Mucha importancia se da en... 
las Escrituras a las palabras;.son '.. 
el medio usado por Dios para ` 


hacerse conocer de nosotros; son 


la base de las relaciones y conve- 


nios entre nosotros,. 


- -- Cuidemos, entonces, que, nues=" 


tras palabras sean siempre la ex- 


presión de la verdad, y no las. 
usemos nunca, ni en textos ni di- 


yo 


chos o apotegmas, para expresar : 


o lo que noves cierto, ni para justi- 
ficar una práctica inconveniente, 


ni para ocultar una posición que 
no sea la verdadera, 


“Hablad: verdad cada uno con 


su prójimo” (Efes, 4: 25), y la 


verdad siempre es lógica, y la ló- 
gica, humildemente expresada, 
convence, l A 


DEL CREYENTE 


- DE LO QUE LEO, 


PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por G. M. J. Lear 


Cierto comentarista, escribiendo sobre 
la escena en Galilea, donde el Señor se 
manifestó a sus discípulos en la ribera 
del mar (Juan 21), dice: “El grupo se 
componía de siete personas únicamente, 
cinco de las cuales son mencionadas. por 


nombre en el relato de Juan; eran Simón . 


Pedro, Tomás, Natanael, y los hijos de 
Zebedeo, Santiago. y Juan. Con ellos ha- 
Bia otros dos... Esos dos discípulos 
eran y, siguen siendo anónimos, y son 


“de este modo los representantes de la 


multitud anónima que crea la fortaleza 


verdadera de la iglesia cristiana”. 
Es una verdad que no necesita prueba 


la de que la gran mayoría de los que 


` personas que nunca se destacan de en” 


constituyen las asambleas del Señor son 


medio de sus hermanos. Pero el hecho 
de: tener a dos discípulos que quedan 


- sin nombre en este relato, demuestra que 


el Señor los toma muy en cuenta. Nos 
tecuerda el incidente de los dos que ca- 
minaban a Emmaús (Lucas 24: 13): el 
nombre de uno: se nos da, pero el del 
otro no. Por así decirlo, el nombre se 
deja en blanco, para que el lectór pueda 
llenarló con su propio nombre y tener 


su parte anónima en aquella caminata 
tan notable, escuchando la voz del Maes- 


tro que da su exposición de las Escri- 
sturas. ` , 

+ El primer libro de Crónicas menciona 
muchisimos nombres, pero también hay 
una gran masa de anonimidad. Tom- 
“mos como ejemplo el capítulo doce: se 


“nombra a Amasai, príncipe de los treinta, 
pero los..otros nombres no se nos dan. 


Las “tribus. de Judá, Simeón, Levi se 


* mencionan, pero solamente los números' 
- delos adherentes a la causa de David 
“se nos dan. Los más siempre quedan 


necesariamente anónimos; los libros hu- 
manos son demasiado pequeños para con- 


-tenerlo todo (Juan 21: 25); pero todos 


los nombres de los que pertenecen a 
nuestro glorioso Señor figuran individual- 


~ mente en el libro divino-de la vida. (Véa- 
se Lucas 10: 20; Fil. 4: 3; Apoc: 13: 8, 
- etc:) Y el Señor habla del tiempo cuan- 


x Recuerda tus misericordias,. y- llena mi, 
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do confesará el nombre de cada creyente 
fiel delante de la presencia del. Padre. 
(Apoc. 3: 5.) El Padre pone nombre a 
cada miembro de su familia (Efes. 3: 
15), y vaa tomar en cuenta a cada 
uno de ellos individualmente en el dia 
venidero. - ps 

Pensando en esta manera tenemos que 
decir: Bendita la anonimidad de muchos 
en la tierra, ignorados por el mundo pero 
tomados en cuenta por “el Padre “que ve 
en secreto”. Es como la pobre viuda anó- . 
nima que echa su todo en el tesoro del z 
Señor. Cristo la observa, mientras los 
hombres no se.dan cuenta de su noble 
acción. Es como el samaritano del capí- 
tulo 17 de Lucas, cuyo nombre no.te- 
nemos en el Nuevo Testamento, pero que 
figura en el libro de la vida. Los más * 
«de nosotros no somos personas bien co- 
nocidas; el mundo en general no hace: 
caso de los creyentes; sin embargo, po- 
- demos cobrar ánimo, porque el buen Pas- : = 
tor llama a sus ovejas por nombre y las |... 
conoce íntimamente. Un siervo honrado : 
del Señor en manera muy señalada, tie- 
ne en la sencilla lápida de su tumba las .. 
palabras de 2 Cor. 6: 9: “Como ignora- 
dos, mas conocidos”. : 


Oh Señor, mi Dios, tú eres para mí >` 
todo lo qué es bueno. Recuérdame, pues 
nada soy, nada tengo y nada puedo”: 
hacer. Tú sólo eres bueno, justo y santo; .. 
tú puedes hacer todas las cosas, tú cum- 
ples todo y tú Henas todas las cosas. 


corazón con tu gracia, tú que no deseas. =- 
que tus obras sean vacias y vanas. No 
vuelvas tu rostro de mí; no retires tu >. 
consolación, porque si así lo hicieres, © < 
seré delante de ti como sedienta tierra. 
“Enséñame, oh Señor, a hacer tu voluntad; 
enséñame a vivir meritoria y humilde- - 


mente en tu presencia, — Tomás à- 
-Kempis. EN 
JPA lic 


Dios- avalúa ‚nuestras ofrendas, no 
tanto por lo. que damos como por lo 
que nos queda. El no se engaña: por apa- .. 
riencias externas. re 
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DISTINTOS PROBLEMAS 


por Antonio Murillo Arcos 


.¡Hay tantos problemas en este mun- 
do que tiene que encarar el hombre 
por necesidad y fuerza de las circuns- 

` tancias, sin saber qué hacer ni cómo 


contestar a la interrogante que le, 


aprieta! 

Problema del pan. (Lucas 16: 3, 4.) 
Este mayordomo fué sagaz, astuto, y 
supo’ contestarse a sí mismo. “¿Qué 
haré? Yo sé lo que haré.” Había vi- 
vido durante el tiempo que ¡fué ma- 
yordomo dilapidando, gastando lo su- 

. yo. y lo. de su señor, hasta que un 


buen día fué llamado a-rendir cuen- 


tas, y fué despedido. Su vida fué un 
- desastre; pero al fin empleó sus úl- 
- timas horas de mayordomía en buscar- 
se un porvenir, y aunque no lo bus- 
có con dignidad y honradez, fué ala- 
bado por su señor por su astucia, por 
su discreción: Supo al menos buscarse 


el descanso en sus últimos. momentos. 


Con las mismas riquezas de su señor 


- malgastadas antes, las emplea, ahora. 


en beneficio. propio. (Isaías 55: 1-8.) 


Problema del” descanso. (Lucas 12: 


17, 18.) Este, era- un. hombre rico que 
tenía un „problema que: resolver, y 
creyó encontrar la: solución en agrán- 
dar sus. graneros. y su casa, y juntar 


todos' sus bienes bajo su vigilancia y- 


dominio. Habló con su alma y le ase- 


guró que nada tenía que temer por. 


muchos años; había sidó' previsor. 
Pero no contó con que su vida terre- 
nal era transitoria, que. estaba via- 


- jando, durmiendo y soñando; y cuan- ` 


do se acordó, fué despertado a la 
realidad: “Necio (despierta, estás lle- 
gando a la estación de destino), esta 
- noche vuelven a pedir tu alma; y lo 


que has prevenido, ¿de quién será? 


a 


` yo no sabía qué. hacer” de: J 


“vando sus manos en señal. de 


morales; estaría dispuesto aun -a dar 


Así es el que hace para sí tesoros y 
no es rico en Dios”. E 


Problema de la vida eterna. (Lucas 
18: 18-24.) Un joven. rico y religioso 
principe quiso arreglar su problema 
de la vida eterna, y no estuvo des- 
orientado para ' saber buscar dónde 
conseguirla; buscó al Señor, único- 
que la tiene y puede y quiere darla; 
pero, quería que su problema fuese 
resuelto a su modo, a su gusto. El es- 
taría dispuesto a conseguirlo cum- =; 
pliendo con las prácticas religiosas yE 


algo de sus muchos bienes, como li- 
mosna; pero desprenderse de todo, 
dejar ese amor tan grande a sus bie- 
nes, perder la confianza de ellos, eso- 
ño, nunca. Se entristeció sólo -al- pen- 
sarlo, y se volvió, del camino ;: de 
Cristo. 


Problema de la comodidad, o indi- 
ferencia. (Lucas 23: 1-25.) Pilato tu 
vo el momento más difícil de su vida: 
y el problema más espinoso. quere 
solver. Tenía por delante a. Jesús, | l 
santo, el justo ẹ- inocente, y.a Barra: 
bás. el homicida, ladrón. y: ‘perverts: 


hombre. creyó que lo mejor's 
dar bien con. todos: con: Jesús, dici 
do que nó encontraba causa en: él; l: 


querer, participar en su. muerte : “Ma ; 
27: 24); y con los príncipes, judíos. 
y fariseos, entregándoles a J esús para. 
ser azotado, ` coronado de espinas: 
crucificado. 


- Todos. estos son los problemas: dii- 
rios de los hombres y las. soluciones 
que saben dar'a sus complicados pro- 
blemas. Ninguno, por desgracia, da 
una solución satisfactoria, ninguno g 
za de paz y seguridad por haberle 


Z $o: 
„presentado, fué repentinamente resuel- 
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resuelto bien; todos fracasaron, fra- 
easan y fracasarán. 


Hechos 2: 37-47. Pedro e El 


problema a los judíos deicidas con : 


estas sencillas pero rotundas pala- 
bras: “arrepentíos, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Je- 
sueristo para perdón de pecados; y 
recibiréis el don del Espíritu Santo”. 
Las consecuencias son bien claras: un 


corazón nuevo, una nueva: naturaleza. 


.Pablo- resolvió el problema al car- 


eelero de Filipos. (Hechos 16: 16-31.) 
Este hombre se vió en un gran aprie- 


su problema tan. repentinamente 


to (vs. 30, 31): “Señores, ¿qué es me- 
nester que yo haga para ser salvo? 
Cree en el Señor Jesucristo, y'serás 
salvo tú, y tu casa”. 


- Dios contesta a todos los que tienen" 
problemas. dudosos y se los resuelve 
s favorablemente. 
> “Mudará el negro su pellejo, y el. 1eo- 
pardo sus manchas? Así también po- 
‘dréis vosotros hacer -bien, estando ha- 


Jeremías 13: 23: 


bituados a hacer mal”. 


El hombre- por sí, nada puede Te- 
solver; es incapaz. Pero Dios ha pro- 
visto para él todo. Lucas 14: 16-27, 
son Juan,3: 16: Dios amó al ¿mundo 
detal manera que dió a su Hijo Uni 
génito, para que todo aquel que en él 
eree, tenga vida eterna. 

‘Tienes algún problema, hermano 
querido que lees esto? ¿Tienes el pro- 
blema: del pan; del descanso? No te 


` "pregunto del de la vida eterna, porque 


- éste ya lo tienes resuelto: hábiendo ya 
“ereído en el Señor y aceptádole. ¿ Tie-- 


nes. por casualidad el de la opmodidad 
0 indiferencia? 


_Mira, hermano mío, que si imitas a 
los 'demás ácerca de quienes hemos 
ditado, también -fracasarás. Mateo 


6: 25-34: 
tra vida, qué habéis de comer y beber, 
d qué habéis de vestir, porque los gen- 
tiles hacen estas cosas: que vuestro 
Padre celestial sabe que. de todas. es- 
tas cosas habéis menester. Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas”. En Colosenses 3: 1-3 dice 
Pablo: “Si habéis resucitado con 
Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está él”. Y el Señor dijo a los 
que quieren quedar bien siempre con 
todos: “El que no está conmigo, está 
en contra, de mí”. 


+ 


CARRERA a 
FE GUARDADA . 
(Viene de la página 374) 


rea espiritual, ayudar a muchos. “enfer 
mos, y recordamos haberla visto cuidan- 
do solicitamente a enfermos 'contagiesos, 
procurando llevarles no tan sólo el ali- 
vio corporal, sino mayormente - la salud” 
espiritual, guiéndoloz a los pies de Cris. 


Kathleen Dodington 


_ to. No había sitio donde ella viera una. 


necesidad en que no acudiera, con. sil - 
palabra de consuelo y abnegado servi- 
cio. Su trabajo fué Hiencioso: pero efi- 
caz. La repartición de folletos evangé- 


licos, sus visitas a los enfermos, una 


palabra oportuna a las señoras y:seño--: 


“No os congojéis por vues- . 
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ritas, eran su delicia. Sus actividades en 
las reuniones de señoras, asimismo, han 
dejado huellas imborrables entre quienes 


ha trabajado, y no dudamos que el Se-' 


ñor, el Juez justo, que sabe avalorar 
justamente el trabajo de amor de los 
suyos, ha de permitirle ver, en gloria, 
frutos preciosos de sus tareas hechas eu 
el temor y en la dependencia de pias 
en esta tierra. 


Siendo taquigrafa y dactilógrafa efi- 
ciente en inglés y castellano, ayudó, es- 
tando en el Rosario, en los trabajos de la 
. dirección y administración de esta re- 
vista. No obstante los asuntos serios y 
reservados que tuvo ocasión de cono- 
cer, nunca trascendieron; supo guardar 
las cosas en su lugar. 


El día 12 de abril de 1936, a la edad 


de 49 años, pasó a la presencia del. Se- 
for, y sus restos fueron colocados en la 
misma tumba donde descansan los de su 
mamá, con quien tañ unida ha servido 
en este mundo. a Cristo, y ahora des- 
cansan a lá espera del dia glorioso de 
la resurrección. * 

Las vidas. de estas dos hermanas, joyas 
preciosas que Cristo ha recogido en su 
seno, hablan poderosamente a nuestras 
almas de la importancia de rendirnos, 
sin*reservas, a Dios, para servirle; nos 
han dejado ` ejemplos dignos de imitar, y 
* nuestras oraciones son y deben- ser, que 
Dios nos ayude a imitarlas en aquello 
en que ellas: imitaron. a. Cristo: `> 


- Dios‘ es “misericordioso. y pátiaso” x 
` (Qué Bueno: es “saberlo! El. combiria la 
“benignidad' y. verdad!” (Ex. 34 6: 7), 
lo que. nos: recuerda: Jos dicho' respecto 
al Señor: “Jesús: en Juan: Ege: “Lleno 
de gracia. y: verdad”. El. cristiano: debería. 
ser asi., La gracia- sin la: Verdad podria 
llegar a ser un sentimiento: de: debilidad; 


la verdad sin gracia puede ser severa y ` 
poco cristiana. Ambas cosas deben estar | 


unidas en perfecta armonía. Dios per- 
dona la iniquidad”, pero “de ningún-mo- 


do justificará al malvado”. El pecado: 


conducirá al juicio, si no hubiere reden- 
ción. El pecado es cosa grave; el Calva- 
rio lo prueba. ; 


corporativos permite vislumbra: 


obligados los hombres di 


“sa hará“ quea todos, a los peque 


EL SENDERO 


ACTUALIDAD 
3 8 (Viene de la página 366) 


pos es indudablemente la que 
previó Darby hace. tantos años, 
como indican los recientes movi- 
mientos de “confederación” de 
Europa, “integración” de los es- 
tado europeos, “solidaridad” he- 


misférica, “sindicalismo'”” obrero, 


$ s eS 
etcétera, Se ve cómo la humani- : 
_dad se mueve hacia la ““centrali-... 
zación” tiránica del último tiem- . 


po, encabezáda por la bestia po- 
lítica de Apocalipsis 13, a la cual 


“fué dada potencia sobre toda | 
tribu y pueblo y lengua y gente... 


Y todos los que moran en la. tie- 


rra le adoraron”, (Vs, 7, 8:)- 


Se está tratando de devolver Ep 
a los hombres las libertades per-. 
didas, Pero-la creciente absorción - 
del individuo por los sistemas ' 


la. impiedosa unión: -a que será 


espantoso período que: 


arrebatamiento ` “de Ja iglesia; 
cuando la suprema bestia religio“: 


ños y grandes, Ticos y pobres, li- 


bres y siervos, se ponga una mar-* 
ca en su mano derecha, o en sús: 
frentes: y que. ninguno pueda á 
“comprar o vender, ` sino el que 


tenga la señal, o.el nombre de la 
bestia (política), o el número de 


su nombre”. (Ap. 13: 16, 17.) 
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LAS PARÁBOLAS - 
DE NUESTRO SEÑOR - 


(Viene de la página 381 ) 
se debe la parábola de los tra- 
bajadores en la viña. 

Si bien es cierto que el Señor, 
en maravillosa gracia, se ha 
dignado hablar de recompensas 
para nuestros pobres esfuerzos, 


parece muy impropio que uno 


esté preguntando de antemano: 
¿Cuál será la recompensa mía? 


"Aun cuando hubiéramos hecho 


todo lo que nos es mandado, de- 


` beríamos decir: “Siervos inúti- 


les somos”. (Luc. 17:10.) Al fin 


y al cabo, hemos sido salvados 
por gracia infinita, y nuestra 
`- yída está comprada. Merece el 
- Señor todo el afecto de nuestros 
- corazones, y una vida. de ser- 
- vicios abnegados, y que lo con-... 


sideremos todo como un inmen- 


So: privilegio, sin que hubiese 


cuestión algunade recompensas. 


Péro. si éL ha hablado: de recom- 


ensarnos, es otra evidencia 


MáS, de la bondad de su cora- 
zÓn. Por, qué no confiar en esa.. 
bondad entonces? 


-La parábola contempla dos 


o de trabajadores:, los que 
van temprano a trabajar por. 


un jornal convenido, y los que 
salen después, fiándose de la 


* palabra del patrón, que cada: 
-uno recibirá lo que es justo. Y. 
tanto éstos como aquéllos reci-. 


- 


ben cada uno un denario: los 
primeros según el convenio, y 
los otros según la bondad del 
que aprecia la confianza depo- 
sitada en él. Mas esta manifes- 
tación de gracia es mal inter- 
pretada por los que no son el 
objeto de ella. Revelan su egoís- 
mo en su incapacidad de apre- 
ciar la bondád del que quiere 
dar de lo suyo más allá de lo 


merecido. Y al manifestar este - 


espíritu mezquino, descubren `` 
la razón por qué no fueron he- 
chos también partícipes de 
aquella bondad inesperada. Al- 
comienzo habían tratado de ase- 
gurarse una recompensa ade- 


cuada, y todo su trabajo se ha-- e | 
bía hecho con la mira: de. obte= i 


nerla. 
Así será en el día venidero 


cuando Cristo recompense a los- =“ 
suyos. Habrá muchas sorpre=- 

sas. (Cf. -cap. 19:30 y 20:16.). = 
Mucho de nuestro servicio para. o 
el Señor se hace con un móvil, 
egoísta, y. no para su: gloria. =} 
Atribuimos, además, a nuestras: 
actividades una importancia. 
desproporcionada. Muchos. tra- 
¿bajan con un-espíritu legalista, ¡7 
y algunos relacionan su seguri- 
- dad y bienaventuranza-con sus... 
obras y fidelidad. Tal- actitud „i 
destruye, o disminuye, grande- . z 
mente el valor de nuestros es- 
-fuérzos. No es la cantidad : de. 


` 
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HACE 35 AÑOS. f 
Citamos del Editorial de diciembre 1910 (To- 


mo I, págs. 231 y 232): 


“Estas diferencias (las que 


existían entre los que apoyaban a Lutero y los que 
favorecían a Calvino) impidieron la “intercomunión' 
y dieron lugar a la crítica por parte de los enemigos, 


evangelización) en todos los países reformados; pro-- 
gresos que duran hasta hoy. ¿Cómo se explica esto? 
¡Es porque, por muy importante que sea la interpre- 
tación de la Biblia, más importante es la Biblia mis- 
ma! Aunque había diferencias (de opinión); tenian, 
esto en común: la Biblia es la palabra de Dios, la 


E e cd nd 0 


trabajo hecho el único factor 
que el Señor tomará en cuenta. 
Lo mucho puede en aquel día 
resultar poco, si se ha hecho 
“con móviles mezquinos. Los que 


“Jo trabajan para el Señor, ten- 
drán la recompensa por añadi- 
dura. i 

En relación con la salvación, 


bién hemos de aprender que 
` hay lugar para la manifesta- 

ción de la gracia y bondad del 

Señor. Toda recompensa que él 
nos dé excederá con mucho al 
- valor de nuestras actividades o 
mi sacrificios. l 


? 

? 

] 
pero a pesar de esto hubo grandes progresos (en la. 
única norma de la fe”. 


trabajan por el denario, recibi- 
._rán el denario;.mas los que só- 


: tasen con servirle con humil 
dad, sin tratar de avalorar sus” ' 


-hemos aprendido que es por _ propios trabajos. Los que fue: 


gracia, no por obras; pero en 
“relación con el servicio, tam- 


— Jaime Clifford. 


Se hallaba Pedro en el caso 
de los primeros trabajadores 
que, antes de iniciar sus labo- 
res, ya querían convenir con el 
señor de la viña respecto del: 
jornal. 


actitud, pues mayor sería la Te- 
compensa de los que se conten: 


ron llamados primero a traba- 


jar no serían necesariamente 
los que mereciesen.ún mayor -. 


premio. Muchos otros trabaja- 


dores iban a ser también llama- `. 


dos, hasta en la undécima hora 


del día, y no perderían su re- 
- compensa. «¿Por qué, pues, es- 


tamos aún ociosos? 


Le advertía el Señor. 
que convenía abandonar esta 


A Tly A MÍ- 


Tr. N.Hamilton 


W. L. Thompson 


¿Qué nos demora venir a: Jesús? 
. lámate a ti y a mf; 

¿Por' “qué tendremos en poco a Jesús? A 

y Te ama a ti y a mí.. la E 


‘Tierno; benigno nos Iama. Jesús; 
Llámate a tiy a mí; > 


Mientras el tiempo yelòzmeite pasa: 
: Pasa de ti.y de miy '-<* ES 
Sombras se juntan, e “muerte nos lêga, i 
Llega por ti y. POr mí E 


: Venid PA, Venid. ENG 

25 Los que angustiados estáis; 

e Benigno, amante os llama Jesús, 
- Ven, pecador,” como astás. 


. “¡Qué maravilla! Su amor nos. promete, oe F 
Promete a “ti yi a mi; 
` Aunque en. pecado, perdón nos ofrece, 
Perdón a ti ya mí. =. 


m 


h hoy en día” 
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VUNMD USARLA VAGUNA DADA II 


PT DA 


“HASTA EL FIN” 


“Hasta el fin” amó el Señor “a los 
suyos”, a esa compañía de discípulos 
tan representantiéa de los creyentes 
desde aquel entonces. Sí, a pesar de 
las diversas cualidades de carácter 
que poseían los discípulos, el Señor 
los amó. ne 

Aun todavía, entre “los suyos” del 
Señor, ¡cuántos Pedros hay! ¡Cuántos 
Tomases! ¡Cuántos Jacobos, y Juanes! 
Sí, ¡cuántos Pedros hay que aman'a 
Cristo” de todo corazón y desean: serle 
fieles, pero que, pensándose fuertes e 
invencibles, caen bajo una tentación 
inesperada} Luego, sólo la interven- 
ción ` del Señor mismo,: que siempre 
va en busca de los tales, los- puede 
levantar de tan triste. condición. > 

"Hay también los Tomases que quir- 
ren ver. antes. de creer; quieren “an 
dar más bien por vista que por fe; y 
les parece muy, difícil dejar sus asun- 
tos. en lás manos del Señor, recono- 
ciendo que “todas lasi cosas les ayu- 
dan “a bien”.:En efecto, dicen coma 


dijo Tomás: “Si no viere en sus ma: z 


nos la señal de los clavos... no: creé-. 
xé”. i 
„nen que oir el reproche: del Señor ‘en 
: palabras tales “cuales dirigió a. Tomás: 
“ “Mete tu dedo; aquí, y ve mis manos: : 
<y no: seas. incrédulo, sino fiels...) bien- 
aventurados los que no vieron y creye-. 


+ Luego, nos acordamos:de Jacobo y 


-Juan,. “los hijos del trueno'” (tomo. les. 


apellidó el Señor), los cualés pidieron 
“que: destendiera fuego del “cielo: para 
“consumir alos que no les recibieron. 
Les: reprendió el Señor, “diciendo: 
“Vosotros no sabéis de qué espíritu 
sois; porque” el Hijo del hombre no 


ha. venido para perder las 'almas de - 


los —hombres,sino 
= (Luc. 9:55, :56.) s TE 
* ¿No existen entre los discípulos de 
“hijos del trueno"? :— los 
que no saben qué espíritu están" abri- 
: gando en su seno, ün espíritu tan dis- 


para salvarlas”. 


e” 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


RVOE TRIO YRAN AGA NON AULAS ERA LATAA DORA DE UDUAGOS HEREDERA RRAGIRALARGRAR ARA LE UOA RECOGE DEDOS LENA ERAN anos: ananasta, 


(Juan: 20:25.) -Ah; entonces, tie- ` ' 
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aanerer, 


OET ELTELLETELITES serrano nar GRAAENRORAUNOGAIDRIOREUS 


TEEELLLLELI TITELEN 


tinto del espíritu de Cristo, que es 
compasivo con los débiles, los igno- 
rantes y los indoctos; a la vez que 
condena severamente a los engañado- 
res y apóstatas. 


Además, cuando pensamos de los: 
otros discípulos, tan semejantes a nos--” 
otros todos. respecto a su falta de en- 
tendimiento, interés, y simpatía, ver-: 
daderamente, quedamos- asombrados 
ante la magnitud del amor de Cristo; ` 
pues él 'amó. “hasta el fin” — hasta `: 
el extremo — a aquellos discipulos 
tan rudos y desmerecedores de : tal 
gracia divina; y a nosotros que no so- 
mós nada mejores que ellos ¡nos ama 
de la misma manera! El: Señor amó...' 


hasta el fin — sí, hasta la consuma- 

ción de su obra vicária sobre la cruz. - 

— ¡por ellos! ¡por nosotrosl. > 
i E A E 


"Después: de su padecimiento, el Se- - 
ñor se manifestó a-sus discípulos, de=: 
jando con ellos un encargo sagrado. y 
solemne —-el de predicar el evange” 

“lio; por todo el mundo durante la au 
sencia. corporal de- él; luego añadió d 
ciendo: "Y, he aquí, yo estoy con vos 
otros todos los días, hasta el fin” — sí 
hasta qué no: hubiera: más necésidad. 

“de su preséncia con ellos; èn fin, has- 
ta que. ellos fueran: trasladados. a:.sú 
'miema presencia en. la gloria: a 


“¡Ya..se' nos aproxima. eF fi 
-mas no el .fin' del 
san. los días, meses, af 
-manece; con -los "suyos. 
- dadl — “Jesucristo es e 
y hoy, y. por los siglos”; “i : 
-Bien se ha expresado un; m sion 
ro veterano: diciendo: “Cuán: vano: 
sería" ir por todo- el mundo predican- 
do el evangelio de la gràcia de. Dios 
de la gracia de Dios entarnadá: en 
Cristo — si Cristo no fuera “el mis». 
mo ayer, y .hoy, y Por “los -siglos” E 
¿Por qué ir contando. a los hombres 
lo que dijo Cristo al leproso y lọ- que 
. hizo para, él, o su. conversación. con 
“la mujer samaritana, ; anzi 
_a sùs discípulos, © su censura de lo: 
fariseos? ¿Pará. aué“ ir hablando d 


pes 


` pre abrigará... 
* gunos que lo que tienen en sus ma- 
-nos es un evangelio maravilloso, ra- 
diante. con una gloria jamás imagina- 
«ble; si lo “empezaran a leer con esta 


“este; mismo" Jesús” 
ha de: venir. otra. vez. 
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su comportamiento ante sus enemigos, 


de su emoción al lado de la tumba de 


Lázaro, de su compasión de los peca- 
dores y publicanos, de su invitación 
a los “trabajados y cargados”? ¿O 
hablar de su aflicción y agonía en Geth- 
semaní, de su sumisión a las indigni- 
dades cometidas en el pretorio, de su 
oración cuando en la cruz y de sus 
palabras al ladrón penitente? ¿A qué 
ir refiriendo. a los hombres todas es- 
tas cosas si no ocurrieron en la vida 


-de Uno que es “el mismo ayer, y hoy, 


y por “los siglos”? 


Ah, pues, es sempiterno el Libro 


que contiene este evangelio, No es' 


un libro antiguo; es el Libro de. esta 
generación. En él no “existe ningún 
vestigio de decrepitud; más bien, irra- 
dia juventud inmortal. Por medio de 
este Libro, este mismo día, Cristo se 


te acerca y: te manifiesta lo que para 


ti abriga.en su corazón, y lo que siem- 
¿No descubrirían al- 


grandiosa verdad firmemente entrona- 


«da en.sus mentes, «que Jesucristo es el 
mismo ayer, y 


hoy, y por los siglos?” 
(Bowen.) ni 7 i 


Después de la resurrección del Se- 
‘por, se gozaron en gran manera los 
discípulos al ver otra vez en medio de 


ellos al mismo Jesús que en los días 
pasados habían conocido 'tan bien. Y, 
)el:corazón” de: ellos ardía cuan- 
“por el camiño a Emmaús “el mis- 
: Jesús se llegó e iba con ellos jun- 

te”, y les abría las. Escrituras, 
: nosotras, hermanas, 'experi- 
ios el Shismo gozo, si reco- 
su presencia con nosotras, y 


dejamos: abrirnos las Escrituras, 
cuales respiran el amor sin. par de 


-.Cón confianza y gozo, pues, pode- 


mos ¡despedirnos del año que va, no ' 
temiendo nada de lo que traiga el año 
que entre. El que “hasta aquí nos ayu- 

6” ha dicho también: “No. te desam- - 
Pararé, ni te dejaré”. El Señor está 


odavía. al timón: de este mundo. 


que “tan pronto. 


de la iglesia: de Corinto. 


siervo del Señor! ¡Y esto” de Dios. mis- 


¿Salmo 133 on tnie 
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-UN “CORDÓN 
DE TRES DOBLECES” 


(Viene de la página 372) 


experiencia cristianas. El obrero ancia- 
no no tenía recelo en reconocer a sus 
colaboradores más jóvenes y en asociar- 
los consigo. Los obreros jóvenes, a su- 
vez, no querían mantener una actitud de 
independencia del obrero de mayor ex- 
periencia. 

He aquí un ejemplo que es digno de 
imitar, a saber: reconocer la obra.de 
nuestros colaboradores en el evangelio. | 


D a e aa a E A 


Otra. muestra de este. Cordón de Coo- 
peración se encuentra en l Corintios 16: 
17: *“Huélgome de la venida de Esté- 
fanas y de: Fortunato y de Acháico: * 
porque ellos suplieron lo que a vosotros. 
faltaba ??”. ; Dni 


De estos tres colaboradores de ` Pablo. 
las Sagradas Escrituras no dicen: mucho. 
En fin, los nombres de Fortunato. y 
Acháico se encuentran solamente en-el- =, 
versículo arriba citado. En cuanto a Es-. 
téfanas, sabemos que: pertenecían*a. la - 
iglesia de Corinto, que él y su familia” 
eran los primeros en creer. el- evangelio 
en la provincia de Acaya, y que se dedi- > 
caron al ministerio dé los santos. (Véase . 
1e Corintios 1: 14-16; 16: 15.) - 2“ 

“Lo poco que Pablo por el Espíritu 
Santo nos cuenta de Estéfanas, Fortuna: 
to y Achâico revela un cordón de tres. L 
dobleces fuerte y útil. Cuando ellos--fue- . 
ron a visitar al apóstol. Pablo, llevaron: * 
consigo el calor del amor. fraternal, na- 
cido del amor de Dios derramado en Sus. 


te 


corazones” por el Espíritu Sañto.. Pablo -7 


mismo fué recreado por la comunión. y 
cooperación de aquellos tres hermanos, 
lo que sucedió también con 1os hermanos... 


¡Qué encomió mejor puede recibir ún .. 


"La legada de algunos hermanos trae- 
consuelo a: los «descónsolados: y ánimo: * 
a los desanimados. Crean por su. pre- E 
sencia. un: ambiente “de amor fraternal -.. i 
y regocijo en-el Señor:que. contribuye. a. 
guardár la. unidad buena y deliciosa del 
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Sección para Niños | 


A. cargo de F. 


Andrés, el hermano 


©. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


i 
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morir para producir mucho fruto. 
(Juan 12.) Con ésta relación es in- 
teresante notar que Andrés es una 


«palabra griega que senda: “varo- 
nil”. 3 


de Pedro 
Un día el Se- 


ñor Jesús camina-. 
ba por la orilla del 
lago de „Galilea. 
Poco antes había 
sido bautizado en 
“el río Jordán por. 
Juan el Bautista. 
-“También había si- 
-do tentado por Sa- 
tanás en el desier- 
- to, de donde salió - ; 
“victorioso. Ahora, llegado el momen ` 
to de empezar su: ministerio, vino a 
Galilea predicando: la ` palabra de 
Dios. A la vez buscaba, ayudantes y 
“encontró algunos pescadores traba: 


A 
Ye 


- jando, Dos de ellos estaban echando 


sus redes en la mar. Eran hermanos 
y se llamaban Simón. y Andrés. El 
: Señor les'invitó a seguirle. Puede ser 
que él había visto a Otros. hombres 
. que no hacían nada, pero no les lla- 


los conoció como hombres trabajado- 


res. En su ocupación de pescadores, 


“estaban. acostumbrados a tomar- una 
decisión «rápida, ya en una dificultad 
con. la: pesca, ya en una tormenta re- 
peñtina manejando: su barco, lo cual. 
hicieron en esta ocasión, porque in- 
-mediatamiente ` dejaron sus- -redes y si- 
guieron al Señor. 


~ Andrés .conoció: al Señor antes de 


dicar y llegó. -a ser su discípulo. Cuan’ 
«do Juan anunció al Señor Jesús co- 


se Ñ 


mo el Mesías — el Enviado de Dios 


` sentarle al Señor. De esto parece qu 


mó. A estos hermanos llamó “porque. 


- cado. Sus “ojos buscaban alguien -pi 
a entre la muchedumbre. a este niño. 


esto. Había oída a Juán Bautista pre- A “favor de unos griegos: que: ‘qa Á 


mo el: Cordero: de Dios, ¿Andrés con 
‘s un “amigo. siguió * al Señor: 1 aceptó ` 


Andrés no era tan intrépido como 
su hermano Simón Pedro, pero cuan- 
do pensamos en el éxito que este úl- 
timo tuvo en el día de Pentecostés, 
Cuando tres mil personas se convir- 
tieron, no podemos menos que recor- 
dar que fué por medio de Andrés 
que Pedro llegó a conocer al Señor 
ser su siervo tan fiel y valiente. 

- Aprendemos, pues, por la historia 
de Andrés que lo mejor, lo más va- 


ro recibir el testimonio de Dios en 
> = cuanto a su Hijo, aceptarle como Sal- 
su invitación de pasar el día 'con:él:* : 

Como resultado -recibió' al: Señor co 


Pero. Andrés no estaba contento 
de guardar. estas buenas noticias pa: 
ra sí mismo. Pensaba. en- su hermano: 
Simón, le habló de su descubrimien 
to y trajo a su: hermano. para. pre 


también. Puede ` ser que entre aque- 


‘medio nuestro, habrá uno a quien 


Andrés era el primer discípulo: q 
trabajó. para, el Señor.: .Empex: 
-cerlo donde. a: veces.és más dif 
decir, en el hogar.. 

Parece “también que André 
- interés en-la- juventud. Cuan 
“Señor alimentó a la: multitud: 
Andrés que había dicho que. encon 
- tró a un-niño que tenía pan pes 


ii iQue, atata. haciendo 
'S. cuando el Señor le llamó? 


-ra traerlo al Señor, - y encontrar n eran alfiinka áe las cuali- 
des qu ¿Andrés poseía? 


>odemos- decir" qué el: trabajo y 


und 
Más tarde vino al Señor ro Experiencia de Andrés -eran uns 


“ver a. Jesús”. No sabemos. si el Se 
ñor los recibió, pero si .no . lo hizo 
podemos. creer que. Andrés les contó 
lo. que el Señor enseñó. de sí: mis 


como el grano de trigo que tenía que . 


ronil, que. podemos hacer, es prime- 


ador personal y seguirle como Se- 
r; hablar de él á otros y buscar de 
traer” a“ otros para que le conozcan 


: dia-Kaitazoff, John TOT Arolinda Muz 


el: Señor podrá utilizar poderosamen- - 


. Rom. 3: 23. Por “¿uanto, todos 'pecaron. . 


-ninguno perezca. 


do que las aguas de los ríos se ápre- ` 
marcha hasta entrar en los mares, 


` tades corran: alegres y sin” intermisión: E E 
- hasta perderse en las incalculables al. 


CONTESTACIONES 


Clasificación del mes de octubre: 
Grupo I — Hasta 11 años. (1-4.) . 


10 puntos: Eric Ericsson, Susana. 
Pailos, Alejandro Ritchie. , 


9 puntos: Amelia Moreno. 


S puntos: Clemente Monto a, le 
Montoya, Alfredo: Valusek. >i olga 


Grupo IF — 11 hasta 14 años. (1-6.) 


10 puntos: Ana Bisignano, Alfredo 
Franco, Violeta García, Margarita ae 
tazoff, Pabla Lozano (# Salsipuedes), 
Noemí Luciáni, George. Me Culloch, 
Margaret McCulloch, Mary McCulloeh, 
David Manzano, Alicia Martínez, Nor- 


ma Palilos, Alfreda Stigliano, Luis Vi- 
Hani.’ 


9 puntos: aná Baletka, María. Cru-. 


cianelli, Bruce. Lear, Alfre -oN Ea 
Marina, do Santa- $ 


S puntos: María Moreno, 


dez. Dora EES ; 


Grupo w — 14 hasta 17 años. (1-8:) - 


10 puntos: Lidia Carizza, José- Ce- 
peda, Lidia Franco, Samuel Franco, 
Luisa Genovesio, Lidia Martínez, ` Di- 


ñoz (* Montevideo). 


9 púntos; Miguel Fedehuk, José pi 
gueroa, Pacífico Figueroa, Teresa .Gui- 
lien, Olga: Hérnández (* Montevideo), 
Lucy Martínez, Marfa. Montoya, ale 
lina Valusek. : 

+ Indica que nia participado: „por 
primera vez en nuestro concurso. Bien-' ` 
venidas, y que tengan mucha bendi- 
ción y éxito dél Señor. y 

Las contestaciones correctas éran 
1) Gén..6: 13, Porque la: tierra estaba.” 
Hena de violencia, También vv. 7, 18- 
2) Heb. 11: 7. Al aparejar el arca. 3) 
Gén. 6: 16. Una sola puerta..4) Del .Se- 
ñor qe ristó. 5) 2 Péd. 3: 7. Por: fué- * 
go.. También. v.. 10. Como ladrón: 6% 


7) Juan 14: 6. Nadie viene: al Padre, Si- -~ 
no por mí. (por Cristo). 8)-2 Ped. 3: 9. 
Porque es. paciente, ño queriendo qué. 


Nuestro Dios, tú que nd ordena- : 


suren en constante € inintérrumpida 


haz, te rogamos, que nuestiás vólun+ 


turas de tu divina voluntad. Po 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz 260. Villa María. F. C. C. A. 


AFRICA (Rhodesia del Norte) 


ron visitados con frecuencia duran- 


té el día. Si un creyente se enfriaba, 
los otros solían decirle: “Hermano; 


Entre otras cosas mencionadas por 
el hermano Logan, de Chavuma, hay 
el siguiente ejemplo de un sierva del 
Señor que no quiere jubilarse. 

“ Sanjoji, el evangelista, ha cumpli- 
do más de noventa años de edad. 
Desde su conversión ha- demostrado CHINA 

“verdadero celo en la predicación del == 
evangelio. Es tan anciáno que, cuan- 


ro tuyo”. Hermanos, ¿cómo es. co 
nosotros? = 


ces espera hasta que se deshinchen - rrible en ojos paganos. Su cuñad 
para poder emprender un nuevo via-' quiso venderla para una: vida. ver 
je. Literalmente, nuestro anciano her- gonzosa, pero el Señor la libró. -D 
- mano está gastando: sus piernas en : rante años sufrió grandes persecu’ 
“el servicio- de: nuestro adorable Señor ciones a manos de los parientes: pa 


y Salvador. '¡ Qué sd para nos” > ganos. Pero con el correr de los años 


otros! Dios. la utilizó para la salvación -de 
AFRICA DEL “SUR muchos otros. Ya de 78 años"de edad 
Podría  intitularse esta nota “El los hermanos la: esperaban. en Una 
Sendero dela Oración”. "Hace ya unión que se. celebraba. e i 
únos. cuantos años que, cuando: los ñas: Llegó un “poco tarde, 
indígenas en el Africa meridional cansada, y exclamó: “Y 
* aceptaron. el. evangelio y se salvaron, contrarme en la primer reunió 
«se «dedicaron «de leno ala vida de ro este viejo cuérpó no” qu 
oración. dar más o poeu A; 
< No tenían - entonces locales ` en 
“gue reunirse, y sus chozas eran' lu- 
gares miserables donde- no les “era 
= posible gozar de soledad para entre- 
garse a la oración. Eligieron, pues, 
sitios aquí y allá en la jungla para 


“poder obedecer Mateo 6:6 y. pa- EL 
E tener comunión con Dios en la los paganos: “Liang Swen: Si es un 


oración: Pronto se hicieron muy mar- verdadera, cristiana”. Y od 
Ze cadas las huellas en' medio del alto he preguntado. por qué, como 
E Pasto y de “la vegetación tropical, chas veces he hecho, su contesta 


rá recomendación. Y de ella” decía: 


4 


porque estos lugares de retiro fue- 


el pasto vuelve a crecer en el sende- 


Dice el Dr. Scott: A los 21 ¿ños 
do regresa de uña jira evangelizado-- de: edad Liang Swen Si era viuda; 
ra, sus piernas y tobillos. se encuen- peor todava (según. sus familiares) > 

` tran terriblemente hinchados. Enton- > era cristiana y sin hijos. — cosa te- 


muchos de ellos y la bendición: de: 


Cuando. eS paganos alaban a los, 
“creyentes en Jesús” que han sido ga- 
nados de entre ellos, «es una verdade- 
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ha sido: “Feng yu, dou pu lan tsu 
ta tsoa li pai”, que traducida quiere 
decir: “Ni viento ni lluvia pueden 
impedir que ella vaya a adorar”. Pa- 
ra apreciar lo que esto significa, es 
preciso saber cómo los vientos, car- 
gados de nieve, aguanieve y lluvia, 


soplan por aquellos parajes monta- 


=; Rosos, Es significativo para los pa- 


ganos verla domingo tras domingo, 
«subir dolorosamente aquella senda, 
. caminando sobre sus pequeños y que- 
-Brados pies; y terminadas las reunio- 
Mes: y entrada la noche, volver sola 
sobre su camino para regresar a su 
hogar distante. Tal fidelidad es ca: 
racterística de muchos creyentes chi- 
OS. 


‘POLONIA IA 


T unos años un colportor dejó 
„en «una: -pequeña aldea de Polonia 
oriental una. Biblia. El que la. recibió 
-fué convertido por media de su lec- 
“,tura bajo la bendita influencia del 
Espíritu Santo. El libro fué prestado 
a otros, con el resultado de que dos- 
entos confesaron a Cristo. Cuando 
el: colportor visitó nuevamente el lu- 
gar: en el «verano, de 1940, -el gru- 
"reunió. para escuchar sù: pre- 
cación. En lugar de pedir-los testi- 
onios de los creyentes, el visitante 
ugirió que recitasen versículos de las 
scrifuras. Uno ~se. levantó «y. dijo: 
Tal vez' no le hemos. comprendido 
bien. ¿Dijo usted versículos, o. capí- 
tulos?””: > -Sorprendido, respondió el 
ermano: Billester: ¿Quiere decirme 
je: hay algunos aquí capaces de re- 
citar capítulos enteros de la Biblia?” 
Efectivamente; los aldeanos habían 


libros-enteros de-las Escrituras. 
Trece de ellos sabían de memoria 
Mateo y Lucas y la mitad de Géne- 


aprendido no. ‘solamente. capítulos, si- ` 


sis, y uno había aprendido todos los 
Salmos. Los doscientos en conjunto 
sabían de memoria casi toda la Bi 
blia. “Así tenemos que hacer”, expli- 
caron ellos; “porque este libro es el 
único que tenemos y podría. perder- 
se O ser quitado de. nosotros, y ¿dón- 
de conseguiríamos otro?” Pasado de 
familia en familia y llevado a las re- 
uniones los domingos, el viejo libro 
estaba. ya tan gastado que algunas 


páginas apenas eran legibles. ¡Una 


“Biblia entre doscientas personas! Y 


sin embargo, muchos de nosotros que 
la tenemos constantemente en nues- 


tro poder no podemos pretender es- 
tar tan familiarizados con ella «como. 
lo fué cada uno K aquellos hermanos: 


polacos. 


El tema de 1 “Corintios 12* es do- 
nes; el del capítulo 13, amor, y el 


del capitulo 14, poder, y lo: que el. ed 


conjunto de los trés capítulos sugiere 
es lo siguiente: “Los dones del capí- 
tulo 12 tienen que ser rodeados del 
amor del capítulo 13 para: poder ser. 


ejercidos en el poder del einig 14. o 


(Véase. 14: 24- EE i e, - 


| El capítulo. 12` es; “ digámoslo; ae 


veibo tener —tener dones—, el 13, 
el verbo ser —ser amor— y El 14 el 


verbo hacer —hacer obras—; sesel: 
orden- divino, y si intentamos sacar” ao 
los: de ese: orden, estaremos abriendo ai 


el camino al fracaso. 


a r. 


-ef 


Oh, Señor, danos“ la: dirección dė ` 
tu Espíritu a fin de que busquemos 
conocer lo que tú“has ordenado que . : 
hagamos, y. ayúdanos a “cumplir: Sine: 
cera y buenamente esa voluntad ` tu- 
yas, ae 


+ 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo.del Sr. Fernando V. Vangioni 
Dirección: Virgilio 334, Villa Luro, Buenos Aires 


Oración 


Las asambleas y los creyentes en 
particular harán buena obra si se de- 
dican más a pedir a Dios su ayuda en 
favor de la obra de evangelización 
en el mundo entero. Nos parece que 


Unión Bíblica - Notas Diarias 
El señor Samuel A. Williams, 

Caaguazú 846, Lanús, tiene en ven- 

“ta el tomo del año 1945, de las No- 


tas diarias de la Unión Bíblica. El. 


autor de esas notas es el hermano 
GM. J. Lear. Forman una 
" exposición valiosa de'los pasajes cò- 
“mentados: Este libro: no debe faltar 
en cada hogar cristiano. Es de espe- 
cial valor para todos los que enseñan 
en las escuelas dominicales, en reuz 
niones para jóvenes y en la edifica- 
: ción: de los creyentes. 
“ Pidan el libro al señor: Williams. 


à Agenda Evangélica 


No déjén pasar - el cupo: adquie- 
“ran su Agenda para 1946 del señor 
Williams, a $46, Lanús. 


-Santa Fe Fe E 


«mano. Nicolás * Doorn, quién 


“te todas las noches desde el- 28 de 


fe en Cristo y “de haber: muerto al 
mundo” y sus cosas. Seis de. estos (cua- 
“tro jóvenes y. dos. señoritas) son frú- 
to de la escuela dominical, y" “los otros 
“tres (dos señoras .y Un hermano) 
“fueron traídos al: “Señor, una por. las 


“nos que-nos visitaron a fin de sumi”. 


-cibida. 


+ Por al Norte" 


Ha ido: un placer tener entre nos- 00 
otros -pór.una semana a “nuestro her! 


«dicó el evangelio con sencillez duran- ` 
“octubre. hasta el 4. de noviembre: El ` 
19. de noviembre por. la noche abri”: 


“mos el bautisterio y tuvimos el..gozo - 
¿de ver à: nueve hermanos: confesar su: * 


da los tolportores.” Cooperemos “en. lo: 


- reuniones g señoras Y os « otros ne 


A. 
i en muchas partes hay un desperta- 
miento en este` sentido, y aunque 
creemos que es muy bueno tener pe- 
ríodos especiales dedicados a este pri- 
© vilegio, creemos que “es mejor que 
- todos los creyentes individualmente y 
“las iglesias en general, se ocupen 
constantemente en hacer oraciones, 
“ruegos y peticiones, como nos lo 
exhorta el apóstol” Pablo. 


durante las dao en el lo- 
cal. Rogamos al Señor que sean de: 
gran bendición y eS en la asam-: 
blea. : 
Durante los días 3 y 4 de novi mM 
bre celebramos: nuestra conferencia: 
anual. El Señor nos dió un tiempo 
de muchas bendiciones. Los herma- 


nistrar la palabra lo hicieron con múz 
cho poder y el Señor habló a: nues- 
tros corazones por el ministerio. Tue 
vimos muchas visitas de los. pueblos. ; 
y ciudades alrededor y volvieron muy da que nos han dado durante el año 
contentos con la ayuda espiritual r 1945. 
Dios quiera que uno. delos Ea 

resultados de la conferencia sea más 
acercamiento al. Señor de par e. de 
todos nosotros. dE 


Notas de la dirección 


© Agradecemos a todos los lecto- 
res, colaboradores y agentes la ayu- 


Esta vez no se incluirá un indi- 
ce en el número de diciembre, pues 
-creemos que él espacio podrá ser uti- 


` primirá uno por separado y: aquellos 
. que lo deseen obtener lo podrán so- 
licitar a la Administración. Precio 
$ 0.10 mil. clu 

e. El programa que tenemos para 
946 incluye” la publicación, Dios 
ediante, de muy importantes- escri- 
tos por hermanos preparados. Habrá 
-dós-series de seis artículos cada uno, 
“además de otros sobre temas de mu- 
cho: valor. 

i Ha sido motivo de satisfacción 
É ‘notar el crecimiento en las ofrendas 
«para las obras y obreros en la viña 
“del Señor. Esperamos que esto con- 
* tinúe y que de esa manera la obra de 


Walter T; Bevan 


al Señor pidiendo sù bendición, $0 
ta obra de distribución de las Sa; 
däs: Escrituras. En este. sentido acors 


dé 1 - dades. bíblica 
démonos: dé: las sociedades 9S y res hasta ahora no ocupados. Muchos 


pueblos están ` esperando obreros 
evangélicos. 
-e Hay que dar un empuje a la 


osible. Deseamos que. la Biblia se: 
halle eh Sada a bogat en. la Repúbli 


` lizado con más provecho; pero se im- . 


evangelización se desarrolle a luga-' 
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enseñanza evangélica a la niñez. Ca- 
da miembro de las asambleas debe 
hacer lo posible por llevar un niño, 
por lo menos, a las escuelas domi- 
nicales. ¿Qué hará usted en ese sen- 
tido durante el año 1946? 


e El acertado reparto de folletos 


es una importante parte de la obra. 


de evangelización; pero hay que te- 
ner cuidado de lo que se reparte. No 
solamente hay que vigilar respecto 


a doctrina, sino también a presenta-. 


ción y redacción correcta. 


e La administración solicita que. 
todos los lectores renueven sus sus- - 


cripciones lo más pronto posible, y 
que aquellos que tuvieren impagas 
las de 1945, y también anteriores, 
aprovechen la oportunidad para po- 
nerse al día en sus pagos. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


La asamblea organizó una serie de 
reuniones especiales: desde el 12 de 
noviembre al 25 de ese mes. La pri- 
mera semana fué dedicada a enseñan- 
za de edificación para los creyentes, 
y la segunda a evangelización. El 


hermano Gilberto M. J. Lear 


tomó la palabra, y gracias a Dios ha- 


bló a la conciencia y al corazón. Los 


creyentes se han gozado y algunas : 


personas inconversas manifestaron su 
deseo de salvación por fe en Cristo. 
Fueron repartidas unas 30.000: invi- 


taciones y una cantidad aproximada ` 


de folletos evangélicos. 


Conferencias especiales 


“En Sáenz Peña el hermano Sa- 
muel A. Williams tuvo una serie 


de reuniones de predicación, y en. 


Villa Luro, el hermano Juan T. 
Stanley, de Montevideo, también lle- 
vő a cabo conferencias de predica- 


ción durante quince días. Esperamos 
que la semilla: sembrada traiga fruto. : 
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sín demọra sus suscripciones. En 
casal e enero próximo esperamos, D. M., 
ciendo r ncia nvitación e ; ; 
aciendo 'relerencia a a 1 ción empezar una serie de artículos bajo 
que esta Dirección hizo en su nume? po ; 
i el tema general: “La importancia de 
ro de septiembre pasado, nos es grato f $ , 
las Sagradas Escrituras . No pierda 


informar que se recibieron 18 traba- a , 
jos de los siguientes autores: Autor “usted el beneficio de esa serie. Re- 


- Chuy, Perlita Mistha Smith, Isabeli- comiende a sus amigos creyentes a 

ta Mabel Scoutt, 1. R. M., Flor Pa- suscribirse a esta revista. 

sionaria (Luisa Alurralde), Hepsi- xex 

a e ei en Este número contiene 36 páginas. 

Arrebol Teófilo, Ver hor Marcó: Es un nuevo esfuerzo de la Dirección 

> > 3 yna ; 

Onésimo, Siervo de mi Señor, Rufo. en beneficio. de los lectores- 
Hecho el examen por una mesa al 

compuesta de tres personas, han re- 

sultado con más de 75 puntos los que 
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desea a todos sus amables lectores 
FELICES FIESTAS Y PRÓSPERO AÑO NUEVO 


Poesias - Isaías 53 
a T 


Los que no paguen sus suscripcio- 
nes antes del 15 de enero próximo, 


pasamos a mencionar; Juvenis, 94; es posible que tengan que hacerlo con 


Versifier, 93; Crux, 90; Siervo de aumento de precio. Rogamos tomar . 


mi. Señor, 86; Teófilo, 84.6; Marcos nota: ; 
Onésimo, 81-6; Eisle Nebur, 77,3; _— LE 
Hepzibah, 76. l 


“En consecuencia, Juvenis se lleva 


-- Las divisiones. del capítulo 13 
el primer premio —un tomo de EL  1-Corintios soñ claras. Los versícu 
SENDERO. DEL CREYENTE, año los 1 al- 3 contrastan el amor con. va 
1944; y son siete los que se han he- . rias cosás que. los hombres aprecian, 
cho acreedores a un ejemplar de 


“Grandes Verdades Bíblicas” . versículos 4 al. 7 describen el amor, 


pero que sin: amor: nada valen; los. 


Felicitaíos a todos por los esfuer- 

zos que han hecho, y a los premiados 

- por sus triunfos. Llegue especialmen- 
te a Juvenis nuestro caluroso aplau- 


s0. - 
qa x -w o 


Invitamos muy esspecialmente a 
nuestros estimados lectores a renovar 


y los de 8/4 13 afirman que mientras 

la fe, la esperanza y el amor son co- 
sas grandes, el amor es el mayor de 

todos. Un predicador dijo que en es- i 
te capítulo encontraremos acerca: del 
amor: su valor relativo, su: carácter 
incomparable y su influencia impere E 
cedera. 


INDICE GENERAL - AÑOS 1945 - 1954 | 


El material de este tomo se ha clasificado 
en forma conjunta con el de los diez años 
indicados. El índice general está encuader- 
nado con el tomo XLV (año 1954). 


